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Para Sofía y Mario, por vuestra infinita paciencia y respeto a 
los momentos que he dedicado a escribir este libro.











“Duda que sean fuego las estrellas, 
duda que el sol se mueva, 
duda que la verdad sea mentira, 
mas no dudes de mi amor”.

William Shakespeare
Hamlet, Acto II, Escena 6ª





La despedida




Como las aguas del mar, que nunca permanecen en un mismo lugar; así sentía que había sido mi existencia hasta ese momento. Aunque ahora todo parecía en calma y mi vida junto a Liam había sido tranquila en los últimos meses, algo abrasaba intensamente mi corazón.
Comenzaba un frío día del mes de febrero en Chicago. Me levanté al alba y salí a dar un paseo para respirar la fuerza del viento que soplaba en toda la orilla del lago Michigan. Ésta es una ciudad mágica que te envuelve entre la calidez de sus calles y la atmósfera plagada de sensaciones intensas, mezcladas con la elegancia de sus construcciones. Los apacibles días de serenidad que viví en este bello rincón del mundo habían hecho que mis miedos se desvanecieran y, como envuelta en un hechizo, casi había olvidado la desafiante belleza de mis sueños.
Ese día tuve la extraña necesidad de cobijarme en mi propia soledad. Algo en mi interior me decía que había llegado el momento de regresar a casa. La belleza y el aroma de la ciudad del viento debían dejar paso a la vorágine y el esplendor del que siempre fue mi lugar en el mundo, Nueva York.
Caminé hasta el Navy Pier, compré un café caliente y me senté para ver el despertar de la ciudad, en el que ya sabía que no iba a ser un sábado cualquiera. Poco a poco, todo fue cobrando vida a mi alrededor y el ir y venir de la gente me ayudó a dibujar una sonrisa que me acompañaría el resto del día. Supe que la fuerza que había en mí recobraba toda su intensidad y me dirigía hacia un nuevo cambio.
De forma imprevista, aunque no inesperada para mí, vi a Liam acercándose hacia el lugar en el que yo estaba sentada. Esa manera de caminar, que escondía el secreto de su seductora timidez, me hizo respirar profundamente para llenarme con la fuerza de su presencia.
— Has madrugado más de lo normal —dijo mientras se sentaba a mi lado y me ofrecía una bolsa con mis galletas favoritas, recién horneadas.
— Sí —respondí escuetamente.
Liam se apoyó en el respaldo del banco y mirando al horizonte suspiró.
— ¿Qué te pasa, Aliva?
— Quiero volver a casa.
Cerró los ojos y se quedó en silencio durante unos instantes.
— ¿Cuándo? —preguntó asumiendo que no había vuelta atrás.
— Cuanto antes. 
— Todavía necesito un poco de tiempo. No he conseguido encontrar a la persona adecuada para dirigir el DEAL CHICAGO —añadió con preocupación.
— Lo sé, Liam. Pero hace tiempo que aprendí lo importante que es escuchar a tu corazón. Y ahora me pide a gritos que vuelva a mi hogar. Adoro Chicago y aquí he vivido una de las etapas más bonitas de mi vida. Sin embargo, sé que se ha acabado.
Se incorporó y me abrazó en silencio. Después me miró de esa forma en la que miraba Liam, que parecía que estaba leyendo tus pensamientos.
— Ya sé que no tengo opción. Eres muy testaruda y no vas a cambiar tu decisión —concluyó con una sonrisa cómplice.
Cerré los ojos confirmando sus palabras.
— ¿Damos un paseo? —me propuso.
— Sí. Me apetece subir a uno de los barcos turísticos y navegar en silencio por el lago.
Sé que mi forma de comportarme esa mañana le resultó extraña. Él me conocía mejor que nadie e intuía que algo me estaba ocurriendo. Era diferente; algo que ni yo misma sabía aún de qué se trataba.
Subimos a la cubierta del barco y nos sentamos, apoyé la cabeza sobre Liam y no me moví en todo el trayecto. Fue como una especie de despedida callada de la ciudad en la que había vivido los últimos meses. Sentí la fuerza del viento sobre mi piel y fui grabando en mi memoria cada instante y cada silueta ensamblada bajo el cielo azul de aquel sábado de invierno.
Todo había comenzado a tomar fuerza dentro de mí y agilicé el regreso a Nueva York. Una semana más tarde ya estaba preparando el equipaje para volver a mi hogar.
— No me puedo creer que te estés marchando —dijo Liam mientras me observaba desde el sofá, al tiempo que yo iba organizando todo lo que me tenía que llevar.
Me senté a su lado y traté de calmar la prisa que parecía haberme invadido.
— Quiero volver a casa, aunque sé que te voy a echar de menos desde el mismo momento en que me vaya —cerré los ojos—. No sé qué es, sólo siento que debo irme ahora. Es como una especie de instinto que no sabría describir, pero que me dice que regrese y que lo haga cuanto antes. 
— Ya lo sé —hizo una pausa—. Me hubiera gustado que nos fuésemos juntos.
Lo miré sin decir nada. Yo sentía lo mismo que él, pero ahora no podía quedarme a esperarle.
— He hablado con Amy hace un rato y me ha dicho que se ha encargado de que encuentres la casa en condiciones para instalarte en cuanto llegues; incluso te ha llenado la nevera —sonrió agradeciendo a su hermana todo lo que hacía por mí.
— Luego la llamo desde el aeropuerto. 
Amy siempre se portó conmigo como una auténtica hermana. Durante un tiempo yo me sentí culpable por no haber acudido a la cita que tenía con ella cuando me pidió ayuda para encontrar a Liam. Pero en aquellos días yo pensaba que Liam y ella me estaban engañando y decidí alejarme de ellos. Fue un error, lo sé. Sin embargo, también sé que de cada error que he cometido, he aprendido algo. Y aquello me hizo entender, años después, que Amy es alguien en quien siempre podré confiar.
Cuando terminé de recoger todo, Liam puso la maleta en el coche y me llevó hasta el aeropuerto.
Sabía que estaríamos separados durante un tiempo, hasta que él pudiera venir conmigo a Nueva York y eso me entristecía mucho. 
Mientras caminaba hacia la puerta del avión, sentía que éste era el comienzo de una nueva etapa y sabía que iba a ser crucial para mí. Cuando me enfrento a algo nuevo y desconocido siempre me provoca una sensación mágica de incertidumbre que hace que la vida me apasione.




Reencuentro con el pasado




Llegué sola a Nueva York. Eran las seis y media y ya había anochecido. La ciudad iba cobrando esa luz tan característica y especial que la convierte en un lugar único para mí. Me sentía nerviosa y feliz por regresar a mi casa en el SoHo. Abrí la puerta y todo continuaba igual que cuando la cerré años atrás. Las cosas habían cambiado alrededor, pero éste seguía siendo mi hogar.
Sin quitarme el abrigo, salí a la gran terraza para mirar a la Luna que, en cuarto creciente, me daba la bienvenida. Pensé que Liam estaría también mirándola desde Chicago y sonreí.
Me quedé allí unos minutos en silencio, llenándome con la energía y la felicidad que me producía el hecho de saber que había vuelto a casa, por fin. Sin embargo, estaba inquieta y no acertaba a comprender el porqué.
Como llevada por una extraña fuerza salí, tomé el metro y bajé en la 5º Avenida con la 53, después fui caminando sin rumbo. Pasé por una de las grandes tiendas de libros y de repente, mi corazón comenzó a latir con fuerza. Me detuve y regresé a la puerta principal donde vi un gran cartel anunciando que ese día estaría Samuel Prada, el escritor, firmando ejemplares de su última novela La noche apagada. Miré la hora, eran las 19:40 h. El acto había comenzado hacía unos diez minutos. Me sentí abrumada y deseé salir corriendo, pero también tuve la necesidad de entrar y verlo, aunque sólo fuese en la distancia. Saber que después de tantos años, podía estar cerca de mi hijo fue una necesidad que no pude controlar. Más llevada por el corazón que por la razón, decidí atravesar la puerta y caminé hasta el lugar donde se encontraba él presentando su novela.
Lo vi allí, hablando con su voz grave y pausada, con el rostro marcado por los años y el brillo intenso de sus ojos, el mismo de cuando era un niño y corría hacia mis brazos. Todos mis sentimientos parecían dirigirse hacia un abismo de emociones intensas que invadían todo mi ser ante la cercanía de Samuel. La alegría y el miedo se fusionaron en una profunda conexión en mi interior.
Me mantuve en un lugar discreto desde el que lo observé y escuché tratando de llenarme con su presencia, aunque no pude impedir que las lágrimas pasearan libremente por mi piel. Los recuerdos guardados de mi primera vida se agolpaban invadiendo toda mi alma. Yo sabía que cuando tomé la decisión de empezar una segunda existencia, había tenido que renunciar a algunas cosas cuyo recuerdo pesó sobre mí a cada instante. Y ahora estaba tan cerca de Samuel que todo mi mundo entró en una espiral de sensaciones encontradas.
Mientras hablaba, hizo referencia a su hijo Alex que lo acompañaba en este viaje y al que yo no conocía, porque era fruto de su segundo matrimonio con una periodista canadiense con la que rehízo su vida. Alex era un joven de veintiséis años; alto, con el pelo y los ojos muy oscuros, tenía un aspecto sonriente y aparentaba ser alguien con una fuerte personalidad y muy seguro de sí mismo. Se apreciaba la complicidad que existía entre ellos dos. 
Yo sabía que ya no formaba parte de sus vidas, pero ellos siempre estarían presentes en la mía, a pesar de mis decisiones y de la distancia entre nosotros.
Como movida por un peligroso instinto, compré un ejemplar y me acerqué para que me lo dedicase. Esperé pacientemente en la cola, entre las personas que habían acudido allí para conocer al afamado escritor. Cuando estuve frente a él, sentí la poderosa necesidad de abrazarlo, pero controlé mis emociones.
— ¿Cómo te llamas? —dijo Samuel mientras alargaba la mano para tomar mi ejemplar y disponerse a firmarlo.
Me quedé aturdida ante su pregunta y no pude responder. Sabía que no me reconocería, que jamás podría imaginar la posibilidad de que su madre fuese alguien con el aspecto de una joven de veinte años. Sin embargo, sabía que no podía decir mi nombre, ni quería pronunciar una sola palabra para evitar el riesgo de que pudiera reconocer mi voz, pues la voz de una madre es algo que uno no olvida jamás.
— ¿A quién quieres que se lo dedique? —insistió.
Esta vez me miró a los ojos y algo le sorprendió.
— Nos conocemos, ¿verdad?
Negué sonriendo para evitar que se diera cuenta de quién podía ser yo.
— Disculpa —dijo y parecía sorprendido consigo mismo—. Me recuerdas a alguien.
Continuó mirándome como tratando de saber cuál era el recuerdo que avanzaba por su memoria.
— No me has dicho tu nombre.
— Lo siento. No importa —dije, aunque creo que no se me oyó.
Me di la vuelta intentando salir apresuradamente de allí. Avancé unos metros y después escuché la voz de alguien que me seguía.
— Espera. Tu libro. Olvidas tu libro.
Era Alex.
Me detuve y lo miré. 
— Tu libro —repitió sonriendo—. Has salido tan rápidamente que has olvidado tu ejemplar.
— Gracias.
Lo cogí y continué allí quieta mirándolo. Estaba como inmóvil.
— ¿Te ocurre algo? 
Negué con la cabeza sin articular palabra.
— ¿No quieres volver y que te lo firme? —insistió señalando hacia el lugar donde se encontraba Samuel.
— No, gracias.
— Está bien.
Elevó los hombros y parecía que iba a marcharse de nuevo junto a su padre; pero entonces se dio la vuelta.
— Estás muy pálida. ¿Te sientes bien? —preguntó mirándome y tratando de averiguar algo más sobre mí— ¿Quieres tomar un café? 
— No, no te preocupes. Estoy bien.
Continuaba intranquilo.
— ¿Cómo te llamas?
— Eso no importa —dije provocándole una intriga misteriosa.
— A mí sí me importa —respondió con amabilidad y llevando su mano derecha al corazón.
— Es tarde. Debo irme. Gracias por el libro.
Me disponía a salir de aquel lugar y alejarme de una línea que no debía haber cruzado, pero Alex no estaba dispuesto a dejarme marchar.
— Si no quieres volver a esperar en la cola, yo puedo dárselo para que te lo dedique. Dime tu nombre —dijo acercándose a mí nuevamente—. Tengo enchufe con él —me guiñó el ojo.
— De verdad, no insistas —hice una pausa—. Olvídalo.
Esta última palabra la pronuncié en el tono de voz que utilizaba cuando deseaba controlar la mente de alguien, tal y como lo había aprendido de Shadú, mi padre Laerim. Curiosamente, no me funcionó con Alex. Pude apreciar que era muy fuerte. 
Fue entonces cuando comencé a darme cuenta de que había heredado algunas cosas de mí y no me refiero sólo a su aspecto físico. 
Creo que sonreí en mi interior. 
— Estamos alojados en el Marriott, aquí cerca, en Broadway —dijo señalando hacia Times Square.
— Sé dónde está.
— Si cambias de opinión y quieres tener tu ejemplar dedicado yo me encargaré de que lo consigas —comentó con amabilidad.
— Gracias, pero debo irme.
Nos miramos con una leve sonrisa y me marché.
De regreso a casa, fui pensando en todo lo que me había ocurrido. Yo siempre he sabido que las cosas no suceden porque sí. Estaba convencida de que aquel encuentro con mi pasado se había producido por alguna causa que ahora no acertaba a comprender. Pero estaba segura de que había una razón y yo la iba a encontrar. 
Todavía me sentía algo aturdida por el reencuentro con Samuel y también impresionada tras haber conocido a Alex. 
Le daba vueltas a algo que me había sorprendido y era el hecho de que no había podido controlar su mente con mi voz. Era la primera vez que me pasaba esto con alguien, pues yo había sido entrenada para ello y sabía perfectamente cómo había que hacerlo para lograr el objetivo. Sin embargo, Alex parecía ser demasiado fuerte.
Mientras estaba absorta en estos pensamientos, sonó mi teléfono móvil. Era Liam.
— ¿Cómo estás? —preguntó.
— Bien.
— ¿Bien? 
— Sí, sí, estoy bien. ¿Cómo estás pasando el primer día sin mí? —añadí para evitar que se preocupase.
— Te he echado de menos —dijo.
Ambos nos quedamos en silencio durante un segundo.
— Aliva.
— ¿Qué?
— Te conozco. A mí no me puedes engañar. ¿Qué ha pasado? Lo noto en el tono de tu voz. Recuerda quién soy. Estas cosas no pasan desapercibidas a mi instinto.
Suspiré. No sabía cómo empezar, pero tenía que contarle a Liam lo que había ocurrido. Desde hacía mucho tiempo, no había secretos entre nosotros y no estaba dispuesta a ser yo quien acabase con una relación tan intensa y sincera como la que teníamos los dos.
Le conté todo.
— ¿Qué vas a hacer? —me preguntó.
— No lo sé. Todavía no lo sé. La razón me dice que vuelva a casa y guarde esta tarde en mis recuerdos, como si fuese un regalo que me ha hecho la vida… Y ya está —respondí tratando de ser capaz de tomar la mejor decisión.
— Insisto. ¿Qué vas a hacer, Aliva?
— En eso estoy. El corazón me dice que debo mantenerme cerca de ellos. No sé aún por qué, pero he de estar por aquí —concluí.
— Ten cuidado —dijo bajando la voz.
— Lo haré.
Nos despedimos y continué caminando por las calles, inmersa en mis pensamientos. Seguí dándole vueltas a lo ocurrido.
Entré en un pequeño restaurante, busqué una mesa que había junto a la ventana y me senté a cenar. No presté atención a lo que había a mi alrededor, porque no era importante para mí en aquellos momentos. Estuve concentrada en recordar todo lo que había visto y oído durante la presentación del libro de Samuel. Repasé en mi mente cada detalle y volví a reproducir la escena en mi memoria para ver si había algo o alguien que llamase ahora mi atención. Probablemente, durante el evento estuve tan pendiente de mi reencuentro con Samuel que algo pasé por alto. Sin embargo, nada ni nadie de los allí presentes despertó mi atención en esta revisión que hice en mi recuerdo, mientras cenaba. 
Me di cuenta de que era tarde y ya todos los clientes del restaurante se habían marchado. Así que terminé rápido el postre, pagué y me fui.
Al llegar a mi casa, salí a la terraza y me senté allí con la intención de encontrar en la Luna un refugio a mis inquietudes. Le hablé de lo que había sentido al volver a ver a Samuel y del misterio que suponía Alex para mí. Era un chico con una enorme fuerza interior. Eso es algo que los Laerim podemos apreciar en las personas de un modo casi mágico. Había algo en él que me recordaba a mí misma. 
En esos momentos, la Luna calló.
Entonces decidí hablar con Akemi. Era mi madre Laerim y recurría a ella en ocasiones de duda y en momentos de felicidad para compartir pensamientos con ella. Cerré los ojos para conectar con mi ser más profundo, esa parte de mí que era la más auténtica y real. Respiré intensamente, una y otra vez hasta conseguirlo. Entonces fue cuando estuve preparada para que mi alma viajase hasta el mundo de los Laerim. Busqué a Akemi. A través de la mente, caminé por las calles de la Tierra de los Inmortales y llegué hasta el lugar donde ella solía ir a meditar. 
Y allí la encontré, sentada junto al pequeño árbol de hojas rojas que había en la parte baja del río Naima y que a ella tanto le gustaba.
Al sentir mi presencia, abrió los ojos y me sonrió alargando el brazo, indicándome que me sentase a su lado.
— Hola, Aliva.
— Hola —respondí.
— Te he echado de menos. Hace tiempo que no hablamos —dijo con su voz pausada.
— Yo a ti también.
— Pareces preocupada —apuntó.
— Sí, lo estoy. Por eso necesito hablar contigo.
Le conté todo lo que me había ocurrido y le hablé de Alex. 
— Hay algo en él que me recuerda a mí misma. Siento su fuerza y la pureza de su alma. No sé cómo explicarlo, Akemi. 
— Sí, Aliva. Es un ser verdadero. Alex es muy parecido a como eras tú —respondió y se detuvo un instante perdiendo la mirada en el horizonte.
— Algo me dice que podría llegar a ser uno de los nuestros.
— Todavía es muy joven, Aliva. Hay que esperar a que viva su propia vida y entonces podremos valorar la verdad de sus sentimientos —me explicó con prudencia.
— Sabes que confío siempre en mi intuición. Y ahora sé que he de estar cerca de él.
— Quédate cerca, pero no interfieras —me aconsejó.
— ¿Qué quieres decir?
— No intentes volver a un pasado del que ya no formas parte. Vive el destino que has elegido, pero no te mezcles en las vidas de ellos —insistió.
— No te entiendo. 
Me miró y cerró los ojos mientras respiraba profundamente. Akemi sabía que no era fácil hacerme cambiar de opinión cuando yo sentía que estaba en el camino adecuado.
— Es posible que estés en lo cierto y que Alex pueda llegar a ser uno de los nuestros. Pero no tengas prisa. Deja que las cosas sigan su curso —dijo con un tono de voz muy sosegado.
— Akemi.
— ¿Qué?
— Hay una cosa que me he preguntado desde hace mucho tiempo —hice una pausa para mirarla a los ojos—. Parece que temes algo de lo que nunca me hablas. Siempre me dices que no tenga prisa, que no interfiera, que no sobrepase los límites. Supongo que has vivido lo suficiente como para saber mucho más que yo sobre nuestro mundo y nuestra estirpe. Entiendo que me dices todo esto por mi bien y para evitarme algún peligro innecesario. Y yo confío en ti plenamente, te lo aseguro. Sin embargo, creo que debemos arriesgar más. Si no me salgo de lo establecido por otros, nunca podré vivir mi propia vida. Si no busco nuevos caminos, no podré escribir mi propio destino y me veré abocada a vivir aquello que un día otros decidieron para mí.
Yo le hablaba desde lo más profundo de mis pensamientos y ella me escuchaba con cariño y atención, pero algo le impedía decirme que arriesgara. Yo no podía entender sus temores ni su extrema prudencia.
— Como bien dices, yo he vivido una larga existencia —tragó saliva antes de volver a mirarme—. Y ahora sé que hay líneas que no se deben cruzar. He visto cómo la civilización más evolucionada que jamás ha existido se derrumbaba y estuvo a punto de desaparecer para siempre. He vivido el dolor y la violencia más extremas —se detuvo y tomó mi mano—. No pretendas ir más deprisa, no interfieras. Deja que las aguas sigan su curso. Déjalo estar, Aliva… Déjalo estar.
Se quedó callada, como si estuviese viajando a un lejano pasado ya casi borrado de su memoria. Y después continuó.
— Hazme caso, por favor. Deja que Alex viva su vida. Y dentro de unos años, si realmente creemos que puede ser un Laerim, nosotros nos encargaremos de ello como lo hicimos contigo.
Apreté los dientes porque Akemi no me daba respuestas claras y porque yo estaba convencida de aquello que me decía mi intuición.
— A veces siento que no soy una Laerim auténtica —dije como dejando que mis pensamientos adquirieran voz.
— ¿Por qué dices eso, Aliva?
— Porque no tengo la paz interior, ni la paciencia que tenéis vosotros —confesé.
— Tú eres una Laerim y lo serás siempre, pequeña. Es verdad que tu fuerza y tu garra sobrepasan lo que es habitual en la mayor parte de nuestro linaje, pero eso es lo que hizo que nos fijásemos en ti —sonrió de esa forma maternal que era tan característica en ella—. Siempre estaremos contigo porque eres parte de nosotros. Recuerda siempre quién eres, Aliva.
Ambas nos quedamos en silencio durante un buen rato. Después la abracé y nos despedimos.
Miré alrededor y un sentimiento de añoranza por ese bello mundo que era la Tierra de los Inmortales impregnó mis pensamientos. No obstante, yo sabía que aquel no era mi lugar, al menos no por el momento.
Cuando volví a abrir los ojos, miré al cielo y vi la Luna sobre Manhattan.
— Vuelvo a empezar una nueva etapa y siento que estoy en un mar de dudas —le dije—. Una vez más, debo tomar mis propias decisiones y he de hacerlo yo sola, ¿verdad?
Me quedé en silencio con la esperanza de volver a escuchar su leve susurro. Unos instantes después oí una voz suave resonando en mi interior.
— ¿Cuál es ahora tu misión en la vida, Aliva?
No supe qué responder. Me quedé callada buscando entre mis pensamientos, pero no encontré las palabras que dieran forma a algo que me permitiera contestar a esta pregunta. No sabía cuál era mi misión, por eso me encontraba perdida en una encrucijada, sin saber hacia dónde dirigirme.
Me daba cuenta de que no sabía cuál era el sentido de mi vida en estos momentos, no tenía claro qué era lo que quería conseguir. 
— ¿Quién eres ahora, Aliva? —volvió a preguntar la Luna.
Me sentí aturdida.
— ¿Por qué sólo me haces preguntas, cuando lo que necesito hoy son respuestas? —dije en tono de disgusto.
— Cuando encuentres las respuestas, tú misma encontrarás el camino —concluyó.
Respiré profundamente y me quedé pensando en aquellas dos preguntas. 
No dijo nada más aquella noche y su luz se fue apagando hasta dejar paso al amanecer, que me sorprendió envuelta en la ansiedad.
Pasaron algunos días y yo continuaba en un permanente estado de contradicción. Por un lado, sabía que no era sensato ir en busca de Samuel y Alex; y por otro, sentía que tenía que hacerlo. 
Además, seguí pensando en las preguntas que me lanzó la Luna. Y tampoco encontraba respuestas claras. Si no sabía cuál era mi misión en la vida y el sentido actual de mi existencia, no sería fácil tomar la decisión sobre qué camino elegir. Por eso, me encontraba anclada en un momento vital en el que no lograba ponerme en marcha en un sentido o en otro. 
Una tarde, mientras tomaba un té muy caliente, junto a la gran ventana de mi dormitorio, volví a pensar en lo que la Luna me había susurrado. Y me di cuenta de que me estaba concentrando en la primera pregunta que me hizo, sin dedicar tiempo a la segunda. Comencé a pensar en ello. 
En relación a la pregunta sobre quién era yo ahora mismo, tenía más claras las respuestas. Sabía que era alguien que continuaba amando la vida con la misma intensidad de siempre. Tenía la certeza de que no iba a dejar que nadie me impusiese límites que yo no había elegido. Y ante todo, siempre me iba a mover por aquello que quería conseguir y no por lo que quería evitar.
Confieso que en esos días no me sentía valiente. Desde hacía mucho tiempo, yo había logrado apartar de mí los temores y había conseguido vivir una vida sin miedo. Sin embargo, ahora temía hacer daño a mi propia descendencia y eso era lo que me frenaba.
En el momento en que tomé conciencia de mis miedos y de mí misma, supe que estaba preparada. Tuve claro que, una vez más, iba a elegir el camino que dictaba mi intuición, aunque la razón clamase a gritos lo contrario.
Ésa era yo; Aliva en estado puro, dispuesta a asumir riesgos y a apostar por la vida con toda la intensidad que hiciera falta. Una vez más, volvía a sentirme viva y preparada para un nuevo gran salto.
No lo pensé más. Me levanté y me cambié de ropa para salir a la calle. Me dirigí al hotel en el que se alojaban Samuel y Alex. No tenía muy claro qué era lo que iba a hacer cuando llegase, ni qué iba a suponer aquello. No obstante, me dejé llevar por mi instinto.
Tardé unos veinte minutos en llegar allí. Siempre me he sentido fascinada por Times Square. A medida que me iba acercando, iba apreciando su atracción. El bullicio provocado por el ir y venir constante de la gente, sus luces y el movimiento de las grandes pantallas de plasma, con anuncios magistrales y alegres incitándote a comprar, el olor de sus calles, todo me iba envolviendo en su misterio, de un modo irracional. Sin embargo, ese día no me detuve a impregnarme de la vida de ese mágico lugar. Avancé y llegué hasta la recepción del hotel. 
— Hola, quisiera hablar con Alex Prada. Se aloja aquí, pero no recuerdo su número de habitación —le dije a la recepcionista.
— Un momento, por favor.
Buscó en el ordenador y lo encontró rápidamente.
— ¿Quién le digo que lo busca? 
— Dígale que soy la chica que se fue sin dedicatoria, por favor.
Trató de mantener un gesto impasible, pero pude ver perfectamente su extrañeza. Esperó hasta que alguien respondió al otro lado del teléfono y le indicó exactamente lo que yo le había dicho.
— Muy bien, Sr. Prada. Muchas gracias —finalizó.
Entonces colgó el teléfono y se dirigió a mí muy educadamente.
— El Sr. Prada dice que, por favor, lo espere y que baja en unos minutos.
— Muchas gracias —concluí.
No había pasado mucho tiempo cuando lo vi caminando hacia el lugar donde yo estaba esperando. Había algo en él que lo hacía especial, incluso carismático. De algún modo, me sentí orgullosa de él.
— Hola —dijo al llegar.
— Hola.
— ¿Cómo estás? Se te ve mejor que el otro día —sonrió—. Si he de ser sincero, no esperaba que vinieras.
— Sí. Estoy bien, gracias —respondí amablemente.
— Lo has pensado mejor y quieres que mi padre te firme el libro antes de que se marche, ¿verdad?
— ¿Qué? —dije sorprendida.
— Vienes por el libro, ¿no?
— No. La verdad es que no.
No dijo nada y se quedó mirándome esperando una razón a mi visita. No sabía qué decirle. Cómo explicarle lo que me había ocurrido y lo poderosa que era mi intuición y mi instinto de protección.
— En realidad…, he venido por ti.
— ¿Por mí?
Simplemente, asentí. Me daba cuenta de que él estaba interpretando algo que nada tenía que ver con mis razones. Creo que pensó que me sentía atraída por él.
— Pues, no creo que sea un buen comienzo que tú no me hayas dicho todavía tu nombre —dijo levantando la ceja izquierda y mostrando su alta capacidad de seducción.
— Ali —dije, al fin.
— ¿Ali?
— Sí, Ali.
— ¿De… Alice? —preguntó.
— Simplemente Ali.
— De acuerdo. Simplemente Ali —repitió.
Hizo una pausa y los dos nos miramos fijamente.
— ¿Eres de Nueva York? —me preguntó.
— Sí, nací aquí.
— Entonces conocerás mucho mejor que yo los lugares a dónde ir.
— Bueno…, sí… Aunque he estado un tiempo fuera de la ciudad y aquí las cosas cambian muy rápidamente —dije sonriendo y en un tono más distendido.
— Seguro que sabrás encontrar un lugar.
— Podemos ir al Hard Rock Café. Está aquí al lado.
— Perfecto —respondió mientras iniciaba el paso para salir del hotel.
Avanzamos hacia la puerta en silencio. Y una vez en la calle, continuó preguntándome más cosas.
— Decías que te has ido de Nueva York… ¿Dónde has estado?
— En Chicago.
— ¿Por mucho tiempo? —continuó.
— No, sólo unos meses.
— ¿Y qué hacías allí?
— Bueno, ha sido un paréntesis —fue mi vaga respuesta.
No insistió.
— ¿Y vosotros? ¿Cuánto tiempo tenéis previsto continuar en la ciudad?
— Mi padre se marcha mañana a Los Ángeles y luego vuelve a casa, a Madrid. Yo me quedaré aquí porque tengo una entrevista de trabajo para una importante compañía. Si todo va bien, espero seguir aquí por mucho tiempo —me contó.
— Qué interesante. ¿Qué has estudiado?
— Soy licenciado en Económicas y MBA —dijo con orgullo.
— ¿Es tu primer trabajo?
— No. Hice prácticas en uno de los bancos más importantes del mundo, en su sede en Madrid y después me ficharon para su división de Banca Privada. ¿Y tú?
— ¿Qué?
— ¿Estás estudiando?
— Bueno…, ahora no. Empecé Psicología. Y ahora estoy pensando en qué es lo que quiero hacer. Pero nada específico aún —dije tratando de no concretar demasiado mis respuestas.
Llegamos al Hard Rock Café y nos sentamos en una de las mesas que estaba un poco más apartada. Entonces, se me acercó y me preguntó nuevamente.
— Ahora ya tienes que decirme por qué has decidido venir y por qué me buscabas a mí —habló en un tono casi seductor.
Él no sabía quién era yo y mi apariencia era la de una joven de veinte años, con la enigmática belleza de los Laerim. 
Lo miré sin decir una palabra, porque realmente no había una razón específica por la que yo estuviera allí.
— ¿Sinceramente?... No lo sé.
Elevó las cejas mostrando su sorpresa ante mi respuesta y no dijo nada. 
— Supongo que quiero conocerte —hice una pausa, bajé la mirada tratando de encontrar una respuesta verdadera entre mis pensamientos—. El otro día fui a ver a tu padre, a quien admiro y sigo desde hace tiempo. Como te decía antes, he estado fuera y me he perdido algunas cosas. Conocía a sus hijos mellizos, pero no a ti. Y has despertado un interés en mí que no sé explicar. Hace mucho que me dejo llevar por mis emociones, más que por la razón. Y creo que por eso estoy aquí.
— Creo que no te entiendo.
— La verdad es que no hay mucho que entender. 
— ¿Has dicho que conocías a mis hermanos mayores? —preguntó algo desconcertado.
— Bueno no he tratado con ellos, si es a eso a lo que te refieres —respondí dándome cuenta de que no parecía tener mucho sentido mi explicación.
Guardó silencio. No sé muy bien si estaba tratando de comprender lo que yo le decía o si se sentía desconfiado.
— No entiendo. Si a quien admiras es a mi padre, ¿para qué has venido a verme a mí? No le encuentro el sentido.
— A veces, las cosas no tienen por qué tener un sentido racional, ¿no crees? —añadí con una sonrisa que le permitiera relajarse un poco.
— La verdad es que no. Yo creo que todo tiene una razón. Sé que las personas no hacemos las cosas porque sí —respondió convencido de lo que decía.
— Pues créeme. He venido simplemente porque me apetece conocerte. El otro día despertaste mi interés. Eso es todo.
De nuevo, no hubo respuesta verbal por su parte. Aunque pude entender que internamente estaba tratando de racionalizar aquello sin encontrarle mucha lógica. Yo tenía cada vez más claro que Alex pensaba que yo estaba allí porque me había sentido atraída por él. En su racionalidad, ésta era la única posibilidad de peso. Yo sabía que lo que estaba haciendo era peligroso, pero no podía contarle la verdad sobre quién era yo y tampoco debía alejarme de él. Así que decidí aceptar que podía estar haciéndole creer algo que no era, antes que “dejarlo estar” como me había pedido Akemi.
— Has dicho que tienes una entrevista de trabajo —añadí para cambiar de tema.
— Sí —asintió y se le dibujó una sonrisa—. Ya he pasado varias fases en el proceso de selección en Madrid y ahora vengo para la final. Si todo va bien mañana, me quedaré aquí a vivir. Es una gran oportunidad.
— ¿Puedo preguntarte el nombre de la empresa?
— Prefiero no decirlo. Ya sabes, estas cosas es mejor mantenerlas en el ámbito de la discreción hasta que están cerradas.
— Ya. Dicen que da mala suerte, ¿no?
— No. No es por eso —respondió muy serio—. Puede llegar a oídos de alguien que no deba saberlo y todo se puede ir al traste.
Abrí unos ojos como platos. Alex era muy parecido a mí en muchos aspectos; sin embargo, era exageradamente racional y parecía tomarse la vida demasiado en serio. 
— ¿Dónde estudiaste? —le pregunté, tratando de entender algo más sobre su pasado para comprender el modo en que se había forjado esta personalidad, que a mí me parecía tan peculiar.
— En Oxford —respondió casi con solemnidad, y no era para menos—. Después volví a Madrid y allí estudié un MBA cuando ya estaba trabajando.
Escucharlo me hacía sentir muy orgullosa de él. Su formación era exquisita y del más alto nivel. Sin embargo, me apenaba su forma tan estructurada de entender la vida. Era un joven con una prometedora carrera profesional y ese día yo deseé que aprendiese también a saborear los pequeños momentos y a dejarse llevar por las emociones. Pero tenía claro que no debía interferir.
— ¿Y tú? —interrumpió mis pensamientos.
— ¿Yo qué?
— Antes me has dicho que empezaste Psicología. 
— Ah…, sí. Lo dejé, porque me marché a Chicago con Liam —respondí rápidamente.
— ¿Liam?
— Nos conocimos cuando yo estaba en la universidad. Luego él se trasladó por temas de trabajo y yo me fui con él. Ahora sigue allí, pero confío en que pueda resolver pronto algunos asuntos y vuelva para quedarse.
Sé que le hablé de Liam de forma repentina; pero quería que Alex supiera de su existencia, porque me daba cuenta de que mi comportamiento podía hacerle creer lo que no era. Ésta era una verdad que no debía ocultarle. No podía hacerle pensar que estaba allí porque me sentía atraída por él. 
Estaba entrando en un mundo del que me habían aconsejado que me alejase y yo no estaba dispuesta a marcharme; no obstante, era consciente de que mi falta de transparencia podía acabar siendo dolorosa para él, si llegaba a sentir por mí algo más allá de una amistad.
Pude observar su sorpresa. Creo que aquella información lo dejó perplejo. De repente, tomó conciencia de que yo tenía una relación y que además era algo serio.
Entonces me hizo una pregunta, supongo que tratando de parecer que no le había dado importancia a mi comentario.
— ¿Estudiaste aquí en Nueva York?
— Sí, en la Universidad de Columbia. Pero eso fue hace tiempo.
— Bueno, no creo que haga tanto tiempo porque tú no tienes más de veinte años —añadió con una sonrisa—. Y me has dicho que en Chicago has estado unos meses.
— Sí.
— ¿Sí…, qué? —dijo tratando de sacarme algo más de información.
— Sí, sí, tienes razón, no hace tanto. A veces, el tiempo nos parece muy largo, aunque las horas siempre tienen 60 minutos, ¿no? —traté de darle un tono de banalidad a mi afirmación.
Empezó a sentirse incómodo. Sé que le gustaba estar conmigo; sin embargo, le desconcertaban mis respuestas. Y lo entiendo, porque ni yo misma sabía qué estaba haciendo allí. Además, estoy segura de que debía estar procesando la noticia sobre la existencia de Liam en mi vida.
Continuamos charlado de temas livianos durante un rato más. Después nos levantamos y salimos a la calle. Caminamos juntos durante algo más de una hora por los alrededores de Times Square. Me habló de lo fascinado que se sentía por Manhattan y de lo que deseaba conseguir ese puesto de trabajo. Para él era una gran oportunidad profesional, porque le permitiría formar parte de uno de los equipos financieros más afamados del mundo e iba a poder aprender muchísimo con ellos. Este sector era su pasión y tenía ante sí la posibilidad de entrar en un lugar reservado sólo a unos pocos privilegiados, unos jóvenes formados en las mejores universidades del planeta y procedentes de otras grandes firmas.
En el fondo, me recordaba un poco a mí misma cuando empecé a trabajar en el grupo bancario donde permanecí durante casi dos décadas, pues en mi primera vida yo también me había dedicado profesionalmente a ello. Sin embargo, a mí no me gustaba demasiado; lo sabía hacer y lo hacía bien, aprendí a amar mi trabajo, pero no me apasionaba como a él.
Intercambiamos los números de teléfono y quedamos en llamarnos para volver a vernos en los próximos días. Me prometió que si iba bien su entrevista y conseguía aquel puesto, me llamaría para contármelo y pedirme ayuda para encontrar un apartamento donde vivir a partir de ese momento.
Nos despedimos y me fui dando un paseo hasta la entrada del metro.
Cuando llegué a casa, llamé a Liam y le conté todo lo que había ocurrido. Yo estaba muy contenta por haber conocido al hijo de Samuel. Sentía la necesidad de mantenerme cerca de él, aunque cada vez tenía más claro que no debía interferir en su vida. 
Liam me contó cómo iban las cosas por DEAL CHICAGO. Estaba teniendo reuniones con posibles candidatos a la dirección ejecutiva, pero no lograba dar con la persona adecuada y eso le preocupaba. Yo le dije que no tuviera prisa, que al final las cosas salen. Lo calmé diciéndole que aquí todo estaba tranquilo, que yo no corría ningún peligro y que todo iría bien.
Lo echaba de menos y quería que regresara conmigo a Nueva York cuanto antes, pero también comprendía lo importante que era DEAL CHICAGO para él y no quería presionarlo.
Colgué y me di una ducha antes de cenar. Cuando estaba poniéndome la leche corporal me percaté de que los círculos de mi brazo se habían activado. No me había dado cuenta hasta ese momento y aquello me inquietó. Es verdad que la activación era leve, pero yo sabía lo que significaba. Mi escudo protector siempre estaba ahí y sólo hacía acto de presencia cuando había algún peligro acechando. Ahora tenía que estar atenta a cualquier detalle para no poner en riesgo mi vida ni la de mis seres queridos.




Bailando con la muerte




Pasé dos días organizando papeles, haciendo llamadas para gestionar temas que tenía pendientes. Fui a la universidad para ver las distintas opciones que tenía para volver a matricularme para el siguiente curso y rehacer mi vida en Nueva York.
Al llegar la noche, me preparé la cena y encendí la televisión para ver las noticias. Hablaban de la situación económica del país y del aumento de los niveles de pobreza en las grandes ciudades. El presidente hacía unas declaraciones sobre nuevas medidas para resolver los problemas relacionados con el nivel del sistema educativo. Pasaban los años y parecía que las cosas no cambiaban demasiado.
Después empezó un programa en el que varios expertos hacían un análisis de la situación financiera del momento. Me interesó y decidí quedarme a verlo. Había un político, una periodista del área económica, una experta en Bolsa, un importante inversor y dos directivos de sendas entidades financieras. Me llamó poderosamente la atención uno de ellos. Se llamaba Max Rayneth y era un directivo de un prestigioso banco de inversión. Era un hombre de mediana edad, elegante y exquisito en sus formas, enormemente educado y con una impecable trayectoria profesional de más de diez años en el sector. Su manera de expresarse era la de alguien que conoce bien aquello de lo que está hablando y muy seguro de sí mismo. Acabó siendo el centro de atención de la tertulia económica, tanto por su profundo conocimiento de los temas que estaban tratando como por su carisma personal. 
Durante todo el tiempo que duró el programa yo me mantuve atenta a él y a sus explicaciones. Me sentía fascinada por aquel hombre y por su manera de hablar. Me hizo recordar los tiempos en los que yo me dedicaba al mundo de las finanzas. Cuando lo escuchaba intuía que él sabía mucho más sobre el futuro que nos depararía la economía de lo que transmitió en la tertulia. Probablemente, sabía que venían tiempos duros y no quiso alarmar a la población con sus pronósticos. O quizá manejaba alguna información que, mal utilizada, podría llevarnos a un empeoramiento económico. 
Al terminar el programa, llamé a Liam y estuvimos hablando sobre los avances que estaba realizando con la búsqueda de la persona a la que encomendaría la gestión de DEAL CHICAGO. Seguía muy preocupado por ese tema y deseaba cerrarlo pronto para poder trasladarse a Manhattan. Me contó que había estado hablando con su hermana Amy y que ella le había comentado que estaría dispuesta a encargarse de todo para que él pudiera venir conmigo. Esto no era algo que a Liam le apeteciese, porque la apertura de Chicago la había fomentado él desde el principio y no le parecía justo hacerle a ella cambiar su residencia por un proyecto que él no había sido capaz de encauzar de la forma adecuada y a tiempo.
Lo entendía perfectamente y lo tranquilicé, una vez más, diciéndole que aquí todo iba bien. Quedamos en vernos en el fin de semana. Yo iba a gestionar los billetes de avión para trasladarme allí y estar con él. Sé que esto le ayudó a sentirse mejor. 
Así lo hicimos. Me fui el jueves por la tarde y pasamos juntos un maravilloso fin de semana en Chicago. El lunes regresé a Nueva York.
El martes me llamó Alex y me contó que había conseguido el puesto de trabajo y que estaba muy contento. Se iba a quedar a vivir en la ciudad y ahora necesitaba encontrar casa. En una semana empezaría a trabajar en la empresa y quería aprovechar estos días para buscar un apartamento en Manhattan. 
— No sé muy bien por dónde empezar. Todo es nuevo para mí aquí y quería preguntarte si me puedes ayudar —me dijo con su tono amable—. Ya sé que no nos conocemos mucho, pero intuyo que eso no será un problema.
— Claro que no. Cuenta con ello —respondí rápidamente—. ¿Cuándo quieres empezar?
— Lo antes posible, la verdad. Supongo que no será fácil porque esta ciudad es cara —dijo riéndose. 
— Sí lo es. Pero seguro que encontraremos una casa que se ajuste a lo que necesitas —hice una pequeña pausa—. ¿Quieres que quedemos a tomar algo en la cafetería de tu hotel? Podemos revisar las ofertas inmobiliarias que haya en internet y vamos cerrando alguna visita.
— Eso es perfecto —dijo y, por su voz, sonaba agradecido.
— A ver… ¿qué hora es? —miré el reloj de la cocina— Las once. Puedo estar ahí hacia las 11:45 h. ¿Te va bien?
— Genial. Muchas gracias, Ali.
— Será un placer. Nos vemos en un rato. Hasta luego.
— Hasta luego.
Me cambié de ropa y bajé a la calle. Caminé hasta el metro y me marché hacia su hotel. Cuando llegué, él estaba esperándome en recepción. Llevaba un pequeño maletín con su ordenador e iba vestido de modo informal, con unos vaqueros y jersey de lana oscuro que marcaba intensamente el color negro de sus ojos y de su pelo, iguales que los míos. 
— Gracias por venir. No sabes cómo te agradezco lo que estás haciendo por mí —dijo con una enorme y exquisita sonrisa.
— No tienes que darme las gracias. Sólo tienes que invitarme a tomar algo, porque vengo hambrienta —comenté.
— Eso está hecho.
Nos acercamos a una de las mesas y, una vez que pedimos al camarero lo que íbamos a comer, él fue encendiendo su ordenador. Le dije que me dejase buscar algunas inmobiliarias que yo conocía para ver qué ofertas había. Me explicó cuál era la cifra que podía pagar por el alquiler y el tipo de apartamento que estaba buscando. No quería algo muy grande, pero sí luminoso y en un lugar bien comunicado. Encontramos varias opciones que, en principio, podían ajustarse a sus necesidades y llamamos. Fuimos cerrando varias citas, tres de ellas para esa misma tarde. 
Durante cuatro días estuvimos recorriendo la ciudad en busca de un apartamento. La verdad es que todo era carísimo y muchas veces no se parecía en nada a lo que figuraba en las fotos del anuncio. 
— No te desesperes, Alex. Sé que encontraremos una casa que te guste. Llevamos pocos días y Manhattan es muy grande —le dije para animarlo.
— Gracias. Pero empiezo a pensar que voy a tener que renunciar a vivir en la ciudad y vamos a tener que empezar a mirar en las afueras.
— No. Yo estoy segura de que eso no va a pasar. Ya lo verás —insistí con energía.
— Por cierto, ¿cómo lo haces tú?
— ¿A qué te refieres? —pregunté mientras caminábamos por la calle.
— Eres muy joven, no has terminado los estudios, no trabajas; sin embargo, vives en el SoHo, que no es un lugar precisamente barato. ¿Vives aquí con tus padres o es la casa de Liam?
— No. No vivo con mis padres, ni es la casa de Liam. Pero… bueno es una historia algo complicada —respondí dándole largas para no entrar en algunos detalles sobre mi vida que no podía ni debía desvelarle.
— Siento haberme metido donde nadie me llama —se disculpó.
— No te preocupes. No pasa nada.
Ambos nos quedamos en silencio. Y me di cuenta de que debía contarle algo más, porque yo quería que él confiase en mí. Y sabía que si no le daba ninguna información, llegaría un momento en que él no se iba a sentir cómodo con una desconocida que le ayuda a cambio de nada y que no quiere darle ninguna respuesta que tenga que ver con su vida.
— El apartamento en el que vivo lo compré con el dinero de la herencia de mi abuela —comenté—. Fue hace tiempo. Tuve suerte y encontré una ganga porque los dueños necesitaban venderlo para marcharse a Europa.
— ¿Y tus padres? ¿Viven también aquí?
— No. Mis padres murieron —respondí escuetamente.
— Lo siento. Debió ser duro para ti.
— Sí. 
— ¿Y tienes hermanos? —se daba cuenta de que yo no quería profundizar en el tema.
— No. Soy hija única.
— Debes sentirte muy sola —comentó apenado.
No respondí, simplemente miré al suelo para hacerle ver que no quería seguir hablando de estas cosas. Él lo comprendió y no me preguntó nada más.
— Deberíamos darnos prisa si queremos llegar a la siguiente cita, porque tenemos varias estaciones de metro hasta allí —dije mirando el reloj.
— Es verdad. Vamos.
Llegamos al lugar donde habíamos quedado con el vendedor. Era en MacDougal St. Se trataba de un pequeño estudio con baño en la quinta planta de uno de los típicos edificios de ladrillos rojos. Estaba amueblado y había sido reformado recientemente. Nos gustó a los dos desde el mismo instante en que entramos. Tenía todo lo que él necesitaba y estaba a unos 15 minutos del distrito financiero, que era el lugar donde iba a trabajar. Era un poco más caro de lo que él se había planteado en un principio, pero encajaba muy bien con lo que estaba buscando.
Así pues, cerró el contrato con el vendedor y en ese fin de semana se instaló. 
El lunes comenzó a trabajar en la nueva empresa. Estaba nervioso, pero muy contento ante la etapa que iniciaba. A pesar del poco tiempo que hacía que nos conocíamos, empezaba a estar ya muy unido a mí. Yo sabía que en aquellos momentos él creía que, a pesar de tener pareja, me sentía atraída por él y que ésa era la razón por la que hacía todo aquello. 
Fue muy arriesgado por mi parte y tal vez imprudente. Pero en la vida hay momentos en los que es necesario pasar los límites. Hay momentos en los que debemos asumir riesgos; en la mayor parte de las ocasiones se trata de riesgos que no podemos medir. Y éste era mi caso. Sabía que estaba pisando una línea que no debía cruzar. No tenía certeza alguna sobre el alcance y las implicaciones que aquello podía suponer para ambos. Pero cuando el corazón te dice que sigas adelante, aunque la razón te frene, apuesta; y sobre todo si tu intuición te dice que un ser querido necesita de tu protección, como era mi caso. 
Algo en mi interior me decía que debía seguir cerca de él.
Las primeras semanas de Alex en Nueva York con su nuevo trabajo transcurrieron con normalidad, mientras nuestra amistad se iba afianzando cada vez más. 
Una tarde, al salir de la oficina, me llamó por teléfono. Hablamos sobre cómo le había ido el día y sobre lo fascinado que estaba con el puesto y la empresa; estaba aprendiendo mucho y sentía que iba a crecer profesionalmente, de un modo que nunca hubiera imaginado. Me habló, una vez más, de su jefe. Me contó que era un ejecutivo brillante y por el que sentía una gran admiración. Por mi parte, yo le conté lo que había estado haciendo en relación a los papeles que estaba preparando para volver a la universidad. 
— Hay una cosa que te quiero pedir —dijo tímidamente al final.
— ¿Qué?
— El viernes de la próxima semana hay una cena con motivo del aniversario de la empresa. Tengo entendido que va a ser algo espectacular y muy elegante. Podemos asistir con acompañante —hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Y… he pensado que, quizá… podrías venir conmigo. Si te apetece, por supuesto.
Me quedé callada. Hasta ahora, yo me había mantenido siempre cerca de Alex, en el límite pero sin entrar en zona de peligro. Ahora me daba cuenta de que ir con él a este evento significaba dar un paso demasiado transgresor. Presentía que Alex podía estar empezando a ver en mí algo más que a una amiga. Aunque por otro lado, no sabía por qué, pero intuía que debía ir con él a esa cena.
— Vale —respondí en voz baja.
— ¿Vendrás? —dijo y se podía percibir un tono de alegría en la forma de hablar— No estaba seguro de que dijeras que sí.
Charlamos un poco más y luego nos despedimos. 
Cuando colgué el teléfono, la duda invadió mis pensamientos. Presentía que debía ir con él a esa cena y al mismo tiempo, estaba segura de que mi modo de actuar con él empezaba a ser peligroso. No podía permitir que Alex llegase a sentir por mí nada más que amistad porque, de lo contrario, sería muy doloroso para él. 
Esa noche, cuando hablé con Liam le conté lo que había ocurrido.
— ¿Por qué le has dicho que irás? —me preguntó desconcertado.
— No sé cómo explicártelo. Hay algo en ese evento que me indica que debo estar con Alex. Confía en mí.
Suspiró.
— Confío en ti, Aliva. Pero creo que no estás midiendo los riesgos de tus decisiones. Estás entrando en un terreno en el que puedes hacerle daño. Y no creo que sea eso lo que quieres.
— No. No quiero dañar sus sentimientos. 
— Pues es un juego peligroso —dijo muy serio esta vez.
— Lo sé, pero a veces es necesario fingir la muerte para poder seguir con vida.
— No te entiendo. ¿A qué te refieres?
— Akemi me enseñó que hay que proteger lo que amas. Y sé que hay casos en los que eso significa dejar de ser uno mismo por un tiempo —le respondí y parecía que era una voz interior la que hablaba por mí.
— Insisto, ¿a qué te refieres? ¿Quieres decir que vas a hacerte pasar por otra persona?
— No, no es eso. Simplemente, sé que estoy caminando por un campo de minas, pero tengo que atravesarlo para ayudar al hijo de Samuel.
— Por favor, Aliva no hagas nada que te ponga en peligro —añadió con enorme preocupación.
— Confía en mí.
Nos despedimos. 
Liam sabía que yo podía hacer frente a cualquier riesgo, por grave que fuera. Sin embargo, también se daba cuenta de que ahora era diferente. Estaba descubriendo en mí un sentido de la protección que me iba a llevar a vivir peligrosamente. Y esto le preocupaba. 
Por mi parte, ni yo misma entendía lo que pensaba. Era como si alguien estuviese hablando por mí. Qué extraño, porque a pesar de esto, sentía que era yo misma; más que nunca. Estaba encontrándome con la más auténtica Aliva. Sabía que me enfrentaba a uno de los mayores obstáculos que me iba a poner la vida, pero no sería yo quien me pusiese ningún límite en este camino.
Un par de días más tarde, llamé a Amy para que me ayudase a encontrar un vestido adecuado para una cena tan elegante como era aquella a la que iba a acompañar a Alex. 
Ella sabía lo que estaba ocurriendo, pero siempre se mantenía discreta y me ayudaba con generosidad y sin reproches. No sé cómo pude haber desconfiado de ella en el pasado. Estuvimos en varias tiendas y finalmente elegí un sencillo vestido negro de tirantes. Compré unos zapatos de tacón y Amy me prestó alguna cosa más que me daba un buen toque de elegancia.
El viernes por la tarde, Amy vino a mi casa para ayudarme con el peinado y el maquillaje, ya que ella era una experta en estos temas y yo confiaba plenamente en sus gustos.
— Estás increíble, Aliva —exclamó con una enorme sonrisa—. Siempre me pareciste muy guapa, pero los años en la Tierra de los Inmortales hicieron de ti una auténtica Laerim. No hay más que verte. Estás deslumbrante. Tienes esa belleza de las mujeres Laerim que les da un aspecto sublime.
Le devolví una sonrisa mientras me miraba en el espejo de mi dormitorio.
— Ten mucho cuidado, por favor —añadió mostrando su preocupación—. Yo creo que no hay ningún Daimón que pueda suponer un peligro para ti ahora. Sin embargo, mi instinto me dice que te vas a meter en la boca del lobo. 
— No va a pasar nada. Sé cuidar de mí misma. Y como tú has dicho, soy una auténtica Laerim. Estoy preparada para sobrevivir a cualquier peligro.
— Lo sé —se detuvo y se sentó sobre la cama—. Sin embargo, tengo la sensación de que estás acercándote a algo muy peligroso, quizá desconocido para nosotros o incluso para cualquier Laerim.
Me senté a su lado y la tomé de la mano.
— Confía en mí. 
— Sí. Pero me mantendré alerta y cerca —dijo muy seriamente.
— No, por favor. Prométeme que no lo harás. Sabes que si ocurre algo y sé que estás por ahí, no podré activar mi escudo Laerim y no podré defenderme por temor a hacerte a ti algún daño —le imploré.
Respiró profundamente y asintió.
— Está bien. Te lo prometo.
La abracé.
Entonces sonó el timbre. Era Alex que estaba abajo esperándome en un taxi para ir al sitio donde tendría lugar el evento de su empresa.
Me despedí de Amy y bajé a la calle. Hacía frío, pero yo había regulado la temperatura de mi cuerpo, tal y como me enseñó a hacer Alan, unos años atrás en este mismo lugar. Al recordar aquello, una sonrisa invadió todo mi ser. Por un instante, regresaron a mí los recuerdos de aquella época de mi vida en la que estaba descubriendo quién era yo y quién podía llegar a ser, esos tiempos en los que cometí errores y, gracias a ellos, aprendí tanto sobre mí misma y sobre otras muchas cosas más.
— Buenas noches. ¡Qué guapa estás! —exclamó Alex al verme.
— Y tú —sonreí, impresionada por su elegancia.
Lo dije porque me sentía orgullosa de él, aunque sé que mi actitud y mis palabras llegaron a confundirlo.
Entramos en el coche y nos dirigimos hacia la fiesta. Cuando llegamos, ya había bastante gente, sonaba la música de un gran piano, cuyas teclas acariciaba casi milagrosamente un pianista ya entrado en años. Y el sitio tenía un aroma especial y agradable; era muy amplio y con unas vistas impresionantes. Estábamos en la última planta de uno de los grandes rascacielos de Manhattan; todo era acristalado, de modo que se podía ver la ciudad maravillosamente iluminada bajo nuestros pies. Estar en aquel lugar te hacía sentir que te hallabas en la cima del mundo. 
Entramos y Alex me llevó hasta un grupo de compañeros suyos con los que ya había entablado una buena relación. Me presentó como su amiga Ali. Eran dos chicos con sus novias; eran de una edad similar a la de Alex, jóvenes muy preparados, elegantes, educados y unos auténticos entusiastas del mundo financiero. 
Después nos fuimos sentando en las mesas siguiendo la asignación de sitios que exigía el protocolo del evento. Nosotros compartíamos mesa con los compañeros a los que me acababa de presentar y con su admirado jefe, que todavía andaba saludando a unos y a otros. Mientras lo esperábamos, estuvimos hablando del momento financiero por el que estaba pasando el país y otros temas relacionados con su ámbito laboral, que yo entendía perfectamente. Sin embargo, no di demasiadas muestras de mi conocimiento porque no tendría mucho sentido para ellos, ya que yo era una estudiante de Psicología sin la formación correspondiente a ese ámbito del que discutían. Pero sí hablé lo suficiente como para participar en la conversación sin levantar ninguna sospecha.
Entonces observé que Bill, uno de los compañeros de Alex hacía un gesto como saludando desde la mesa a alguien que se acercaba por detrás de mí. Todos le fueron presentando a sus respectivas parejas y lo mismo hizo Alex.
¡No me lo podía creer! Era el mismo ejecutivo que me había fascinado con su participación en la tertulia financiera que estuve viendo en la televisión, unos días antes.
— Ali —repitió mi nombre con su carismática forma de hablar y mirándome fijamente a los ojos.
Sonreí.
— Bonito nombre. ¿De dónde viene?
— Simplemente Ali —añadí.
— Pues es un placer conocerte, “Simplemente Ali” —respondió con cierto sarcasmo y una gran seguridad en sí mismo.
Se sentó en la silla que había reservada para él, justo en frente de mí. Yo no dejaba de mirarlo, lo observaba tratando de saber qué era lo que había en aquel fascinante y atractivo hombre de negocios al que Alex admiraba tanto y que a mí me hacía sentir una especie de hechizante peligro. 
Él hablaba con todos los chicos de su equipo y también con sus acompañantes con esa amabilidad y exquisitez extremas que lo hacían tan carismático. Yo estuve callada durante mucho tiempo observando cada micro movimiento que él hacía en cada una de las palabras que pronunciaba.
Por su lado, él me observaba de vez en cuando. Yo no era capaz de saber qué había en el fondo de su mirada, que parecía verdadera pero extremadamente misteriosa.
Noté que los círculos de mi brazo se activaban internamente. Yo era capaz ya de controlar su visibilidad ante el ojo humano, incluso cuando se hallaban tan activos como aquella noche, de modo que nadie pudo darse cuenta de su existencia. Sin embargo, sabía que algo peligroso ocurría cerca de mí.
La cena transcurrió de aquel modo hasta el final y casi no dije nada durante todo ese tiempo. A veces, Alex me comentaba algo para integrarme en la conversación, pero mi mente estaba pendiente de Max Rayneth.
Cuando terminó la cena, empezó un baile de salón que a mí me parecía trasnochado para nuestros tiempos, pero que a todos les resultó muy bonito y diferente a lo que estaban acostumbrados.
— Alex —dijo Max.
— ¿Qué?
— Ya que Ali ha estado tan callada durante la cena, me gustaría pedirle el siguiente baile. ¿Puedo?
Alex, sorprendido por la petición de su jefe, me miró esperando mi respuesta. Sé que le resultó extraño que se lo pidiera a él y no a mí. Max se comportaba como un hombre de otro siglo.
Asentí y ambos nos dirigimos a la gran pista central. Empezamos a bailar y él me miraba fijamente a los ojos sin decir nada. 
— Es para mí un honor tenerte aquí —comentó con sutileza.
— ¿Nos conocemos? 
— Sí. Nos ha presentado Alex —dijo con su elegante sarcasmo.
— ¿Por qué es un honor para ti? —insistí.
— ¿Por qué me preguntas algo cuya respuesta ya sabes, Ali?
Me desconcertaba aquel hombre. Guardé silencio tratando de entender quién era y si me conocía de algo.
— ¿Quién eres, Max Rayneth? —pregunté directamente.
Sonrió y levantó la mirada como pensando en lo que me iba a decir. En ese momento se detuvo la música y él se acercó a mi oído.
— Puedo ser tu peor enemigo o elevarte a la grandeza. Ya sabes, tú decides.
Dio media vuelta y se dirigió hacia la mesa donde habíamos cenado. Yo me quedé paralizada ante sus palabras. 
Mientras lo miraba, tuve la extraña sensación de que había estado bailando con la muerte y todo mi ser se quedó helado. ¿Quién era ese hombre exquisito y poderoso? Estaba segura de que no era un Daimón, pero quién era.
Alex se dio cuenta de que me había quedado parada en medio de la pista y se acercó a mí.
— ¿Estás bien, Ali?
— Sí —dije regresando de mis pensamientos a la realidad.
— ¿Ha ocurrido algo?
— No, no… Todo está bien. 
— ¿Segura?
— Sí. Es que no estoy acostumbrada a este tipo de lugares y fiestas de empresa con baile clásico y esas cosas —dije esbozando una sonrisa para tranquilizarlo.
— Ven. Volvamos a la mesa con todos.
— Sí.
Disimulé mi perturbación al llegar con los demás y traté de integrarme en las conversaciones. Entre tanto, seguí observando a Max Rayneth. Sé que él se daba cuenta de ello perfectamente y me mostraba la gran seguridad en sí mismo en cada mirada que cruzábamos. 
Terminó la fiesta y nos despedimos de todos. Cuando llegó el momento de decir adiós a Max, aprovechó para volver a susurrarme al oído, sin que nadie pudiera escucharlo.
— Adiós, Aliva.
Me aparté de golpe, asustada al descubrir que conocía mi verdadero nombre. 
Alex y yo salimos y tomamos un taxi. Durante el trayecto hasta mi casa fui casi todo el tiempo en silencio. Sé que Alex estaba preocupado, pero era muy discreto y no se atrevió a preguntarme de nuevo sobre lo que me había ocurrido desde el baile con su jefe.
— Gracias por haberme acompañado. Esto era importante para mí.
— No tienes que darme las gracias —respondí, devolviéndole una mirada de cariño.
Llegamos a mi casa y Alex le pidió al taxista que lo esperase mientras me acompañaba a la puerta.
— ¿Volveré a verte?
Lo miré sorprendida porque no entendía la razón de su pregunta.
— ¿Por qué no ibas a volver a verme?
Levantó los hombros, apretó los labios y no dijo nada. 
— Mañana por la mañana iré a la universidad, pero el resto del día estaré por aquí.
— Adiós, Ali —no dijo nada más, simplemente se fue.
— Adiós.




Ella




Nunca antes me había sentido tan confuso. Aquella noche fue la primera vez que deseé desaparecer. Quería olvidar todo lo que había ocurrido y borrar de mi vida a Ali. 
Fue un error invitarla a la fiesta. 
Trataba de dormir, pero no podía dejar de pensar en las palabras de Max cuando regresó a la mesa, tras el baile con ella.
— Ten cuidado. En el mundo hay mujeres peligrosas. Y ésta es una de ellas —fue el comentario de Max—. No te dejes engañar por su belleza.
¿Quién era esa misteriosa mujer que había aparecido en mi vida y se había metido de lleno en ella? Es verdad que no sabía nada de su pasado, pero también es cierto que no me parecía que supusiera ningún peligro para mí. Es más, me sentía unido vitalmente a ella. No sé cómo explicar esto, pero era como si entre nosotros hubiera una conexión desconocida. Llegué a creer en la posibilidad de la existencia de una vida anterior en la que hubiésemos formado parte de una misma historia.
Ella estaba cambiando muchas cosas en mí, en mi propia manera de ver y entender la vida. Yo siempre fui capaz de racionalizar todo y siempre tuve claro lo que quería. Ahora, sin embargo, no podía dejar de pensar en ella. Al principio me atrajo por su físico espectacular, pero rápidamente me interesó en todos los sentidos. Había llegado un momento en que necesitaba estar cerca de ella. Era como si alguna fuerza externa me estuviera empujando hacia Ali, a pesar de que estaba viviendo una etapa en la que no cabía una relación con nadie, porque estaba en el mejor momento de mi carrera profesional. Había conseguido el trabajo que siempre deseé y estaba en la mejor empresa, tenía que centrarme y demostrar a mis jefes que había merecido la pena que me contratasen. 
Sabía que ella tenía una relación seria con el tal Liam, pero también pensaba en la posibilidad de que estuviese sintiendo algo por mí. Su comportamiento no era normal. Yo estaba seguro de que le gustaba. Y muchas veces me sorprendía a mí mismo pensando en ella, pero no de un modo normal como lo habría hecho con otra mujer. No deseaba una relación de pareja, no obstante necesitaba estar cerca de ella. Quería que fuésemos amigos, porque me sentía solo en Manhattan. Y al mismo tiempo pensaba que seguir con aquella relación no era lo adecuado para mí.
Aquella noche la cabeza me daba vueltas y mis pensamientos iban y volvían constantemente a Ali.
Me preocupaba mucho que hubiera ocurrido algo con Max que pudiera afectar a mi relación profesional con él.
Racionalmente sabía que tenía que sacar a Ali de mi vida; pero no podía.
Cuando llegué el lunes a la oficina, me crucé con Bill.
— Buenos días, Alex. Qué mala cara tienes, tío —dijo burlándose de mí.
— No he dormido bien. Necesito café en vena.
En ese momento, Max salió de su despacho y me llamó. Una vez allí, cerró la puerta y me pidió que le preparase un informe para el día siguiente. Me indicó que era algo muy importante y que tenía que dar lo mejor de mí. 
— Confío en ti —dijo desde la gran mesa de su despacho, cuando yo me marchaba.
— Gracias.
— Por cierto, Alex…
Me detuve y lo miré.
— Céntrate en el trabajo. Ya tendrás tiempo para otras cosas, te lo aseguro.
Asentí y me marché.
Durante todo el día estuve trabajando en ello y me quedé hasta muy tarde. Finalmente, terminé el informe. Cuando salía para irme a casa, pasé por delante del despacho de Max y vi que seguía allí trabajando. Entré a decirle adiós.
— ¿Sigues aquí todavía? 
— Sí y veo que tú también —respondió levantando la mirada de su ordenador.
— Ya me iba a casa.
— ¿Has terminado el informe? —preguntó con su habitual amabilidad.
— Sí.
— Me queda un minuto. Si quieres, te acerco a casa. Tengo el coche en el garaje.
— Pues, te lo agradezco —era como un respiro para mí después de un día tan duro.
Recogió sus cosas y bajamos al garaje. Max tenía un Audi R8 en color gris, 525 CV, los asientos de cuero y volante deportivo. 
— ¿Éste es tu coche? —exclamé — ¡Impresionante!
— Entra —me indicó, orgulloso de aquella joya—. ¿Quieres tener uno así? —dijo mientras encendía el motor con ese magnífico sonido— Pues, trabaja duro para mí y te haré grande. Hazme ganar pasta y te encumbraré. Es el momento de estar centrado en tu trabajo. 
— Lo sé. Tengo que aprender mucho, pero confía en mí. Lo haré.
— Así me gusta, muchacho. Tengo muchas esperanzas puestas en ti.
— Quiero preguntarte una cosa, Max —me atreví a decir.
— Dispara.
— ¿Qué ocurrió con Ali el viernes?
— Nada. No ocurrió nada. Pero huelo a ese tipo de mujeres. Y créeme, no te hará ningún bien.
— La verdad es que hace poco que la conozco, pero se ha portado muy bien conmigo, me ayudó a encontrar casa y no fue fácil, te lo aseguro —expliqué tratando de hacerlo cambiar de opinión.
— Si no me crees, tendrás que comprobarlo por ti mismo y será más duro.
Me quedé callado, porque no quería insistir en el tema.
Llegamos a mi casa y le di las gracias por haberme llevado. Nos despedimos hasta el día siguiente.
Pensaba en ella y me apetecía llamarla, pero decidí hacer caso a Max. Confiaba en mi jefe y en su experiencia. Seguramente, tenía razón con lo que me había dicho y Ali no era una buena influencia para mí en estos momentos.
Pasé una intensa semana de trabajo, saliendo muy tarde todos los días y casi sin tiempo para nada más, aunque seguía pensando en ella. Se había convertido en una obsesión para mí, que tenía que sacar de mi cabeza.
El viernes por la tarde, cuando estaba entrando en mi apartamento, sonó mi móvil; era Ali.
— Hola —dije cuando descolgué.
— Hola, Alex. ¿Qué tal estás?
— Bien, ¿y tú? —respondí escuetamente.
— Bien. Hace días que no hablamos y me apetecía verte. ¿Salimos a tomar algo esta noche?
Me quedé callado. Tenía que decirle que no, pero también necesitaba estar cerca de ella.
— No… No puedo. Estoy muy cansado. He tenido una semana de locura y estoy llegando a casa en este momento. Quiero descansar.
— ¿Mañana, tal vez?
— Bueno, mejor lo hablamos, ¿vale? —dije tratando de cortar la conversación cuanto antes para no dejarme convencer.
— Vale. ¿Te llamo? —preguntó tímidamente.
— Sí. Bueno, creo que sí que podremos vernos. Sólo necesito descansar un poco. Mañana será un buen día, sí.
— Hasta mañana, entonces.
Me sentí mal por haber sido tan distante con ella. En ese mismo momento, volvió a sonar el teléfono. Era mi jefe.
— Dime, Max. ¿Ocurre algo? 
— No, nada Alex. Todo está bien. Te llamo porque mañana he reservado hora en el campo de golf y la persona con la que iba a ir me ha fallado —hizo una breve pausa—. Juegas a golf, ¿verdad? Es a las nueve. Si quieres te paso a buscar.
— Sí claro, solía jugar en Oxford, pero no tengo palos aquí.
— Eso no es problema, llevaré dos juegos completos.
— Vale. Perfecto. ¿A qué hora vienes? —pregunté casi sin pensar.
— Te recojo a las ocho.
— Hecho.
— Muy bien, Alex. Hasta mañana.
— Hasta mañana, Max.
Volví a sentirme mal porque acababa de decirle a Ali que nos veríamos por la mañana, pero no podía dejar pasar esta oportunidad.
Al día siguiente, cuando iba en el coche con Max, sonó mi móvil. Era ella. 
— Cógelo —me indicó.
— No, no es nada importante —comenté silenciando el timbre del teléfono.
Sonó hasta diez veces y finalmente se cortó la llamada. Volvió a llamar y tampoco lo cogí. Después vi que me había dejado un mensaje, pero no lo escuché. 
Hicimos los 18 hoyos en menos de tres horas. Luego fuimos a tomar unas cervezas en el club y Max me presentó a varios peces gordos de Manhattan.
— Alex es una joven promesa. Tengo mucha confianza en él —decía a sus amigos, que me recibían amablemente en su exclusivo mundo.
Yo estaba como en una nube, porque al fin había logrado lo que siempre quise. Soñaba con trabajar en Manhattan y conocer a los grandes del ámbito financiero. Y ahora lo estaba logrando, gracias a Max. Cada vez tenía más claro que debía olvidar a Ali. No le devolví las llamadas, ni siquiera quise escuchar sus mensajes; directamente los borraba.
Pasaron varias semanas y no volví a verla ni a hablar con ella. Pero cada día venía a mis pensamientos y cada vez, trataba de sacarla de ellos.
Una tarde, cuando ya todos se estaban marchando de la oficina, Max me llamó a su despacho.
— Pasa, Alex. Cierra la puerta, por favor. Siéntate —me indicó.
Yo lo miré atentamente. Estaba claro que se trataba de algo importante.
— Mira esto —me enseñó unos gráficos sobre la evolución de las últimas dos semanas de una de las compañías del Dow Jones—. Quiero que lo analices y lo compares con esto otro. Tengo una información que, de ser cierta, nos hará más ricos. Pero quiero estar seguro. Por favor, revísalo todo y mañana a las siete de la mañana dime si entramos o no.
Me sorprendió la confianza que depositaba en mí y me sentí halagado. Al mismo tiempo, sabía que era de una enorme responsabilidad lo que me había pedido. No podía fallarle. Me llevé los documentos a casa y trabajé toda la noche. Mientras profundizaba en ello, tuve la certeza de que Max no necesitaba mi informe y supe que estaba probándome. No me importó, incluso lo hice con mayor cuidado para demostrarle que podía confiar en mí. A las siete lo llamé.
— Hazlo —le dije.
— De acuerdo.
Colgó y yo me di una ducha, me vestí y me fui a la oficina. Ese día gané mi primer bono de seis cifras. Sabía que había algo en el límite de la legalidad o incluso en el otro lado, pero seguía ciegamente a Max y no me hice ninguna pregunta ni tampoco a él.
Con una parte de ese dinero me compré una moto, era una BMW HP4. El sonido del motor era excitante. La estrené el sábado para ir al club de golf y lo celebramos con unas cervezas. Cada día estaba más integrado en el grupo de amigos de Max y cada día me iban mejor las cosas en la empresa. A veces, tenía que hacer algunos trabajos que sobrepasaban algunos límites, pero confiaba en Max y lo hacía, porque siempre recibía una suculenta recompensa económica. En sólo unos meses, ya me había trasladado a vivir al Upper East Side de Manhattan y había dejado el pequeño estudio donde había vivido hasta entonces.
Al terminar el verano, Bill me habló del que estaba considerado el mejor y más lujoso gimnasio de la ciudad, el DEAL NYC. Cuando entré supe que ése era el lugar perfecto para mejorar mi forma física. Además, allí podía conocer a gente interesante. Firmé el contrato y pagué la cuota para seis meses. 
Mientras estaba en una de las máquinas de musculación esperando a mi entrenador personal, vi a Ali saliendo de la sala de yoga. Me quedé mirándola desde lejos y pensé que había algo en ella que la hacía especial. Me sentí mal porque durante todo este tiempo no la había vuelto a llamar. Y ahora que la veía de nuevo, sabía que quería volver a retomar nuestra amistad. Necesitaba saber que ella formaba parte de mi vida. Es algo muy raro y que se me hacía muy difícil de entender. Era algo diferente a todo lo que había sentido antes por cualquier mujer.
Ella me vio y se quedó mirándome desde la puerta de la sala de máquinas. Temí que me ignorase. Pero no fue así. Se acercó con su exquisita manera de andar y con una gran sonrisa.
— Qué alegría verte otra vez, Alex. Te he echado mucho de menos durante todo este tiempo —me dijo al llegar a mi lado.
— Hola, Ali. ¿Cómo estás?
— Bien ¿y tú? 
— Genial. Estoy muy bien. Todo es perfecto —respondí sin pensar en las palabras que decía.
Me llamó la atención el modo en que me miraba. Parecía que no sentía ningún rencor hacia mí por haberla ignorado desde el día de la fiesta. Era como si la felicidad por volver a verme eclipsara cualquier reproche que pudiera sentir hacia mí. De hecho, creo que no me reprochaba nada.
— Me encantaría que quedásemos un día para que me actualices, para que me cuentes todo lo bueno que te está pasando —hizo una pausa—. Te digo, de verdad, que te he echado mucho de menos.
En ese momento supe que no era justo dejarme llevar tan ciegamente por la recomendación de Max sobre Ali. Y decidí que, esta vez, me iba a dejar llevar por lo que me apetecía y no por lo que él me había dicho.
— La verdad es que a mí también me gustaría. Suelo jugar los sábados a golf en un club. ¿Quieres venir conmigo este fin de semana? —me apresuré a decir— Bueno, la verdad es que no sé si juegas a golf ni si puedes venir el sábado, claro.
— Sí.
— ¿Sí… qué?
— Sí juego y me encantará ir contigo el sábado —respondió con naturalidad.
— Vale. ¿Te recojo en tu casa a las ocho? —propuse.
— Perfecto.
Entonces, como llevada por un impulso, se acercó y me dio un beso en la mejilla.
— Te espero el sábado —concluyó mientras daba media vuelta y se marchaba hacia los vestuarios.
Me quedé pensando en ella y me sentí muy bien por volver a tenerla cerca. 
Qué extraño era todo lo que tenía que ver con Ali, pero cuánto la necesitaba. Era enigmática y de una exquisita belleza. Inexplicablemente, yo sabía que entre nosotros había algún tipo de conexión que no podría romperse jamás.
Me alegré por haber tomado la decisión de ir a DEAL NYC y por haberla invitado.
Entonces, llegó el entrenador personal que me había sido asignado. Se llamaba Brad. Me explicó en qué iba a consistir la primera sesión y cómo tenía previsto que trabajásemos a partir de ahí. Yo lo escuché con atención, aunque en mi mente seguía la presencia de Ali.
En los siguientes días, mientras estaba en la oficina pasó por mi cabeza contarle a Max que había invitado a Ali al club, pero ya me sentía suficientemente afianzado en mi puesto de trabajo y sabía que contaba con su confianza, por lo que consideré que no era necesario hablarle de ello. Me dije a mí mismo que él comprendería que yo era lo suficientemente maduro como para saber lo que debía hacer con mi vida privada y con mis relaciones personales.
El jueves me llamó a su despacho y me habló de una operación arriesgada, pero en la que tenía una gran confianza de éxito. Había conseguido una información privilegiada sobre una de las empresas en las que quería que invirtiésemos. Entonces, me contó cuál era su plan para no dejar rastro y me pidió mi más absoluta confidencialidad. Yo debía dar los pasos que ocultasen cualquier pista a alguien que quisiera buscar algo ilegal en nuestra actuación. Si salía bien, me prometió un 25% de los beneficios. 
No lo pensé dos veces, quería ganar ese dinero y quería reforzar la confianza de Max, quería ser su mano derecha definitivamente. Sabía que nos movíamos en un terreno peligroso, pero creí que merecía la pena correr el riesgo. Y lo hice.
Llegó el sábado. Yo estaba cansado por lo agotadora que había sido la semana, aunque tenía muchas ganas de volver a estar con Ali. Cuando terminamos los 18 hoyos, la llevé a tomar algo y en el restaurante encontramos a Max con el grupo de amigos con el que solíamos salir de copas. Cuando vio a Ali la saludó.
— Hola, ¿cómo estás?
— Muy bien, gracias. ¿Y tú? —contestó ella.
— Bien.
La vi que esbozó una sonrisa forzada y no dijo nada más. 
Me sorprendió que ambos se quedaran mirándose fijamente unos segundos. Parecía como cuando dos fieras se observan, estudiándose la una a la otra antes de enfrentarse en una batalla mortal. No entendía por qué dos personas con las que yo me sentía tan bien, parecían odiarse sin apenas conocerse de nada. 
Todo en torno a Ali era atractivo y misterioso.
Creo que no fui el único en darme cuenta de la intensidad de ese cruce de miradas entre ellos.
— ¿Vendrás el viernes con nosotros al partido, Alex? —preguntó uno de mis amigos, Roger, supongo que para romper el hielo.
— ¡Es verdad! Lo había olvidado. Lo siento, tío. Hemos tenido una semana de locos en la oficina y se me ha ido por completo. No tengo entrada —comenté con rabia porque quería ir a ver a los Lakers que jugaban en el Madison como parte de su gira por el Este del país.
— No te preocupes. Yo puedo conseguírtela —apuntó Max.
— ¿Sí? —abrí unos ojos como platos.
— Claro —dijo con su habitual seguridad—. ¿Tú vendrás, Ali? —le dijo a ella con frialdad.
Ali me miró para estar segura de no incomodarme diciendo sí. Yo no dije nada, pero ella entendió que quería que viniese conmigo.
— Será un placer. Gracias —respondió con la mirada fija en Max.
— Pues, entonces cuenta con dos entradas —añadió él dirigiéndose a mí—. ¡Ah! y éstas corren por mi cuenta.
— Gracias —le sonreí.
Entonces, llegaron Carl y su mujer con otra pareja. Carl era el propietario de una importante cadena de franquicias. Era un tipo de unos cuarenta años, hecho a sí mismo y muy poderoso. Max y él tenían una estrecha relación desde hacía tiempo y, como todos me veían como la mano derecha de Max, también a mí me consideraban parte del círculo.
Carl presentó a sus amigos y yo presenté a Ali. Al cabo de unos minutos, todos estábamos charlando unos con otros, ya que teníamos muchas cosas en común. Carl me preguntó mi opinión sobre un fondo de inversión y yo le estuve comentado lo que me parecía. Mientras tanto, me di cuenta de que Max y Ali estaban hablando. No sé qué fue lo que se dijeron el uno al otro. Sólo sé que ella lo miraba fijamente, como quien está tratando de leer más allá de las palabras. Me pareció que estaba muy intrigada por Max. Aunque, por otro lado, parecía como si se conocieran de antes, como si hubieran compartido algo en el pasado que los distanciaba de manera extrema. Era todo muy raro y yo no acertaba a comprender de qué se podía tratar. Intentaba conectar puntos para saber qué era lo que los unía o lo que los separaba. Pero no era capaz de encontrar una explicación. 
En cuanto pude librarme de Carl, me acerqué a ellos.
— Ya estoy aquí —dije.
Los dos me miraron sin decir nada.
— He estado hablando con Carl sobre un tema de trabajo. ¿Todo bien por aquí? —añadí.
La verdad es que no sabía qué decir, porque me di cuenta de que había interrumpido algo.
Ali me miró y rápidamente sonrió.
— Sí, claro. Todo perfecto —respondió.
— Tu amiga me hablaba sobre sus estudios de Psicología.
— ¿Sí? —dije mirándola a ella.
— Yo creo que hay mucha conexión entre lo que nosotros hacemos y lo que ella estudia. Ya sabes, Alex, lo nuestro es una cuestión de olfato y mucha psicología, ¿verdad? —dijo él dándome un golpe en la espalda.
— Bueno, sí. Y algo más, creo yo…, sino ¿para qué he estudiado tantos años?, ¿para basarme sólo en el olfato? —añadí ofendido por el comentario tan simplista de Max.
Soltó una carcajada.
— Bueno, algún día me darás la razón —concluyó.
— O tú a mí.
— Dejémoslo en una mezcla de ambos, ¿no? —dijo sabiamente Ali.
— Eso, estoy de acuerdo con tu amiga.
— Gracias —le dije a ella agradecido por el capote.
— Bueno, chicos, yo me marcho que tengo muchas cosas que hacer esta tarde. Te veo el lunes en la oficina —dijo mirándome a mí—. Ha sido un placer volver a verte, Ali —y su tono pareció seductor.
— Para mí también lo ha sido. Gracias.
— Hasta el lunes, jefe —me despedí.
Cuando nos quedamos solos en la barra, algo más apartados del resto del grupo, le pregunté a Ali si todo estaba bien. 
— Todo está bien, Alex. No te preocupes por mí.
— No sé…, tengo la sensación de que no te gusta Max —confesé.
— Es muy carismático y parece que sabe mucho del mundo financiero. Además, sabe moverse bien en estos entornos —fue su respuesta.
Me quedé pensando en sus palabras. Lo cierto es que no me dijo nada que yo no supiera. A mí me habría gustado más que hubiera sido sincera conmigo y me hubiera hablado de lo que ocurría con Max, porque me parecía que le producía algún tipo de rechazo que yo no acertaba a comprender. Pero una vez más, Ali me dio una respuesta correcta aunque incompleta. 
Se me hacía muy difícil llegar a conocerla de verdad. Me hubiera gustado poder entrar en sus pensamientos y saber quién era realmente. Siempre se mostraba cercana en sus gestos y en sus palabras, pero distante en el momento de hablar de sí misma. Supongo que en eso radicaba parte de su magia y era lo que me hacía sentir esa extraña atracción hacia ella.
— Te noto cambiado, Alex —dijo interrumpiendo mis elucubraciones.
— ¿A qué te refieres?
— No sé. Me parece que ya no eres el chico lleno de ilusión que conocí. Ahora te miro y me parece que estoy ante tu amigo Max, pero con unos años menos.
No supe qué decir. Sus palabras se clavaron en mi mente sin anestesia. Yo admiraba a Max y el hecho de que alguien me dijera que me parecía a él, lo hubiera considerado un halago, de no haber sido Ali quien me lo dijera. Parecía que le dolía descubrir mis cambios. Sé que no era un reproche por su parte, ni lo hacía para ofenderme, más bien me pareció que me hablaba con tristeza.
— ¿Y eso es algo malo?
— No. Es una elección —dijo sin dejar de mirarme, como tratando de leer mis pensamientos.
— Me desconciertas, Ali.
— No es mi intención. Sólo pretendía mostrarte lo que veo. Nada más —respondió y bebió un poco de tónica.
— Pues, he de decirte que estoy viviendo un momento buenísimo. Estoy muy bien considerado en mi trabajo y estoy ganando mucha pasta. No sé por qué tendría que cambiar. Tengo todo lo que quiero, vivo en la parte alta de Manhattan, me codeo con los tíos más poderosos de la ciudad, me dedico a lo que me gusta, me puedo comprar todo lo que quiero, voy a los mejores restaurantes y a los lugares más exclusivos de Nueva York. ¿Qué es lo que no te gusta? ¿Prefieres verme yendo en metro a todas partes, viviendo en un estudio minúsculo y dejándome la piel en un trabajo mediocre y con gente mediocre? —lo solté todo de un tirón y enfadado, porque me dolió su comentario.
— ¿Eres feliz?
— Sí —respondí sin pensar.
— ¿Y consigues tu felicidad sin hacer daño a nadie? ¿Tu felicidad no es a costa de nada, ni de nadie?
— No, no hago daño a nadie. No he robado a nadie, ni he matado a nadie —volví a decir enfadado.
— ¿Estás seguro de ello?
— Sí.
— ¿Y qué hay de ti mismo? —me preguntó.
No supe qué decir. 
El contenido de sus preguntas estaba cargado de dureza. Sin embargo, su manera de decírmelo estaba llena de ternura. Supongo que eso era lo que más me confundía. No podía enfadarme con Ali porque sabía que no quería hacerme daño; al contrario, parecía hablarme casi en un tono maternal.
Ambos nos miramos en silencio.
— Perdóname si he sido demasiado directa. No quiero ofenderte. Para mí eres muy importante. Si no te dijera lo que pienso, me estaría quedando con algo que no me pertenece, con algo que es tuyo y que debes tener —dijo con enorme dulzura.
— Gracias, Ali. Pero prefiero que no sigamos hablando de esto, por favor.
— Vale.
— ¿Nos vamos? —pregunté.
Estaba muy desconcertado y quería salir de allí cuanto antes.
— Por mí, sí.
— Espera, pago esto y nos marchamos.
Me acerqué a la barra y pagué la consumición. Después dejé los palos en unas casillas que teníamos cada uno de los socios y llevé a Ali a su casa en mi moto.
Cuando bajó, se quitó el casco y me miró.
— Pase lo que pase y seas quien quieras ser, siempre me tendrás a tu lado —vi cómo le brillaban los ojos.
Volvió a dejarme sin palabras. 
Se dio la vuelta y entró en el portal de su casa.
Salí a toda velocidad y absolutamente confundido por todo lo que me había pasado ese día con ella. 
Estaba enfadado; sin embargo, sentía que Ali se había convertido en mi amiga más verdadera. Ella me decía siempre lo que pensaba, aunque fuese duro para mí escuchar sus palabras. Y lo hacía de una forma que no podría calificar como dañina, aunque sí que me provocaba dolor porque me enfrentaba directamente a la verdad, que en aquellos tiempos de mi vida no se parecía mucho a lo que soñaba para mí mismo. Yo vivía engañado por lo material y no era capaz de darme cuenta de lo verdaderamente importante.
“¿Y consigues tu felicidad sin hacer daño a nadie?”.
Esas palabras de Ali se clavaban en mi cabeza y no lograba librarme de la pesada carga que empezaban a suponer para mí, mientras regresaba a mi apartamento en la moto.
Justo cuando entraba en casa me llamó mi padre. Hablábamos muy frecuentemente. Desde que él y mi madre se habían divorciado, hacía unos meses, yo traté de que él supiera lo mucho que le agradecía todo lo que me había enseñado. Mi padre y yo éramos muy distintos. Él era muy espiritual y transparente. Mi madre, sin embargo, era muy parecida a mí, enormemente pragmática y realista. Creo que eso fue lo que le llamó la atención de ella cuando se conocieron, supongo que era su complemento; ella era quien lo ayudaba a poner los pies sobre la tierra. 
Siempre he pensado que la manera de ser de mi padre estaba muy influida por la ausencia de su madre. Hablaba poco de ella, pero siempre lo hacía con un gran cariño por la infancia que le dio, aunque mezclado con un sentimiento de vacío por su misteriosa forma de abandonarlos a él y a mi tía Sara, tras la muerte de mi abuelo. Desapareció para siempre y nunca más volvieron a verla. Eso dejó un sentimiento de pérdida que marcó mucho a mi padre en la forma de relacionarse con mis hermanos mayores y conmigo. Siempre fue muy cercano a nosotros. Supongo que no quería que sintiéramos ni la más mínima parte del vacío y la nostalgia que él había experimentado por la extraña despedida de su madre.
— Hola, papá.
— Hola, hijo. ¿Cómo va todo? —dijo con su voz grave y pausada.
— Bien. He tenido una semana agotadora, pero creo que va a dar sus frutos en breve. Hoy he estado jugando al golf por la mañana —le conté mientras me iba quitando los zapatos y me sentaba en el sofá para descansar.
— ¿Y qué tal se te ha dado?
— Muy bien. Luego hemos estado tomando unas cervezas en el club y acabo de entrar en casa —me detuve un segundo—. He vuelto a ver a Ali, ¿te acuerdas de mi amiga, la que me ayudó a encontrar el estudio donde vivía antes?
— Ah, sí. ¡Qué bueno!… ¿Y todo bien?
— Bien, bien. 
— ¿Te gusta? —me preguntó directamente.
— No sabría decirte. La verdad es que es preciosa, pero en realidad me gusta como amiga —le comenté con sinceridad.
— Eso está bien, aunque es raro, ¿no? —y soltó una carcajada.
— Sí —hice una pausa pensando en Ali—. ¿Y tú? ¿Has avanzado con la nueva novela?
— No —de repente, sonó enfadado consigo mismo.
— Me temo que he preguntado lo que no debía —dije con sorna.
— Ya sabes, hasta que no tenga una buena idea, daré vueltas pero no avanzaré nada y mi editor quiere ver algo en breve.
— Bueno, esto no es la primera vez que te pasa y luego siempre consigues una obra maestra —le dije con condescendencia y mostrándole mi admiración por él.
— No es para tanto.
— Sí, sí lo es papá.
— Oye, ¿cuándo vienes? Hace mucho que no nos vemos —me dijo rápidamente.
— No es fácil. Estoy hasta arriba de trabajo e integrándome en esta ciudad. ¿Por qué no te vienes tú y pasas unos días en mi casa? —le propuse.
— No sé —dudó.
— Igual te ayuda tener un cambio de aires para encontrar la idea —añadí riéndome.
— Bueno, lo pensaré.
Hablamos un poco más y luego nos despedimos.
Descansé un rato tirado en el sofá y después me preparé algo para cenar mientras veía las noticias en la televisión. 
El domingo me dediqué a terminar el trabajo que me había quedado pendiente. El tema que tenía entre manos era muy importante y urgente. Quería tenerlo lo más avanzado posible para el lunes, porque había que actuar rápido.
La semana transcurrió con normalidad y el jueves Max llevó a cabo la operación. Todo salió perfecto y me llevé mi 25%. 
Esa noche salimos a celebrarlo, cenamos y tomamos unas copas. Max ya confiaba plenamente en mí y sabía que nunca lo delataría. Entre otras cosas, porque yo estaba metido hasta el cuello. Estaba pasando por un excelente momento profesional y económicamente todo me estaba saliendo mucho mejor de lo que hubiera imaginado jamás. 
El viernes fue un día tranquilo en la oficina. Menos mal, porque yo estaba agotado. Me había acostado a las cuatro de la mañana y a las siete ya estaba aparcando la moto en el garaje de la empresa. 
Max me dio las entradas para el partido de los Knicks frente a los Lakers. ¡Qué pasada! Todo indicaba que iba a ser un gran partido y yo iba a estar allí. Me sentía en la cima del mundo y parecía que todos mis sueños se iban cumpliendo desde el día en que tuve la gran suerte de entrar a trabajar en esta empresa y la oportunidad de hacerlo junto al más grande, Max Rayneth.
Ése fue uno de los pocos viernes que salí de trabajar a las tres de la tarde. Normalmente, cuando todos mis compañeros terminaban la semana y se iban marchando, yo me quedaba trabajando hasta que anochecía. Pero ese viernes no podía más y quería descansar para estar a tope en el partido y disfrutarlo de verdad. Así que salí a la vez que el resto de mis compañeros.
Ya en casa, llamé a Ali para confirmar que venía conmigo y quedé en ir a buscarla. 
Cuando llegamos, ya estaba allí Max junto a Roger y su novia y pronto fue apareciendo el resto del grupo.
El partido estuvo muy reñido y en el último cuarto los Knicks acabaron abriendo la brecha definitiva y se lo llevaron. Fue increíble.
Al terminar, salimos todos juntos y nos fuimos a uno de los rooftops de moda en la ciudad. Mientras subíamos en el ascensor, me pareció que Ali se inquietaba de una forma poco habitual en ella.
— ¿Estás bien? —le dije al oído para que no se sintiera incómoda por mi pregunta delante de los demás.
Asintió, pero no me convenció su respuesta. Aunque, no quise insistir.
Entramos y como siempre, Max fue recibido como si fuera una estrella de cine. Le tenían reservado el mejor lugar para él y su grupo de amigos, junto a uno de los grandes ventanales que permitían ver toda la ciudad iluminada, desde la planta 56 de aquel lujoso edificio.
Nos fuimos sentando. Unos minutos después, Max levantó la mano para saludar a tres chicas que entraban en el bar. Eran ese tipo de mujeres con las que siempre aparecía Max, espectaculares, dispuestas a pasarlo bien y muy elegantes. En ese mismo momento, Ali se levantó y salió rápidamente hacia el cuarto de baño. 
Max nos las presentó, eran Emma, Hannah y no recuerdo el nombre de la tercera. Max las invitó a sentarse con nosotros y nos pidió disculpas, porque dijo que tenía que salir un momento por un asunto importante.
¿Qué podía ser tan importante como para salir y dejarnos allí a todos? Pero así era él.
— ¿Ocurre algo, Max? —le pregunté mientras los demás hablaban entre ellos.
— No, no. Todo está bien. Ahora vuelvo.
Vi que se marchaba hacia la salida. Supuse que había alguien con quien tenía que encontrarse para algún tema probablemente de la oficina y no quería rompernos el buen rollo que llevábamos. La novia de Roger, Megan, nos estuvo hablando de un musical que iba a estrenarse en Broadway; ella, que era actriz, conocía a varios de los actores y nos propuso que quedásemos para ir a verlo juntos. Yo estaba metido en la conversación, pero me preocupaba la manera en la que Ali se había marchado. Ya la conocía bastante, sabía entender sus reacciones y la de hoy había sido diferente a cualquier otra que yo hubiera presenciado.
Al cabo de un rato, como Ali no había vuelto todavía, empecé a mirar a nuestro alrededor tratando de encontrarla y no la vi. La busqué en varias ocasiones con la mirada, intentando no parecer preocupado, hasta que una de las veces me di cuenta de que estaba entrando de nuevo en el local. Sin embargo, no venía hacia nosotros. Se dirigió hacia la escalera que llevaba a una especie de balcón interior que daba justo encima de nuestro reservado. Creo que ella no me veía desde donde estaba. 
El lugar era muy grande y era viernes por la noche, de modo que estaba abarrotado de gente. Observé para saber qué hacía allí y por qué no había vuelto a nuestra mesa. Entonces, me di cuenta de que estaba hablando con Max.
Yo no entendía nada. Quería saber qué era lo que había entre ellos. Aunque estaban lejos y no los podía ver bien, pude apreciar que hablaban de un modo diferente a como lo habían hecho las otras veces que yo los había visto. Ahora no se miraban como estudiándose, ni tampoco se miraban de un modo distante. Yo no podía saber de qué estaban hablando. Sin embargo, fue la primera vez que los vi conversando de un modo que indicaba cercanía, incluso me atrevería a decir que había complicidad entre ellos.
Reconozco que me enfadé. No sé cómo explicar esto. Yo admiraba a Max y Ali era para mí una mujer fascinante, por la que sentía una misteriosa atracción mucho más allá de lo físico. Sentía un enorme aprecio por los dos. Podría decir que eran las dos personas más importantes para mí en aquellos días en Manhattan. En todas las ocasiones en las que los había visto antes, me había sentido mal por su aparente antipatía. Sin embargo, ahora que los veía allí arriba charlando de una forma que demostraba una intensa conexión entre ellos, sentí celos. 
Esto no tenía sentido. Lo lógico hubiera sido que me alegrase al ver que habían superado la mala relación del principio.
Yo estaba enormemente unido a ambos, pero no me gustó su cercanía. Algo dentro de mí se despertó en ese momento. 
Me preguntaba cómo podía sentir celos por eso y no encontraba una respuesta. Entonces, pensé que quizá no era ese el sentimiento que me estaba produciendo la escena. Tal vez, se trataba de algún tipo de intuición que me decía que no era bueno que estuviesen juntos. Pero ¿por qué? No entendía nada de lo que estaba pasando entre ellos, ni de lo que me estaba ocurriendo a mí internamente.
— Parece que te aburres sin tu amiga —dijo Emma interrumpiendo mis pensamientos.
— ¿Qué?
— ¿Quieres que vayamos a la barra y tomamos algo juntos?
— Gracias, pero no —respondí.
No pareció sentirse molesta por mi negativa. La verdad es que no sé cómo pude decirle que no a una mujer como ésa. Era tan alta como yo, rubia y con un cuerpo de impresión. Nadie en su sano juicio podría negarle nada. 
Me quedé pensando en lo que acababa de ocurrir, volví a mirar a Ali y a Max, que seguían juntos allí arriba. Me di cuenta de que no tenían ninguna intención de regresar con nosotros. Supongo que eso fue lo que hizo que cambiase de opinión con respecto a Emma.
— Es que no me apetece seguir aquí. ¿Nos vamos a otro sitio? —le propuse.
Sonrió, asintió y se levantó rápidamente.
Nos despedimos del resto y salimos en mi moto. Fuimos a un par de sitios, tomamos algunas copas de más y acabamos pasando la noche juntos en mi casa.
Por la mañana, me desperté porque escuché que alguien cerraba la puerta al salir. Abrí los ojos, miré al otro lado de la cama y vi que Emma ya no estaba. Se acababa de marchar. La verdad es que no me importó demasiado. Eran las once, me dolía la cabeza y tenía ganas de vomitar. 
Me levanté y cuando me vi en el espejo del cuarto de baño tenía la cara demacrada, con unas profundas ojeras. No sé qué fue lo que tomé esa noche, pero debió ser algo fuerte porque no recordaba casi nada de lo que había ocurrido desde que dejamos a mis amigos en el bar. Y ahora me dolía todo el cuerpo. Era como si hubiera bebido una especie de veneno que se estuviera esparciendo por todo mi organismo. Cada hora que pasaba me sentía peor.
Se me pasó el sábado sin hacer nada ni hablar con nadie. A las diez me llamó Emma para invitarme a salir. No lo pensé dos veces y le dije que sí. Acabamos en mi casa a las tres de la madrugada, hasta arriba de alcohol y sin tener muy claro qué era lo que estaba haciendo con esa mujer.
El recuerdo que tengo de estos días es el de un largo fin de semana, sin sentido alguno. Estaba muy cabreado. No tenía claro si mi enfado era contra Ali, contra Max o contra el mundo. 
Ali me había llamado varias veces, pero no respondí al teléfono. No quería hablar con ella.
El lunes, cuando llegué a la oficina, estaba completamente destrozado. Abrí el ordenador, me centré en terminar el informe que tenía que entregar a Max y que debía haber hecho durante el fin de semana. Él no estaba ese día porque había viajado a Boston para asistir a una reunión. Me vino bien porque me dediqué a terminar el trabajo que le tenía que presentar al día siguiente.
Por la tarde, no me sentí con fuerzas como para ir al gimnasio y me marché directamente a casa. Emma me volvió a llamar para salir, pero le dije que no.




Caminando por las brasas



Cuando íbamos en el ascensor, sentí la cercanía de varios Daimones. Respiré profundamente, apreté los puños y dejé que mi escudo se activase con la fuerza suficiente como para mantenerlos alejados de nosotros. Alex se dio cuenta de mi inquietud y me preguntó si todo estaba bien. Asentí tratando de parecer tranquila y evitar su preocupación.
Entramos en aquel lujoso rooftop, donde Max era tratado casi como una celebridad. En cuanto nos sentamos, él saludó a tres chicas que acababan de llegar indicándoles que se acercaran hasta nosotros. Eran las tres mujeres Daimones que yo había detectado unos minutos antes. No sabía cómo habían logrado acercarse tanto a mí. 
No podía correr ningún riesgo, así que me disculpé y me marché con la excusa de que necesitaba ir al cuarto de baño. Salí a la zona de chillout, donde no había nadie, ya que hacía frío por la noche en esta época del año en Manhattan. 
Unos minutos después escuché unos pasos de alguien que se acercaba a mí. Me di la vuelta y vi a Max.
— ¿Qué haces aquí, Aliva? —me preguntó.
— Necesitaba tomar un poco el aire.
— Y alejarte de mis amigas, ¿verdad? —añadió con sarcasmo y mostrándome su dominio de la situación.
Lo miré sin decir nada, pero incómoda por todo lo que él conocía sobre mí.
— No te preocupes. Mientras yo esté aquí, no serán un peligro para ti.
No comprendí a qué se refería con ese comentario cargado de prepotencia.
— Ven. Sentémonos allí —me indicó señalando uno de los sofás blancos que había en el extremo norte, el más alejado de la entrada al bar.
Lo seguí. Había algo extremadamente seductor en Max. Me recordaba a las primeras sensaciones que provocaban en mí los Laerim, cuando todavía no había pasado por mi proceso de transformación con Shadú, hasta convertirme yo misma en uno de ellos.
Cada vez me sentía más atraída por él, por su misteriosa forma de mirarme, por el secreto de su alma y por la poderosa belleza de su piel. Empezaba a sentir una extraña necesidad de seguir cerca de él. Ahora que estaba a su lado y a solas, se me aceleraba la respiración de un modo casi incontrolable. Su presencia turbaba el sosiego de mi existencia. Había algo mágico que me aproximaba a Max de un modo irracional e incontrolable. Quería saber más de él, quería conocer su pasado y la razón de esta enigmática fascinación que me estaba produciendo. No sabía nada de él, pero de algún modo estaba segura de que pertenecíamos a un mismo lugar en el universo. Quizá éramos los polos opuestos de una misma energía y tal vez ésa era la potente atracción que nos mantendría peligrosamente unidos. Estando junto a él sentía que avanzaba por un camino angosto que me obligaba a acercarme hacia una muerte dulce, pero muerte al fin y al cabo. Aun así, no podía apartarme de él y, por otro lado, sabía que debía mantenerme cerca de Alex para levantar mi manto protector en el momento en que el peligro que yo había presentido hiciera acto de presencia. 
Nos sentamos y no dijo nada, sólo me observó. Supongo que esperaba que fuese yo quien comenzase una conversación que ambos habíamos deseado que se produjera, desde el mismo instante en que nos conocimos.
— ¿Qué sabes de mí? —le pregunté directamente.
— Muchas cosas.
— ¿Qué cosas, específicamente? —insistí.
— Bastantes más de las que conoce tu querido Alex —respondió sin apartar su mirada de la mía y reforzando su tono desafiante.
No me dejé intimidar por su comentario, pero sí que le mostré mi disgusto ante la vaguedad de sus respuestas. Y en ese momento, fue la primera vez que rompió la barrera que había levantado entre nosotros y se mostró más cercano conmigo.
— Sé quién eres y de dónde vienes —dijo al fin—. Aunque me intrigas lo suficiente como para querer conocerte mucho más. Me seduce la idea de que una Laerim sea capaz de amar a un Daimón —me susurró con una sonrisa y con tono de triunfo, mientras se acercaba un poco más a mí.
— Pero tú no eres un Daimón, ¿verdad?
— Ésa no es una buena pregunta. Sabes que no lo soy —respondió echándose hacia atrás en el sofá, defraudado por mi fallido intento de obtener información.
— ¿Quién eres? —insistí.
— Eso tendrás que averiguarlo por ti misma, querida Aliva. 
Ambos guardamos silencio, aunque ahora se iba rompiendo la distancia entre los dos, de una manera que me hacía sentir que estaba caminando sobre el fuego de las brasas y mi ritmo cardiaco se volvía a acelerar de un modo casi incontrolable para mí.
— Hay algo en ti que me atrae peligrosamente —le dije deseando acercarme a él para sentir el tacto de su piel.
Yo sabía que, a pesar de su gran autoestima y de la seguridad que tenía en sí mismo, a él también le ocurría algo parecido conmigo. 
— El día de la fiesta me dijiste que podías ser muy peligroso para mí o podías encumbrarme a lo más alto —le recordé e hice una pausa—. Quiero que sepas que no temo al peligro. 
— Eso ya lo veo.
— Quiero saber quién eres, Max —repetí, susurrándole tan cerca que casi podía sentir el latido de su corazón.
Respiró profundamente, como impregnándose de mi aroma, al tiempo que cerraba los ojos saboreando mi proximidad. Volví a sentir que conversaba con la muerte y de un modo muy extraño, necesitaba avanzar más y más hacia él.
— Aunque me fascinas y también yo me siento peligrosamente atraído por tu ser, todavía no confío en ti.
— ¿Por qué? —le dije con un pequeño hilo de voz, pues me sentía como bajo el efecto de un hechizo, a pesar de mi fortaleza.
— Porque no confío en ningún Laerim.
En ese instante en el que casi rozó mi piel, se puso en pie y se fue hacia los grandes cristales desde los que se podía ver la belleza de Manhattan bajo la luz de la Luna. Puso las manos en los bolsillos y continuó dándome la espalda, como en un intento de alejarse de mí y del peligro que yo podría suponer para él. Peligro que yo todavía no era capaz de comprender, pero que podía sentir con tanta intensidad como lo vivía él.
Fue entonces cuando supe que no era lo que parecía. Me di cuenta de que había un resquicio de debilidad en él. Yo tenía que descubrir dónde radicaba esa fragilidad, pero ahora ya tenía la certeza de que no era tan fuerte como parecía, aunque sí que era poderoso. 
Me levanté y caminé a su lado. La Luna brillaba con intensidad en esa mágica noche. Ambos guardamos un largo silencio mirándola desde nuestro interior. 
— Te demostraré que puedes confiar en mí —le dije finalmente, sin apartar la mirada del cielo.
Entonces se dio la vuelta para observarme sin hablar.
— Pero para eso necesito saber quién eres tú —insistí con una suave voz.
— Estás demasiado unida a los Laerim —sentenció.
— Quizá no tanto como tú crees.
Me miró mostrando su desconcierto ante mi afirmación y esperando una explicación por mi parte.
— Yo abandoné la Tierra de los Inmortales por decisión propia. No estoy aquí porque haya venido a acompañar a un humano en su camino hacia la transformación en Laerim. Estoy aquí porque yo lo decidí. ¿A cuántos Laerim conoces que hayan abandonado voluntariamente ese lugar mágico para seguir viviendo su vida apartados de sus hermanos? —hablé con esta fortaleza que me caracterizaba.
Siguió observándome sin decir nada.
— No me has respondido.
— ¿Es cierto que amas a un Daimón? —me preguntó— ¿Es verdad que lo amas tanto como para haber dejado esa tierra y venir aquí por él?
— Amo a más personas y las amo mucho —respondí.
— No te entiendo.
— Creo que te he sobrevalorado, querido Max —añadí sintiéndome fuerte.
— No te dejes engañar por un momento en el que he bajado la guardia —contestó con seguridad esta vez.
— Hace mucho tiempo que no me dejo engañar —apostillé.
Ambos guardamos silencio mirándonos y probablemente deseando comprender este magnetismo y el motivo de nuestra conexión en el universo.
Pasados unos minutos, Max me invitó a que volviésemos a entrar en el bar. Pero me pidió que subiésemos a la zona alta para continuar nuestra conversación pausadamente y sin la presencia del resto del grupo, que no podría comprender nada de lo que ocurría entre nosotros.
Me estuvo hablando sobre la gente que solía acudir a aquel lugar, me fue señalando discretamente a algunos famosos del mundo de la política y también del cine que estaban allí aquella noche. La verdad es que a mí aquello no me interesaba mucho. Yo quería continuar averiguando más cosas sobre él, su pasado y sus intenciones sobre Alex.
— Todavía no me has dicho quién eres realmente —le dije después de un momento de silencio entre los dos.
— ¿Sabes tú quién eres, Aliva? —me preguntó acercándose lentamente a mi oído.
— Sí. 
— ¿Tan segura estás de ello?
— Absolutamente —afirmé.
Hizo una pausa, levantó la mirada y sonrió mostrando su sorpresa y también su satisfacción ante mi manera de responderle a preguntas como las que me estaba haciendo.
Después volvió a acercarse a mí y, casi rozándome la piel, habló como tratando de seducirme.
— Cuando puedas escuchar mi voz en tu alma, entonces sabrás realmente quién soy.
Me aparté y lo miré con la intención de leer más allá de sus palabras. No lograba interpretar la verdad que había en cada frase que me decía. Me di cuenta de que, fuese quien fuese él, todavía era más fuerte que yo. Estaba acercándome a un fuego que podía destruirme para siempre. Sin embargo, quería desafiar todos los paradigmas y todos los miedos que acudían a mi mente cada vez que estaba cerca de Max.
— ¿A qué te refieres? —inquirí.
— Exactamente a lo que he dicho.
— ¿Dónde radica tu peligro? —insistí.
— Eso tendrás que averiguarlo por ti misma —hizo una pausa y me volvió a mirar con una profunda intensidad—. Con el riesgo que supone, por supuesto.
— ¿Qué tipo de riesgo?
— El de tu propia vida —añadió sin parpadear.
— Lo asumiré —concluí sin miedo.
Soltó una carcajada.
— ¿Cuándo vas a dejar de sorprenderme?
— Nunca —dije acercándome a él para demostrarle que no lo temía.
— Valiente y fascinante.
En ese intenso momento de aproximación entre nosotros, vi que Alex salía acompañado de una de las mujeres Daimones. Supongo que Max se dio cuenta de mi reacción.
— Déjalo —dijo tomándome por el brazo—. Sabe lo que hace. Y es su vida, no te olvides.
— Nadie me dice lo que tengo que hacer.
Eché una mirada desafiante a su mano sobre mi brazo para que se diera cuenta de que debía soltarme.
Así lo hizo.
Yo no sabía qué hacer. Alex estaba en peligro, pero no podía avisarle de quién era Emma. Deseé salir corriendo y abrasarla con la energía mortal de mis círculos para apartarla de Alex, aunque sabía que si cometía ese acto de violencia yo no podría seguir siendo una Laerim nunca más, con todo lo que eso suponía. Sólo Shadú y Himshal podían llegar a hacer algo así, siempre que fuera en defensa de la comunidad o un Laerim que estuviera protegiendo a un humano en su proceso de transformación. Yo podía terminar con un Daimón sólo en el caso de defensa de mi propia vida, pero jamás hacerlo con otra intención que no fuera ésta. Ése había sido uno de mis juramentos ante mis hermanos Laerim y no debía romperlo nunca.
 Toda la irresistible fuerza que me había atrapado con la presencia de Max se desvaneció ante la posibilidad de que alguien pudiera hacer daño a Alex. En ese instante fue cuando supe qué era lo que me hacía fuerte frente a Max, lo que me iba a permitir evadirme de su poderoso magnetismo. 
En medio del bullicio y de mi preocupación, escuché en mi interior la voz de Akemi cuando me decía “protege lo que amas”.
— He de marcharme —dije apresuradamente.
— Espera —me detuvo.
Lo volví a mirar desafiante para que supiera que no me gustaba que nadie se interpusiera en mis decisiones.
— Dime a dónde quieres ir —parecía que deseaba que yo confiase en él—. Yo te llevaré.
— Quiero irme a casa.
— ¿A tu casa? —dijo extrañado.
— No. A la casa de Liam. Supongo que a estas alturas no hace falta que te diga dónde es. Sabes perfectamente quién es y dónde vive, ¿verdad?
Asintió. 
— Hace mucho tiempo que sé quién es Liam —me confirmó.
Y comenzó a andar hacia la salida. Yo lo seguí.
En el trayecto en el coche ninguno de los dos dijimos nada. Yo estaba absolutamente concentrada en llegar pronto para proteger a Alex a través de mi poderosa energía. Y supongo que Max continuaba intrigado por mi manera de comportarme. O qué sé yo. Lo cierto es que me importaba poco en aquellos momentos. Ahora sólo podía pensar en Alex y en el peligro que podría correr, si un Daimón entraba en su vida. 
Deseé preguntarle a Max más cosas sobre Emma, quise saber por qué me había dicho que mientras estuviera él presente yo no correría ningún peligro con tres Daimones tan cerca. Pero sabía que debía tener mucho cuidado con lo que le decía. A pesar de sentir una irresistible necesidad de estar cerca de él y de mi absoluto convencimiento de que pertenecíamos a un mismo lugar, yo sentía que debía tener cuidado.
Nos despedimos. Mientras iba en el ascensor no podía dejar de pensar en Alex.
Abrí la puerta y vi a Liam sentado en el sofá. Las luces de la casa estaban apagadas, aunque la potente Luna llena iluminaba todo el salón a través de los grandes ventanales.
Liam estaba sentado de espaldas a mí, pero sentí su disgusto conmigo en el mismo momento en que abrí la puerta. No se giró al oírme entrar y, por supuesto, no dijo nada. 
Me senté a su lado y me devolvió una mirada cargada de dudas, como nunca había visto en él. No había reproche, tampoco ningún tipo de rencor, sólo había perplejidad en sus ojos, esos maravillosos ojos felinos, profundos, intensos y verdaderos como su alma.
— Es todo tan complicado, ahora —suspiré cuando me sentaba junto a él.
— Hace tiempo, nos prometimos sinceridad —dijo tratando de entender mi actitud.
— Tengo muchas cosas que contarte. Pero no puedo en este momento —acaricié su mano—. Necesito salir a la terraza y proteger a Alex con la ayuda de la Luna. Una mujer Daimón está con él ahora y no sé qué tipo de peligro puede suponer para él.
Bajó la mirada con un gesto serio.
— No seré yo quien trate de frenarte en este difícil camino que has elegido. Sólo te pido que no me mientas nunca, Aliva.
— No lo haré.
— ¿Estás segura de tus palabras? —se detuvo y esperó una respuesta por mi parte— ¿Estás segura de que no lo has hecho ya?
Bajé la mirada callando la respuesta. 
Unos instantes después me levanté y salí a la gran terraza, entorné la puerta para mantener la intimidad que necesitaba, me senté sobre un cojín en el suelo y miré a la Luna.
— Alex está en peligro. Ayúdame —le imploré con lágrimas en los ojos, pero sin dejar de impregnarme con la intensidad de su luz, en esa noche en la que el riesgo se instaló en mi vida para quedarse durante un largo periodo de tiempo.
Respiré profundamente y fui conectando mi mente con cada sonido que se producía a mi alrededor, inhalé el aroma de la noche húmeda y buceé hasta lo más hondo de mi ser para lograr una conexión completa con el mundo que me rodeaba. Entré en un estado de meditación profunda que me permitiera avanzar después, con mi energía protectora, hasta el lugar donde estaba Alex con la mujer Daimón. Pasaron largas horas en las que traté de llegar hasta él. No lo conseguí. Había algún tipo de barrera mucho más poderosa que toda mi energía. Era algo que no había conocido jamás. Supe que me estaba enfrentando al mayor peligro que podía existir. Se trataba de alguien que buscaba algo de Alex y no estaba dispuesto a dejarme a mí terminar con sus planes.
Transcurrieron las horas y silenciosamente la Luna se fue alejando para dar paso al amanecer. Me sentí abatida por el enorme esfuerzo realizado sin éxito. Abrí los ojos y traté de averiguar a qué me estaba enfrentando. No era capaz de identificar quién era ese poderoso ser, aunque en mi interior pensé que podía tratarse de Max. Sin embargo, no tenía la certeza porque no lograba llegar a ver su alma. 
¡Era todo tan diferente a lo que había conocido antes, tan distinto de lo que Shadú me había enseñado! Me daba cuenta de que me estaba acercando demasiado a un lugar donde había alguien con unas capacidades muy superiores a las mías y peligrosamente centrado en bloquear mi energía. Sabía que no se trataba de ningún Daimón. Yo me había enfrentado a ellos antes y los conocía muy bien. 
Esta vez estaba ante un ser infinito en todo su potencial. Era alguien capaz de ocultarse tras oscuras máscaras sobre las que mi energía se tornaba resbaladiza y no podía penetrar en su interior, de modo que yo no era capaz de identificarlo. Por tanto, caminaba ciega por un lugar desconocido donde alguien movía los hilos a su antojo y jugaba conmigo.
Mientras iba sintiendo el calor del sol sobre mi piel, a medida que avanzaba el día, algo de luz entró en mis pensamientos y supe que no podría hacerle frente del modo en que lo estaba intentando. Tanto si Max era ese ser como si no lo era, yo tenía la certeza de que él era mi entrada para llegar al origen de todo esto. Y después de las fallidas tentativas realizadas en la noche, comencé a tener claro que ésta no iba a ser la forma de vencerlo. Mi intuición me decía que él conocía todas mis capacidades Laerim y sabía cómo enfrentarlas y cómo bloquearlas y destruirlas. En ese sentido era mucho más fuerte que yo. Así pues, decidí que sólo siendo yo misma, pensando no como una Laerim sino como Aliva, sería como podría llegar hasta él y dominar la situación.
Esto me animó, pero al mismo tiempo tomé conciencia de que iba a estar completamente sola en ello. No tenía a nadie que pudiera ayudarme. No podía contar con los Laerim, ni tampoco con Liam. Ahora me iba a enfrentar en soledad al mayor peligro que probablemente me iba poner la vida delante. No iba a tener a nadie a mi lado en ningún momento. No podría compartir nada con nadie. No podría contarle a Liam qué era lo que estaba haciendo porque sabía que, desde algún lugar, ese ser tan peligroso llegaría a conocer cuáles eran mis planes.
Entonces me di la vuelta para mirar al interior de la casa y vi que Liam ya no estaba allí sentado. Entré y lo busqué, pero se había ido. Yo no había sido consciente del momento en que había salido. 
Me di una ducha y me cambié de ropa. Llamé varias veces a Alex para escuchar su voz y tranquilizarme, pero no respondió a ninguna de mis llamadas. 
Comí algo, pues me sentía exhausta por el ingente esfuerzo que había realizado durante la noche. Después salí a dar un paseo por Central Park. No hablé con nadie, sólo quería llenarme con la energía del sol y respirar el aroma de los árboles. Deseé estar en la Tierra de los Inmortales y poder bucear por el río Naima hasta la cueva de la vida, para purificar mi alma y recargarme de energía, porque ya sabía que iba a tener que ser muy fuerte en los días siguientes. Estaba convencida de que tendría que hacer frente a retos muy difíciles y que todavía no era capaz de imaginar su alcance ni sus consecuencias en mi vida.
En un intento por averiguar algo que me permitiera saber con qué me iba a encontrar, decidí ir a la Biblioteca Pública, en la 5ª avenida. Mientras subía los escalones, me detuve un momento y miré los majestuosos leones que parecen estar allí para proteger la sabiduría escondida entre las grandes obras que alberga. Entré en el edificio y me adentré en los rincones donde había libros que hablaban de la Antigüedad y de la mitología más ancestral. Busqué algo que me pudiera dar alguna pista sobre ese poder oscuro que acechaba en la vida de Alex. Miré libros y más libros, pero ninguno recogía nada que me pudiera dar alguna idea sobre ello.
Estaba claro que los hombres no tenían conocimiento alguno de su existencia o al menos, no lo habían reflejado en su herencia escrita. Y si lo hicieron en el pasado, alguien se encargó de borrar cualquier rastro que pudiera poner en peligro la continuidad de ese ser maldito.
Cuando salí de allí, me fui a DEAL NYC con la esperanza de ver a Liam y estar con él. Subí a su despacho y allí estaba, trabajando en su ordenador.
— No te has despedido de mí —le inquirí cariñosamente al entrar.
Levantó la mirada y sonrió.
— He salido muy temprano y tú todavía estabas… ausente —comentó mientras se levantaba para acercarse a mí.
Me besó. Pude sentir su miedo a perderme con la misma intensidad que lo había vivido en el pasado.
El instinto de Liam era enorme y presentía el peligro de un modo tan vívido que parecía experimentarlo como real antes incluso de que pudiera llegar a ocurrir. 
— Déjame ayudarte, Aliva.
— No. Esto es algo que debo hacer sola. No pondré en riesgo tu vida ni tampoco dejaré que vuelvas a sufrir la espiral de violencia a la que te viste sometido cuando trataste de protegerme en el pasado. Sé lo que eso supuso para ti y el daño que nos hizo a ambos. Y no permitiré que nada ni nadie te lleve a ese abismo de nuevo —le dije conteniendo el nudo que bloqueaba ahora mi voz.
— Al menos, cuéntame qué es lo que está ocurriendo —me pidió acariciándome la mejilla.
— No, Liam. No puedo hacerlo.
— No te entiendo —se echó atrás enfadado—. Dijimos que no habría secretos entre nosotros.
— Lo sé.
— ¿Entonces? —dijo desconcertado.
— No. Ahora no, Liam.
— Si no me hablas de ello, no podré protegerte —insistió.
— No puedes protegerme. Y no quiero que lo hagas. ¿Cómo puedo hacerte entender eso? —mostré mi disgusto por su insistencia.
— Eso lo entiendo —respondió molesto—. Lo que siento es que me estás ocultando algo e intuyo que esto nos va a separar.
Guardé silencio. Y aquello le confundió todavía más. Sé que mi actitud podía ser delirante para Liam en aquellos momentos, pero no iba a contarle nada. 
— Ven. Demos juntos un paseo, como lo hacíamos antes. Hace mucho tiempo que no paseamos de la mano —le propuse.
Asintió sonriendo, sabiéndose derrotado por mi invitación.
— Olvidémonos de todo y de todos por una tarde. Tú y yo solos —añadí sonriendo yo también.
Lo necesitaba. Quería liberarme, por un rato, del peso de mis miedos y prepararme para lo que me esperaba en las próximas semanas. Me hacía falta sentir que estábamos solos en el universo y que nada ni nadie podría hacernos daño a nosotros ni a nuestros seres queridos. Sé que ésta era sólo una ilusión pasajera, pero lo necesitaba. Quería sentirme como cuando tenía dieciséis años y soñaba con una vida perfecta, cuando la inocencia de aquellos primeros momentos de mi vida lo llenaba todo y todo lo suavizaba y lo convertía en bello. 
Sé que la perfección no existe, pero hay veces en las que nuestro ser necesita un poco de magia, un poco de paz, aunque en el fondo no se trate más que de una ilusión que se desvanecerá cuando den las doce campanadas, como en los cuentos de princesas.
Paseamos como dos amantes preocupados sólo por la pureza de sus sentimientos.
Cuando empezó a anochecer, regresamos a casa. Compartimos una preciosa noche de amor en la que traté de ser yo misma, como antes, porque necesitaba sentir la belleza del amor verdadero, aunque sabía que podría ser la última vez en mucho tiempo. 
En la madrugada, me desperté y salí a la terraza. Volví a realizar todo el ritual que me permitiese entrar en una meditación profunda para luego poder avanzar hacia Alex. Nuevamente, me resultó imposible. Había algo que se interponía poderosamente entre ambos. No podía acceder a él. No podía protegerlo. Lo intenté una y otra vez, pero no lo logré.
Entonces volví a concentrarme en pensar el modo en que iba a hacer frente a esta imponente fuerza que estaba poniendo en peligro nuestras vidas. 
Angustiada por lo que sabía que me podía ocurrir si continuaba adelante con mi decisión de luchar sola contra ello, miré a la Luna esperando escuchar su voz. Me hallaba ante una nueva y difícil decisión y, como en tantas ocasiones anteriores, quise que ella me hablara con esas palabras de sabiduría que siempre me regalaba para ayudarme en mi elección o para avisarme de lo que me iba a encontrar en el camino elegido.
Cerré los ojos y me concentré en la espera. En esta ocasión, no tardó. En unos minutos pude apreciar el sonido misterioso del susurro de la Luna.
— Recuerda siempre quién eres, Aliva. 
La escuché con atención, grabando sus palabras en mi memoria. Sabía que el de hoy era un susurro que marcaría mi destino. La miraba ávida de sus mensajes.
— Cuando sientas que todo se ha apagado, cuando te encuentres ante el abismo final, recuerda quién hizo de ti el ser que eres.
Guardó un largo silencio en el que yo pensé que ya se había despedido de mí por aquella noche. Aun así, mantuve la atención y mi conexión vital con ella, respirando una y otra vez, concentrada en afianzar el recuerdo de sus palabras en cada poro de mi piel para guardarlas ahí por siempre.
— Si continúas por el sendero que estás eligiendo, hoy puede ser la última vez que escuches mi voz. Si lo haces, a partir de ahora estarás sola —se detuvo unos instantes—. Recuerda, Aliva. Estarás sola —concluyó.
Cerré los ojos y respiré profundamente. 
Ahora sí que se había ido el susurro. 
Como de una forma inconsciente, el llanto acudió y lloré impregnándome de tristeza. Las lágrimas empezaron a cubrir todo mi rostro, la respiración se me cortaba y sentí que me rompía por dentro. Lloré desconsoladamente. Me di cuenta, de verdad, de que no podría volver a confiar en nadie. A partir de ese día, no tendría ni siquiera a la Luna junto a mí. Sentí el calor de las brasas por las que iba a caminar en el futuro, que ya empezaban a quemar mi piel. 
Entendí que iba a tener que renunciar a muchas cosas que ahora ni siquiera podía imaginar. 
Experimenté una soledad tan intensa como cuando en mi primera vida se cerraron todas las puertas y estuve rozando el fin. 
La vida me dolía tanto como lo había hecho en el pasado, pero ahora presentía el miedo. Sé que una parte de mí murió aquella noche para dar paso a una Aliva desconocida, incluso para mí misma. Iba a tener que renunciar a lo inimaginable para mantener la esencia de mi existir. 
Sí, la vida volvió a dolerme por dentro. 
Continué dejando que el llanto ahogara el dolor desmedido para el que me estaba preparando, pues iba a vivir los peores momentos de mi existencia.
Pasé horas rompiéndome por dentro para sacar las fuerzas más poderosas de mi interior y prepararme para el camino que me esperaba. El dolor fue inmenso.
Cuando todo se fue calmando, quise transportarme hasta Akemi para tomar energía junto a ella y armarme para hacer frente a mis miedos. Sin embargo, esta vez no conseguí llegar hasta ella. 
Esto fue como una nueva y profunda herida en mi alma. Ya no tenía acceso a mi madre Laerim. Estaba completamente sola y nada ni nadie podrían cuidar de mí. Ése fue el peor momento de todos, sentí la debilidad haciendo mella en mi corazón. Fue en ese instante de vacío cuando dudé, fue la única vez que dudé. Sentí que no podría con lo que me esperaba. 
Se había ido el susurro de la Luna. 
No podía poner en peligro a Liam. 
Se había apagado la antorcha que iluminaba el sendero hasta Akemi. 
Quizá ya nunca podría regresar a la Tierra de los Inmortales. 
Tal vez, no volvería a ver a Shadú. 
Nunca más podría sumergirme en las aguas del río Naima para llenarme de fuerza en la cueva de la vida.
No sabía si podría proteger a Alex. 
Ni siquiera tenía la certeza de la eternidad.
La noche fue larga y realicé el ejercicio mental más difícil que pueda existir, para reinventar mi propio ser.




Vacía de sentimientos




Después de una noche de lágrimas, llegó el lunes. Seguía sin noticias de Alex y decidí ir a DEAL NYC esa tarde, porque estaba segura de que lo encontraría allí y podría hablar con él. Necesitaba verlo y saber si estaba bien.
Al llegar, subí a ver a Liam a su despacho. No estaba, pregunté a Amy y me dijo que había salido un momento, pero que regresaría enseguida. Bajé a la sala de máquinas y vi que Alex no había venido. Le pregunté a la chica que estaba en recepción para saber si había ido durante el fin de semana. No lo había hecho. 
Fui al vestuario, me cambié de ropa y bajé a hacer ejercicio mientras continuaba pendiente de si llegaba Alex. Cuando estaba empezando en una de las bicicletas, vi a Liam que acababa de llegar y se acercaba a verme.
— Hola —dijo antes de darme un beso.
— Hola —respondí dejando de pedalear.
— ¿Estás bien? —acarició mi mejilla.
— Sí.
— Ha sido muy doloroso. He estado toda la noche escuchando tu llanto —comentó mirándome a los ojos—. No sé qué está pasando y no sé cómo puedo ayudarte. Nunca antes te había visto así, Aliva.
— A veces, llorar me ayuda a regenerarme. 
— Todavía tienes los ojos rojos —apuntó.
— Lo sé. 
— ¿No tienes intención de contarme nada? 
— No. Sería peor.
— ¿Qué puede haber peor que verte llorar y no saber cómo ayudarte? —dijo bajando la mirada y negando con la cabeza por su impotencia ante mi actitud.
— No sigas intentándolo, Liam —le rogué.
— Nunca había dudado de ti. Pero ahora siento que me quieres apartar de tu vida. Hay momentos en los que pienso que es como si alguien estuviera invadiendo mi espacio y no supiera quién o cómo me está sacando de tu lado —confesó con tristeza.
— Hay tantas cosas que no se pueden explicar —suspiré.
— No me gusta cuando me hablas con esa falta de sentido, Aliva.
Esta vez se dirigió a mí en un tono diferente, estaba enojado por mi comentario. Lo miré sin decir nada, porque no podía contarle nada, a pesar de saber que eso le disgustaba todavía más.
— Luego te veo en casa —dijo. 
Dio media vuelta y se marchó.
— Sí —respondí con un hilo de voz.
Esta situación empezaba a ser muy difícil para mí, porque yo hubiera deseado contarle todo a Liam. Sin embargo, sabía que era demasiado arriesgado hacerlo y decidí guardar silencio, aun a sabiendas de que eso nos iba a hacer mucho daño a los dos.
Me quedé allí durante algo más de una hora. Alex no apareció y ya era un poco tarde. Supuse que ya no vendría porque él solía llegar más temprano a hacer ejercicio. De todos modos, al pasar por recepción les pedí a los chicos que me avisaran si llegaba mientras yo estaba en el vestuario.
Cuando me estaba cambiando de ropa, saqué el teléfono de la bolsa y vi que alguien me había llamado. No reconocí el número, pero devolví la llamada. Sonó varias veces y cuando ya estaba a punto de colgar, una voz masculina respondió.
— Hola, Aliva —dijo.
— ¿Max? —pregunté con sorpresa al reconocer su voz.
— Sí. ¿Cómo estás?
— Bien. Me habías llamado, ¿verdad?
— Sí —hizo una breve pausa—. Te he llamado porque me gustaría invitarte a cenar conmigo mañana —propuso con su habitual seguridad en sí mismo.
— ¿Mañana?
— Sí —dijo escuetamente.
— Vale. ¿A qué hora y dónde? —pregunté sin dudarlo un segundo.
— ¿Te va bien si te recojo a las siete? 
— Perfecto. ¿Dónde iremos?
— Eso déjalo en mis manos —añadió y pude percibir una sonrisa en su voz.
— Confío en tu buen gusto —respondí complacida.
— ¿Dónde te recojo?
— Ya conoces la dirección.
— Allí estaré. Adiós —se despidió.
— Adiós.
Ya en casa, le conté a Liam que saldría a cenar con Max al día siguiente.
— Lo siento, Aliva. Pero esto no me gusta —respondió muy enfadado.
— Por favor, Liam, confía en mí. Voy a proteger a Alex, me cueste lo que me cueste.
— ¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo? —dijo muy desconcertado ante mi actitud.
— Perfectamente.
— ¿Y qué pretendes, que me quede tan tranquilo viendo cómo sales a cenar con ese tipo? —cada vez su tono era más alterado— ¡Ni siquiera sabemos quién es!
— No, no es eso lo que te estoy pidiendo.
— Pues, tú me dirás.
— Sólo te pido que confíes en mí. Es lo único que te puedo decir. Sé que no es mucho y sé que lo que estoy haciendo no es fácil de comprender. Lo sé perfectamente. Pero no voy a seguir hablando de esto. No voy a darte más explicaciones —concluí.
Me miró en silencio tratando de entender lo que me estaba llevando a ese camino tan peligroso y la razón por la que no le daba ninguna explicación. Su mirada se me clavó en el alma y hubiera deseado contarle todo, una vez más. 
Durante toda la noche anterior, tras escuchar a la Luna, Liam oyó mi llanto porque yo había estado haciendo un difícil y potente ejercicio mental que me enseñó Shadú y que me permitía poner una barrera entre mis sentimientos y yo. Era una forma de protegerme ante cualquier intento de alguien por entrar en mis pensamientos. Había realizado un intenso esfuerzo, que además supuso sentir el dolor de ir desprendiéndome de todos y cada uno de los más profundos afectos y de las emociones más verdaderas que había en mi interior. Fue como despedirme para siempre de mi yo más auténtico. Por eso, lloré tan amargamente, porque viví todo el proceso como una pérdida completa de identidad y como un alejamiento absoluto de mis seres más queridos. 
Fue desgarrador.
Liam no podía ni imaginar lo que yo había estado haciendo esa noche bajo la atenta mirada y la protección de la Luna. Eso hacía que todo fuese más difícil. Y entiendo que tuviera dudas sobre lo que yo le contaba y sobre lo que pudiera estar haciendo, incluso comprendo que tuviera dudas sobre mí misma, porque a partir de esa noche, yo empecé a estar fría y distante con todo lo que había sido mi mundo y con todos los que habían sido mis seres queridos. Pero no podía poner en riesgo nada de lo que estaba haciendo y, por supuesto, no podía poner en riesgo a Liam. Él no debía saber nada de esto. El silencio era mi mejor protección.
Esa noche salió de casa y no regresó hasta el amanecer. Temí que su instinto felino pudiera volver a despertar y eso lo llevase a perder el control. Por esta razón, llamé a Amy.
— Hola, Amy.
— Hola. ¿Va todo bien?
— No. Liam y yo hemos tenido una discusión —suspiré—. Se ha ido.
— No te entiendo.
— Te voy a pedir que confíes en mí sin hacer ninguna pregunta, por favor —le dije muy seriamente.
— Lo haré.
— Yo no puedo ayudarlo. Encárgate tú, Amy.
Respiró profundamente y se quedó callada durante un buen rato, en un intento por entender todo aquello.
— Está bien —dijo, al fin.
— Gracias. 
Colgué y traté de continuar aumentando la distancia entre mis sentimientos y yo. Pasé casi toda la noche sin dormir, preparándome para lo que me esperaba en los días próximos. Retomé el ejercicio mental de la noche anterior y continué, poco a poco, vaciándome de sentimientos. Visualicé mi objetivo final, el de proteger a Alex. Ése iba a ser mi hilo conductor, la razón última de todos mis movimientos y de cada una de las decisiones que iba a tomar en el futuro.
Y volvió a ser una de las peores noches de toda mi vida. Estaba exhausta y tuve que dormir durante la mañana porque me había quedado casi sin fuerzas.
Al día siguiente, a las siete en punto sonó el timbre. Era Max. Yo ya estaba preparada y bajé rápidamente. Fuimos a un exquisito restaurante francés. Entramos en un reservado que Max había contratado para nosotros dos solos. La estancia estaba iluminada exclusivamente con velas, dándole un irresistible aire de romanticismo. La decoración era clásica y muy cuidada, con techos altos y grandes ventanales por los que entraba la luz de los edificios típica de la noche de Manhattan. Nos sentamos y Max no dejaba de observarme con su seductora mirada y su abrumadora elegancia. Había algo en él, que a pesar de producirme una inmensa sensación de abismo, me cautivaba de una forma extraña e irresistible. Todavía hoy es difícil de explicar.
Decidí que iba a dejar que las cosas ocurrieran. No estaba dispuesta a apartarme del camino de Alex y en ese camino iba a estar con Max en todo aquello que fuera necesario. Sabía que iba a poner en riesgo las cosas más importantes que pudiera imaginar, pero para mí la vida de Alex estaba por encima de todo eso y estaba preparada para pasar por momentos difíciles.
— Quiero brindar contigo —dijo acercando a mí su copa para que yo hiciera lo mismo—. Por el destino —comentó mientras yo no dejaba de mirarlo.
— Me sorprende.
— ¿Qué es lo que te sorprende?
— Que tú brindes por el destino —dije acercándome a él, seductora y también desafiante.
— ¿Por qué?
— ¿Es que tú crees en el destino? —le pregunté. 
— ¿Y tú, Aliva? —me devolvió esta pregunta observándome con su atractiva mirada.
— Es evidente que no. Si creyera en el destino no habría llegado hasta aquí. Yo estoy convencida de que las personas escribimos nuestro destino en cada decisión que tomamos. No creo que haya algo definido en las estrellas que sea lo que marca nuestras vidas —sentencié.
— ¿Y qué es lo que quieres escribir ahora?
— ¿A qué te refieres? —reconozco que me sorprendió su pregunta.
— ¿Cuál quieres que sea tu camino en este momento de tu vida?
— No sé si quiero responderte a eso.
— Entonces, ¿cómo vas a escribir tu destino si ni siquiera sabes lo que quieres realmente? —dijo sonriendo, pero con un tono de prepotencia contenida.
— No te equivoques. Yo no he dicho que no sepa lo que quiero. Mis palabras han sido que no quiero responderte a esa pregunta.
— ¿Qué es lo que te da miedo? —preguntó mostrando una repentina cercanía hacia mí.
— ¿Sinceramente?
— Sí, por favor.
— Tú —confesé.
— ¿Qué es lo que temes de mí? —insistió.
— Que no te conozco. No sé quién eres en realidad. Siento que tú lo sabes todo sobre mí y sin embargo, para mí tú eres un perfecto desconocido —hice una pausa, bajé la mirada mostrando una olvidada timidez—. Hay algo en ti que me fascina de un modo irracional. Pero al mismo tiempo, temo que no seas quien yo desearía que fueras.
Guardó silencio sin dejar de mirarme. Yo sabía que me observaba para identificar qué había de cierto en mis palabras. Todavía no confiaba en mí, me estaba analizando para saber en qué medida podía mostrarse como realmente era.
— ¿Qué es lo que quieres de mí, Max?
Sonrió y perdió la mirada en el vacío. Después se acercó mucho a mí y me habló con una voz muy suave y casi inapreciable.
— Tu alma.
Me quedé sin palabras. Por mi reacción, sé que pudo apreciar que me había desconcertado.
Continuó observando mis reacciones, antes de insistir.
— ¿No tienes nada que decirme? —añadió.
— ¿Por qué quieres mi alma?
No habló. Se quedó pensando en mi pregunta. Y supongo que estaba decidiendo si era sincero conmigo o si continuaba su juego de seducción y de medias verdades.
— He de confesarte que todavía no confío lo suficiente en ti como para contestar a estas preguntas —dijo al fin.
Suspiré.
— ¿Qué he de hacer para que confíes en mí? —me atreví a preguntarle.
— Sé que estás aquí porque crees que yo quiero hacer daño a Alex —se detuvo, me miró y se echó atrás en la silla recuperando su auto confianza—. Y eso me hace dudar de tus intenciones.
Continué mirándolo sin decir nada.
— Por otro lado, he de confesar que me siento atraído por ti. Y te aseguro que se trata de una poderosa sensación —añadió.
Eso era cierto. Entre nosotros se había producido un magnetismo difícil de explicar, éramos dos polos extremadamente opuestos que se atraían con una fuerza incontrolable.
— Finalmente, hay algo que me provoca una intensa cercanía hacia ti.
Lo miré sorprendida.
— Sí. El hecho de que decidieras abandonar la Tierra de los Inmortales para vivir con un Daimón, despierta en mí muchas esperanzas y me acerca a ti. Es lo que más intrigado me tiene y lo que me hace pensar en la posibilidad de que estés siendo sincera conmigo.
— Déjame demostrarte que puedes confiar en mí, pero dame también alguna muestra sobre quién o lo que eres en realidad —le pedí.
Me miró sin parpadear y volvió a guardar un eterno silencio.
Terminamos de cenar y después nos marchamos. 
Yo lo observaba esperando que rompiera su mutismo. Sabía que se hallaba en un mar de dudas y tribulaciones en el interior de su alma. Estaba convencida de que deseaba abrirse a mí, pero seguía estudiándome antes de dar un paso en falso.
Cuando entramos en el coche, me miró nuevamente. 
— ¿Qué estarías dispuesta a hacer, Aliva? —me preguntó al fin.
— Ponme a prueba y lo sabrás —respondí con contundencia.
En ese momento supe que Max podría atreverse a correr riesgos conmigo. Había preparado mi mente y mi corazón de tal manera, que podía hacerle creer lo que yo deseara mostrarle de mí, sin generar en él ni un ápice de duda.
Yo era y me sentía fuerte. Shadú me había ayudado a incrementar esa fortaleza. Él me preparó para un destino más allá de la Tierra de los Inmortales. Sé que presintió lo que yo llegaría a arriesgar y por eso, hizo de mí una Laerim poderosa. Me ayudó a desarrollar una capacidad infinita en mi mente. Y el alcance era tal, que en la noche en que la Luna me ofreció su último susurro, yo lloré amargamente, pero logré prepararme para llegar a desprenderme de todo apego y emoción a lo que había sido mi vida hasta ahora, con el fin de mostrarme ante Max vacía de ataduras que le hicieran dudar de mí. Estaba lista para fingir la muerte de Aliva con el objetivo de poder seguir con vida para salvar a los míos.
Max era audaz y poderoso, pero en esos momentos no podía imaginar hasta dónde iba a llegar yo en mi empeño por proteger a mi descendencia.
Aun así, no se dejó llevar por la precipitación y no dio ningún paso más esa noche. 
Al llegar a mi casa, aparcó el coche y, con extrema frialdad, esperó a que yo bajase. No me importó, yo sabía que había avanzado mucho en mi acercamiento a él ese día y no iba a forzar nada que lo hiciera dudar. Dejé que las cosas pasaran al ritmo necesario para que Max se atreviera a revelarme más cosas sobre sí mismo.
Yo me daba cuenta de que una pequeña brecha de debilidad se estaba abriendo en él. No tenía claro qué era lo que la había provocado, pero sabía que se estaba produciendo y debía tener paciencia para que las cosas sucedieran sin forzarlas.
Me despedí de él dándole las gracias amablemente por la exquisita cena que habíamos compartido. Y al marcharme, mantuve la distancia necesaria para hacer que él desease volver a verme. 
Yo sabía que mi presencia producía en él intriga y esto hacía que todo se tambalease en su universo de poder infinito. Ahora sólo tenía que esperar a que él fuese dando pasos, no importaba si eran pequeños o grandes. Estaba convencida de que los daría.
Mientras tanto, a mi mente volvía lo único que ahora podía hacer que toda mi estrategia se viniera abajo. Yo seguía muy preocupada por no poder levantar una barrera de protección sobre Alex para evitar que Emma le pudiera hacer algún daño. Eso me atormentaba; así que decidí concentrarme en mis objetivos para ser capaz de sobrellevar ese temor. 
Entré en casa y las luces estaban apagadas. Sin embargo, enseguida me di cuenta de que Liam estaba de pie, frente al gran ventanal del salón. Él no necesitaba la luz artificial, su herencia más ancestral le permitía ver perfectamente en la oscuridad. De hecho, le gustaba observar las cosas en ese ambiente de penumbra. Era como las panteras en la noche, que sobre la fuerte rama de un árbol, observan cada movimiento que se produce a su alrededor.
Encendí una pequeña lámpara para no interrumpir bruscamente sus pensamientos. Me acerqué a su lado y me miró sin decir nada.
— ¿Qué has hecho hoy? —le pregunté en un intento por romper el hielo.
— Nada especial —respondió con una distante frialdad. 
— No sé qué decirte, Liam —confesé.
— Es fácil. Sólo tienes que ser sincera conmigo. Si me cuentas la verdad, sabré entenderlo todo. El problema es que me estás ocultando demasiadas cosas —hizo una pausa y se dio la vuelta—. Y no me digas que es por protegerme. He vivido una larga existencia y he sobrevivido hasta hoy sin necesidad de que tú me salvases de ningún peligro. Sé cuidarme solo. Te lo aseguro.
— Estás enfadado conmigo y lo entiendo.
— No quiero que lo entiendas, Aliva. Quiero que me cuentes qué es lo que está ocurriendo. Creo que tengo derecho a ello.
— Tienes todo el derecho. Pero yo no puedo hacerlo.
A pesar de haber vaciado mi alma de sentimientos, todavía una lágrima se me escapó. 
Al verme llorar, se enterneció.
— Necesito que me hables —insistió, mientras ponía sus manos sobre mis mejillas—. Un día nos prometimos que siempre seríamos sinceros el uno con el otro. 
— Y te juro que estoy siendo sincera contigo.
— Pero no me estás contando toda la verdad.
— Porque no puedo —lo miré fijamente a los ojos—. Confía en mí, por favor.
— Aliva. Eres lo más importante que hay en mi vida. Sabes que te quiero por encima de todas las cosas. Pero ahora siento que te pierdo, que te escapas como el agua entre mis dedos. Y no puedo hacer nada para evitarlo.
Me acerqué y lo besé.
Ésa fue una noche diferente a todas las que había pasado con Liam. Sé que él también se dio cuenta de que mis caricias estaban vacías y mis labios ausentes. Aun así, yo sentí la inmensidad de su amor hacia mí en cada roce de mi piel. Pero mi mente y mi corazón no se iban a dejar arrastrar, ni siquiera por Liam. Yo había preparado todo mi ser para caminar por el sendero más peligroso que jamás hubiera deseado y nada iba a romper el escudo de protección que había levantado en mi propio ser, desde el interior.
Supongo que Liam, aunque me amó aquella noche con la misma intensidad de siempre, en su interior supo que no había verdad en mis ojos.




La otra verdad




El jueves por la tarde Max volvió a llamarme.
— Quiero invitarte a mi casa en los Hamptons. Podemos pasar el día allí —me propuso.
— ¿Tienes una casa en los Hamptons? —pregunté muy sorprendida.
— Sí y me gustaría que vinieras. Mañana me voy a tomar el día libre. 
— Está bien.
— Te recogeré por la mañana, a las nueve —me dijo con su habitual seguridad en sí mismo.
— Vale.
— Hasta mañana —se despidió.
— Adiós.
En muy poco tiempo, ya se había producido una complicidad entre nosotros que permitía que las cosas fluyeran con mucha facilidad.
Vino a buscarme en su coche y después me sorprendió llevándome a uno de los helipuertos privados de Manhattan, desde donde subimos a un helicóptero que nos trasladó hasta los Hamptons.
Fue un trayecto de unos 45 minutos en el que Max se mostró más cercano que nunca. Parecía muy tranquilo y relajado. Me fue hablando de la razón por la que había decidido comprar su casa en este paradisíaco lugar. Quería tener un sitio donde poder retirarse a descansar tranquilamente en los días en los que el estrés de Wall Street lo terminaba agotando. Realizó una serie de operaciones exitosas, gracias a las cuales pudo reunir una importante suma de dinero con la que compró esta propiedad.
Max era un hombre a quien el lujo le fascinaba de una forma extraordinaria. Le gustaba tener poder y además, sentirse poderoso.
Pero esa mañana me pareció diferente. Fue la primera vez que me sentí bien junto a él. De repente, logré apartar de mi mente la sensación de peligro que siempre me acompañaba en su presencia.
Cuando llegamos, se mostró amable y exquisito. Me enseñó la gran mansión, tomamos un delicioso café y unas tostadas en aquel jardín que olía a hierba recién cortada, bajo el cálido sol de la mañana. Pasamos un día tranquilo y agradable en el que me habló de cosas relativas a su vida, me contó por qué se había dedicado al mundo financiero y me habló de los veranos en los Hamptons. Nada era relevante, pero todo me iba ayudando a conocerlo un poco más. Aun así, no me mostraba nada de su personalidad o de su vida que me permitieran entender quién era de verdad.
Llegó la hora del atardecer y dimos un paseo por la playa privada de Max. Nos sentamos sobre la arena y estuvimos unos minutos escuchando el sonido de las olas al romper. Respiré el aire con sabor a mar que tanto añoraba de mi infancia. Y entonces, Max me dijo que había algo de lo que quería hablarme. Intuí que era el momento, que ahora sí que estaba decidido a desvelar algo más sobre sí mismo de lo que había hecho hasta ese momento. Él, igual que yo, sentía que se había producido entre nosotros la complicidad necesaria para que esto ocurriese. 
Se desabrochó el botón de la manga de su camisa y la subió hasta el codo. Dio la vuelta al brazo izquierdo y me lo acercó.
No podía creer lo que estaba viendo.
Abrí unos ojos como platos y lo miré muy sorprendida y absolutamente desconcertada.
— ¿Tú? —exclamé.
No podía apartar la mirada de su antebrazo. Ahí estaban. Tenía los círculos concéntricos de los Laerim. En el mismo lugar que yo y exactamente iguales que los míos. No daba crédito a lo que estaba viendo. Jamás me pude imaginar que Max pudiera ser uno de mis hermanos.
— ¿Eres un Laerim?
Asintió.
— No puedo creerlo, Max —dije aturdida—. ¿Tú?
Me quedé sin palabras. No sabía qué decir. No entendía nada de lo que me estaba pasando, ni tampoco comprendía por qué sentía que Max era el ser más peligroso que jamás me había encontrado, si él era un Laerim igual que yo. No podía creer lo que veía, porque su manera de comportarse y de vivir no eran las de nuestra comunidad. Todo me parecía tan contradictorio y tan irreal que pensé que mi mente me estaba jugando una mala pasada.
— ¿De verdad eres un Laerim? —insistí.
Volvió a asentir y sonrió.
Era todo muy extraño. Si Max era uno de mis hermanos, yo debería sentirme tranquila a su lado. Lo cierto es que ese día sí que puedo decir que me sentía bien con él, no había ningún temor acechando. No obstante, la duda continuaba sobrevolando en mi mente.
— Puedes confiar en mí —dijo acercándose, hizo una breve pausa y sentí su piel casi rozando la mía—. Puedes confiar —repitió antes de intentar besarme.
Como atraída por una poderosa fuerza, casi dejé que lo hiciera. Pero en el último instante, me aparté despacio para no hacerle sentir mal.
Creo que comprendió que yo no estaba preparada para esto y no me lo reprochó. Después ambos nos quedamos en silencio mirando al mar.
En aquellos momentos, me dije a mí misma que quizá yo había estado equivocada durante todo este tiempo. De repente, una idea cambió toda mi perspectiva. Pensé que Max podría ser el Laerim que estaba previsto que apareciese en mi vida y al que yo no tuve paciencia para esperar. ¿Y si me había equivocado con la decisión de amar a Liam? Todo comenzó a dar vueltas en mi mente. De repente, me sentí abatida y una voz interior comenzó a invadir mis pensamientos.
— No fui capaz de esperar. Nunca tuve la paciencia de los Laerim. Tenía prisa por seguir a Liam, creyendo que sólo mi corazón estaba en lo cierto y sin escuchar las palabras sabias de mis hermanos Laerim, que me decían que ése no era mi destino —estos pensamientos me invadían—. Mi tozudez me ha llevado a abandonar la Tierra de los Inmortales y a poner en peligro mi vida. Tenía que haber sido más racional y haber tenido la calma necesaria para esperar a Max. ¿Y si él era mi destino? ¿Y si era cierto eso que decían sobre que las cosas están escritas en algún lugar? Como decía siempre Akemi, a veces las cosas no llegan tan pronto como deseamos, pero un Laerim debe saber esperar y confiar en que las cosas ocurren —martilleaba mi mente con estas palabras—. Nunca llegaré a ser una Laerim de verdad. Al final, yo era quien estaba equivocada. ¿Cómo he podido estar tan ciega para no darme cuenta de que Max era como yo? ¿Cómo he llegado a sentir temor hacia él y a desconfiar de esta manera?
Me sentí frágil aquella tarde. Y me enfadé conmigo misma.
— ¿En qué piensas? —me dijo.
— Me preguntaba cómo no te he reconocido desde el principio —respondí sin dejar de mirar al horizonte.
— Porque tus miedos no te dejaban ver la verdad.
Suspiré y tragué saliva.
— ¿Vas a confiar ya en mí? —insistió.
— Sí —hice una pequeña pausa—. ¿Dónde has estado todo este tiempo?
— Buscándote.
— ¿Eres real? —pregunté sin pensar.
— Sí, claro que soy real. ¿A qué te refieres? —me preguntó confundido.
— Si estabas tan cerca, ¿por qué no te había encontrado hasta ahora? ¿Por qué he tenido que cometer tantos errores?
— Porque a veces, las cosas no ocurren cuando nosotros deseamos, sino cuando deben ocurrir.
Sus palabras me recordaron a Akemi.
— Y los Laerim también cometen errores. Pero de los errores se aprende —sonrió.
— Sé que yo nunca seré una auténtica Laerim —confesé con dolor.
Me abrazó.
— Por eso te quiero a mi lado —dijo en voz baja.
En ese instante, como un flash, me vino el recuerdo de una tarde de enseñanzas con Shadú, junto al río Naima.
— Habrá momentos en tu vida en los que escuches cantos de sirenas que te atraigan peligrosamente hacia un abismo de no retorno. No te preocupes, ese día regresaré a tu memoria con el recuerdo de estas palabras.
Deseé apartarme de los brazos de Max, pero en una pequeña fracción de segundo fui capaz de tomar el control de mi mente y permanecí allí. 
Entonces, el viento empezó a soplar con fuerza y él me miró.
— Vamos dentro. Se avecina una tormenta.
Nos levantamos y, de la mano, regresamos a la casa.
En el camino fuimos en silencio. Yo seguía preguntándome quién era Max realmente. No sabía por qué extraña razón tenía los círculos de mi estirpe. Sólo un Laerim puede tenerlos, por tanto tenía que ser uno de los nuestros. También tenía dudas, porque esa repentina aparición de Shadú en mi memoria me desconcertaba sin entender la razón por la que había regresado ahora.
Yo me sentía fuertemente atraída hacia Max, con un magnetismo muy potente. Esta fascinación iba llenando el vacío que yo había generado en mi corazón, tras el doloroso ejercicio de desprenderme de todos los sentimientos más puros y verdaderos que había tenido en mi vida.
En mi interior escuché otra vez la voz de la Luna: “Recuerda quién eres”. Y eso también me hizo dudar sobre si lo que estaba viendo y lo que estaba conociendo de Max sería auténtico. 
Me sentí frágil nuevamente. Pero esas voces me ayudaron a recomponer mi fuerza y miré hacia delante, preparada para adentrarme en el mundo de Max y convertirme en lo que él desease que fuera, con el objetivo de llegar a conocer la verdad y desde ese conocimiento poder tomar mejores decisiones.
En el momento en que estábamos entrando en la casa, empezó a llover. Pidió que nos preparasen algo caliente para beber y nos sentamos en uno de los sofás que había junto a un gran ventanal, desde el que se veía el mar y sus olas rompiendo con fuerza.
— He vivido durante mucho tiempo luchando con la misma violencia con la que luchan esas aguas sin lograr aún mi objetivo, pero ahora te tengo a ti y voy a llegar hasta el final —confesó.
— No te entiendo.
— Ya lo comprenderás. No tengas prisa, recuerda que las cosas ocurren —dijo y me rodeó con su brazo.
— ¿Cuándo me vas a decir quién eres, Max?
Me observó sin decir nada.
— Mírame a los ojos y confía —le pedí—. Créeme, soy de verdad y no hay engaño en mí.
Respiró profundamente sin apartar su mirada de la mía, observándome y buscando las respuestas más auténticas en mi interior.
— ¿Qué más necesitas conocer de mí?
— Necesito comprender por qué razón, si eres un Laerim, no siento contigo lo mismo que con mis hermanos de la Tierra de los Inmortales. Necesito poder confiar en ti. Estamos avanzando demasiado rápido y quiero confiar —le dije.
Respiró hondo. Creo que ése fue el instante en que bajó sus barreras al fin. Miró al suelo. Supuse que estaba decidiendo si sería sincero o no conmigo.
— Todo comenzó en el punto en que confluyen el Tigris y el Éufrates. Fue hace varios milenios —dijo al fin, pero se detuvo buscando en sus recuerdos más lejanos.
Sentí que volvía a vivir aquella intensa noche de los secretos en la que Liam me confesó quién era él y me descubrió quién era yo. Aunque ahora todo aquello me parecía muy distante, pues prácticamente no quedaba en mí nada de la mujer que fui, me había desprendido de todo y mis recuerdos parecían lejanos, como si no me perteneciesen.
— Era una época de auténtico esplendor. La vida me iba bien —me contó—. Nuestra comunidad había crecido de forma significativa y el Alto Consejo de Maestros consideró que era necesario encontrar a alguien joven, que reuniese las capacidades necesarias para poder incorporarse a este selecto grupo. En aquellos tiempos, ellos eran los que tomaban las grandes decisiones de la comunidad Laerim y necesitaban más ayuda. Formar parte de este grupo siempre había sido mi gran sueño. Desde niño, deseé sentarme en una de las sillas que utilizaba este consejo en sus reuniones. Yo quería ser uno de ellos. Cada día me imaginaba allí, junto a los grandes maestros a los que yo admiraba. Sabía que allí podría llegar a sentirme auténticamente realizado —hizo una pausa y su mirada volvió a perderse en el vacío—. Había que superar una serie de pruebas que ponían al límite, incluso a seres como nosotros. Me preparé a conciencia para ser admitido, porque no había nada que desease más en la vida, te lo aseguro.
En ese momento, cerró los ojos y contuvo una lágrima que parecía borrar el presente y llevarlo al dolor de un tiempo pasado.
Yo lo escuchaba con suma atención, dándome cuenta de que me estaba hablando desde su verdad más sincera y deseando saber a dónde iba a llevarnos su historia.
— Ellos habían convocado a los aspirantes a una reunión en la que nos iban a explicar cómo se realizaría el proceso y en qué se iban a basar para tomar la decisión final. Cuando llegué allí, me sorprendí porque sólo estábamos dos personas. Descubrí que el otro era mi compañero de juegos de la infancia, aquel a quien yo consideraba como mi hermano y con quien había compartido todos los aprendizajes que había ido adquiriendo en mi formación inicial —respiró profundamente y continuó con su relato—. Al principio, pensé que era un error y que seguramente no estábamos en el lugar, ni el momento adecuado. Pero pronto salieron los miembros del Alto Consejo y nos indicaron que éramos los dos únicos aspirantes que íbamos a poder optar a esta privilegiada posición. Nos felicitaron por la valentía que mostrábamos al estar allí y nos dieron todas las instrucciones. Cuando se marcharon, miré a mi hermano y quise pedirle que se retirase de aquello para dejarme el camino libre y así cumplir mi sueño —hizo una pausa, se inclinó hacia mí y me miró a los ojos antes de continuar—. Te juro Aliva que no había deseado nada en mi vida tanto como ansiaba entrar a formar parte de ese grupo —volvió a apoyarse sobre el respaldo del sofá y, mirando a la ventana, siguió con su relato—. Antes de irse, me dijo que para él era un honor estar allí junto a mí y me deseó todo el éxito en lo que íbamos a hacer. “Si lo consigues tú, te admiraré siempre. Y si lo consigo yo, querré tenerte a mi lado también para siempre”, me dijo aquel día.
Fue la primera vez que vi debilidad en Max y pude apreciar la intensidad de un sentimiento muy negativo hacia aquel amigo del que me hablaba como su propio hermano.
— Durante cinco semanas, nos sometieron a las pruebas más difíciles que puedas imaginar. Y en todos y cada uno de aquellos desafíos siempre había un empate entre nosotros. Éramos exactamente iguales en todo —continuó explicándome y me percaté de un atisbo de rabia contenida—. Cuando terminó la última de las pruebas, se retiraron a deliberar. Al cabo de unos días, regresaron y nos pidieron que luchásemos entre nosotros y que el que resultara vencedor de esta última y definitiva contienda sería el elegido. Aquello me sorprendió, porque nosotros no estábamos entrenados para ese tipo de enfrentamientos, pero no tuve miedo y acepté su petición, como una muestra de mi fe y mi confianza en el Alto Consejo. Sabía que podía vencer y llegar a alcanzar aquello que tanto deseaba. Era mi gran ambición. Me preparé y me dispuse a iniciar el combate cuanto antes. Me incliné ante ellos y les dije que estaba preparado, después me acerqué a mi contrincante y le indiqué que empezásemos. Lo hice con respeto y sin temor. 
— ¿Y qué ocurrió? —pregunté intrigada, porque me parecía increíble que les hubiesen pedido que lucharan entre ellos para tomar la gran decisión.
— Me concentré en canalizar mi energía más poderosa contra él… Pero se apartó, fue ante el Alto Consejo de Maestros y dijo que se retiraba de aquella carrera, porque no estaba dispuesto a luchar —suspiró. 
En ese momento, en medio del relato de tales recuerdos, Max se levantó del sofá y se dirigió a una de las ventanas. Se apoyó en la pared y su memoria se perdió en el horizonte. Todo se quedó en silencio y sólo se escuchaba el sonido de la tormenta contra los cristales y el violento romper de las olas sobre la orilla.
Al cabo de unos eternos minutos, volvió a sentarse a mi lado y me miró fijamente antes de continuar.
— Entonces, uno de ellos se puso en pie, se acercó a mí y me dijo que debía abandonar nuestra tierra, porque los había defraudado. Sus palabras no las olvidaré jamás. “Un Laerim puro y auténtico nunca pondría su ambición por encima de la amistad. No eres digno de formar parte de nuestro grupo y tampoco puedes continuar aquí. Te ruego que te vayas y continúes tu vida en otro lugar. Trata de aprender de los errores que has cometido y trabaja para enmendar estas conductas. Si no lo haces, nunca podrás regresar y te será vetada la entrada en tierra Laerim” —Max repitió aquellas frases con aparente frialdad—. Esa noche me juré a mí mismo que un día iba a regresar para demostrar al mundo la crueldad de esa estirpe. 
Le acaricié la mano, porque me daba cuenta de su sufrimiento al recordar aquel pasaje de su vida. No levantó la mirada del suelo.
— ¿Y qué hiciste? —le pregunté.
— Al día siguiente, abandoné la ciudad en la que había vivido desde la infancia. Lo hice al amanecer y sin poder despedirme de nadie, con el corazón dolido y la esperanza apagada.
— ¿Y a dónde fuiste?
— Había oído atractivas historias sobre Egipto y decidí que ése iba a ser mi destino —me contestó ahora con una especie de fuerza renovada.
— ¿Egipto?
— Sí. Allí fue donde todo comenzó.
— ¿A qué te refieres?
— En los años siguientes fui planeando cómo sería mi venganza.
— ¿Tu venganza?
— Sí. En la primera etapa estuve viviendo solo y me dediqué a observar la naturaleza. Me di cuenta de la poderosa fuerza de los animales. Allí conocí a un hombre que estudiaba el comportamiento de algunas especies. Me hice amigo suyo y me fue enseñando cómo era el modo en que vivían, cómo cazaban y cómo se relacionaban entre ellos. Todo me parecía fascinante y quise aprender mucho más sobre todo aquel mundo que me atraía tan poderosamente. Primero empecé con los escorpiones, continué con las aves y fui poco a poco hasta llegar a los depredadores más peligrosos de distintas especies. 
— No te sigo. ¿Qué fue lo que hiciste? 
— Con cada especie hice el trabajo de forma individual. 
— Pero, ¿cómo? ¿Qué exactamente?
— Durante años, investigué formas de lograr una especie superior, con poderes desconocidos para los Laerim. Debían ser personas aparentemente normales, no podían ser extraños ni despertar sospechas a su alrededor. Eso fue lo más difícil, pero me empeñé en lograrlo y me centré en ello exclusivamente hasta que, tras varias pruebas fallidas, lo conseguí. 
— ¿Cómo lo hiciste? —insistí.
— El primer paso era encontrar al más fuerte de su especie. Para ello, fui recorriendo distintos lugares del planeta hasta encontrarlos, uno a uno. En el momento en que lo había hecho, trabajaba en lograr una potente conexión energética que me permitía llegar a pensar y vivir como él. Llegaba a adquirir su carácter. Era como convertirme en él. Una vez que había sido capaz de quedarme con todas sus habilidades y su fuerza, entonces elegía a un humano al que dominaba mentalmente y le traspasaba toda la energía y la genética que le había robado al animal. El siguiente paso era el más sencillo.
— ¿Cuál?
— El humano engendraba un hijo. Pero no era un hijo cualquiera, era un ser que había nacido con la genética de un escorpión, de un halcón o de un lobo.
— Y entonces, ¿qué hacías tú?
— Me fui quedando con los hijos más fuertes de cada uno de estos humanos y los fui entrenando para ser Daimones, los que estaban destinados a convertirse en los seres más poderosos del universo.
— ¿Y aquellos humanos que habías utilizado para el proceso? —pregunté aterrada.
— ¿Qué importancia tiene eso, Aliva? Los hice desaparecer —me dijo con absoluta normalidad.
Yo no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¿Cómo podía haber actuado de aquel modo si era un Laerim? Me sentía desconcertada por completo. Pero quería conocer toda la historia.
— ¿Estabas tú sólo en todo esto?
— No. Ya sabes que tengo una gran capacidad de convicción y pronto logré reunir a un grupo con amplias capacidades y que, como yo, no deseaban compartir el tipo de comunidad creada por los Laerim. Mis compañeros eran personas que habían logrado deshacerse del poderoso yugo de tus amigos —añadió con desprecio—. Ellos fueron los que me ayudaron a desarrollar toda mi estrategia, sin despertar ni la más mínima sospecha a nuestro alrededor durante mucho tiempo. Hubo comentarios, pero no sabían lo que realmente estábamos creando. 
— ¿Cómo lo hicisteis?
— Ésa es una larga historia y no merece la pena que nos detengamos. Pero te diré que fue una de las épocas en las que más aprendí sobre los humanos y sobre mí mismo —me dijo mostrándose orgulloso.
— ¿Y qué ocurrió después?
— Eso creo que ya lo sabes, Aliva —me miró contrariado por mi pregunta.
— He leído mucho sobre todo aquello en los libros de la Tierra de los Inmortales, pero no sé si conozco la auténtica historia, la misma que tú conoces, la completa —dije.
— Dime qué es lo que crees que no sabes.
— Nunca he entendido cómo supieron los Laerim de la existencia de los Daimones y de la razón de su origen. En los libros siempre me ha parecido que había un vacío sin cubrir. Ahora estoy entendiendo cómo se fue produciendo todo. Eso en los libros no aparece por ninguna parte. Al menos, en los que yo he leído… y no son pocos —expliqué—. Lo que cuentan es que vuestro grupo, los creadores de los Daimones, erais un peligro contra el que había que luchar para defender la continuidad de la estirpe. Luego hablan vagamente de la hipnosis y de cómo los Daimones sobrevivieron a ella haciéndose más fuertes y peligrosos. Eso fue lo que hizo que los Laerim se vieran obligados a retirarse a la Tierra de los Inmortales y esperar pacientemente la recuperación de la gran civilización.
— Bueno. Es cierto que conoces sólo una parte de la historia —respondió—. Como puedes comprobar, tus queridos Laerim son unos manipuladores de la verdad. Juegan con vosotros y os manejan siempre a su antojo —añadió con desprecio.
Guardé silencio. Aunque la ausencia de mis más arraigados sentimientos me permitió mantenerme impasible a sus palabras, yo no podía decir nada malo de mis hermanos aún.
— Te voy a contar lo que realmente ocurrió —dijo.
— Por favor —respondí deseando saber su versión de la historia.
— Ya había Daimones de muchos tipos y los entrenábamos para formar el más poderoso ejército que jamás haya existido en este planeta —dijo con solemnidad esta vez—. Pero no habíamos atacado todavía a nadie. Estábamos preparándonos, aprendiendo a convivir unos con otros. Por alguna razón, el Alto Consejo decidió trasladar a Egipto al que fue mi contrincante en aquellas pruebas de las que te he hablado. Sospechaban algo y lo mandaron a él para que me observara y para que frenara cualquier acción que yo pudiera estar llevando a cabo. Estoy seguro de que desconocía la naturaleza de mis planes, pero el poder de su mente es grande, ya lo sabes. Y lo enviaron a vigilarme.
— Pero, ¿se produjo algún ataque contra vosotros? —pregunté, porque me parecía imposible que los Laerim atacasen a un hermano.
— No realmente —respondió—. Él se presentó en mi casa con la amabilidad que los caracteriza y me contó que se quedaría en Egipto durante un tiempo. Aquello, en vez de preocuparme o frenarme en mis planes, me hizo desear con mayor intensidad la consecución de mis objetivos.
— ¿Y qué hiciste?
— La verdad es que las cosas ocurrieron con una facilidad mayor de lo que yo hubiera imaginado —dijo con una sonrisa triunfadora—. A los pocos días de instalarse en Egipto, él conoció a una joven de la que se enamoró al instante —enarcó una ceja—. Y supe que ahí iba a ser donde yo iba a poner todo mi poder en su contra.
— No te entiendo.
— La vio cuando ella paseaba por la calle con la familia Laerim con la que vivía en aquellos días. Y se enamoró de ella —dijo irónicamente—. Entonces, yo me adelanté. Hice todo lo posible por entrar en su vida antes que él. Y utilicé todo mi poder para hacer que ella desease unirse a nuestro grupo.
— ¿Cómo estás haciendo conmigo?
Mi pregunta lo dejó muy contrariado. Rápidamente, se acercó más a mí y me miró fijamente.
— ¿Es eso lo que piensas, Aliva? ¿Crees que te estoy engañando? ¿De verdad lo piensas? —insistió— Yo no te estaría contando todo esto, si no fueras importante para mí.
— Lo siento —dije cerrando los ojos.
— Confía en mí y tendrás todo lo que jamás puedas haber soñado —añadió.
— Te creo, de verdad.
— Gracias —dijo aparentando ahora más tranquilidad.
— Bueno, me estabas contando… —apostillé para que continuase con la historia.
— Pues, conseguí que ella se uniera a mi grupo.
— ¿Cómo?
— Eso no es relevante ahora, Aliva.
No entendí por qué razón esquivó esta pregunta. Pero lo dejé continuar con la historia.
— Era una preciosa chica de ojos rasgados. Su apariencia era la de una persona frágil y muy delicada. Sin embargo, era muy fuerte en su interior. Era exquisita y muy inteligente. Ella era brillante, como el significado de su propio nombre. Al principio, yo sólo quería hacer daño a mis enemigos, pero en cuanto la conocí supe que me iba a aportar mucho más de lo que hubiera podido desear —dijo, inclinándose en el respaldo del sofá.
Empecé a darle vueltas a las cosas que me acababa de decir. Me parecía algo imposible, no obstante, empezaba a estar completamente segura de que la chica de la que me estaba hablando era Akemi. Eso hizo que todavía me sintiera más intrigada por aquella vieja historia. Y continué escuchándolo, sin interrumpir.
— Ella era muy ingenua en aquellos tiempos y me contó que alguien la había avisado de que no era muy recomendable que anduviese conmigo. Al parecer, la gente sabía que yo había abandonado mi pueblo para venir aquí, porque el Alto Consejo me había invitado a salir de allí —me explicó con sarcasmo—. Ella quiso saber más de mí… Quiso ir más allá de los límites que le habían recomendado no pasar.
Entonces recordé las palabras de Akemi cuando estuve con ella por última vez y me pidió que no sobrepasara los límites.
— La convencí de que yo no era malo y ella me creyó —hizo una pausa—. Aliva, no tengas dudas de mí. Ellos fueron quienes me engañaron, ellos jugaron con mis ilusiones y mataron mi inocencia cuando aún era muy joven. Yo no soy ese ser cruel del que te han hablado, te lo juro. Sólo quiero demostrar que son unos farsantes.
Respiré profundamente sin poder decir nada. Me sentía abrumada por todo lo que estaba descubriendo con el relato de Max.
— Se quedó a mi lado durante varios años —continuó, retomando la historia.
— ¿La amabas?
Soltó una carcajada.
— Tal vez, podríamos decir que llegué a sentir cariño por ella. Pero si he de ser sincero, no, no la amé nunca del modo en que tú estás pensando—respondió con seriedad.
— ¿Y ella a ti?
— Creo que sí, aunque tampoco del modo que crees. Era otro tipo de amor.
No terminé de comprender a qué se refería Max en realidad, pero no indagué en ello, porque quería saber más sobre los hechos que me estaba relatando.
— ¿Y qué ocurrió en ese tiempo? —insistí.
— En aquellos años yo quería desarrollar un tipo de Daimones que fueran los más fuertes de todos, para que llegasen a liderar un gran ejército que hiciera frente a mis enemigos en el futuro. Y pensé que si lograba unir la fuerza y la astucia de los felinos con el poder de una Laerim, entonces tendría en mis manos la llave para abrir la puerta hacia nuestra venganza final.
En ese momento, sentí que no iba a poder contener mi reacción. Pero respiré profundamente y no aparté mis ojos de los suyos para mantener la fuerza y la frialdad necesarias para continuar escuchando la historia, sin mostrarle ninguna reacción que pusiera en peligro su confianza en mí.
— Ella accedió y engendró a dos mellizos. Eran dos pequeños Daimones fruto de la combinación genética aportada por un humano al que le transmití la fuerza de un macho de puma, junto con el linaje más puro, que era el de una mujer Laerim. Los dos pequeños crecieron y cuando tenían seis años, me di cuenta de que algo no estaba funcionando como yo esperaba. 
— ¿Qué?
— Esos dos Daimones, de una forma inexplicable, no iban a ser nunca como yo necesitaba. En su herencia genética pesó mucho más la parte Laerim —ahora hablaba con rabia y se podía intuir su enfado, a pesar del largo tiempo transcurrido entre aquellos hechos y el momento actual.
— ¿Y entonces? —dije sabiendo ya la respuesta.
— Entonces la convencí para repetir la prueba.
— ¿Y ella accedió?
— Digamos que sí —dijo esquivando la verdad de su respuesta.
— No te entiendo.
— Eso ahora no importa. 
Los dos nos quedamos en silencio.
— Entonces, encontré a un magnífico macho de pantera que era mucho más fuerte que el puma anterior. 
— Y nacieron Liam y Amy, ¿no? —dije al fin.
— Sí.
Era verdad. Lo que Liam siempre me aseguró era cierto. Ellos eran Daimones, pero hijos de una mujer Laerim.
Lo que yo jamás pude haber imaginado era que Akemi fuese su madre. Y en mi mente empezaron a conectarse recuerdos hasta ahora aislados. Me acordé de la frase que me había dicho Akemi el día en que Liam estaba frente a Himshal: “protege lo que amas”. Era la misma frase que Liam mantenía en su memoria, dicha por la voz que él asociaba con su madre el día en que sufrió la hipnosis.
Era todo tan real como Liam me lo había contado. Entonces, ¿por qué Akemi me dijo que no ayudase a Liam a ser un Laerim? Yo siempre sentí que ella me creía cuando yo le aseguraba que Liam era hijo de una Laerim, pero nunca me hizo abrigar la certeza de que ella supiera la verdad. 
Mi cabeza era un auténtico hervidero de dudas y preguntas para las que no encontraba respuestas lógicas ni coherentes. Me sentía atrapada en un sinsentido. Era como si todo aquello en lo que había creído con respecto a mis hermanos Laerim ahora pudiera ser de un modo tan extremadamente opuesto a lo que yo siempre había pensado.
Al final, me atreví a preguntar lo que ya sospechaba desde el principio de la historia de Max.
— Hay algo que quiero preguntarte.
— ¿Qué?
— Tu amigo, el que te traicionó —hice una pausa—. ¿Era Shadú?
— Sí —respondió escuetamente y con frialdad, aunque yo pude apreciar una cierta rabia contenida en Max.
Guardé silencio tratando de poner en orden todo lo que me estaba contando para poder entenderlo.
— Si naciste en aquella época y en aquel lugar del mundo, entiendo que Max no es tu verdadero nombre, ¿verdad?
— Max es ahora mi nombre, es el que yo elegí hace un tiempo porque es el que me gusta. Pero es cierto que ese no era el nombre al que yo respondía en aquellos tiempos —continuó.
— ¿Y cuál era?
— Entonces yo era Shamir.
— ¿Shamir? —me quedé pensando y traté de recordar— Es curioso, nadie escribió sobre ti en los libros que leí en la Tierra de los Inmortales.
— Me desterraron de aquel lugar para siempre y supongo que también quisieron hacerlo de sus memorias —me contestó—. Recuerda que los Laerim son falsos y viven del engaño a sus congéneres. Para ellos lo que ocurrió fue un golpe demoledor.
— ¿A qué te refieres?
— Quisieron imponer el olvido y anular el poder y la fuerza de mis Daimones. Trataron de incapacitarnos a mí y a mis compañeros, porque los íbamos a desenmascarar —hizo una pequeña pausa y sonrió—. Pero lo intuí y cuando estaban empezando con todo aquello, yo mismo levanté un escudo protector que impidió que su manto hipnótico alcanzase las mentes de los míos. Así pues, nosotros nos libramos de su destrucción y después de aquello nos preparamos para ser más fuertes de lo que inicialmente pudieran haber pensado.
— Hay algo más que quiero saber.
— ¿Qué más?
— Si los creaste tú para desenmascarar a los Laerim, ¿por qué los Daimones son tan crueles? ¿Por qué destruyen vidas humanas inocentes? ¿No deberían haber enfocado su fuerza destructora contra los Laerim, en lugar de hacer daño a los indefensos humanos?
— Aliva. 
— ¿Qué?
— Recuerda siempre que este mundo es de los fuertes. Los humanos que quedaron de aquella maldad Laerim son una especie inferior, incapaz de hacer de éste un mundo mejor. No son seres valiosos. Sus vidas no tienen valor alguno.
Contuve mis palabras con gran esfuerzo. Cómo podía decir semejante barbaridad. Lo primero que vino a mi mente fueron Sara y Samuel, los hijos de Samuel y, sobre todo, Alex. Ellos eran humanos. Ellos eran mi descendencia, a quienes yo amaba y por quienes estaba dispuesta a arriesgarlo todo. De igual modo, el resto de humanos tenían familias que los querían, sus vidas tenían un significado. 
— Lo siento, Max. ¿O debo llamarte Shamir? —dije con una rabia contenida que él supo apreciar rápidamente.
— No pretendas herirme, Aliva. Yo soy Max —y sonó con un ligero tono de amenaza velada—. Hace mucho tiempo que no respondo a ese nombre que ellos me pusieron.
— Está bien, Max. He de decirte que no estoy de acuerdo con eso que has dicho. Ni tú ni nadie tiene derecho a hacer daño a otras personas y mucho menos a terminar con sus vidas —me detuve y respiré profundamente—. Sé que no te gusta lo que te estoy diciendo, pero no sería sincera contigo si me callase ante semejantes barbaridades —sentencié.
— Eso es lo que más me gusta de ti, Aliva. Eres valiente y sincera —sonrió—. Sé que ahora todavía no lo comprendes y no lo compartes. Pero también sé que acabarás dándome la razón en esto y en otras muchas cosas. Es sólo una cuestión de tiempo.
— Lo siento, Max. Pero no creo que eso llegue a ocurrir.
— Hay tantas cosas que pensaste que no podían ser verdad y ahora estás descubriendo que estabas equivocada, ¿no es cierto?
Aparté la mirada, me di la vuelta y cerré los ojos para encontrar la fuerza que me permitiera continuar allí.
— Quiero estar a tu lado. Quiero conocerte más y compartir más cosas contigo, Max —le dije después de unos minutos de silencio—. Pero hay algo que necesito saber.
— ¿Qué más necesitas?
— Quiero saber qué es lo que vas a hacer con Alex —le dije.
— ¿Alex?
— Sí, Alex.
Se levantó y se volvió a ir junto a la ventana. Guardó un largo silencio y luego se dio la vuelta. Me miró nuevamente, como en un intento de estar seguro sobre si era o no el momento de compartir aquella última verdad conmigo.
Yo mantuve la mirada sin miedo a su respuesta.
— Alex es mi gran esperanza —dijo al fin.
— ¿Qué quieres decir con eso?
— Tiene tu fuerza. Ésa misma que Shadú vio en ti; es la que yo he visto en Alex. Él te entrenó para ser una Laerim poderosa, pero te dejó marchar porque en la prepotencia de su mente no cabía la posibilidad de que su creación más perfecta pudiera amar a un Daimón.
— ¿De qué me estás hablando?
— Si entre los dos despertamos en Alex todos los poderes dormidos —dijo sentándose a mi lado lleno de esperanzas—, si somos capaces de transmitirle todo lo que sabemos, tendremos toda la fuerza que necesitamos para acabar con los Laerim, ¿entiendes?
— No estoy segura.
— Sí, Aliva. Alex es el único que ha heredado de ti todo lo que ellos quisieron poseer al llevarte a la Tierra de los Inmortales. Pero ahora tú estás aquí conmigo y juntos podemos hacer con él lo mismo que ellos hicieron contigo —tomó mis manos para transmitirme su confianza en mí.
— ¿Por qué tendría que hacer yo eso?
— No entiendo tu pregunta —dijo algo aturdido.
— Yo no tengo por qué luchar contra los Laerim. Y Alex tiene toda su vida por delante para elegir quién quiere ser. Yo no tengo derecho a hacerle eso —respondí.
— Me sorprendes, una vez más.
— ¿Por qué?
— Porque yo he llegado a albergar la esperanza de que tú quisieras hacer esto por propia voluntad —dijo apartando la mirada.
— ¿Y qué te ha llevado a pensar eso?
— Ellos te echaron de la Tierra de los Inmortales, igual que a mí. Ellos no aceptaron que pudieras amar a un Daimón y te apartaron de la comunidad. No te quieren, Aliva.
— Eso no es así —respondí con firmeza.
— ¿No? ¿Estás segura de ello?
— Completamente —insistí.
— Déjame que te muestre la realidad desde otro observador —se detuvo y me miró—. Está claro que el poder de los Laerim es muy grande, incluso lo es sobre alguien como tú. Pero te diré que te han engañado. Ellos no te permiten vivir en esa tierra mientras sigas amando a un Daimón. Dime entonces, ¿cuál es la diferencia entre echarte y no dejarte vivir allí?
Respiré profundamente, pues su comentario había hecho que todo se tambalease en mi mente.
— Ellos no van a permitir jamás que eso suceda —hizo una pausa—. Jamás. 
— ¿De qué me estás hablando?
— ¿Qué ocurriría si un día, tú y el Daimón engendráis un hijo? Vuestras vidas son muy largas. Ésa sería una posibilidad muy real, ¿no?
Tragué saliva.
— Para ellos sería alguien muy peligroso. ¿Crees que os lo iban a permitir? ¿De verdad, crees que no iban a tomar ninguna medida? —volvió a detenerse— Piénsalo.
Cerré los ojos y respiré profundamente, sin decir una sola palabra.
— ¿Alguna vez les has pedido ayuda para convertir a tu Daimón en uno de ellos? Ese chico es mitad Laerim. No sería algo tan difícil. Tú misma podrías enseñarle a serlo. Y, una vez logrado el proceso de transformación, lo lógico sería que os dejasen vivir en paz con ellos en tu “tierra prometida”. 
Guardó silencio y dejó que sus palabras penetraran en mi mente como agujas afiladas que no había manera de volver a sacar. Y recordé el día en que yo había ido a ver a Akemi y le había pedido que me ayudase a hacer de Liam un Laerim. Y ese día ella me había dicho que no traspasara los límites, que era peligroso.
Soltó una carcajada al observar mi reacción, pues entendió qué era lo que yo estaba pensando.
— ¡Ya ha ocurrido! Ya se lo has pedido y te han dicho que no. Seguramente te habrán dicho que no es posible, que es peligroso, que no creas todo lo que te dice porque es un Daimón y son prestidigitadores de la palabra y mil cosas más, ¿cierto? —y se acercó a mí para ver más allá.
Apreté las manos y no dije nada.
— Aliva. No te dejes engañar por ellos. Créeme. No van a permitir que vuestra historia tenga continuidad. Destruirán cualquier cosa que surja de vosotros dos, te lo aseguro —dijo con una voz suave.
Yo me mantuve en silencio, tratando de asimilar todo lo que me estaba diciendo.
— Quédate conmigo. Sé que te sientes tan atraída por mí como yo por ti —me miró antes de continuar—. Y también sé que estás siendo consciente de la auténtica verdad. No está siendo fácil para ti aceptar el engaño al que has sido sometida. Lo entiendo perfectamente. A mí también me costó mucho. Pero te aseguro que es así —me tomó de las manos con delicadeza—. Aliva, quiero que estés a mi lado. Juntos podemos lograr lo que queramos. Somos poderosos. Yo sabré hacer que te olvides del joven Daimón. Tú misma lo has dicho antes, yo soy ese Laerim cuyo nombre estaba escrito en tu misma estrella. Piénsalo.
— ¿Y si te digo que no?
Me miró enfurecido.
— Piensa en Alex —respondió, calmando su ira a medida que hablaba.
— No te entiendo.
— Sí. Sí me entiendes, Aliva.
Lo observé en silencio esperando una explicación.
— Si te quedas a mi lado y confías, sé que llegarás a sentir por mí algo tan fuerte y eterno como lo que yo siento por ti —me acarició la mejilla, mientras cambiaba el tono de su voz suavizándolo—. Y entenderás que es necesario contar con Alex. Estoy creando un nuevo y poderoso ejército de Daimones, cuyo poder es inmenso. Necesito que Alex esté preparado para que lo pueda liderar cuando llegue el momento —se levantó y mirando a la ventana, dándome la espalda, continuó—. Pero si no te quedas conmigo y no me ayudas, entonces tendré que destruirlo primero a él y después a ti. Y lo haré de un modo lento y doloroso hasta que tú misma renuncies a la eternidad.
Se dio la vuelta y volvió a sentarse a mi lado.
— Piénsalo. 
— Sabes que quiero quedarme a tu lado. Sólo quería que me dijeras toda la verdad. Y veo que has sido sincero conmigo. No te fallaré —dije con una leve sonrisa.
Me besó en la frente, como sellando así un pacto de confianza entre los dos.
— Gracias por haberme contado todo esto —le dije mirándolo a los ojos.
— Tenemos que confiar el uno en el otro. Debía contártelo —esbozó una sonrisa.
— ¿Sientes que yo he sido sincera contigo?
— Absolutamente. No tengo dudas. Sé de ti todo lo que necesito conocer.
— ¿Hay algo más que quieras saber? —le pregunté para asegurarme de que nada quedaba pendiente.
— Sí, hay algo —me sorprendió.
— Dime.
— ¿Cuándo vas a dejar a Liam? ¿Y qué le vas a decir?
— Lo haré a mi vuelta —respondí escuetamente.
— No has respondido a mi segunda pregunta —insistió.
— Es que todavía no lo sé. He de pensar en ello.
— Lo entiendo —me miró—. Pero recuerda que tienes que hacerlo bien. No debes permitir que ese Daimón sea un obstáculo para nosotros.
— ¿Qué quieres decir, Max?
— Que sé cuánto te ama y no será fácil apartarlo de tu lado.
— Confía en mí —añadí.
— ¿Estarías dispuesta a acabar con su vida? —me observó con detenimiento— Dime la verdad, Aliva.
— A día de hoy, no estoy dispuesta a acabar con la vida de nadie. Estoy convencida de que existen otras formas de conseguir lo que queremos —le dije seriamente.
— Está bien. Pero si, llegado el momento, es necesario hacerlo y tú no te atreves, yo mismo tendré que encargarme de él.
Asentí sin mediar palabra. Entonces fui yo la que se levantó. Me acerqué al gran ventanal y me quedé observando el horizonte, ya en calma tras la tormenta, tratando de asimilar todo lo que ahora sabía y recuperar la fuerza que me iba a hacer falta a partir de ese día. Allí estuve durante un largo rato en silencio. Después me di la vuelta y lo miré antes de hablar.
— ¿Confías en mí? —le pregunté.
— Te he dicho que sí, Aliva. Confío en ti plenamente —respondió sin levantarse del sofá.
— Pues, entonces necesito que me dejes acceder a Alex. Ahora hay un escudo que me lo impide. Y ya tengo claro que tú puedes derribarlo.
Esbozó una leve sonrisa. 
— Cuenta con ello. Ahora ya no tengo nada que temer. Sé que estás conmigo —dijo.
— Gracias.
Inspiré y levanté la mirada antes de continuar.
— Todavía me queda una pregunta más —añadí.
Enarcó las cejas con sorpresa.
— ¿De qué se trata?
— Si eres un Laerim, ¿por qué tú puedes estar tranquilamente junto a un Daimón? ¿Por qué a ti no te hacen nada? ¿No se sienten atraídos por tu aroma, por la fuerza de tu energía, por el poder de tu mente? ¿No te han atacado nunca? —solté de golpe.
— Recuerda que yo soy su creador, conozco sus fortalezas y sus debilidades mejor que ellos mismos. Pero hay algo que no debes olvidar nunca.
— ¿Qué?
— Se guían por su instinto y ahí está el recuerdo de su origen. Ellos saben quién soy yo y lo respetan —me dijo—. Su mente humana les permite tomar sus propias decisiones y controlar sus necesidades más básicas.
— No has respondido a mis preguntas —insistí.
— Tú me has dicho que tenías una duda y me has planteado cuatro. He decidido responder a la que se me ha antojado —contestó riéndose—. Veo que tu amigo Shadú no logró desarrollar en ti la virtud de la paciencia, tan característica de los Laerim. ¿No te enseñó a hacer una pregunta y esperar la respuesta antes de hacer la siguiente? —añadió con sarcasmo.
— Está bien —dije enojada—. Pues, ahora necesito hacerte una pregunta más.
Asintió sin dejar de sonreír.
— Me fascinas, Aliva —susurró.
— ¿No te han atacado nunca? 
Se echó atrás en el sofá y se acomodó mostrando su alto grado de auto confianza.
— Algunos lo han intentado —fue su respuesta.
— ¿Y?
— Fueron destruidos de un modo ejemplar para el resto —añadió escuetamente.
Ambos nos quedamos en silencio. Después, él se levantó, se acercó a mi lado y me rodeó por la cintura.
— Entiendo que quieras saber todo esto, pero es el momento de dejar de hablar del pasado y comenzar a mirar hacia el futuro. Tengo grandes planes para nosotros y sé que, aunque te he esperado durante un largo tiempo, ahora ya estás aquí, ya formas parte de mi vida y eso me permite tomar la fuerza que me hace falta para iniciar el tramo final de esta lucha milenaria —dijo con cariño, pero también con un tono de voz cargado de solemnidad.
Yo necesitaba estar sola. Quería poner en orden todo lo que acababa de conocer sobre él y sobre mis hermanos. 
— Pronto anochecerá. Estoy cansada y quiero volver a mi casa, Max.
— Quédate conmigo —me pidió.
— Hoy no.
— He reservado mesa en un lugar maravilloso para cenar —apuntó tratando de retenerme junto a él.
— Otro día, por favor —insistí.
— ¿Por qué? ¿Es que no tienes, como yo, la necesidad de que no nos separemos ni un solo instante? —preguntó perplejo ante mi actitud.
— Sí, Max. Pero necesito algo de tiempo. Conocer la verdad ha sido doloroso. Ahora me siento exhausta. Quiero estar sola y poner en su lugar todas las cosas que me has contado —le expliqué mirándolo a los ojos con cariño—. Me has pedido que sea sincera contigo y lo estoy siendo.
Asintió y se dirigió hacia la mesa donde había dejado su teléfono. Marcó un número y esperó respuesta.
— Pamela. Prepara el helicóptero. Regresamos a Manhattan —y colgó.
Me miró apenado.
— Deseaba que te quedases aquí conmigo —apuntó.
— Lo sé —me detuve—. Habrá tiempo.
— Sí.
Algo se agitó en mi interior y deseé cerrar los ojos y, al abrirlos, encontrarme en otro lugar; en algún rincón perdido del universo en el que poder vivir una vida tranquila. Pero ésta había sido mi decisión y ahora tenía que asumir los riesgos y todo lo que conllevaba el camino que había elegido y en el que quería continuar, porque Alex estaba por encima de cualquier otra cosa para mí en aquellos días.
Después sonó su teléfono y alguien le indicó que todo estaba listo para nuestro viaje de vuelta.
— ¿Vamos? —me dijo.
— Sí.
Caminamos en silencio. 
Al llegar al lugar donde estaba el helicóptero esperándonos, vi a Pamela. Supe que era una mujer Daimón. No dejaba de observarme. Mis círculos se activaron con una intensidad inusual y contuve mi deseo de abandonar aquel lugar.
— No temas —me dijo Max al oído—. Pamela no va a ser un peligro para ti.
No volvimos a hablar durante todo el trayecto. Se me hizo largo, muy largo.
Guardo el recuerdo del cielo de Manhattan en aquella noche sin Luna en la que había dado uno de los pasos más difíciles de toda mi existencia. La ciudad parecía haber intensificado su embrujo para recibirnos con sus característicos edificios iluminados en la oscuridad del crepúsculo. Nunca antes la había observado desde esta perspectiva. Me resultó tan mágica como siempre, pero sentí que me adentraba en la boca del lobo, lenta y peligrosamente.
Bajamos a la calle, donde un individuo al que yo no conocía, nos esperaba en el coche de Max.
— Déjame las llaves. Conduciré yo. Vamos los dos solos —le dijo con amabilidad—. Toma un taxi de regreso.
Aquel desconocido asintió, dio media vuelta y se marchó caminando pausadamente. 
Me senté en el asiento del copiloto y Max puso el motor en marcha.
— ¿Al SoHo, esta vez? —me preguntó.
— Sí, por favor.
Encendió la radio y eligió una emisora en la que sonaba el tema Ice cube in an ocean de The Ropes. Condujo en silencio hasta la puerta de mi casa.
Al llegar, bajó del coche a la misma vez que yo. Cerró la puerta y se apoyó sobre ella, mientras yo daba la vuelta por la parte delantera del mismo.
— Aliva.
— ¿Qué? —pregunté acercándome a él.
— Confía en mí. Créeme. Todo lo que te he contado hoy es cierto —me rodeó con sus brazos—. Ahora que sabes la verdad, ¿qué vas a hacer con ella?
— Aprenderé a aceptarla.
— ¿Y con respecto a nosotros? —dijo.
— No te entiendo.
— ¿Qué quieres hacer?
— Quiero estar contigo. Ahora ya sé que tú eres mi destino. Y quiero compartirlo contigo —respondí.
Me abrazó y esta vez dejé que me besara.
Después me miró esperando a que yo dijese algo.
— Hablamos mañana, por favor —le pedí.
— Está bien. Descansa, Aliva.
— Lo haré. Hasta mañana.
— Adiós.
Mientras ponía la llave en la cerradura, escuché cómo él entraba en el coche y encendía el motor. Esperó a que yo hubiera entrado en el portal y después se fue.
Tuve la extraña sensación de que alguien más estaba cerca. Fue como si hubiera estado observándome desde la distancia, como si estuviera siguiendo mis pasos desde la oscuridad. Tuve la certeza de que no estaba sola. Y algo en mí decía que no era Max.
Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y sentí que algo se rompía en mi interior y se me enfriaba el alma. Puse la mano sobre mi garganta y traté de tranquilizarme porque me faltaba el aire. Cerré los ojos y me concentré en recuperar el control. Poco a poco, me fui calmando y entré en casa. 
Al principio, temí encontrar a alguien allí dentro. Rápidamente, encendí la luz y saqué el teléfono de mi bolso. Me quedé un momento en la entrada hasta que estuve segura de que no había ningún peligro físico acechando cerca de mí. Miré mi escudo protector y vi que nada estaba alterado. Eso hizo que me tranquilizase. Cerré la puerta y fui a mi habitación. Me tumbé sobre la cama y cerré los ojos. De una forma repentina, me quedé dormida.
Cuando desperté, miré el reloj. Había estado allí durante dos horas en una especie de inconsciencia que no había sido capaz de frenar. Me incorporé y fui recuperando el control. 
Salí a la terraza y me senté sobre una de las tumbonas. Miré al cielo, que aquella noche parecía haber sido pintado de un negro opaco y casi tenebroso.
Me concentré en llegar a Alex. De repente, descubrí que no había ninguna barrera que me impidiese acceder a su halo de energía. Max había eliminado todos los escudos, que en los días anteriores habían obstaculizado mis avances hacia él. 
Me tranquilizó saber que Alex estaba bien. Algo nublaba su existencia, pero su vida no estaba amenazada y no corría ningún peligro.
En ese viaje de conexión mental con el inconsciente de Alex, descubrí que Max estaba vigilando mis pensamientos y mis reacciones. Traté de no darle importancia a aquello que, de hecho yo ya sabía que iba a suceder. Él se sentía poderosamente atraído por mí, pero era muy inteligente y sabía que no podía dejar cabos sueltos. Me había dicho que confiaba en mí y me había mostrado esa confianza en la transparencia con la que me había hablado de todo su pasado y su relación con los Laerim y los Daimones. Sin embargo, no iba a confiar ciegamente en sus sentimientos. Había sido engañado una vez y no estaba dispuesto a pasar por el dolor de una nueva traición, ni tampoco iba a poner en riesgo todos sus planes futuros por haberse enamorado de mí. Ahora iba a observarme hasta estar completamente seguro de mis palabras y de mis sentimientos. Y esa noche era vital para él, porque yo iba a poner en orden todo lo que ahora conocía. Eso significaba que podía unirme a él definitivamente y para siempre o dudar de alguna de las cosas de las que me había hablado y ponerme en su contra, a pesar de que él no tenía dudas ya de que yo también empezaba a sentir algo por él, aunque ni yo misma tuviera la certeza de qué tipo de sentimiento era el que Max provocaba en mí. 
Algo me ahogaba y seguía sintiendo que me desgarraba por dentro. Era como si mi vida se tambalease y yo no pudiera agarrarme a nada para mantenerme en pie. Entonces, la mirada de Liam y su hechizante aroma invadieron todo mi ser. Me di cuenta de que algo grave estaba ocurriendo y que tenía que ver con él. Pero sentía la presencia de la energía de Max muy cerca, observando mis reacciones. 
En ese instante, volví a profundizar en el ejercicio de vaciar definitivamente los últimos y más arraigados sentimientos que todavía anidaban en mi corazón. Fue el tramo final, que acabó con los últimos resquicios emocionales que me unían a mi pasado.
Jamás pensé que iba a ser tan doloroso desprenderme de todos mis lazos y de todos mis sentimientos. Fue como morir cuando todavía no es tu momento y te has dejado demasiadas raíces en un lugar donde no podrá volver a existir vida después de ti.
Sentí el vacío en mi interior, que me dejó sin fuerzas durante largas horas en esa noche sin Luna. Pero estaba preparada para continuar adelante con Max. Como siempre, esta elección significó tener que renunciar a muchas cosas importantes de mi vida y no me detuve en el avance hacia un nuevo destino que estaba todavía por escribir. Yo estaba dispuesta, una vez más, a ser la autora de mi propia vida, la que iba a tomar las riendas sin miedo a las caídas ni a los golpes que me iban a acompañar en el futuro. 
Durante un instante sentí un atisbo de duda y pensé que quizá no estaría preparada y no podría hacer frente a la renuncia de aquello que más había amado en mi vida, Liam. Pero recordé una frase que me dijo Shadú una tarde en la que yo no lograba hacer uno de los ejercicios que él me estaba enseñando. 
— Lo dejo. No estoy preparada —le dije con desesperación y sin fuerzas.
— La vida no va a esperar a que estés preparada, Aliva —me respondió Shadú.
Esas palabras, como tantas otras que me dijo en aquellos años, se quedaron grabadas para siempre en mi memoria. 
Y es muy cierto, la vida no espera a que tú estés preparado. Ella pasa y tú eres el que decide saltar, subirte al vagón y correr con ella o quedarte quieto esperando a ver si vuelve algún día a por ti. Y no vuelve.
Ese recuerdo me llevó a organizar en mi mente todo lo que ahora sabía. ¿Sería cierto todo lo que me había contado sobre los Laerim? ¿Cómo podía ser Shadú un mentiroso, ambicioso y egoísta? ¿Y si realmente lo era y a mí me había engañado? ¿Y si mis hermanos eran, de verdad, unos farsantes que lo único que buscaban era controlar nuestras mentes y hacerse dueños de nuestros actos y de nuestras vidas para mantener sus ambiciones y su estatus de poder sobre los demás? ¿Y si Akemi no era quien me había dicho ser? ¿Sería cierto que los Daimones no eran seres crueles, sino simplemente estaban programados para un objetivo, que era la destrucción de los Laerim y para mostrar la verdad al mundo? 
Y si todo eso era cierto, ¿había necesidad de esta lucha fratricida? ¿A dónde nos iba a llevar? ¿Qué era lo que se me estaba escapando en todo esto? Yo sabía que Max era ambicioso y estaba dolido porque se sentía engañado, pero tenía que haber algo más para que alguien hiciera lo que él había hecho durante todo este tiempo con el único objetivo de desenmascarar a los Laerim.
Y recordé lo que me había dicho sobre el hecho de que, mientras continuase amando a un Daimón, ellos no me iban a dejar regresar a nuestra tierra sagrada. Me di cuenta de que era cierto que me habían desterrado de allí para siempre. Esta vez fue cuando tomé conciencia de todo lo que había ocurrido, más allá de lo que me habían dicho y de lo que yo había deseado interpretar. Ellos me habían hecho sentir culpable por haber elegido al hombre equivocado.
También pensé en esta poderosa atracción que sentía hacia Max y la forma en que me seducía su presencia. ¿Sería esto amor verdadero? ¿Y si siempre había estado engañada por el sentimiento que Liam había despertado en mí? Pero rápidamente me dije a mí misma que no quería seguir pensando en Liam, en lo que significaba para mí ni en nada que tuviera que ver con él. No iba a poner en riesgo mi decisión de seguir a Max. Mi objetivo seguía siendo claro: Alex. Tenía que protegerlo porque, de lo contrario, su vida correría un serio peligro. Ahora él era mi auténtica prioridad. Mi descendencia iba a estar por encima de mis propios sentimientos, esos que había extraído de mi corazón, pero que todavía hacían mella en mis decisiones, sobre todo en lo relativo a Liam. 
Deseé ver a la Luna, pero esa noche se había escondido acertadamente, dejándome sola en mi camino.
Por un momento, pensé en que quizá todo era un gran enigma que jamás podría llegar a resolver de un modo racional. Me daba cuenta de que Max necesitaba a los Laerim para dar sentido a su existencia. Su lucha contra ellos era lo que lo mantenía vivo y lo que dirigía toda su vida. Pero, por otro lado, tal vez también los Laerim necesitaban de la existencia de Max y los Daimones, porque eso los hacía sentirse mejores de lo que realmente eran… quizá. Era como que el mal necesita del bien y viceversa, las dos caras de la moneda, pero que en el fondo son una misma moneda. El uno sin el otro no podría existir. Al menos, no podría hacerlo del modo en que yo lo estaba conociendo.
También pesaba en Akemi. ¿Quién era ella realmente? ¿Había sido sincera conmigo cuando me demostraba su calidez y su amor maternal? ¿Qué representaba yo para ella? ¿Por qué había abandonado a su descendencia? ¿Por qué estaba junto a los Laerim, mientras éstos no dejaban a sus cuatro hijos acercarse a ellos? ¿Por qué no hizo nada por proteger a Liam cuando se estaba enfrentando al poder de Himshal? ¿Por qué me envió a mí a protegerlo y no lo hizo ella misma, como lo habría hecho una auténtica madre? 
Entonces vino a mi mente la historia de mi propia vida, de mis decisiones. Yo había abandonado a Samuel y a Sara para buscar un destino que me hiciera feliz. Me daba cuenta de que es muy difícil entender las decisiones y las conductas de otros seres humanos cuando tú no estás en su piel y no has experimentando sus propias vivencias. Es muy complejo el comportamiento de nuestro corazón y, por eso, no me sentía con el derecho de juzgar a Akemi. ¿Quién era yo para pensar algo malo de ella por haber hecho todo aquello? Ni yo ni nadie tenemos el derecho de juzgar a los demás. 
Pero es cierto que todos aquellos pensamientos y dudas se agolpaban en mi mente de un modo que casi no podía controlar. Me faltaban tantas respuestas a todas estas dudas, que no sabía si podría hacer frente a la situación ni si sería capaz de continuar adelante con todo lo que me esperaba.
Aunque había dos cosas que empezaba a tener claras esa noche. Max me amaba y había sido sincero conmigo. Y, por otro lado, yo iba a hacer todo lo que fuera necesario para proteger a Alex.
¿Y Liam? Él seguía siendo mi gran sacrificio. Era ese ancla que me mantenía en el mismo lugar sin ser capaz de moverme hacia ninguna parte concreta. Él representaba mis sentimientos más auténticos y verdaderos, pero ahora se había convertido en un gran obstáculo. No podía formar parte de este camino que yo iniciaba y yo tampoco podía poner en riesgo su existencia. Debía apartarlo de mi lado para proteger a Alex y también a él mismo. Ahora me había convertido en su peor peligro. 
Yo había sacado todos mis sentimientos de mi propio corazón, pero apartar a Liam de mi vida iba a ser lo más doloroso.
Me seguía preguntando por qué, a pesar de ese gran esfuerzo que había hecho, yo continuaba sufriendo por la inminente separación de Liam. ¿Y si no era cierto lo que me había dicho a mí misma sobre Max? ¿De verdad él era mi destino?
Yo no creía en el destino y, sin embargo, ahora me veía inmersa en un mar de dudas sobre cuál era o dejaba de ser mi camino. Me repetía una y otra vez que estaba empezando a sentir algo por Max, porque él era el Laerim que había nacido para ser mi otra mitad. Y mi corazón, a pesar de haber sido despojado de sentimientos, seguía gritándome que Liam era el gran amor de mi vida.
Abrí los ojos y me levanté para no dejarme llevar por mi corazón, para no abandonar mi objetivo.
Y empecé a llorar otra vez, amarga y desconsoladamente hasta que logré callar a esos últimos sentimientos que no querían desprenderse de mí. Tomé el control de mi mente y silencié a mi corazón.
Tras esta nueva y dolorosa catarsis, supe que estaba preparada para empezar un nuevo día y un nuevo destino. Tomé fuerza y energía y cerré las últimas brechas que todavía querían mantenerse abiertas en mi piel.




El engaño




Empezaba a caer la noche en Manhattan y yo seguía deambulando por las calles de la ciudad, tratando de encontrar a Aliva en alguna parte. Se había ido con el tipo ése y mi instinto me decía que corría peligro.
En los últimos días había estado muy distante y extraña. No parecía confiar en mí y me ocultaba demasiadas cosas. Yo la quería tanto que no era capaz de darme cuenta de lo que realmente le podía estar ocurriendo. Sólo sabía que existía una barrera entre nosotros, que se estaba convirtiendo en infranqueable para mí. Había adoptado una actitud fría conmigo. Ella me decía que no le hiciera preguntas a las que ahora no podía darme respuestas. Me pedía que la comprendiese y que me alejase de ella, porque no quería que yo corriera ningún peligro.
Estaba convencido de que se había metido en algo oscuro, pero no era capaz de comprender el alcance de su riesgo.
Me preguntaba quién podía ser ese tal Max. Si era un peligro para mí, seguramente se trataba de alguien relacionado con su mundo Laerim. Yo sabía que no era un Daimón, porque ella me lo habría contado. Estaba convencido de que tenía que ver con algo que ella sabía o que había conocido en el tiempo en que vivió en la Tierra de los Inmortales. Pero por otro lado, no comprendía por qué razón era alguien que podía poner en peligro la vida de Alex, hasta tal extremo que ella estuviese dispuesta a dejarlo todo por protegerlo. Por eso, no podía entender qué era lo que ocurría. Si Max era un Laerim, ¿por qué iba a suponer algún riesgo para Alex? Y si no se trataba de uno de ellos, ¿qué o quién era, entonces? Lo único que tenía claro era que Max estaba siendo la causa por la que Aliva se había empezado a alejar de mí, sin ninguna razón concreta y de un modo que yo no alcanzaba a discernir, ni tampoco podía soportar ya por mucho tiempo.
Necesitaba estar con ella, que me contase lo ocurrido y poder ayudarla. Yo era muy fuerte y mi instinto felino me hacía uno de los seres más poderosos del planeta. Sin embargo, ella trataba de mantenerme alejado y me estaba apartando de su vida, diciéndome que era por mi propio bien, porque no quería arriesgar mi vida.
Era todo extraño, pero aun así yo confiaba en Aliva. Era la mujer de mi vida, a la que había esperado durante varios milenios; desde que la vi por primera vez supe que quería estar con ella. Y ahora, aunque yo estaba sufriendo por no saber lo que estaba pasando, no tenía dudas sobre Aliva. Confiaba en ella y sabía que acabaría contándomelo todo y entonces yo lo comprendería. 
Sin embargo, quería tenerla conmigo. Me perturbaba mucho el no saber a qué tipo de problemas o peligros se podía estar enfrentando. Quería que regresara pronto y hablar con ella. Sabía que cuando la tuviese delante de mí, todos mis temores y todas mis dudas se desvanecerían, eclipsados por su presencia y su fuerza. 
Convencido de que volvería a su apartamento en el SoHo, decidí acercarme hasta allí. Pensé en entrar en su casa, pero no quise asustarla al llegar, pues sabía que no me esperaba. Me quedé en los alrededores de su edificio y allí anduve arriba y abajo durante mucho tiempo hasta que ya estaba bien entrada la noche. Ella no venía y me fui a la cafetería que había frente a su casa, donde tantas veces habíamos ido a desayunar juntos. Me senté en una mesa junto a la ventana para poder verla cuando llegase y avisarla de que estaba allí. Quería recuperar el recuerdo de la magia de ese lugar para calmar mi ansiedad.
Miré el reloj, eran más de las diez de la noche y ya pensaba que no iba a venir. Entonces un gran coche gris oscuro aparcó delante de su edificio. Paró el motor, se abrió la puerta del copiloto y vi que Aliva era quien salía. Me quedé observando lo que ocurría. Entonces, un hombre salió por la otra puerta. 
¡No podía creer lo que estaba viendo!
Ese hombre era Shamir. ¿Qué hacía Aliva con él? ¿Max y Shamir eran la misma persona? Ahora entendía el alcance del tema del que ella me había hablado. Estaba junto al ser más peligroso del universo. Mi instinto me indicó que él se había percatado de mi presencia, pues su poder era ilimitado. Pero no le dijo nada a Aliva ni me hizo ningún gesto tampoco a mí, que continuaba atónito en aquella mesa de la cafetería, observando toda la escena y sin ser consciente de lo que me esperaba.
Aliva no me vio y dio la vuelta por delante del coche hasta que estuvo frente a él. No parecía sentir temor hacia él, ni estar preocupada. Al contrario, pensé que se sentía bien junto a aquel ser despreciable.
Aprovechándome de mis capacidades, agudicé mi oído para poder escuchar, desde allí, lo que decían.
La rodeó con sus brazos y le pidió que confiase en él, le suplicó que creyera todo lo que le había contado, porque decía que había sido sincero con ella. Me pareció que Aliva no se sentía incómoda ante él. Cuando le preguntó qué era lo que quería hacer con respecto a ellos dos, su respuesta fue que quería estar junto a él, porque ahora sabía que él era su destino. Se abrazaron y se besaron.
Jamás había sentido el dolor del engaño. Fue una estocada mortal. De un plumazo, todo mi mundo se desmoronó en un instante y mi vida dejó de tener sentido. No podía creer lo que estaba viendo, aunque fuera cierto y completamente real. ¡Aliva me había mentido! Estaba con ese hombre y todo indicaba que se había enamorado de él. 
De repente, no podía respirar. Un nudo me ahogaba en la garganta y el suelo se tambaleaba bajo mis pies. El mundo empezó a dar vueltas y todo parecía oscuro a mi alrededor. No podía controlar mis reacciones. Acababa de perder a Aliva. La soledad se apoderó de todos mis sentidos y la rabia invadió mi ser.
¡Me había engañado! Aliva me había traicionado. Estaba con ese tipo y me había estado diciendo que confiase en ella, que no podía contarme nada de lo que estaba pasando porque tenía que protegerme. Pero lo que estaba ocurriendo realmente es que me estaba mintiendo. 
Me levanté y me marché de aquel sitio. No podía continuar allí. Necesitaba descargar mi cólera y mi dolor. Tenía que huir a algún lugar donde nadie pudiera verme y donde yo no fuera peligroso. Quería gritar, porque un profundo sufrimiento me oprimía. Lo peor de mí trataba de emerger y supe que esa parte salvaje empezaba a dominarme.
Corrí como nunca lo había hecho, la herencia genética me ayudó a avanzar a una velocidad que no era apreciable al ojo humano. Unos minutos más tarde, llegué a un frondoso bosque situado a las afueras de la ciudad, solitario y alejado de cualquier presencia humana. Abatido, me tumbé sobre la tierra húmeda, bajo los árboles y en la oscuridad de una noche profunda. Sólo escuchaba el sonido de pequeños animales y mi agitada respiración. 
En ese momento fue cuando la ira y la amargura, avivada por la certeza de su engaño, me hicieron llorar como jamás lo había hecho antes y como nunca pensé que volvería a hacerlo. Sentí el frío provocado por el vacío, que iba haciendo mella en mi interior, a medida que iba tomando conciencia de la peor realidad que podía haber imaginado. 
Me quedé sin luz por dentro. Me sentí solo y en el lugar más oscuro del universo.
Deseé volver atrás en el tiempo para haberla retenido a mi lado, para impedir que dejara Chicago. Quise tenerla otra vez entre mis brazos, pero sabía que eso ya no iba a ser posible. Me preguntaba a mí mismo qué era lo que nos había ocurrido. ¿Por qué me había abandonado de esta forma y por qué me había engañado? ¿Por qué no supe darle aquello que ella necesitaba? ¿Que había hecho que Aliva se apartara de mi lado de aquel modo tan cruel?
Ya nunca más podría beber de su mirada. Sus profundos ojos negros ya no volverían a contemplarme como lo habían hecho tantas y tantas veces, cuando todavía me quería. Ahora ya todo se había terminado para siempre. Y siempre era una palabra que para mí tenía un eterno significado. Sabía que me dolería hasta el infinito. 
Ya nunca volvería a escuchar el sonido de su voz susurrando mi nombre en las noches, que ahora serían solitarias y amargas, más incluso de lo que habían sido antes de conocerla. 
¡Me había engañado! No podía creerlo, aunque sabía que era cierto. 
Deseé olvidarla y negar lo que me estaba pasando. Pero cómo podría yo olvidar a Aliva, si ella había sido todo para mí.
Tenía un doble sentimiento, por un lado la amargura que me provocaba el saber que ya nunca más volvería a tenerla conmigo y, por otro, el rencor que impregnaba cada centímetro de mi piel, por el modo en que habían sucedido las cosas. El frío que me causaba el vacío de su ausencia se fundía con el fuego de la furia que me ardía por dentro. Estaba enfadado y triste, desengañado y dolido. 
A cada minuto que pasaba, deseaba olvidarla y no podía hacerlo. El recuerdo de su presencia martilleaba todo mi cuerpo. Sabía que ella me había apartado de su vida para siempre, sin embargo, yo no podría dejar de quererla nunca. Ella seguiría estando presente para mí, a pesar de su ausencia. Habíamos sido uno sólo, habíamos hecho frente a todo para estar juntos, habíamos compartido los más profundos secretos, los más difíciles momentos y también los más felices. Yo no podía imaginar qué sería de mí sin ella. Sabía que, aunque lo intentase, no podría jamás sacarla de mi alma. Pero estaba muy enfadado y me sentía decepcionado.
Pasaron las horas en medio de este sufrimiento y cuando el sol comenzó a hacer acto de presencia entre las hojas de los árboles, abrí los ojos y supe que nunca iba a dejar de quererla. También decidí que no me iba a quedar allí quieto, no iba a parar hasta recuperarla. Si ella me decía que todo había sido un error, yo estaba dispuesto a perdonarla. Quería tenerla a mi lado y estaba preparado para hacer lo que fuera necesario para volver a estar juntos. Sabía que la iba a amar más allá del amor. 
Agotado por todo lo que había vivido esa noche en el bosque, volví a mi casa. Pasé el día esperando a que Aliva llamase para decirme que todo había sido un error y que estaba arrepentida, que había caído bajo el poder de Shamir y que no había sido dueña de sus actos. Sólo una llamada y yo habría ido corriendo a buscarla para decirle que no me importaba nada y que quería estar con ella. Pero eso no ocurrió. 
Cuando empezaba a anochecer, salí a la calle. Al principio, caminé sin rumbo. Pero después empecé a avanzar más rápidamente hasta que me encontré, de nuevo, en el lugar donde la vi la noche anterior. Allí, junto a la puerta de su casa, dudé sobre lo que debía y sobre lo que quería hacer, pero acabé llamando al timbre.
— ¿Liam? —dijo al verme a través del vídeo portero.
— ¿Me abres?
— Sí, claro.
Subí dispuesto a perdonarle todo y esperando ver en sus ojos la verdad.
— ¿Has olvidado tus llaves? —me preguntó al abrir.
— No. ¿Puedo pasar?
— Claro.
Entré y cerró la puerta. Me dirigí al salón y me quedé de pie junto a la ventana, dándole la espalda y sin mirarla. Ella se acercó a mí lentamente y supuse que se estaba dando cuenta de que yo sabía toda la verdad.
— ¿Ocurre algo, Liam?
— No lo sé. ¿No tienes nada que contarme? —dije sin dejar de mirar al cielo a través del cristal, en una nueva y oscura noche sin Luna.
— No sé a qué te refieres —respondió con una frialdad inusual en ella.
Me parecía que no estaba con Aliva, era como si estuviera ante otra persona, aunque físicamente fuera ella. Era como si hubiera cambiado por dentro, como si se hallara ausente de sentimientos hacia mí.
— ¿Qué es lo que está pasando? —insistí dándome la vuelta para mirarla a los ojos.
No respondió. Se limitó a observarme de un modo neutro y distante.
— ¿Vas a ser sincera conmigo?
— Siempre lo he sido, ¿no?
Cerré los ojos para tomar fuerzas y permanecer allí, porque escucharla hablándome de aquél modo me desconcertaba. Apoyé la mano en el cristal y sobre ella puse mi cabeza en un intento de contener mis ganas de gritarle para que reaccionase. La actitud de Aliva hacía mella en mí y sentía que me iba quedando sin armas para luchar por ella. Se mantuvo inmóvil a mi lado, observando cómo me rompía por dentro y sin darme la más mínima muestra de cercanía o afecto.
— ¿Quieres beber algo? —me preguntó, de repente.
La miré confuso.
— ¿De verdad me estás preguntando si quiero beber? No he venido aquí a tomar una copa y charlar. Estoy aquí porque anoche te vi abrazada a ese tipo.
Volvió a guardar un afilado silencio.
— ¿Eres tú, Aliva? ¿Eres tú quien está aquí hablando conmigo? —le pregunté acercándome mucho a ella en un fallido intento por entrar en sus pensamientos.
Continuó mirándome sin decir nada.
— Aliva, no te entiendo y no logro llegar a ti. ¿Qué está pasando?
— La que no entiende nada soy yo. ¿Me has estado espiando? 
— ¡No! —grité desconcertado ante su acusación— ¿Cómo iba a estar espiándote? Estaba preocupado por ti y vine a buscarte. Me quedé esperando a que llegases. Eso es todo; nada más.
— No quiero que me vigiles, ¿vale?
— Pero ¿por qué le estás dando la vuelta a las cosas? —apreté las manos por la rabia que sentía por dentro—. Estoy aquí porque me has mentido.
— Eso no es verdad. Estás aquí porque estás obsesionado conmigo y ves fantasmas donde no los hay —me gritó muy enojada.
— ¿Me quieres decir que la que estaba anoche ahí abajo besándose con Shamir no eras tú? ¿Es eso? —y mi enfado me llevó a levantarle la voz.
— Déjame en paz —respondió mirándome de forma despectiva.
Me daba cuenta de que aquella discusión nos estaba llevando hacia un final que yo no deseaba en absoluto. Entonces, tomé aire y traté de calmarme. Pensé en lo que quería que ocurriese tras aquella conversación. Yo había ido allí para recuperar a Aliva y lo único que estaba consiguiendo era que nos distanciásemos más.
— Por primera vez en mi vida…, creo que ahora sí que necesito beber.
Y como movido por una fuerza inconsciente, abrí una botella de algo muy fuerte, me llené el vaso y di un gran trago, que me quemó por dentro calmando mi ira.
Me senté en el sofá y estuve en silencio durante unos minutos. Entonces ella se sentó frente a mí esperando a ver cuál era mi siguiente reacción.
— Dime que es mentira. Dime que ha sido un error, que te embaucó con su fuerte poder y te creeré. Dime que quieres estar conmigo y lo olvidaré todo. 
Se mantuvo mirándome sin decir nada.
— Háblame. Dime algo, por favor.
— Te dije que te mantuvieras alejado. No sé por qué tenías que estar ahí —respondió enfadada. 
Se levantó y se fue hasta la ventana dándome la espalda.
Me fui tras ella.
— No puedo creer lo que nos está pasando. ¿Es que no recuerdas nada de lo que ha habido entre nosotros? ¿No ha quedado un ápice de todo eso en tus recuerdos? ¿De repente te has olvidado de nuestra relación y de su significado? ¿Ya no te acuerdas que un día me dijiste que éste era un amor verdadero? —me detuve un instante para retomar fuerzas— Dijiste que era para siempre, Aliva.
— Nada es para siempre —sentenció con frialdad y sin tomarse la molestia de mirarme siquiera.
Me quedé sin palabras. 
— Mírame, Aliva. Háblame —grité movido por la impotencia ante su actitud distante. 
— No tengo nada que decirte. Tú no confías en mí —se me clavaron sus duras palabras y su mirada desafiante.
— ¿Cómo puedo confiar después de lo que vi ayer?
— Tú mismo estás dando las respuestas. Si no hay confianza no hay relación —dijo.
— Esto es un adiós, ¿verdad? —pregunté completamente abatido, mientras iba tomando conciencia de la crueldad de la situación.
Guardó silencio y bajó la mirada, como evitando enfrentarse a mi desconcierto.
— Respóndeme, Aliva. ¿Me estás diciendo adiós?
— Es mejor así.
— ¿Mejor para quién? —inquirí enfadado.
— Para todos.
— Tal vez lo sea para ti, Aliva. Para mí es lo peor. Me has engañado y nunca hubiera esperado que esto nos llegase a ocurrir a nosotros. 
Por un instante sentí que había un atisbo de fragilidad en su rostro. Me pareció que se le empañaban los ojos. Y me acerqué a ella para acariciarla y abrazarla. Quería perdonarla. No quería perderla.
Entonces se echó atrás y se apartó devolviéndome una mirada desafiante, como en un intento de evitar que me acercase más.
— Sé que no te importa ya, pero te voy a querer siempre —confesé.
Ella no dijo nada. Creo que no hizo el más mínimo gesto. Después, abrió la puerta de la terraza y salió. Fue su forma de indicarme que quería que me marchase. Yo la miré y, aunque me dio la espalda y creo que no me oyó, volví a hablarle. Pero esta vez con un pequeño hilo de voz, pues estaba destrozado.
— Te esperaré siempre.
Me quedé unos segundos observándola y sabiendo que ya estaba muy lejos de mí. Ella no se movió y continuó allí mirando al cielo, sin darse la vuelta para prestarme atención ni una sola vez.
Finalmente, habló. Pero no cambió su postura, ni siquiera se dio la vuelta para mirarme.
— Deja tus llaves sobre la mesa y cierra la puerta al salir —fueron sus palabras.
Se me clavaron en el alma. La miré por última vez. Me pareció que decía algo, pero no la escuché. Di media vuelta, dejé las llaves y me marché. 
Mientras bajaba en el ascensor, sentí que la tristeza penetraba en cada poro de mi piel y me pesaba como una gran carga sobre las espaldas. Fue el momento más cruel de toda mi vida. Siempre pensé que nuestro amor sería eterno. Mientras duró, yo lo sentí como verdadero. Y jamás imaginé que terminaría de aquel modo tan frío, tan vacío de sentimientos por su parte. Aquella noche, Aliva no parecía ser ella misma. Fue como estar con otra persona. Se había convertido en una auténtica desconocida para mí.
Salí a la calle y supe que estaba solo, de nuevo.
La eternidad es un tiempo muy largo para vivirlo en soledad. Tenía que ser capaz de recomponer mis sentimientos y hacer frente a este dolor que me afligía de un modo tan intenso. Pero no encontraba las fuerzas para seguir. No sin Aliva.
Me fui a mi casa. Tomé las llaves del coche y conduje durante algo más de tres horas. La noche siempre fue mi momento preferido del día. En esas horas es cuando me sentía libre y cuando recobraba la energía que me hacía falta para ser quién quería ser. 
En aquellos instantes de absoluta soledad en el silencio de la carretera, afloró nuevamente en mí el carácter solitario de mis ancestros. Y decidí que, a partir de ese día, iba a caminar solo por la vida. No era justo que mi tristeza enturbiara las vidas de mis hermanos. Ellos habían elegido vidas más sencillas y pasaban por una etapa tranquila de su larga existencia; no merecían que mis sombras amargasen esos dulces momentos que tanto habían tardado en alcanzar.
Llegué a la playa en la que un día me reencontré con Aliva. Era un lugar solitario en aquella época del año. Bajé del coche y me acerqué hasta la orilla, me senté sobre la arena y empecé a recordar cómo había sido mi vida junto a ella. En la oscuridad de aquella noche, fui reviviendo los momentos más auténticos de nuestra relación. Recordé sus ojos, sus labios, el aroma de su piel, la suavidad de sus dedos, la verdad de sus palabras y la intensidad de sus sentimientos.
Aunque ahora la vida me daba este duro golpe, en todo momento tuve claro que nunca podría olvidarla. Jamás podría apartarla de mis recuerdos. No iba a dejar que nada la borrase de mi memoria, ni apagase la luz que trajo a mi ser. A pesar de que ella hubiera dejado de quererme, yo la tendría siempre en mi alma. Cuando se ha querido tanto como yo lo había hecho, es imposible desprenderse de esos sentimientos. Su recuerdo vendría siempre conmigo. Nadie iba a arrebatármelo jamás.
No podía dejar de pensar en ella y en sus profundos ojos negros, que habían llenado de luz todo mi existir, que hacían que no tuviese miedo a nada y que me ayudaban a ser quien quería ser.
Con todo lo que me hacía sentir, cómo iba a poder olvidarla, cómo iba a poder imaginar el amor sin ella.
Deseé encender un fuego y arder allí hasta desaparecer para siempre en el abismo, perdiéndome en un lugar de inconsciencia absoluta para dejar de sentir. No podía más. No tenía fuerza para continuar sin ella. Y el frío de la noche iba haciendo mella en todo mi cuerpo. Pero no quería moverme de allí y me quedé escuchando el pausado sonido de las olas al romper.
Con el inicio de la aurora y movido por alguna especie de instinto, me levanté y anduve en silencio y sin parar durante largas horas por la orilla, acompañado únicamente por mi propia soledad. Miraba al mar y trataba de encontrar respuestas que me ayudasen a entender lo que había pasado entre nosotros. 
Fue un largo amanecer y yo me sentía vacío, era como si mi cuerpo hubiese sido cruelmente mutilado.
Poco a poco las espesas nubes cubrieron todo y la lluvia me fue empapando. El silencio fue borrando todas mis esperanzas y el tiempo fue pasando hasta dejarme completamente agotado. Entonces, supe que allí ya nada tenía sentido para mí. Aquella playa sólo era el recuerdo vago de un amor terminado. Y regresé conduciendo sin prisa hasta llegar a mi casa.
Había salido sin teléfono y cuando entré, vi que había muchas llamadas perdidas de mi hermana Amy y varios mensajes suyos preguntándome si todo estaba bien y dónde podía encontrarme; estaba preocupada por mí. Había podido sentir la intensidad de mi dolor y temía que algo pudiera haberme ocurrido. La llamé para tranquilizarla, para asegurarle que no había cometido ninguna locura y que, por supuesto, no había entrado en ninguna espiral de oscuridad, como me había sucedido alguna otra vez en el pasado.
Le conté que mi relación con Aliva estaba rota y que ahora quería tomarme un tiempo para andar solo.
— No puedo creer lo que me estás contando —dijo.
— Pues, te aseguro que es totalmente cierto.
— Te creo… Pero no puede ser. Eso no es posible. Estoy segura de que hay algo que no te ha dicho —se quedó pensando un momento—. No sé, Liam… Yo creo en Aliva, confío en ella. Estuvo a punto de dar su vida por ti en la Tierra de los Inmortales. Algo tan sincero no puede terminar así de esa manera. No puede ser. Esa frialdad es un escudo. Estoy segura de ello. No es posible que Aliva te haya dejado de querer. Incluso si se hubiera cruzado alguien en su vida que la hubiera seducido, ella no te dejaría de ese modo. Te ha querido mucho y sé que trataría de no hacerte daño.
— ¡Amy, no sigas! Tú no estabas allí. Me dejó muy claro que ya no formo parte de su vida —insistí—. No me parece justo que trates de generarme falsas esperanzas que lo único que harán es dolerme todavía más, cuando un día descubra que me he querido agarrar a tus conjeturas. Se ha terminado y ya está. Tengo que aceptarlo y aprender a vivir con ello —fui tajante—. Soy más fuerte de lo que te crees y podré hacerlo. Y espero que tú también lo aceptes.
— De acuerdo, hermano. Aun así, me da miedo pensar que Aliva esté tan cerca de Shamir. Es muy peligroso y tú y yo lo sabemos mejor que nadie.
— Es su decisión. Ella es la única que toma las riendas de su vida —añadí con tristeza.
— Vale. No obstante, yo no pienso quedarme quieta esperando a ver cómo pone su vida en peligro —me dijo con decisión.
— Ten cuidado, porque es posible que yo no esté aquí para protegerte si las cosas se ponen mal —la avisé.
— No sé qué quieres decir, Liam.
— Estoy pensando en irme a Chicago.
— ¿Para qué?
— Para volver a empezar. Aquí hay demasiados recuerdos que me anclan al pasado y no me van a dejar avanzar. Nunca voy a dejar de querer a Aliva, pero tengo que continuar con mi vida. Te recuerdo que es larga y no puedo dejarme vencer por el dolor —le expliqué—. Además, no quiero ser una carga para vosotros. Ahora los tres tenéis todo en orden y al fin estáis viviendo una buena etapa, que no quiero empañar.
— Liam. 
— ¿Qué?
— ¿Qué te dice tu corazón? —me sorprendió con esta pregunta.
Me quedé callado. En un primer momento, no supe que contestarle a mi hermana.
— Nada. Ahora lo tengo vacío. Ya casi he olvidado lo que soy —respondí con un nudo en la garganta.
— Te pido, por favor, que te quedes aquí. Yo te necesito cerca. Si tú te vas, no estaré bien. Siempre hemos estado juntos y ahora no podría seguir si te marchas —me suplicó.
Guardé silencio y me dejé llevar por el cariño de mi hermana que siempre estuvo a mi lado, incluso en los momentos en los que sentía que iba cayendo por un abismo sin rumbo. Y ahora me pedía que no lo hiciera, que no me alejase de allí.
— Prométeme que lo pensarás —me pidió.
— Lo haré.
— Estoy en casa, Liam. Ven, pasemos el resto del día juntos y quédate aquí esta noche —hizo una pausa—. Si yo estuviera en tu lugar, no querría estar sola. Creo que es mejor sentir el calor de los que te quieren en momentos como el que tú estás viviendo.
Me quedé pensando en ello. Mi hermana tenía razón. Yo necesitaba estar con ella, no quería estar solo.
— Sí. Creo que tienes razón. Voy a darme una ducha y bajo.
— Perfecto —cambió el tono de su voz y parecía más animada ante mi respuesta—. ¿Cuánto hace que no has comido?
— Creo que mucho.
— Vale, te preparo algo para cuando vengas.
— Gracias. 
Me despedí de ella y mientras me hallaba bajo el agua con los ojos cerrados, pensé en lo que me había dicho. Es verdad que el modo en que Aliva me había dejado no era el que yo hubiera esperado, pero también es verdad que yo estuve allí y pude ver que no había ni un resquicio de lo que había sentido por mí en el pasado. Era como si nunca hubiera habido nada entre nosotros. Tuve la sensación de que me había borrado por completo de sus recuerdos y de su corazón, como si nunca hubiese sentido nada por mí. 
Por eso, Amy no podía comprender el alcance de lo que yo le estaba explicando y pensaba que se trataba de alguna trampa de Shamir. Pero yo conocía bien a Aliva y sabía que ahora no había nada que le hubiera provocado nadie que no fuera ella misma. Entendí que tenía muy claro lo que quería y yo no encajaba en sus planes. Pude darme cuenta de la verdad de sus palabras. Era cierto que ya no sentía nada por mí, todo se había esfumado de una forma fulminante. Ahora ella iba en busca de un destino del que yo no formaba parte en absoluto. Y esto era algo que yo debía asumir cuanto antes, si quería sobrevivir a este dolor.
Me preparé mentalmente para no dejarme convencer por las palabras de Amy, porque ella no estuvo allí y yo sí. Yo era el único que sabía cómo se sentía Aliva y no podía albergar ninguna esperanza. Tenía que aceptar el fin de nuestra relación, aunque sabía que nunca volvería a querer a ninguna otra mujer, por muchos años que viviese.
Con esto en mente, bajé a casa de mi hermana. Comí rápido y traté de evitar que Amy me insistiera sobre el tema. Estaba muy cansado, me tumbé en el sofá y pronto me quedé dormido. A pesar de todo lo que me había ocurrido en mi larga existencia, siempre me sentiría agradecido por haber contado con la presencia y el cariño de mis hermanos. Estoy seguro de que esto es algo que los cuatro heredamos de nuestra madre Laerim. 
Cuántas veces soñaba con la posibilidad de llegar a encontrarla. En mis más lejanos recuerdos, sabía que ella había existido y todavía en estos días podía sentir el amor que me profesó en el poco tiempo que estuve junto a ella. Si volviera a verla alguna vez, podría reconocer su voz. Sé que no recordaría su rostro, pero su voz estaba grabada en mi alma y era su recuerdo el que aún me calmaba en los momentos difíciles.
Esa noche soñé con la visita de una mujer que venía a pedirme que no me marchase.
— Protege lo que amas, Liam. Por favor, hazlo. El peligro es grande —me dijo y parecía la voz de mi madre.
Cuando me desperté, todavía resonaban esas palabras en mi mente. Pensé que quizá debía quedarme en Nueva York. Si mis hermanos corrían algún peligro, yo debía protegerlos. 
Al abrir los ojos, vi a Amy que estaba sentada en el sillón observándome.
— Te has quedado ahí dormido como un niño —dijo sonriendo.
— He pensado en lo que me has dicho antes —comenté, mientras me incorporaba en el sofá.
— ¿En qué exactamente? 
— En lo de quedarme aquí —respondí.
— ¿Y?
— Creo que tienes razón.
— Gracias. Es lo mejor para todos.
Esa noche cené con mi hermana y hablamos de otras cosas que nada tenían que ver con Aliva. Me ayudó mucho estar allí, porque me permitió liberarme un poco del peso de la tristeza.
Al día siguiente, traté de continuar con mi vida. Fui a DEAL NYC e hice mi trabajo con la misma normalidad de siempre y volví a ser el chico reservado que todos conocían. Pero ahora el vacío y el desengaño hacían mella en mí y dolían por dentro.
Por la tarde, desde la gran ventana de mi despacho vi a Alex entrando en la sala de máquinas y decidí acercarme a él. Yo mismo no tenía muy claro cuál era mi intención, pero quería conocerlo. Él era el origen de todo esto tan horrible que me estaba pasando. Por proteger su vida, Aliva se había metido en ese mundo de Shamir. 
— Hola…, eres Alex, ¿verdad? —dije al llegar.
— Sí, el mismo.
— Soy Liam. ¿Qué tal todo? —le di la mano.
— Muy bien, la verdad —me miró sabiendo ya quién era yo realmente—. Si no me equivoco eres el novio de Ali, ¿no? —elevó una sonrisa, mirando a su alrededor— Y supongo que también eres el dueño de todo esto.
— Sí, soy uno de los socios de DEAL NYC —hice una pausa—. Y con respecto a… Ali, la respuesta es no. Ella y yo ya no estamos juntos. Eso se acabó —añadí bajando la mirada porque me hacía daño hablar de ello.
— Lo siento. No sabía nada —dijo contrariado—. No pretendía…
— No, no te preocupes. Son cosas que pasan…, supongo —lo interrumpí.
— Ya. La verdad es que hace un tiempo que no la veo y tampoco he hablado con ella últimamente, por eso no sabía nada —comentó.
— Pensaba que erais buenos amigos.
— Sí. Es la mejor amiga que tengo aquí. Pero últimamente he estado muy liado… y ya sabes…, en esta ciudad a veces es todo muy complicado.
— Sí. Bueno, Alex, yo sólo quería conocerte y asegurarme de que todo está bien aquí para ti. Si necesitas cualquier cosa, suelo estar en mi despacho —añadí señalando la gran ventana que había en la parte derecha de la sala de musculación.
— Muchas gracias, Liam —respondió con su exquisita educación.
— Hasta luego.
— Adiós.
Me marché, de nuevo, hacia mi despacho. 
Al parecer, Alex estaba bien; aunque mi olfato me indicaba que había estado en íntimo contacto con algún tipo de Daimón. No quise hacer nada por el momento, pero decidí que iba a observarlo de cerca, por si acaso. Yo nunca pude soportar lo que esos seres eran capaces de hacer con los humanos. Me parecían despreciables y deseaba poder borrarlos del universo. Desde hacía mucho tiempo, yo no me consideraba uno de ellos. Mis hermanos y yo éramos diferentes.
Los siguientes días iban pasando lentamente, todo parecía haberse detenido en mi vida. 
Hubo algunos momentos en los que, aunque parezca mentira, todavía esperaba que Aliva apareciese en mi casa, en DEAL NYC o en cualquiera de nuestros lugares habituales, pero no volvió. 
Me encerré en la música, tratando de encontrar ahí la paz que necesitaba para continuar sin ella. Compuse la canción más triste de toda mi vida y la guardé en mi alma como recuerdo de su amor acabado. 
No quería hablar con nadie, ni salir de mi casa. Me adentré en la etapa de mayor encierro de toda mi vida, teniendo a la desolación como mi única compañera. Salía en la oscuridad de las noches para caminar en silencio, bajo la única mirada de la Luna, sintiendo el vacío que me provocaba la ausencia de Aliva. Cada día al amanecer, me metía en mi casa buscando allí la oscuridad de mi guarida. 
Volví a ser el témpano solitario del pasado, ése al que todo el mundo admiraba por mi éxito y mi apariencia física, pero al que todos temían porque mi presencia les causaba una extraña sensación gélida.




Secretos del pasado




Me sorprendió el encuentro con Liam. Pensaba en lo que me había contado sobre él y Ali y supuse que ella estaría pasando por un mal momento. Era mi amiga. Desde que llegué a Nueva York siempre me había ayudado en todo lo que yo le había pedido. Y ahora había dejado de llamarla y la había ignorado por completo. Si he de ser sincero, no tengo muy claro cuál fue la razón. Supongo que verla con Max me confundió, porque yo pensaba que no había buena relación entre ellos y la última noche los vi muy compenetrados. Por otro lado, mi relación con Emma me absorbía de un modo extremo. Sabía que no me había enamorado de ella, pero lo cierto es que no podía dejar de verla. Era un tipo de atracción extraña, como una adicción. No sé explicarlo bien.
Cuando llegué a mi casa, aparqué la moto y subí con la idea de llamar a Ali al llegar. Y así lo hice.
— Hola, Alex —respondió al descolgar.
— Hola, Ali. ¿Todavía guardas mi número en tu teléfono? —bromeé para romper el hielo.
— Cómo no iba a hacerlo.
— Pues, la verdad es que creo que no lo merezco después de no haberte devuelto una sola llamada.
— No importa —dijo con ternura—. ¿Cómo estás? Me alegra tanto escuchar tu voz. 
— A mí también, Ali —hice una pausa—. Estoy bien. No me puedo quejar. ¿Y tú?
— Bien también.
— He estado hoy en DEAL NYC y he conocido a Liam —me detuve antes de continuar—. Cuando le he preguntado por ti, me ha dicho que ya no estáis juntos. Lo siento. Si puedo hacer algo por ti, dímelo.
— Bueno…, son cosas que pasan. Estoy bien. No te preocupes.
— ¿Quieres que nos veamos? Podemos tomar un café y charlamos. Esta semana tengo los días más tranquilos en el trabajo. Max me ha dicho que se iba a tomar unas vacaciones y eso significa que tendré menos presión —le comenté.
— Me encantaría. Tengo muchas ganas de verte.
— ¿Mañana? Tengo previsto ir al gimnasio y terminaré a eso de las siete. Si te apetece, podemos salir a cenar —le propuse.
— Me parece muy buena idea. 
— ¿Prefieres algún sitio en concreto?
— No. Donde tú elijas estará bien —añadió.
— ¿Te recojo en tu casa hacia las siete y cuarto?
— Genial.
— Vale. Pues mañana nos vemos, Ali —me despedí.
— Sí. Adiós.
Cuando colgué el teléfono, me preguntaba por qué habría sido tan estúpido como para ignorar a mi querida Ali. Cada vez tenía más claro que ella era una persona importante en mi vida. Y quería mantener esta amistad.
El día siguiente transcurrió tranquilo en la oficina y cuando terminé en el gimnasio, pasé a recogerla. Llamé al timbre y me dijo que bajaba en un minuto. 
Cuando salió por la puerta, me alegré mucho al volver a verla.
— ¡Qué guapa estás! —dije, mientras me quitaba el casco para saludarla.
— Gracias —se quedó mirándome con preocupación—. Estás más delgado y pareces cansado.
— Sí. Han sido días duros. He tenido mucho trabajo —saqué el otro casco—. Toma póntelo.
— ¿A dónde vamos, finalmente?
— He reservado en un restaurante nuevo que han abierto hace poco. Me han hablado muy bien de él. No he estado, pero creo que te gustará.
— Fenomenal.
Se lo acopló y subió en la moto. 
El sitio era tranquilo. Había gente, pero el ambiente era muy relajado y agradable. Nos dieron una mesa en una zona algo más apartada del resto, tal y como yo les había pedido. Estaba todo iluminado con velas y sonaba una música tranquila, de aquellas que acompañarían una sesión de yoga, que parecía enlentecer todo a tu alrededor. Era como si estuviera pensado para ayudar a los ejecutivos de Manhattan a calmar el estrés del día.
— Me encanta este sitio, Alex —me dijo con una enorme sonrisa.
— Sí…, a mí también —comenté mirando alrededor, observando cómo era el lugar.
Durante la cena estuvimos hablando sobre mí. Le conté muchas de las cosas que me habían ido pasando en la oficina, le hablé de Emma y le fui poniendo al día de todo. Me gustaba mucho estar con Ali, porque siempre me escuchaba de un modo que me hacía sentir que yo era lo más importante para ella. 
Cuando le pregunté por Liam, cerró los ojos y me dijo que prefería no hablar de ello. Supuse que todavía le dolía la separación y no quise insistir.
— Lo entiendo, Ali. Las rupturas siempre son muy tristes. De todas formas, si necesitas a alguien con quien compartir lo que te está pasando…, ya sabes —le sonreí—. Cuenta conmigo, por favor.
— Lo haré, de verdad.
Luego me estuvo hablando sobre lo que quería estudiar y las ganas que tenía de volver a la universidad. Yo le conté algunas de las cosas de mi época de estudiante y ella seguía escuchándome con mucho interés y con ganas de conocer todo sobre mí.
— ¡Por cierto! —exclamé— Hay una cosa que no te he contado. Mi padre viene este fin de semana.
De repente, su gesto tranquilo se turbó por completo.
— ¿Te ocurre algo, Ali?
— ¿Eh?... no, no. Perdona —respondió tratando de recomponerse—. ¿Tu padre?
— Sí —dije sin entender muy bien qué era lo que le pasaba.
— ¿Este fin de semana? —me preguntó y ya lo hizo tratando de mostrar interés— Qué bien, ¿no?
— La verdad es que sí. Con mi madre me llevo genial, pero con mi padre tengo una conexión especial —le conté—. Y eso que somos muy distintos. Él es muy tranquilo y muy sentimental. 
Parecía que le brillaban los ojos cuando me escuchaba hablar de mi relación con mi padre.
— Yo soy mucho más racional. Y bueno… tengo los pies sobre la tierra. Él vive en su mundo. Ya sabes, es escritor —dije riéndome.
— Sí —sonrió levemente.
— Pues, hablé con él hace unos días. Desde que se separó de mi madre, anda un poco perdido. Me dijo que no conseguía dar con la historia que quiere escribir. Y le propuse que se viniera aquí. Ahora tengo una casa más grande y le invité a venir. Así que, cuando quieras te lo presento y salimos a cenar juntos. Sé que te gustará.
— De eso no tengas ninguna duda —dijo como si supiera algo de mi padre más allá de lo que me había contado—. He leído todas sus obras.
— Pues, en persona es mucho mejor —comenté con orgullo.
— Sí.
Cuando terminamos de cenar, Ali me propuso que fuésemos a su casa. Me sorprendió. Al principio, me extraño tanto que llegué a pensar que quería algo conmigo. Pero en el fondo sabía que lo que ella sentía por mí no tenía nada que ver con esa idea. Supuse que quería hablarme de algo importante y consideró que su casa era el mejor lugar para ello. 
Desde que le dije que mi padre venía ese fin de semana, su actitud cambió. Parecía preocupada por algo, pero yo no podía imaginar de qué se trataba.
Subimos a su apartamento. Nunca había estado allí. Me preparó algo para beber y nos sentamos. Yo continuaba expectante y quería saber de qué iba todo aquello.
— Te he pedido que vengamos aquí, porque tengo que contarte algo —comenzó y hablaba de un modo misterioso, incluso me pareció que estaba algo nerviosa.
— Me tienes en ascuas.
— No es fácil para mí y nunca pensé que tendría que hablarte de ello. De hecho, habría sido mejor que te hubieses podido mantener al margen de lo que te voy a decir. Pero a veces, las cosas se complican más de lo esperado y hay que tomar las riendas —dijo con cierta tristeza.
— No entiendo nada, Ali.
— Lo sé.
Cerró los ojos y respiró profundamente. Parecía estar preparándose para contarme algún tipo de secreto inconfesable. Yo no comprendía nada de lo que pasaba. No estaba acostumbrado a tanta solemnidad.
— No te he contado toda la verdad sobre mí.
— Ya, pero siempre he respetado que hubiera cosas que no quisieras compartir conmigo, sobre todo, al principio —comenté, tratando de darle normalidad a la situación, porque me sentía muy perdido con todo aquello.
— De lo que te quiero hablar hoy es de algo difícil de creer —dijo y me miró fijamente—. Quiero que conozcas la verdadera historia de mi vida.
— Ali, eres mi mejor amiga. Siempre me has demostrado que puedo confiar en ti y me has ayudado desde que llegué a esta ciudad. Puedes ser sincera conmigo. Sea lo que sea lo que tienes que decirme, no va a hacer que cambie mi opinión sobre ti.
— Gracias. Pero no prometas cosas que no sabes si podrás cumplir, Alex —me avisó.
— Bueno…, está bien —dije acomodándome en el sillón, dispuesto a escuchar lo que me tenía que decir.
— Sólo te voy a pedir que me creas. Sé que lo que te voy a contar esta noche es difícil de aceptar. Sé que pensarás que he perdido la razón o que me lo estoy inventando todo, pero te aseguro que es tan cierto como que tú y yo estamos aquí ahora —dijo con solemnidad—. Necesito que me escuches con mente abierta y dispuesto a entender una realidad más allá de lo que conoces.
La miré sin decir una sola palabra.
— Empezaré por mi nombre. Mi verdadero nombre es Aliva. Me lo pusieron mis padres como homenaje a una ciudad que adoraban, Ávila. Le dieron la vuelta y lo transformaron en Aliva —dijo de un tirón y después guardó silencio.
Por un momento, me quedé absolutamente desconcertado. ¿De qué me estaba hablando? Ésa era la historia que siempre me había contado mi padre sobre el peculiar nombre de su madre.
— Hace mucho tiempo, la vida me cerró todas las puertas y viví una etapa de inmensa soledad. Gracias a mi amigo de la infancia, logré hacer un difícil ejercicio mental que me permitió regenerar todas y cada una de las células de mi cuerpo, hasta recuperar la edad física de los 20 años. Y conseguí ser como soy ahora mismo.
— Lo siento, Ali. ¿Qué es todo esto? —dije enfadado y confundido, mientras me ponía de pie.
— Si confías en mí, escúchame hasta el final, por favor —agregó cerrando los ojos—. Y después, decide lo que quieras hacer con todo ello.
Suspiré y me volví a sentar.
Me contó los detalles sobre cómo vivió la muerte de Ángel, mi abuelo. Me habló de los meses siguientes y de cómo sentía que la vida la llevaba hacia un destino que no era el que ella deseaba. Me explicó cómo, al principio, se sintió completamente abatida y sin fuerzas para continuar adelante. Y luego me dijo que siempre había amado la vida con una intensidad que era casi más fuerte que ella misma. Por esa razón, decidió arriesgar y seguir las indicaciones que le había dejado su amigo Martín. Me detalló cómo vivió los años en Nueva York, cuando era una universitaria. Y me confesó cuáles habían sido las decisiones que fue tomando, desde que conoció a Liam; me habló de la época en la que estuvo en un sitio llamado la Tierra de los Inmortales y cómo decidió abandonar ese lugar mágico. Me habló de la estirpe de los Laerim y me mostró los círculos de su brazo. Me explicó el significado y el poder de esas marcas en su piel.
Mientras la escuchaba contándome todo aquello, a pesar del carácter sobrenatural de su historia, quería creerla. Yo deseaba pensar que todo eso era posible, porque me lo contaba mi amiga, a quien yo había empezado a querer de verdad; pero mi mente racional me decía que todo eso no era posible. No podíamos estar conviviendo con seres que tenían milenios de existencia y capacidades extraordinarias. Desde luego, no en Manhattan; igual en algún lugar de Oriente con culturas milenarias y leyendas misteriosas, podría haber llegado a aceptar una historia de ese tipo, pero en mi mundo eso simplemente no era posible.
— Déjalo, Ali —exclamé de repente—. No puedo creer todo esto. Lo siento, no te creo —y me volví a levantar dispuesto a marcharme de allí.
— Espera. Quiero enseñarte algo.
Fue a su dormitorio y vino con un viejo sobre. Lo abrió y me mostró unas fotos antiguas. En esas fotos estaba mi padre y mi tía Sara cuando eran pequeños. En algunas de ellas había una mujer que se suponía que era Aliva, según ella me dijo, con mi padre en brazos. Y también había una foto que yo conocía, porque la había visto muchas veces en el despacho de mi padre cuando era niño y rebuscaba para coger bolígrafos y otras cosas que me gustaban; él siempre la tuvo guardada en un cajón. La que él tenía estaba rota, faltaba una parte. En la que me enseñó Ali estaba el otro trozo, donde ella rodeaba a mi padre por el hombro, apoyando la cabeza sobre la suya, sonriendo y mostrándose orgullosa de su hijo, cuando él tenía unos 18 años.
Lo cierto es que miraba a la mujer que aparecía en esas fotos, veía a Ali y era evidente que se trataba de la misma persona. Es cierto que Ali tenía una belleza diferente a la mujer que aparecía en las fotos del pasado, pero podría asegurar que se trataba de la misma persona.
Guardé un eterno silencio, mirando las imágenes una por una, tratando de entender qué era todo esto y queriendo encontrar una explicación lógica y racional.
— Desde que nos vimos por primera vez, siempre temí que me reconocieses —comentó.
— No podría hacerlo porque mi padre no guardaba ninguna foto de su madre. Ésta es la única que tenía, pero la había cortado, eliminando esta parte —dije señalando la foto de Samuel y Aliva.
Contuvo las lágrimas.
La miraba y todo me parecía fruto de algún extraño delirio.
— Necesito un poco de aire —exclamé antes de salir a la terraza.
Esa noche la Luna brillaba, miré al cielo intentando comprender todo aquello y racionalizarlo de algún modo lógico en mi cabeza. Pero no me fue posible. No era capaz de comprender nada de lo que me estaba pasando. Ella respetó ese momento y se quedó dentro, en el salón de su apartamento.
Después de un buen rato, volví a entrar.
— Si de verdad eres Aliva —respiré y me tomé un segundo antes de continuar—. Si eres quien dices ser, no es a mí a quien tienes que darme estas explicaciones. Yo, al fin y al cabo, nací cuando ya hacía mucho tiempo que te habías marchado. No puedo echar de menos a alguien que nunca existió en mi vida. Pero mi padre sufrió de verdad. Nunca ha querido hablarme de ello, aunque sé que fue un acontecimiento que dejó un gran vacío en su vida.
Entonces, Ali empezó a llorar. Vi cómo trataba de contener el llanto, pero no pudo.
Yo estaba allí, viéndola y no era capaz de abrazarla porque, si era cierta la historia, entonces no comprendía cómo había podido tomar la decisión de no volver a ver a sus hijos. Y si no era verdad todo aquello, entonces lo que necesitaba mi amiga era un tratamiento médico.
— Me marcho, Ali. Ya es suficiente para mí. Lo siento —dije dándome la vuelta y dispuesto a irme.
— Espera —exclamó.
Me giré y me quedé mirándola.
— Todavía no te he contado todo —dijo.
— No quiero saber nada más —sentencié.
— Por favor, Alex. Hay algo muy importante que debes conocer —se acercó a mí—. Si te estoy revelando este gran secreto es por algo muy grave que tienes que saber.
— No me importa, Ali —respondí, tratando de calmarme y no enfadarme con ella.
— Por favor, déjame que te lo cuente y después haz lo que quieras. No te retendré ni un minuto más, te lo aseguro —me suplicó mientras yo la miraba incrédulo—. Hazlo por nuestra amistad. Te lo pido por favor.
— Está bien.
Volvimos a sentarnos y continuó con su confesión. Me habló de Max y me dijo quién era él, cuál era su origen y su historia. Me contó por qué ella había entrado en mi vida. Y me dijo quién era Emma y lo que me estaba haciendo.
— Te lo juro, Alex. No es la primera vez que veo el efecto de un Daimón como Emma sobre un humano. Y está haciendo contigo lo mismo que han hecho otras veces con otras personas. No tengo más que ver tu piel y tu mirada. Estás siendo su víctima —continuó.
— No quiero seguir hablando de esto, Ali —dije tratando de calmar mi enfado y mi confusión.
— No pensaba contártelo. Al menos, no tenía previsto que fuera hoy. Pero las cosas pueden empeorar. 
— ¿De qué estás hablando ahora? —le pregunté con tono de desprecio porque ya no podía más con todo aquello.
— Cuando me has dicho que viene Samuel a tu casa.
— ¿Qué? —dije ya muy desconcertado.
— Yo puedo protegerte a ti. Tú eres el único que ha heredado mi fuerza y a ti puedo enseñarte a ser un Laerim. Pero la presencia de Samuel lo complica todo.
— ¿Qué quieres decir?
— Que ahora corre peligro —añadió con contundencia.
— Lo siento, Ali. Te tengo mucho aprecio, pero no puedo. Tenías razón, no puedo cumplir lo que te he prometido. No me creo nada de lo que me has contado —dije tratando de controlar mi disgusto—. Deberías ponerte en manos de un profesional. Si quieres, te ayudaré a encontrar al mejor, incluso te acompañaré en esto, si lo necesitas. Pero no te creo. 
— Lo comprendo —continuó—. Recuerda una cosa: pase lo que pase, confía en mí —y esta vez me habló de un modo casi hipnótico—. Cuando llegue el momento, confía en mí. Confía en mí —repitió.
Me dejó aturdido. Cerré los ojos y me puse la mano en la cabeza, porque me parecía que me estaba mareando.
Después, abrí los ojos y vi que ella me estaba mirando de un modo extraño, parecía como en trance. Y me asusté.
— Ya está bien. Me voy, Ali —exclamé tratando de recomponerme—. Acuéstate y descansa. Hablamos mañana. Necesitas ayuda, te lo aseguro.
Di media vuelta y me fui.
Cuando subí en la moto, me quedé pensando en lo que acababa de vivir y me dije a mí mismo que todo era una locura. Aceleré y me dirigí a mi casa. Mientras avanzaba por las calles de la ciudad, la voz de Ali resonaba en mi interior. Recordaba frases sueltas de lo que me había contado y me preguntaba qué era lo que podía haberle ocurrido a mi amiga y qué quería de mí. ¿Por qué me había contado una historia tan extraña?
Esa noche, casi no pude dormir dándole vueltas a todo esto. En algunos momentos, me parecía que había elementos que me podían hacer pensar en la posibilidad de que fuese verdad lo que ella me decía, pero cuando trataba de imaginar ese mundo de seres poderosos, se me hacía imposible aceptar su historia. Era todo tan irracional que no era capaz de admitir su veracidad.
Al día siguiente, fui al aeropuerto JFK a recoger a mi padre que llegaba en vuelo desde Madrid. Cuando lo vi salir, sentí una gran alegría. Nos abrazamos fuertemente. Saber que estaba aquí, me reconfortó más de lo habitual. Por un momento, pensé que la historia de Ali podría haber calado en mi mente de algún modo, porque ahora quería tener a mi padre cerca, me parecía que si algo malo iba a pasar, podría ayudarle. 
De repente, me dije a mí mismo que todo esto era una locura y que no tenía el más mínimo sentido. Así que decidí apartar la idea de mi mente, de inmediato.
— ¿Cómo estás, papá?
— Muy bien; ¿y tú, hijo? 
— Genial. Tenía ganas de verte —le dije y volví a abrazarlo.
— Yo a ti también. Estos últimos meses me he sentido un poco solo —confesó con cierta tristeza pesando en su mirada—. Pero ahora ya estoy aquí y presiento que todo va a cambiar.
— Y yo —respondí—. Bueno, dame tus cosas. Yo te las llevo. Vamos a tomar un taxi para ir a mi casa.
— ¿Todavía no tienes coche? —dijo riéndose.
— No. Me compré una moto. Luego te la enseño, es una pasada. Pero no iba a venir a recogerte en moto —solté una carcajada mirando sus maletas.
En el trayecto hasta Manhattan, estuvimos hablando de mi trabajo, de lo bien que me iban las cosas. Le hablé de mi jefe y de la confianza que tenía en mí. También le estuve contando anécdotas sobre mis compañeros de trabajo. Pero no le dije nada sobre Ali. Es curioso, ella era mi mejor amiga, pero después de lo que había ocurrido la noche anterior no quise contarle nada a mi padre sobre ella. Yo todavía no acertaba a comprender qué era lo que le había pasado, ni por qué me había contado semejante fantasía. Tenía que poner orden en mi cabeza antes de presentársela a mi padre. Por suerte, él no me preguntó por ella.
Esa noche nos fuimos a cenar a un restaurante hindú. Yo sabía que le gustaba ese tipo de comida y reservé en uno de los mejores de la ciudad. Hacía tiempo que no estaba con él y teníamos mucho de qué hablar. Mi padre siempre fue un hombre con una vida muy intensa, no sólo por las cosas que había vivido desde que decidió dejar su trabajo y dedicarse a la literatura, sino por el modo en que él vivía todo lo que le sucedía. Era fascinante compartir una velada con él, porque podía describirte cualquier cosa que le hubiera ocurrido con tal intensidad de sentimientos que te hacía meterte en su historia casi como si la hubieses vivido tú mismo.
Pasaron dos días y, aunque no llamé a Ali, sus palabras todavía seguían martilleando mi mente. 
Una noche, mientras charlaba con mi padre en mi casa, me decidí a entrar directamente en el tema.
— Quiero preguntarte sobre tu madre —dije de repente.
— ¿Mi madre? ¿Qué quieres saber? 
— Háblame de ella. Nunca me has contado mucho y me gustaría saber más cosas —insistí.
— No te entiendo. ¿A qué viene esto ahora? —dijo algo desconcertado.
— Siempre me he preguntado por qué se marchó. ¿Realmente, nunca volviste a verla?
Respiró profundamente y se tomó un tiempo en el que supongo que buscó entre sus recuerdos.
— La muerte de mi padre fue muy traumática para todos —hizo una breve pausa—. Y en especial para ella. Creo que aquello hizo que mi madre perdiera el rumbo de su vida de un modo prácticamente incontrolable. Piensa que habían estado juntos desde la adolescencia. Entre ellos había una complicidad y una mutua necesidad que, supongo que fue lo que hizo que ella no fuera capaz de remontar. No puedo imaginarme por lo que tuvo que pasar. Ella había tenido una existencia plena y feliz, su vida había estado completamente llena durante muchos años —respiró y se quedó pensando por un instante—. Y en muy poco tiempo, se quedó sin mi padre, sin la tía Sara que se marchó a los pocos días, sin mí que la llamaba, pero vivía en otra ciudad y cada vez se me complicaba más el poder ir a verla. Luego pasaron más cosas, su perro murió, su amigo de la infancia también y creo que no pudo soportar tanta tristeza y tanto vacío.
— ¿Y qué crees que le ocurrió?
— Ella nos escribió a la tía Sara y a mí despidiéndose y pidiéndonos que no la buscásemos. Al principio, pensamos que sería algo pasajero y que, en unos pocos días, nos llamaría. Pero pasó el tiempo y no volvimos a saber nada de ella. Luego se puso en contacto con nosotros un abogado que nos informó de la herencia que nos había dejado. 
— ¿Y qué hicisteis?
— Entonces fue cuando pensamos que algo grave tenía que haberle ocurrido. Fuimos a la policía, estuvieron investigando el caso. Pero no había ningún indicio de que estuviera muerta. De hecho, había datos de que había salido del país. Pensábamos que estaba en alguna parte de Estados Unidos. Ella había nacido en este país y tenía la doble nacionalidad. Entiendo que, para ella fue fácil venir aquí y continuar una nueva vida en un lugar que no le trajese recuerdos del pasado.
— ¿Por qué no guardas ninguna imagen de ella?
— ¿Qué quieres decir? —me miró aturdido por la pregunta.
— Nunca me has enseñado una foto suya. Sólo tenías una foto en tu despacho, que estaba cortada. Siempre supuse que ella estaba en el lado que rompiste.
Guardó unos minutos de silencio.
— Cuando se fue, tus hermanos eran todavía muy pequeños y yo no podía imaginar la posibilidad de vivir alejado de mis hijos y no volver a verlos nunca. Por eso, no podía entender cómo ella había sido capaz de olvidarnos a nosotros de aquella forma tan definitiva —dijo con una enorme tristeza—. Luego, cuando me divorcié, fue muy difícil para mí estar lejos de mis hijos. Y eso acrecentó aún más mi falta de comprensión hacia lo que mi madre había sido capaz de hacer. 
— ¿Y?
— Y mi pena por su ausencia se convirtió en enfado. Ya era un hombre adulto, pero me sentí abandonado y se produjo un inmenso vacío en mí que me costó mucho entender —confesó.
— ¿Quieres decir que la has llegado a comprender? —le pregunté sorprendido por esto último que me acababa de decir.
— Sí. Ahora que mi vida está en esa fase en la que, a veces, siento que me estoy preparando para el último tramo, ahora que me he quedado solo… —guardó silencio y cerró los ojos—. Sí, ahora sí que la comprendo. Supongo que decidió reescribir un destino que le era hostil. Y mi madre siempre había sido una mujer muy fuerte —dijo ahora sonriendo—. Así que supongo que volvió a empezar en alguna parte. Y espero que haya sido feliz.
Me quedé callado. Aquella confesión me hizo pensar. Me di cuenta de lo diferentes que se pueden ver las cosas, dependiendo de tu momento vital. También tomé conciencia de lo solo que se sentía ahora mi padre. Y reconozco que, en ese momento, deseé que la historia que me había contado Ali pudiera ser cierta. Ojalá algo así hubiese podido ocurrir, porque mi padre podría volver a encontrarse con su madre.
Pero rápidamente me di cuenta de que todo aquello no tenía ningún sentido. Me estaba dejando llevar por el gran apego que yo tenía hacia mi padre y por la magia de lo que Ali me había contado.
— ¿Y jamás volviste a verla? —dije casi sin pensar.
— No. No volví a verla nunca —respondió mientras se le empañaban los ojos—. Bueno, lo último que supe de ella fue justo antes de nacer tú. Me escribió diciéndome que volvía a empezar otra nueva etapa, que se iba a un lugar que nunca podríamos encontrar y que allí esperaba ser feliz.
— ¿Y ya está? —pregunté sorprendido.
— Efectivamente. No volvimos a saber nada más de ella.
— ¿Y si pudieras volver a verla? 
— ¿Cómo? —sonrió— Alex, muy probablemente mi madre habrá muerto ya.
— Lo sé, pero si pudieras volver a verla —insistí mirándolo a los ojos.
— ¿Qué? Si pudiera volver a verla… ¿qué, Alex? —me preguntó sin comprenderme.
— ¿Qué harías? ¿La perdonarías?
Volvió a guardar silencio. Supongo que trató de imaginar esta posibilidad.
— Si pudiera volver a ver a mi madre —sonrió—, la abrazaría con todo mi cariño.
— Vaya —suspiré.
— Y ahora, dime ¿a qué viene todo esto, hijo? ¿Es que tú también tienes previsto separarte de mí para siempre y estás preguntándote si te perdonaré por ello?… ¿O qué?
— No, no —sonreí y me eché atrás sobre el respaldo del sillón—. No es eso, ni mucho menos. Puedes estar tranquilo, de mí no te vas a deshacer tan fácilmente —solté una carcajada.
— Bueno, eso me tranquiliza.
Ambos nos miramos y supongo que los dos estábamos tratando de asimilar la profundidad de los sentimientos que habían aflorado en esta conversación.
— Déjame enseñarte algo —comentó, levantándose.
Se fue a su dormitorio y escuché la cremallera de una bolsa que se abría y después de un minuto volvía a cerrarse.
— Mira —y me dio un trozo de una vieja fotografía.
No me lo podía creer. Era el pedazo que siempre faltó en la foto que yo había visto de pequeño en el cajón de su mesa del despacho de casa. Y por supuesto, la chica que le rodeaba el hombro a mi padre era Ali. Mi padre me enseñó, por primera vez en mi vida, una imagen de su madre. Y era la misma foto que Ali me había mostrado en su casa unos días antes.
— ¿Es ella? —pregunté sin levantar la mirada de la foto.
— Sí.
— ¿Y por qué la rompiste y luego la guardaste?
— Supongo que fue como una especie de metáfora de la realidad—respondió con ese toque de misterio que utilizaba mi padre, a veces.
— ¿A qué te refieres? No te sigo —continué mostrando mi disgusto por ese modo de decir las cosas que no solía gustarme nada.
— En el fondo de mi corazón, aunque sabía que se había ido definitivamente, siempre tuve la esperanza de que podría volver a verla. Pensaba que, aunque el mundo es muy grande, algún día podría cruzármela por la calle…, por casualidad. Y estaba seguro de que la reconocería —apretó los labios—. Por eso, nunca la tiré. La guardé separada de la parte en la que yo estaba, porque así es como ella había decidido que fuera, pero no la tiré porque sabía que vivía en alguna parte del mundo.
Asentí sin poder decir nada ante la carga de sentimientos que tenían las palabras de mi padre.
— Y siempre la he llevado conmigo a todas partes —confesó con una triste sonrisa.
Yo no podía dejar de mirar aquella foto del pasado. Era Ali. Estaba seguro de ello, a pesar de no poder comprenderlo, ni encajarlo racionalmente.
— ¿Has llegado a imaginar cómo habrá envejecido? —le pregunté sin saber por qué le decía aquello.
— No. No puedo imaginarla de ese modo. La última vez que la vi, a pesar de lo apenada que se sentía, todavía era una mujer de apariencia bastante joven. Luego, siempre que he pensado en ella, no sé por qué, la he recordado como era en las fotos de su juventud. Ni siquiera la veo como estaba aquí, que tenía unos 45 años —dijo señalando la foto—. Y como puedes ver, muy bien llevados —sonrió—. Pero en mi recuerdo está como en las fotos de su juventud. Sé que es curioso, pero es así como la imagino en mi memoria, con 20 años.
— Sí, es raro —añadí.
Nos quedamos los dos en silencio, pensado en todo aquello.
— Bueno, hijo. Estoy un poco cansado. Me voy a la cama —se levantó.
— Vale. Yo me quedaré un rato más aquí. No tengo sueño.
— Buenas noches.
— Hasta mañana —me despedí sin soltar la foto.
Cuando me quedé solo, continué pensando en lo que habíamos hablado y también en la historia de Ali. ¿Y si ella sólo era una fan obsesionada con mi padre, que conocía la historia de su vida y que en su locura, se había creído que podía ser Aliva? 
Sí, era una posibilidad, pero cómo había llegado a tener todas esas fotos, cómo había logrado ese parecido tan increíble con ella.
Pensé también en lo que me contó sobre los Laerim, la Tierra de los Inmortales y sobre sus extrañas marcas del brazo; ésas que yo no le había visto nunca y que esa noche, según dijo, ella misma se había encargado de que fuesen visibles para mí.
Yo tenía claro que todo eso no podía ser cierto; esa historia no podía ser real. Sin embargo, me intrigaba cada vez más y permanecía anclada en mi cabeza sin dejarme pensar en otra cosa.
Al día siguiente, salí temprano del trabajo y me fui al gimnasio. Desde que Max se había ido de vacaciones, todo estaba más tranquilo en la oficina.
Cuando ya me iba, pensé en hablar con Liam. Pregunté por él en recepción. Lo llamaron y la chica que me atendió me indicó que podía subir a su despacho. 
Cuando entré, estaba hablando por teléfono y me hizo un gesto con la mano, indicándome que me sentase en uno de los sillones que tenía junto a un enorme sofá. Él continuó la conversación desde su mesa durante un minuto más y rápidamente terminó.
Liam era serio y aparentemente distante, su carácter me parecía frío, incluso calculador. Era más joven que yo y ya había llegado a ser un empresario de éxito en una ciudad como Nueva York, donde la competitividad es muy grande, pero su forma de relacionarse no era la de alguien prepotente, aunque sí intrigante. Creo que esa seriedad que mostraba no era otra cosa que falta de habilidades sociales. Sin embargo, era muy educado y respetuoso; eso sí que era algo que destacaba en él.
— Me alegra verte, Alex —dijo amablemente, mientras se acercaba a donde yo estaba sentado y me daba la mano.
— Hola.
— ¿Qué puedo hacer por ti? —me preguntó al tiempo que se sentaba él también.
— Si te digo la verdad, no lo sé. No tengo muy claro si quiero que hagas algo por mí.
— Entonces, ¿qué te trae por aquí? —insistió tratando de comprender qué era lo que yo quería y lo hizo observándome con atención.
— En realidad, supongo que… bueno, quería hablarte de Ali —dije sin saber por dónde empezar.
De repente, su intento por poner un gesto amable se fue al garete. Se puso tenso y respiró profundamente. Guardó silencio, esperando a que yo continuase.
— ¿Hace mucho que la conoces?
— Bastante —fue su escueta respuesta.
— Ya.
¿Qué era lo que había ido yo a hacer allí? En realidad, yo mismo no sabía qué era lo que realmente le quería preguntar sobre ella.
— ¿Crees que está…? ¿…bien? —dije, casi sin atreverme a hacerlo.
— Supongo que sí. ¿A qué te refieres exactamente?
— La verdad es que ni siquiera yo sé a qué me refiero.
Me miró esperando a que clarificase mis propias ideas.
— ¿Le has visto alguna vez esas marcas del brazo? —le pregunté, tratando de encontrar un modo de abordar el tema.
— ¿Cuáles?
— Esos círculos que tiene en el antebrazo —le expliqué reproduciendo la forma y el lugar con el dedo.
Se quedó observándome y no dijo nada.
— Son como círculos concéntricos, de este tamaño más o menos —insistí, indicándole con la mano aquello que le trataba de explicar.
— ¿Cuándo los has visto?
— Hace un par de noches. Estuvimos cenando juntos y luego subimos a su casa —me detuve un momento para controlar mis nervios, porque la mirada de Liam era inquietante—. Me los enseñó ese día. No los había visto hasta ahora. Dijo que los había hecho visibles a mis ojos…, o algo así.
Volvió a cambiar el gesto. Ahora parecía desconcertado.
— No pasó nada. Ali y yo sólo somos buenos amigos, te lo aseguro. No hay nada entre nosotros. Estuvimos en su casa, pero sólo hablamos, nada más —me apresuré a explicarle.
— Ya lo sé —respondió con calma.
— De verdad, Liam. Somos sólo eso, amigos.
— Dices que estuvisteis hablando, ¿qué te contó?
— Si te soy sincero, no tengo muy claro qué fue lo que trató de decirme. Me contó una historia muy rara sobre quién era ella. Yo creo que le está pasando algo. Necesita ayuda de un profesional. 
Empecé a sentirme incómodo y a arrepentirme por haber subido a hablar con él. Me miraba de un modo intimidante. Me fijé en sus ojos. Eran raros, de un color verde muy claro y las pupilas pequeñas. Me recordó a la forma en la que miran las fieras cuando observan a sus presas. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Y pensé en lo que Ali me había contado sobre él y sus hermanos. ¿Podría ser cierto algo así?
Creo que se dio cuenta de lo que me pasaba y rápidamente cambió la postura y se mostró más relajado.
— Ella y yo ya no estamos juntos, ya no forma parte de mi vida. Me dejó las cosas muy claras. Si necesita ayuda, no creo que sea la mía la que esté buscando —comentó con tristeza.
— Lo siento. No debía haber venido.
Hice el gesto de levantarme. Y entonces, llamaron a la puerta.
— Pasa —indicó Liam.
Entró una chica a la que yo no conocía. Me impresionó su gran belleza. Y pensé en Emma, en Ali, en el propio Max y en Liam. Todos ellos eran, como me había contado Ali, seres diferentes a mí y al resto de las personas a las que yo conocía. Todos ellos destacaban por una apariencia atractiva en extremo.
— Lo siento. No quería interrumpir —dijo al entrar.
— No, no pasa nada —respondió Liam—. Ella es Amy, mi hermana. Y él es Alex, el amigo de… Ali.
— Hola, Alex. Es un placer conocerte —comentó ella, dirigiéndose a mí.
— Hola. Lo mismo digo.
— Cuando termines necesito ver una cosa contigo. No es urgente —le indicó a Liam.
— Vale. Luego voy.
— Gracias —respondió—. Espero que nos veamos pronto —esta vez, se dirigió a mí.
— Sí, yo también —sonreí con amabilidad.
Cerró la puerta y me volví a quedar con Liam.
— Creo que yo también debo marcharme. Empieza a ser un poco tarde. Mi padre está pasando unos días conmigo en mi casa y no quiero dejarlo solo todo el tiempo —dije.
— ¿Está aquí tu padre?… ¿el escritor? —exclamó.
— Sí, ¿lo conoces? —sonreí.
— Claro. He leído algunos de sus libros. Aunque no lo conozco personalmente, claro.
— Entiendo. Va a quedarse un tiempo conmigo. Ha llegado esta semana y es que no he estado mucho con él.
— ¿Le has contado a Ali que está aquí?
— Sí. Le dije que venía. Pero ¿por qué me lo preguntas?
— No, por nada en concreto. Bueno… ya sabrás que ella lo admira muchísimo. Ella sí que ha leído todos sus libros —dijo con mayor cercanía, esta vez.
— Sí, ya lo sé.
Yo seguía pensando en cuál podía ser la razón por la que me había preguntado eso.
— Bueno, Alex, cuídate. No tienes buen color —agregó.
— ¿Qué? —no esperaba ese comentario por su parte.
— Parece que te falta energía —añadió con su seriedad característica y observándome con atención.
— ¿Me falta energía?
— Sí.
— ¿Qué quieres decir?
— Eso. Que te cuides.
Me quedé callado, pensando en esta apreciación de Liam, que me recordó a lo que me había dicho Ali sobre Emma y el tipo de Daimones, que se dedicaban a robar la energía produciendo una serie de cambios característicos en sus víctimas.
— ¿Tú también piensas, como Ali, que debo alejarme de Emma? —me atreví a decirle.
Sonrió, por fin.
— No sé qué es exactamente lo que te ha dicho Ali… pero sea lo que sea, hazle caso.
— Sé que no nos conocemos y no tienes por qué ayudarme, pero te pido que seas sincero conmigo, por favor —dije, casi suplicándole.
— Hay cosas de las que no debo hablar. Compréndelo.
— Sólo quiero que me digas si lo que me ha dicho ella es… ¿es cierto? Me parece tan fuera de lógica, que no puedo creerla. Aunque, por otro lado, hay indicios que me hacen pensar que algo de lo que me ha contado puede ser real —dije de un tirón.
Me miró esperando a que le diese más detalles.
— No sé, Liam. Me pareces un tío sincero y pensaba que podrías ayudarme un poco.
— Siento no poder ser más específico. Sólo puedo decirte que confíes en ella. Aliva nunca miente, puede no contarte toda la verdad, pero nunca te mentirá —dijo.
— ¿La has llamado Aliva?
Sonrió y guardó silencio.
Suspiré y me di cuenta de que me acababa de dar una pista muy clarificadora, pero que no estaba dispuesto a desvelarme nada más.
— Bueno, no te robo más tiempo. Te lo agradezco.
— Ven cuando quieras —agregó con su exquisita educación.
— Gracias. Nos vemos.
— Sí.
Nos despedimos con un apretón de manos.
Bajé en el ascensor pensando en todo lo que había ocurrido en mi conversación con Liam. Era un tipo extraño, en algunos momentos podía sentir cómo se me helaba la piel al estar con él, pero también estaba seguro de que se trataba de alguien en quien podía confiar. Su manera de hablar podía llegar a provocarte una inexplicable sensación de miedo, aunque yo tenía la certeza de que le caía bien.
La llamó Aliva. Sé que lo hizo con la intención de darme información que yo sabría poner en su lugar y extraer de ello lo que necesitaba para ir atando cabos.
Pero yo no era capaz de aceptar que todo esto fuera cierto. No estaba dispuesto a creerme semejante locura. ¿Cómo iba a ser posible que hubiera personas que pudieran vivir eternamente y que llevasen milenios conviviendo aquí en el mundo occidental? No podía imaginar que eso pudiera estar sucediendo y menos en Manhattan. Era de locos. ¿Cómo podría alguien hacer un ejercicio mental que le permitiese volver a programar todas las células de su cuerpo para recuperar la juventud física y vivir así durante siglos con la apariencia de los veinte años? Me sonaba a ciencia ficción. No, no estaba preparado para todo esto; no en mi mundo. No podía ser real nada de todo aquello. Llegué a pensar que se trataba de una pesadilla de la que despertaría de un momento a otro.
Aunque había algo que no podía quitarme de la cabeza. ¿Por qué se interesó tanto Liam por el hecho de que mi padre estuviese aquí? ¿Por qué quiso saber si Ali, o Aliva, o como demonios se llamase mi amiga, sabía que mi padre estaba conmigo? Eso me asustaba, porque llegué a plantearme la posibilidad de que, más allá de seres sobrenaturales y de ese mundo paralelo del que me habían hablado, mi padre pudiera estar en peligro. Imaginé que quizá alguien quería secuestrarlo o hacerle daño, por alguna razón que todavía desconocía. Por eso, aceleré la moto y quise llegar a casa cuanto antes para asegurarme de que estaba todo bien.
Entré en casa y rápidamente me tranquilicé, al ver que estaba sentando viendo las noticias.
— Hola, papá.
— Hola, hijo. Qué tarde vienes —me dijo desde el sofá.
— Sí, es que he ido al gimnasio y luego me he quedado hablando con un amigo.
— Eso está bien.
— ¿Qué estás viendo? —le pregunté, mientras dejaba la bolsa y las llaves.
— Es increíble lo de esta ciudad, la realidad siempre supera a la ficción. Creo que me quedaré aquí unos días viendo noticias y seguro que saco una historia increíble sobre la que escribir.
— ¿Qué ha pasado?
— Han encontrado a un hombre muerto en un callejón en China Town. Piensan que puede haber sido atacado por un animal, porque tiene unas marcas que creen que son las de unas garras. Es impresionante. Hay gente rarísima por el mundo. Seguro que es algún loco que tiene un animal salvaje como mascota en su apartamento en la gran manzana. Y en un descuido, el animal se le habrá escapado y ha matado a un hombre. Qué locura —me contó.
— Bueno, la gente tiene cada cosa en sus casas, ¿verdad? —le dije— Y ¿ya han encontrado algo? ¿Saben de qué tipo de animal se trata?
— No lo sé. No han dado muchos detalles.
— Increíble.
— ¿Tienes hambre?
— Sí, ¿hay algo para cenar? 
— Ya sabes que yo no soy muy buen cocinero, pero he preparado macarrones. ¿Te apetece?
— Sí, ¿tú has cenado?
— No. Te estaba esperando.
— Perfecto.
Pusimos la mesa y cenamos juntos. Me contó lo que había estado haciendo durante el día. Básicamente, había ido a dar un paseo por la ciudad. Había pasado la tarde en Central Park y luego había vuelto a casa para descansar e intentar escribir. Pero no daba con una historia que le hiciese sumergirse en la creación y había estado leyendo un poco y luego viendo la televisión. Yo le conté que mi día había sido tranquilo y le hablé de lo que había estado haciendo en el gimnasio. Luego, vimos una película juntos y yo me fui a dormir.
En mi cabeza seguía rondando la historia de Ali, o Aliva, y el miedo a que mi padre pudiera ser objetivo de algún tipo de banda o algo así.
Pasaron unos días y Max volvió de sus vacaciones. Me contó que había estado en Costa Rica descansando y que venía completamente renovado. Me imaginé que eso significaría que nos iba a volver locos con un montón de trabajo. Y no me equivoqué. Estuve inmerso en la elaboración de varios informes en los días siguientes. Eso me ayudó a despejar mi mente de elucubraciones sobre el peligro que podía correr mi padre y sobre las historias de seres extraños.
El miércoles cerramos un gran negocio y Max me felicitó por mi dedicación y compromiso. Y por supuesto, me informó de que yo me llevaba un buen porcentaje de la operación. Estaba cansado, pero pletórico por las buenas noticias.
— Por cierto, estas cosas no hay que celebrarlas sólo con dinero. Quiero invitarte a mi casa de los Hamptons este fin de semana. Tengo una playa privada y el pronóstico del tiempo es muy bueno. Tráete a tu amiga Emma, si quieres, y pasamos el fin de semana. Voy a organizar una fiesta con muchos invitados. También tendremos tiempo para jugar al golf y disfrutar de un merecido descanso. ¿Te apetece? —me dijo Max.
— No me pongas los dientes largos, porque ahora no puedo.
— ¿Por qué?
— Ha venido mi padre a pasar una temporada en mi casa y me parece feo marcharme y dejarlo solo. 
— ¿Está aquí tu padre? —parecía sorprendido.
— Sí.
— Vaya, qué interesante —enarcó las cejas.
— ¿Cómo? —me pareció raro el comentario y su reacción.
— Tenemos que organizar algo para que me lo presentes —propuso.
— Vale, se lo digo. Seguro que él también querrá conocerte. Siempre se interesa mucho por mí y por las personas que forman parte de mi vida. Mi padre es un hombre muy especial y también muy diferente a mí en muchos aspectos —continué.
— Fantástico —hizo una pausa, parecía como si estuviera planeando algo—. Bueno, de todas formas, piensa en lo que te he dicho. Seguro que tu padre, a estas alturas de la vida, comprenderá perfectamente que te quieras venir con Emma. ¿La conoce?
— Eh… no, no la conoce todavía.
— Pues, preséntasela y él sabrá entenderte —dijo con sarcasmo.
— Bien. Lo pienso y te digo algo mañana.
Cuando le conté a mi padre lo que Max me había propuesto, me miró y me dijo que me fuera con ellos a pasar el fin de semana.
— Hijo, yo no quiero ser una carga para ti. Vete el fin de semana, el plan parece muy interesante y sé que lo pasarás bien. No quiero que te lo pierdas por mi culpa.
— Ya, pero…
— Por mi parte, no hay más que hablar. Yo tengo muchas cosas que hacer. Esta ciudad me gusta especialmente y seguro que no voy a tener tiempo para aburrirme —agregó.
Finalmente, me decidí a ir a la casa de Max. Llamé a Emma, con quien hacía algunos días que no había hablado, y me confirmó que le apetecía mucho acompañarme.




La fiesta




Cuando llegamos a la casa de Max en los Hamptons me quedé impresionado. Era una lujosa mansión construida junto a su playa privada. La casa era completamente blanca y con grandes ventanales. El jardín era inmenso y estaba muy cuidado. Contaba con una piscina enorme en uno de los laterales de la casa, que estaba unida a un porche de grandes dimensiones. Había unas cómodas tumbonas blancas alrededor de la piscina y varios árboles de gran tamaño. También tenía una zona más apartada de la casa, en la que había unas caballerizas con más de diez caballos; supuse que eran de un elevado precio. Pero lo que más me impresionó fue que tenía un gran garaje con varios coches, entre ellos, había un Maserati GranCabrio blanco, un Ferrari California T rojo, un Porsche 918 Spyder gris y varias motos. Aquel lugar parecía como un castillo de estilo moderno, con enormes estancias, techos muy altos y una exquisita decoración.
Era por la tarde y ya habían empezado a llegar bastantes invitados. Me llamó la atención el hecho de que no hubiera allí nadie de los amigos de Max a los que yo conocía del club de golf. También me impactó, una vez más, la gran belleza de las personas que allí había. Eran todos como sacados de un anuncio de moda. Y recordé lo que me había contado Ali sobre el aspecto tan atractivo de esos seres que ella llamaba Daimones y Laerim. Pero no quería pensar en ello, no quería creer todo eso que ella me había dicho hacía unos pocos días.
Yo estaba fascinado y deseé tener una casa como esta, algún día. Si Max lo había conseguido, yo también podría lograrlo.
Mientras observaba aquel lugar, inmerso en mis pensamientos, vi a Max que salía hacia donde yo estaba. Iba saludando a algunos de los invitados con su exquisita manera de tratar a la gente. Era extremadamente elegante y cuidaba mucho las formas. 
En cuanto me vio, se acercó a mí con una gran sonrisa.
— Hola, Alex. Cuánto me alegra que estés aquí. 
— Hola, Max. Te agradezco que me hayas invitado. Y enhorabuena por esta casa tan impresionante. Nunca había estado en un sitio así —dije observando todo a mi alrededor.
— La verdad es que éste es un lugar muy especial para mí.
— Me lo puedo imaginar.
— Oye, ¿dónde está Emma? —me preguntó— ¿No ha venido contigo?
— ¿Emma? Sí, sí ha venido, pero me ha dicho que iba a saludar a alguien.
— Ah, claro. Aquí hay algunas amigas suyas —sonrió.
— ¿No has dejado aún tus cosas? —me preguntó mirando mi bolsa de viaje.
— No.
— Ahora mismo aviso para que te puedas acomodar. Vas a estar en aquella casa de allí —señaló—. Es toda para ti este fin de semana.
— No sé cómo darte las gracias, Max.
— Encontraremos la forma para que me lo agradezcas —añadió con su habitual sutileza.
— Será un placer para mí.
Hizo una señal y enseguida vino un chico que me acompañó hasta el lugar donde yo iba a quedarme esos días y que me explicó muy amablemente cómo funcionaban las cosas. La casa disponía de la más moderna tecnología y todo estaba pensado para la comodidad de sus habitantes. 
Después de dejar mi maleta, regresé a la piscina, donde ya había ido llegando el resto de los invitados. Sonaba una música muy agradable y habían empezado a servir bebidas.
Yo estaba entusiasmado por asistir a aquella fiesta. Pero cuando me acerqué hacia el lugar donde estaba Max, no podía creer lo que estaba viendo. Allí estaba Ali, junto a él. ¿Qué hacía ella aquí?
Ésta fue la confirmación definitiva de que Ali estaba saliendo con Max. Y supuse que ésa era la razón por la que había dejado a su novio. Yo no había vuelto a hablar con ella desde la noche en la que me contó la extraña historia de su vida.
Max me vio y me hizo un gesto desde lejos para que me uniese a su grupo.
— Hola, de nuevo, Alex —me dijo al llegar.
— Hola.
— Chicos, éste es Alex, del que tanto os he hablado. Tenía muchas ganas de que lo conocieseis —me presentó.
— Hola —saludé.
— Es un crack de las finanzas, os lo aseguro. Me está haciendo ganar mucho dinero con las operaciones que está llevando a cabo —comentó y soltó una carcajada, mientras hacía el gesto de brindar conmigo.
Sonreí y bajé la mirada porque me sentía un poco abrumado por los comentarios de Max ante una gente a la que no conocía de nada. Y creo que él se dio cuenta, porque rápidamente me presentó al resto. La mayoría era gente que no pertenecía a nuestro sector empresarial. Me fue diciendo quién era cada uno de ellos, pertenecían a otros ámbitos de la vida de Max. 
Me daba cuenta de lo bien relacionado que estaba y comprendí su gran capacidad para conseguir cosas. Tenía una red de contactos muy grande y muy poderosa, que le permitía llegar allí a donde quisiera, cada vez que necesitaba algo. Estaba claro que ésta era una de las razones de su éxito en los negocios y en la vida. Él conocía a todo aquel que era alguien importante en Manhattan.
Miré a Ali casi de reojo, porque no sabía qué decirle después de lo ocurrido en su casa. Y en ese mismo momento, Max la cogió de la mano.
— Es muy importante para mí que estéis los dos aquí hoy—dijo bajando el tono de voz para que no le escuchara el resto del grupo.
Ambos asentimos con una leve sonrisa y sin decir nada.
— Me siento profundamente agradecido contigo, Alex —me dijo.
Yo no entendí a qué se refería.
— Gracias a ti, conocí a Aliva y ahora está aquí con nosotros —me aclaró.
Sonreí sin saber qué decir.
Él también la llamó Aliva, igual que lo había hecho Liam y tal y como ella me había dicho que se llamaba. Empezaba a pensar en la remota posibilidad de que fuera cierto lo que ella me dijo, pero no quería creerlo.
Ella se acercó y me dio un beso en la mejilla.
— ¿Cómo estás? —me preguntó con una tierna sonrisa.
— Bien, ¿y tú? —dije de una forma casi mecánica.
— Bien. Te he echado de menos estos días.
— Lo siento, no he podido llamarte —me disculpé.
— No importa —sonrió, de nuevo.
— ¿Vas a estar aquí el fin de semana?
— Sí. Max me ha invitado.
— Ya.
Bajé la mirada, porque no sabía cómo manejar esta situación. 
Todo me resultaba extraño y una mezcla entre agradable e incómodo. Agradable porque a mí me gustaba estar cerca de Ali, o Aliva. Y también me fascinaba el modo de vida de Max. Pero era incómodo porque no era capaz de aceptar la relación entre ellos dos. Es curioso, ambos eran muy importantes para mí, pero no me gustaba que estuviesen juntos. Había algo en eso que me provocaba sensación de peligro. Sin embargo, no era capaz de encontrar una explicación razonable. Y esto era lo que me hacía sentir mal, porque a mí siempre me gustó poder encontrar lógica a las cosas y cuando no la había, normalmente lo rechazaba de lleno. 
A medida que iba transcurriendo la fiesta, yo me sentía más integrado con el grupo de personas a las que Max me había presentado. Estuve muy poco tiempo con Emma, pero no me importaba mucho. La verdad es que, cada vez me sentía menos atraído por ella. Era como si la fascinación que había tenido al principio de nuestra relación, se hubiera esfumado de golpe y no sentía ninguna necesidad de estar a su lado. Prefería conocer a otras personas e ir integrándome en este nuevo grupo. Eran gente divertida, parecían desenfadados y con la vida resuelta. Desde que empecé a trabajar con Max, descubrí un mundo de lujo y poder que me gustaba cada vez más y al que deseaba pertenecer. Lo único que me contrariaba era la relación de Max con Ali. Me parecía que ella no pertenecía a este mundo, era como si estuviera aquí por error, aunque Max parecía que sentía algo muy intenso hacia ella.
También me llamaba mucho la atención el hecho de que Ali parecía que trataba de mostrarse cómoda aquí, pero algo me decía que estaba tensa. Su manera de estar y de hablar con esta gente no era la que yo conocía, la que ella me mostraba cuando estaba conmigo.
Una de las veces que la vi ir a por algo para beber, me acerqué a ella.
— Este Max es increíble, ¿verdad? —le comenté.
— Bueno, no te equivoques. Aquí nada es lo que parece —respondió.
— ¿A qué te refieres, Ali?
— No confíes en nadie.
— ¿Por qué?
— Viste lo que te estaba pasando cuando estabas con Emma —me miró como un médico que busca síntomas de enfermedad—. Por suerte ya estás mejor.
— Pero, tú estás con Max, ¿no es así?
— Sí.
— ¿Y entonces?
— ¿Entonces qué?
— ¿No confías en él?
— Yo sé quién es Max. Conozco toda su verdad y estoy aquí porque quiero estar. Sé lo que hago. Pero tú no tienes ni idea de quiénes son algunos de los que hoy te parecen tan agradables. No quisiste creerme el otro día y lo comprendo. Pero si no confías en mí, me va a ser más difícil protegerte.
— ¿Protegerme de qué, Ali?
Me miró y guardó silencio.
En ese momento, Max se acercó a nosotros.
— ¿Me dejas un momento, Aliva? Quiero charlar con Alex —le pidió.
Ella asintió.
Ya había caído la noche y toda la casa estaba iluminada. Los invitados lo estaban pasando estupendamente, la música sonaba y a mí no me parecía que hubiera ningún peligro acechando, más bien al contrario, me sabía seguro en un lugar como aquel, que era una de las áreas más elegantes y exquisitas del mundo. No desconfiaba de la buena intención de Ali, pero estaba convencido de que ella se había creído que se hallaba entre seres fantásticos y estaba viviendo una realidad paralela, como consecuencia de un problema psicológico. Yo estaba dispuesto a ayudarla a afrontarlo y a convencerla para que se pusiera en manos de un buen médico. 
Me preguntaba si Max sabía algo sobre las historias que Ali se había inventado. Aunque el hecho de que él también la llamase Aliva me hacía dudar. 
— ¿Qué opinas sobre la fiesta? —me preguntó sabiendo cuál sería mi respuesta.
— Es fantástica —respondí con fascinación.
— Me alegra que lo estés pasando bien —sonrió—. ¿Qué te parece esta vida?
— ¿Qué?
— ¿Te gustaría tener algo así? Me refiero a una casa como ésta, ya sabes.
— Pues, claro. Esto es como un sueño —respondí.
— ¿Cómo te ves a ti mismo dentro de unos años? —me preguntó mientras caminábamos hacia su playa privada, que estaba completamente iluminada por las luces de la gran casa.
— ¿Cuántos años?
— Increíble —y soltó una carcajada.
Lo miré sin entender muy bien su reacción.
— ¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
— Tu pregunta. Eres extremadamente racional.
— Sí, lo soy. ¿Es eso algo malo? —pregunté en un tono desafiante.
— No, al contrario. A mí me parece estupendo y es lo que hace que seas tan bueno en tu trabajo. Pero me llama la atención, nada más.
— ¿Cuál era tu pregunta exactamente?
— Te preguntaba que cómo te ves a ti mismo dentro de unos años… ¿tres años, por ejemplo? —dijo con cierto sarcasmo.
— Pues dentro de tres años tengo la intención de haber logrado realizar varias operaciones exitosas que me permitan comprar un ático en Manhattan. Quiero vivir en el Upper East Side —le conté.
— ¡Vaya! Es un buen objetivo. Muy ambicioso, diría yo. ¿Y cómo lo vas a lograr? Porque eso que quieres es bastante caro.
— Lo sé. Pero si seguimos en racha, como hasta ahora, estoy seguro de que lo conseguiré.
— Entiendo —hizo una pausa—. ¿Sabes cuánto cuesta eso que quieres? Podemos estar hablando de varios millones de dólares. Me interesa mucho conocer cuál es tu plan para conseguirlo. ¿De dónde vas a sacar semejante cantidad? 
— Ya te contaré mi estrategia. Si quieres, la semana que viene buscamos hueco en la agenda y te explico algunas ideas.
— Perfecto. Las escucharé encantado —sonrió con incredulidad ante mis afirmaciones—. Sólo una pregunta sobre el tema, Alex.
— ¿Qué?
— ¿Es algo legal o no?
— Bueno, ya te contaré. Ya sabes, lo importante no es si se trata de algo legal o ilegal. Lo importante es si, llegado el caso, es defendible o no. Fue una de las primeras cosas que me enseñaste —sonreí.
— Fascinante. 
Continuamos caminando por la orilla de la playa y durante unos minutos estuvimos en silencio. Yo tenía una serie de ideas que estaba seguro de que podrían funcionarnos muy bien. Por supuesto, no era capaz de llevarlas a cabo yo solo, pero sabía que con Max, sus contactos y su poder había muchas posibilidades de éxito.
Me llamaba la atención la manera en la que se había mostrado ante mis comentarios. Parecía sorprendido por mis afirmaciones. Sin embargo, él había amasado una gran fortuna y no era mucho mayor que yo. Me preguntaba qué era lo que le parecía tan interesante. Yo tenía plena confianza en él y además sabía que lo necesitaba, si quería seguir mi buen ritmo de éxito en las inversiones que estaba realizando.
— ¿Y cómo va tu relación con Emma? —dijo de repente.
— Bueno, no se trata de nada serio. Nos gustamos, pero no es la mujer de mi vida.
— ¿Tienes alguna idea de cómo te gustaría que fuese esa mujer? 
Me sorprendió esta pregunta y, al principio, me quedé callado sin saber muy bien qué responder.
— ¿No tienes un perfil? Me sorprende. Con lo racional que eres tú, esperaba que tuvieras elaborada una lista de cualidades de tu mujer ideal —insistió con cierta ironía.
— Sí, sí que tengo muy claro el tipo de mujer que me gusta. Pero me parece raro que me preguntes esto.
— Entiendo.
Hizo una pausa antes de continuar.
— ¿Y cómo es esa mujer que estás buscando, Alex?
— No estoy buscando a nadie. La verdad es que soy muy joven todavía. Me quedan muchas cosas por hacer antes de comprometerme con alguien —respondí.
— Eso es cierto… ¿Y cuáles son tus sueños?
— ¿Mis sueños?
— Sí.
— Bueno, no sé si tengo sueños. Yo no lo llamaría así. Dicho de ese modo parecen cosas de la ilusión, suena como si fuesen castillos en el aire —afirmé, desconcertado nuevamente por esta pregunta.
— Claro. ¿Cómo lo llamaríamos? ¿Objetivos?
— Sí, mejor.
— Entonces, ¿cuáles son tus objetivos? —incidió en el tema, una vez más.
— Pues, quiero triunfar en mi profesión, quiero sentir que mi trabajo, mi esfuerzo y mi talento son reconocidos en nuestro sector.
— ¿Y eso de qué modo se materializa?
— Me gustaría dirigir mi propia compañía…, como tú. Y quiero formar parte de esa gente importante con la que tú te codeas —le expliqué.
— O sea, que quieres ser mi competencia, ¿no? —dijo riéndose.
— Bueno, es una forma de llamarlo —hice una pequeña pausa antes de continuar—. Pero no me temas, Max. Mi padre me enseñó a ser agradecido con las personas que me han ayudado en la vida. Y tú me estás ayudando mucho. 
— Gracias. Ahora me siento más tranquilo —dijo poniéndose la mano sobre el pecho.
Había momentos en los que me parecía que Max me vacilaba, pero no me importaba. Yo prefería ser sincero con él. Le debía mucho y no me iba a molestar por su tono al hablarme de ciertas cosas. En aquella época de mi vida, yo me sentía muy seguro de mí mismo y sabía que podía llegar a lo más alto en mi carrera profesional, me había formado en las escuelas más prestigiosas del mundo y había tenido la suerte de trabajar en dos grandes compañías. Ahora, junto a Max sabía que estaba en ese momento y lugar que me llevarían a la cumbre. Estaba convencido de ello.
— Pero no me has dicho todavía cuáles son tus planes, los de verdad.
— No te sigo, Max. Ya te he dicho que quiero crear mi propia compañía —dije un poco confuso.
— ¿Cuándo tienes planeado que eso ocurra? —continuó.
— En los próximos tres años trabajaré intensamente para lograr esos ingresos que me permitan vivir donde te he dicho y en cinco años tengo previsto la creación de mi empresa —le expliqué.
— ¿Y cuándo empezará a dar beneficios tu empresa?
— Dentro de diez años, espero haberla vendido por una cantidad de dinero que me permita vivir sin problemas económicos.
— ¿Para qué? —me preguntó.
— ¿Cómo que para qué? Quiero tener libertad financiera para hacer lo que me dé la gana.
— ¿Libertad financiera? —elevó la mirada— Entiendo. Pero si pretendes vivir ese tipo de vida del que me has hablado, necesitarás mucha pasta para hacerlo, ¿no?
— Sí, pero sé que puedo conseguirlo —confirmé.
— Viniendo de ti, no tengo dudas. Me gusta la confianza que tienes en ti mismo. Me recuerdas a mí cuando era más joven. Nada ni nadie podía interponerse en mi camino. Estaba seguro de que iba a lograr lo que me propusiera —me explicó.
— Y lo lograste, ¿no es cierto?
— Sí, pero hay cosas que no se consiguen del todo. Siempre hay algo que te falta y que desearías haber tenido más tiempo para hacerlo de otro modo —me confesó.
— Eso es verdad, la vida es muy corta. Por eso, yo quiero vivirla intensamente y llegar rápido a la cima para disfrutarla mientras sea joven —dije con contundencia.
Esta vez se detuvo, me miró y no dijo nada. Luego continuó caminando en silencio. A mí me extrañó su reacción. No entendía qué era lo que estaba pensando, por qué razón se había parado a mirarme de ese modo y por qué no respondió a mi comentario.
Al cabo de unos minutos, me pidió que regresásemos a la casa, porque quería hablar de algo muy importante conmigo.
Al llegar al lugar donde estaban todos los invitados, me llamó la atención el hecho de que Ali ya no estuviera allí. Al parecer, había decidido irse a descansar. Supuse que en su delirio sobre seres sobrenaturales, pensó que estar rodeada de esa gente, a la que ella consideraba Daimones, era algo peligroso y se marchó en cuanto Max y yo nos fuimos. Me daba pena que mi amiga estuviera pasando por esa situación. Y me imaginaba que su locura seguramente le hacía daño. Deseé que fuese algo transitorio y que pronto recuperase la cordura para volver a verla como la de siempre, como la amiga a la que yo había conocido y por la que sentía un gran cariño.
— No te preocupes por Aliva. Todavía no se siente cómoda entre esta gente, si no estoy yo. Pero es una cuestión de tiempo. Se acostumbrará —dijo Max.
Me sorprendió. Parecía haberme leído los pensamientos. O quizá es que yo siempre he sido muy expresivo. Y Max era alguien muy observador, que se percataba de este tipo de cosas con mayor facilidad de lo que yo lo hacía, puesto que estaba pensando en mil temas al mismo tiempo y, a veces, no prestaba la suficiente atención a ninguno. En aquella época de mi vida, sentía que algunas veces me faltaba foco. Estaba pendiente de tantas cosas, que no me centraba en nada en especial.
— ¿Tan transparente soy?
— No me subestimes, Alex —dijo sin mirarme.
No entendí a qué se refería en aquellos momentos. Ahora, con el paso del tiempo y todo lo vivido, sé que no es que yo fuese muy expresivo, sino que Max podía entrar en mi mente y leer lo que yo estaba pensando.
Entramos en la casa y nos dirigimos a una estancia muy especial para él, se trataba de su despacho. Era un lugar de grandes dimensiones, con muebles modernos mezclados con algunos objetos que parecían proceder de la antigua Mesopotamia. 
Me acerqué a una pieza que había colocada sobre una mesa junto a la pared. Era un bajorrelieve que representaba una especie de toro alado, como los que yo había visto en el Museo Británico y en el Louvre. Me pareció una auténtica maravilla.
— Es una reproducción, supongo —comenté.
— Supones mal. Es auténtica —contestó como restándole importancia.
— ¿Auténtica? Yo no soy un entendido en arte, pero esto parece algo hecho en una época muy antigua —añadí, tratando de entender de dónde había sacado algo tan valioso.
— Sí, es muy antiguo.
Así era Max, cuando no quería darte más explicaciones era parco en sus respuestas, sin tener la más mínima consideración. 
Se acercó a mí y miró aquella obra de arte como recordando algo especial.
— ¿Sabes qué es lo que representa? ¿Cuál es su significado? —le pregunté.
— El toro simboliza el poder y la cabeza humana supone la inteligencia. Ambos unidos en un solo ser representan la grandeza de los seres más poderosos del universo —me explicó.
Durante unos instantes continuó observando aquella pieza como absorto en algún significado que iba más allá de lo que me había contado al respecto. 
De pronto, se dio la vuelta y se dirigió hacia un rincón del despacho en el que tenía las bebidas.
— ¿Qué quieres tomar? —dijo, mientras iba poniendo un par de hielos en cada vaso.
— No sé, lo que tú bebas seguro que será una buena elección.
— De acuerdo. Éste es un whisky escocés que a mí me gusta especialmente —comentó enseñándome la botella antes de servirlo en los vasos.
— Perfecto.
— Durante un tiempo viví en Escocia y allí conocí al dueño de una de las mejores destilerías del mundo, que fue fundada en el siglo XVIII. Desde entonces, siempre me manda una selección de sus más exquisitas creaciones —me explicó—. Éste concretamente, es de una edición limitada de 300 botellas.
— Amigos en todas partes, ¿no?
— Exactamente.
Me dio el vaso.
— Magnífico aroma —reseñó mientras inspiraba la fragancia de aquel whisky elaborado artesanalmente por manos expertas.
Yo hice lo mismo.
— Sí, sí que lo es —añadí.
— Cuando lo bebas, comprobarás que tiene un sabor que te deja una sensación cremosa con notas de chocolate —me explicó.
Nos sentamos y probé el whisky. He de reconocer que era el mejor que yo había bebido nunca. Max siempre disfrutaba de las mayores exquisiteces, sabía vivir aprovechando las mejores cosas de la vida, los lugares más selectos del mundo, los restaurantes más caros, las mujeres más bellas, la ropa más elegante y tantas otras cosas más, siempre en el extremo más deseado por todos los seres humanos.
Cuanto más tiempo pasaba con él, cuanto más lo conocía, más quería parecerme a él. Yo quería aprender de él, quería ser como él. Lo admiraba de un modo extremo y me sentía un afortunado por trabajar junto a él y por haberme ganado su confianza del modo en que lo había hecho en los últimos meses. 
Aunque he de reconocer que, a veces, me parecía extraño que un hombre de una edad aparentemente no muy superior a la mía, hubiera sido capaz de alcanzar tantas cosas y amasar una fortuna como aquella. Él nunca me habló de su familia y yo supuse que gran parte de lo que ya poseía era herencia de sus padres. De otro modo, se me hacía difícil entender el modo en que había conseguido tanto en tan poco tiempo. 
— ¿En qué piensas, Alex? 
— Me preguntaba cómo has obtenido tantas cosas y has logrado una red de contactos tan buena, si no tendrás ni diez años más que yo —confesé—. Y tú te sorprendes cuando yo te hablo de mis planes de futuro. En realidad, no son tan diferentes de los que tú has alcanzado ya —dije sonriendo.
— No, no son tan diferentes, eso es verdad. En el fondo, somos muy parecidos. Y creo que ambicionamos cosas similares —hizo una breve pausa, como para confirmarse a sí mismo lo que acababa de decirme—. Es cierto.
— A veces pienso que has vivido muchas cosas y muy deprisa. Y quizá ésa es la razón por la que hay momentos en los que me parece que me hablas, no como alguien de mi misma edad, sino como alguien que ha vivido una larga vida —le conté.
— Es que he vivido una larga vida —sonrió—. Y me queda mucho todavía por vivir.
— Sí —dije escuetamente, porque no entendí muy bien qué era lo que había detrás de estas palabras.
— ¿Has pensado alguna vez en la posibilidad de vivir eternamente? —me sorprendió, de repente, con esta pregunta tan profunda.
— ¿Cómo?
— ¿Te imaginas cómo sería tu vida si pudieras vivir para siempre, si no hubiera un final? —continuó.
— No. Eso no es posible —fui tajante en mi respuesta.
— No te he preguntado si es posible o no lo es, Alex. Te estoy preguntando qué te gustaría hacer si pudieras vivir miles de años —insistió.
Me quedé pensando en esa posibilidad. Traté de vislumbrar cómo sería, pero se salía de toda racionalidad y no sabía qué decirle.
— No soy capaz de imaginarme en esa situación.
— ¿No?
— No. Es más, creo que no me gustaría vivir eternamente. Me parece que una de las cosas que hace que la vida sea interesante es la certeza de que hay un final, aunque no queramos pensar en ello.
— Yo no estoy de acuerdo contigo. Me parece una faena que la vida tenga que terminar sin solución de continuidad. De hecho, considero una estupidez pensar que es mejor que tenga un final —dijo con un cierto tono de disgusto, aunque sin perder la compostura.
— No creo que fuese agradable ver cómo todos tus familiares y amigos van muriendo y tú continúas aquí. Me parece que sería muy duro tener que pasar por algo así. Yo creo que tenemos un tiempo en esta vida y es el que es, nada más y nada menos. Y tenemos que aprovecharlo al máximo, dar lo mejor de nosotros, disfrutarlo y buscar la felicidad —dije de un tirón.
— Bobadas —me cortó.
— ¿Por qué? —me molesto su comentario.
— Dices esas cosas que os han hecho creer las religiones, los libros de auto ayuda y todas esas pamplinas. Esto no es digno de ti, Alex. Ésa es una postura conformista.
— Bueno, es tu opinión y yo la respeto. Te agradeceré que tú también respetes la mía, por favor —continué.
— Y lo hago—dijo más calmado—. Pero de lo que yo te estoy hablando es de algo más allá que todo eso. Yo te estoy hablando de una posibilidad que tú no estás queriendo aceptar, porque continúas con tu creencia de que la vida ha de tener un final. 
— Claro. ¿Es que tú piensas que no vas a morir? —y me reí— Mira, Max, todo esto que tienes ahora se quedará aquí cuando te mueras. Disfrútalo mientras estés vivo, porque un día, igual que todos los demás seres humanos, te tocará a ti y se terminará todo —hice una pausa—. Yo no creo que mi postura sea conformista. Soy realista, tengo claro que nada es para siempre y lo que hago es sacarle el máximo partido al tiempo que esté aquí, porque no sé qué hay después, si es que hay algo. 
Empezó a aplaudirme. Y me molestó su reacción.
— Magnífico discurso… —se detuvo un instante antes de continuar—, si fueras un predicador o un político, claro. Pero insisto, esto no es digno de ti; si es que quieres ser mi discípulo como me has dicho antes, no puedes hablar como un necio.
— No te entiendo, Max —dije muy molesto.
— No estás viendo más allá de lo que ya conoces, no estás creyendo en la posibilidad de otra opción diferente a lo que siempre te han contado. Me estás sonando como esos ejecutivos que rechazan lo nuevo, lo que va un paso más allá de lo que han hecho siempre y de lo que ya conocen, ésos no son capaces de crear nuevas realidades. Son tipos a los que siempre he querido tener lejos de mí en los negocios —dijo con gran ímpetu en su forma de hablar.
No supe qué decir. Estaba confuso. Max me hablaba de temas tan trascendentales como la muerte y la vida eterna y comparaba mi forma de responder a todo eso con los empleados que se resisten a lo nuevo y a los cambios. Por unos momentos, me pareció que me estaba poniendo a prueba para saber si yo era el perfil que necesitaba a su lado en la empresa. Yo siempre había sido un empleado con mucha iniciativa, muy comprometido con la compañía y, sobre todo, le había demostrado que podía confiar en mí, incluso en los negocios más difíciles, porque no tenía miedo a asumir riesgos y a sobrepasar ciertos límites, si era necesario. Por eso, ahora no comprendía de qué iba toda esta conversación. Estaba completamente perdido.
— ¿Y si las cosas no fuesen como te las han contado? ¿Y si tu vida no tuviera un final? ¿Y si la vida de tus amigos tampoco tuviera un final? —siguió preguntándome.
Respiré profundamente, tratando de entender qué era lo que Max quería con todo aquello.
— No lo sé. De verdad que no sé qué decirte, Max. 
— No es necesario que hagas un análisis racional para responderme. Sólo piénsalo. Nada más —dijo más calmado y tratando de tranquilizarme a mí también.
Me quedé pensando e imaginando esa opción que me había planteado. Y, esta vez, él respetó mi silencio y dejó que yo organizase todo aquello en mi cabeza antes de darle una respuesta.
— Supongo que, si mis seres queridos también pudieran vivir tanto como yo, me gustaría más —dije.
— Ya, ¿eso es todo?… ¿Cómo te gustaría vivirlo?
— Pues, creo que para darle sentido a mi vida, si no tuviese fin, tendría que tener claro qué es lo que quiero y quién quiero ser en la eternidad. Tendría que marcarme objetivos retadores, que me permitiesen mantener la ilusión durante un tiempo tan largo —guardé silencio por un momento, tomando conciencia del alcance de una vida así—. Y también pienso que el tiempo tendría otro significado para mí. Me parece que viviría con más calma. Quizá saborearía las cosas con más intensidad, disfrutaría más del camino hasta llegar al objetivo, que del propio final. La verdad es que las cosas tendrían una perspectiva muy diferente para mí de la que tienen hoy día. Seguramente, no tendría miedo.
Max me escuchaba con mucha atención. Parecía gustarle lo que yo le estaba diciendo. Sentí que mi respuesta era la que había estado esperando oír desde el principio de aquella extraña conversación.
— ¿A qué tienes miedo ahora?
De nuevo, tuve que reflexionar antes de darle una respuesta.
— Si he de ser sincero contigo, no suelo pensar en las cosas que me dan miedo.
— Lo sé —sonrió.
— Pero me da miedo que le pudiera ocurrir algo malo a mis seres queridos, sobre todo, a mi madre o a mi padre. También temo a la soledad, no me gustaría quedarme solo en la vida. Y la enfermedad es algo que me aterra —confesé en aquel ambiente de camaradería que Max había logrado crear.
— Como cualquier ser humano, buscas la felicidad y huyes del dolor —apostilló.
— Sí, supongo que así es.
Volvió a guardar silencio, esperando a que yo continuase.
— También temo al fracaso y a no ser capaz de lograr mis objetivos. Eso me haría sentir que mi vida no tiene mucho significado.
— ¿Por eso eres tan auto exigente en tu trabajo? 
— Sí, supongo que es por eso. Quiero hacer las cosas bien. Me he preparado durante mucho tiempo y con mucho esfuerzo y dedicación para llegar hasta aquí y no dejaré que nada ni nadie lo estropee; yo el primero —sonreí.
— He de reconocer que me agrada tener conmigo a alguien tan meticuloso en su trabajo. Eso me hace la vida profesional mucho más fácil. 
Dio un trago de aquel magnífico whisky.
Me quedé pensando en aquellas confesiones que estaba haciéndole a mi jefe. Pero no tuve ninguna duda, sabía que podía hablar con él de esta forma, con esta franqueza y transparencia. Sabía que eso era algo que para él era importante y le ayudaba a confiar más y más en mí. 
— Hay algo que no sé por qué me pasa, pero siempre he tenido pavor a la posibilidad de ser privado de mi libertad —añadí.
— ¿A qué tipo de privación te refieres?
— Cuando escucho noticias sobre gente a la que han secuestrado y retenido durante días y días. Es algo que me genera una gran inquietud. 
— Entiendo —dijo pausadamente, como asimilando todo lo que yo le estaba contando.
— ¿A ti no te pasa?
Me miró con extrañeza, sin decir nada. Y yo continué con mi explicación.
— No sé... Yo soy el hijo de un escritor muy reconocido. Siempre puede haber alguien que piense que soy un buen anzuelo para ganar un dinero fácil —lo miré—. A mí me sorprende que tú no tengas ningún tipo de seguridad privada. Me refiero a que eres alguien muy importante en esta ciudad, con mucho poder y mucho dinero. ¿Nunca has pensado en esa posibilidad?
— Sí. Sé que es posible. Sin embargo, no ha ocurrido nunca. No pienso dirigir mi vida en función de un temor —comentó.
— Eso es verdad. Si he de ser sincero contigo, a día de hoy, ninguno de estos miedos coarta mi libertad. Pero tú me has preguntado por las cosas a las que temo y aquí las tienes —sonreí para quitarle hierro al asunto.
— Y te agradezco lo sincero que estás siendo conmigo. Te lo aseguro.
Mientras hablaba, había vaciado mi vaso. Max se dio cuenta.
— Yo tomaré uno más. ¿Te sirvo otro a ti también? —me preguntó, mientras se levantaba hacia el lugar donde estaban las bebidas.
— Sí, gracias.
Con esa calma que lo caracterizaba realizó todo el ritual para servir el whisky. Y lo hizo en silencio. Mientras tanto, yo observaba todo lo que había a mi alrededor en su lujoso despacho. Me percaté de que había una pequeña figura, de unos ocho o diez centímetros de altura, que estaba colocada sobre la mesa de trabajo de Max. Me levanté y me acerqué para observarla más de cerca. Era una extraña pieza que tenía la forma de una musculosa leona que estaba de pie. Tenía la cabeza ladeada sobre su hombro y las garras apretadas sobre el pecho. Era como una mezcla entre la forma felina y la postura de un ser humano. Parecía como si fuese un colgante o algún tipo de talismán de la Antigüedad. Me apetecía tocarla, pero no me atreví a hacerlo.
— Es preciosa, ¿verdad? —dijo Max mientras se acercaba hasta la mesa con los dos vasos de whisky.
Me dio el mío.
— Sí que lo es —respondí fascinado.
— Está tallada en piedra blanca caliza —me contó, mientras la tomaba entre sus manos con extrema delicadeza—. Para mí es un auténtico talismán. Tiene más de dos mil años.
— Increíble.
— ¿Qué es increíble?
— Que puedas tener aquí estas joyas del arte antiguo. Concretamente ésta me parece extraordinaria —comenté.
— Sí que lo es. Es una maravilla —la volvió a dejar en su lugar y me miró—. Algún día tú también podrás tener todas estas cosas. Si continúas conmigo, te espera un futuro muy prometedor, te lo aseguro. 
Se dio la vuelta y regresó al sillón donde había estado sentado antes. Yo lo seguí.
— Si esa pequeña pieza ha podido sobrevivir a generaciones y generaciones, ¿por qué no podríamos hacerlo también nosotros? —me preguntó.
— Sí, sería magnífico. Pero esas piezas nunca fueron seres vivos. No pueden perder la vida porque nunca la tuvieron. Sin embargo, nosotros sí lo somos y un día, nos guste o no, se acabará. Así ha sido siempre y así lo será. A menos que se llegue a descubrir la medicina que alargue la vida eternamente —dije sonriendo con sarcasmo—. Aunque no creo que nosotros lleguemos a verlo.
— ¡Hombres vulgares y sin poder! Siempre pensando en que el poder está fuera de vosotros —dijo enfadado y en tono despectivo, mientras negaba con la cabeza.
Yo seguía sin comprender los comentarios de Max y, por eso, me quedé mirándolo sin ser capaz de articular palabra, porque no sabía cómo continuar la conversación.
— ¿No tienes nada que decir? —me preguntó con su habitual educación.
— ¿Sinceramente?
— Sí, claro.
— Es que no sé qué decir. No te sigo. Me estás hablando de la fantasía humana de la vida eterna. Y eso me sobrepasa —confesé. 
— ¿Necesitas ver para creer? —dijo, sin dejar de observar mis reacciones.
— Siempre. No me creo aquello que no se pueda demostrar —fui tajante en mi respuesta. 
Guardó silencio durante unos instantes. Yo no sabía qué hacer, ni qué decir. Me parecía todo muy extraño e irreal. Max era el de siempre, pero las cosas de las que me estaba hablando esa noche eran demasiado irracionales para mí y esto hacía que me sintiera incómodo con la conversación que estábamos manteniendo.
Finalmente, habló.
— Acompáñame.
Se levantó y dejó su vaso cuidadosamente sobre la mesa. 
Yo hice lo mismo y lo seguí. Salimos al jardín, donde ya había finalizado la fiesta y los invitados se habían ido marchando. En ese momento, miré el reloj y me di cuenta de que la noche se me había pasado muy rápidamente. Estaba a punto de amanecer y todo a nuestro alrededor permanecía en silencio y en una intensa calma pacificadora. El cielo estaba despejado y la oscuridad estaba a punto de dar paso a la luz del nuevo día.
Caminamos hasta la playa de Max. Estábamos los dos solos. Al llegar a la orilla, se quitó lentamente los zapatos dándome la espalda y mirando al horizonte. Se comportaba como si de un ritual se tratase. Había un halo de misterio en su conducta, cuyo alcance yo no comprendía aún. Lo observaba expectante por saber qué era lo que pretendía hacer.
Cuando hubo terminado, se dio la vuelta lentamente, me miró como si estuviera en una especie de trance, que me puso algo nervioso, lo reconozco.
— ¿Estás preparado? —me preguntó.
— Sí, aunque no sé para qué.
— Has dicho que querías ver para creer, ¿No es cierto?
— Sí, pero no sé qué pretendes —dije sin entender nada de lo que estaba ocurriendo. 
— Observa y luego me dices si crees o no.
Asentí.
Respiró profundamente y dio un paso adelante. Entonces empezó a andar sobre el agua. Yo no podía aceptar que fuese cierto lo que estaba ocurriendo. Me restregué los ojos para asegurarme de que aquello era real y no estaba viendo visiones como consecuencia del alcohol que había tomado o por las horas que llevaba sin dormir.
Él continuó caminando durante un buen rato, alejándose hasta un punto en el que ya casi no podía verlo bien. Y finalmente, lo vi regresar en una especie de vuelo bajo y muy rápido.
Yo no daba crédito a lo que estaba presenciando.
Se puso delante de mí.
— ¿Y bien? —inquirió.
Respiré profundamente antes de hablar.
— ¿Qué?
— ¿Es posible que un ser humano pueda hacer esto? —me preguntó con la sonrisa de quien se siente triunfador.
Negué con la cabeza.
— ¿Entonces? ¿Me crees ahora, cuando te digo que te estás limitando? Cada vez que te enrocas en tu creencia de que las cosas son como siempre te las han contado y no te cuestionas nada de todo lo que te he preguntado esta noche, te quitas poder. Cada vez que te dices a ti mismo que ha de ser de esa forma, porque siempre ha sido así, le pones barreras a tu poderosa mente para liberar todo su potencial y le das licencia para quedarse aletargada en la rutina de una vida escasa. Así serás un ser mediocre, incapaz de pensar en grande y sin posibilidad de alcanzar el esplendor que te fue otorgado al nacer y que la sociedad se ha encargado de apagar en ti —me habló con la calma de los hombres sabios.
Suspiré tratando de entender el alcance de sus palabras, de nuevo. Me sentía superado por esta conversación.
— ¿Quién eres, Max? ¿Sois una secta o algo así?
Sonrió apartando la mirada y negando con la cabeza.
— No quiero defraudarte, pero es que todo esto no va conmigo. Mi forma de ver la vida es mucho más sencilla. Me siento incómodo con estas cosas. Me parece algo demasiado irreal. Lo siento. No es para mí —confesé.
Guardó silencio. Y eso hizo que me sintiera más aturdido aún.
— Supongo que este numerito que me has hecho tiene algún truco. He visto grandes hazañas de los ilusionistas y los magos —hice una pausa antes de continuar—. Y siempre hay truco. Lo siento, pero no me van estas historias. No te creo —enarqué las cejas y levanté los hombros.
Me pareció que mi comentario le había molestado más de lo normal.
— Lo siento, Max. No es mi intención ofenderte, pero no me gusta —me detuve un segundo—. Bueno, no es que no me guste, es más bien que no lo comprendo, que no me lo creo.
— Está bien. Te entiendo. Yo, en tu lugar, haría lo mismo.
— Te lo agradezco —dije más calmado, esta vez.
— No obstante, quiero que me des otra oportunidad para convencerte de lo que te estoy diciendo.
— No te sigo... —añadí.
— ¿Me permites que te muestre sólo una cosa más, antes de dejarlo estar?
— Está bien.
— Acompáñame a mi despacho.
Asentí y regresamos a la casa. Esta vez, lo hicimos en silencio. Yo iba pensando en todo lo que había vivido esa noche y también recordé lo que me había contado Ali. No entendía el sentido de todo aquello. Me preguntaba de qué iba toda esta historia de personas que decían tener la capacidad de vivir eternamente jóvenes y que cohabitaban con el resto de humanos viviendo una existencia aparentemente normal. Estaba con mi jefe, con el que trabajaba desde hacía meses, con el que había compartido reuniones de empresa y que me había enseñado tantas cosas sobre nuestro sector; el poderoso y reconocido hombre de negocios. Sin embargo, esa noche me parecía que era alguien diferente a la persona con la que yo trabajaba. No es que se comportara de forma distinta, él seguía siendo el de siempre, pero las cosas de las que me hablaba eran lo que hacía que todo me pareciese tan distinto ahora. Confiaba plenamente en él, sin embargo, estaba muy confundido ante todas sus afirmaciones sobre la vida y sobre el poder de los seres humanos. Empezaba a pensar que era una secta poderosa y secreta a la que tanto Ali como Max pertenecían. Supuse incluso que él era su creador y quien la dirigía. ¿Qué más podía ser? Cualquier otra hipótesis carecía de sentido y era absolutamente irracional, por tanto, no era posible. 
Reconozco que, aunque confundido e incómodo con la situación, empezaba a tener mayor curiosidad por saber qué más habría detrás de todo ello. Me preguntaba quiénes serían sus integrantes y cuál sería el alcance de su poder e influencia en la sociedad. Tenía que averiguar más cosas sobre ellos, tenía que saber cómo se hacían llamar para poder buscar más información sobre este intrigante y acaudalado grupo con el que yo tenía una relación cada vez más estrecha y del que no sabía prácticamente nada.
Al entrar en el despacho de Max, me pidió que me quedase de pie y que lo esperase un momento. Abrió una puerta y salió. No sé a dónde fue. Unos minutos después, regresó con una especie de afilada daga que parecía ser muy antigua.
— ¿Qué traes?
— Es una daga ceremonial egipcia —dijo mientras la acariciaba con suavidad y con sumo cuidado, casi con veneración.
— ¿Otra antigüedad? —pregunté sonriendo, en un intento de quitarle solemnidad a aquella situación y tratar de normalizar lo que me estaba ocurriendo.
— Sí.
La sacó de su funda lentamente y se escuchó el sonido afilado de la hoja de un arma mortal, que tenía la apariencia de una joya.
— ¿Para qué es? —continué.
— ¿Confías en mí, Alex?
— Sí, aunque me dan miedo las armas.
— No temas. Una daga sólo puede hacerte sangrar —sonrió—. Y eso siempre tiene arreglo.
— Insisto, no me gusta.
Ignorando mi comentario y las claras muestras de mi incomodidad, alargó su mano indicándome que le diera la mía.
— ¿Qué pretendes?
— Dame tu brazo—insistió con absoluta seguridad y calma.
— ¿Para qué? No me siento bien con esta situación.
— Confía en mí. 
Lo hice, pero yo estaba muy molesto. Y temí que quisiera hacerme daño.
Mientras pensaba en ello, de un modo muy rápido y casi sin darme cuenta, sentí un fuerte pinchazo. Me la clavó y me cortó las venas a la altura de la muñeca. 
— ¿Pero qué has hecho? ¿Estás loco? —grité echándome atrás para apartarme de él.
Vi cómo sangraba y temí que nadie iba a poder ayudarme. Rápidamente, se fue formando un charco rojo sobre el suelo. Me agarré el brazo y tapé la brecha con la otra mano en un fallido intento por detener la hemorragia.
— ¡Estás loco! —grité más fuerte esta vez con la esperanza de que alguien me oyese y viniera a ayudarme.
Él me miraba inmóvil y sin la menor intención de hacer nada por socorrerme. 
— ¡Que alguien me ayude! —grité, de nuevo.
Pensé en arrancarme un trozo de camisa para hacerme un torniquete. Él seguía allí quieto, como esperando a ver el final de la escena.
Pensé en Ali. Quizá podría oírme, si dormía en alguna de las habitaciones más cercanas de la gran casa.
Cuando estaba a punto de gritar su nombre, Max dio un paso adelante y me tapó la boca para evitar que alguien pudiese escucharme. Yo lo miré asustado y temiendo por mi vida. Él sonrió sabiéndose en posición de fuerza frente a mí.
¿Por qué me había hecho aquello? Me preguntaba en medio del temor y la angustia por la impotencia ante la situación.
Entonces, me agarró del brazo herido y le dio la vuelta poniendo boca arriba la parte en la que estaba el profundo corte. Aunque traté de resistirme y soltarme, temiendo un nuevo ataque por su parte, en realidad no pude hacer nada por evitarlo. Max tenía una fuerza sobrehumana. En un segundo, colocó el brazo de modo que pudo poner su mano sobre mi herida, sin tocarla, como a un centímetro de distancia. Sentí un calor intenso sobre la piel. Continué forcejeando para soltarme, pero no me sirvió de nada, me había inmovilizado el brazo con su fuerza.
— Confía en mí —dijo.
¿Cómo iba a confiar en él, después de lo que me acababa de hacer?
Yo seguía muy asustado y aturdido. Quería salir de allí y huir. Pero no podía soltarme.
— Deja de resistirte y ten confianza. Soy Max, recuerda.
— ¡Déjame! —insistí.
No sólo no me soltó, sino que continuó emitiendo esa especie de calor abrasador sobre mi herida. Pensé que estaba perdido. No podía hacer nada para defenderme, porque él tenía un dominio absoluto de la situación y yo me sentía cada vez más débil y sin fuerza para enfrentarme a él.
Pasaron unos minutos en los que sentí que había perdido el control y que me iba a caer de un momento a otro, mientras él continuaba agarrándome.
— Deja de pensar en el dolor, olvídate del miedo y observa lo que está ocurriendo —me ordenó.
Cómo explicar aquello. Una vez que dejó de sangrar, la piel comenzó a cubrir la zona, paso a paso. La herida iba cerrándose por sí misma. Era como si mi cuerpo hubiera acelerado el proceso de cicatrización de un modo extraordinario. Yo no podía apartar los ojos de allí. Max continuó emitiendo aquella especie de calor sobre mi brazo durante unos minutos más hasta que todo se detuvo, de repente. Y en ese momento fue cuando me soltó, dio un paso atrás y se mantuvo inmóvil esperando mi reacción a lo que había pasado. Yo miraba mi muñeca, tocaba la zona donde había estado sangrando y allí ya no había nada, todo estaba como antes de que me clavase la afilada daga. Lo miré desconcertado y absolutamente aturdido.
Me senté en el sillón tratando de encontrar sentido a lo que me estaba pasando y poder explicar el modo en que Max me había hecho aquello. ¿Dónde estaba el truco, cuál era el engaño? Estaba seguro de que había una explicación racional y lógica para todo esto, aunque yo me sentía completamente incapaz de encontrarla. Estaba abatido, no sólo por la noche en vela y la pérdida de sangre, sino también por la impotencia que me invadía ante los acontecimientos que estaba viviendo. Miraba a mi jefe y no entendía nada. Él continuaba en silencio, expectante y observando calladamente cada una de mis reacciones.
— ¿Qué es lo que me has hecho? —dije, al fin. 
— Simplemente, demostrarte que es posible dar instrucciones a tu mente para controlar la enfermedad, para alargar la vida tanto como tú desees, rejuvenecer cada una de tus células para mantenerte físicamente joven, tanto tiempo como quieras — dijo con ese tono pausado tan característico de Max—. Me has dicho que necesitas ver para creer, ¿no? Pues, eso es lo que he hecho, demostrarte que es posible y que estás equivocado. Cada vez que te aferras a esas creencias que la sociedad te ha metido durante años, pierdes poder. Te lo he dicho antes y no me has creído. Lo acabas de vivir en tu propia piel y todavía dudas, sigues buscando una explicación racional que te permita continuar limitándote. Temes romper con todas esas tonterías que están instaladas en tu cerebro y que no te dejan sacarle todo su potencial. 
Yo continuaba en silencio, escuchándolo, deseando creer lo que me decía, pero sin encontrar la forma de hacerlo, ni la razón.
— ¿Qué más necesitas para dejar atrás todo ese lastre que te empequeñece y no permite que salga toda tu fuerza? —me preguntó— Dime qué es y te lo demostraré.
— ¿Quién eres, Max?
— Tu jefe, el mismo con el que hace unos días trabajabas en Wall Street, con el que hacías negocios y te sentías confiado. El hombre al que admirabas y por quien estabas dispuesto a asumir riesgos, rozando y traspasando los límites de la legalidad sin temor alguno. No he cambiado, sólo te estoy abriendo los ojos a otras posibilidades —se detuvo—. Y sin embargo, ahora desconfías y me temes. Soy quien te está diciendo la verdad sobre quién eres y lo que puedes llegar a ser, pero ahora no quieres asumir riesgos, no quieres romper con tus limitaciones.
— ¿Qué es todo esto? No sé qué quieres demostrarme, qué quieres de mí, ni para qué me estás contando todas estas cosas, que para mí son como una secta o algo así.
Soltó una carcajada. Y después me miró habiendo cambiado el semblante y me habló con mucha seriedad.
— Al final, todo esto lo reduces a algo tan simple como que somos una secta. Increíble, Alex —sonó decepcionado—. No esperaba que fueses tan extremadamente incrédulo.
— Es qué todo esto me sobrepasa. No entiendo para qué quieres someterme a estas pruebas tan raras —yo estaba muy confundido.
— No te estoy sometiendo a ninguna prueba. Estoy tratando de abrirte los ojos a la verdad.
— Está bien, acepto tu verdad. Pero dime qué quieres de mí, por favor —le rogué.
— Sé que Aliva te habló del mundo al que ella pertenece y te contó quién es. Todo lo que ella te dijo es real, aunque a ti todavía te cueste creerlo. No sé cómo te lo contó, porque ella misma está tratando de entender quién es en realidad y cuál es la cara auténtica de los Laerim. Yo he estado aquí casi desde el origen y puedo explicártelo todo desde mi propia experiencia porque lo he vivido yo, nadie me lo ha contado, por eso mi verdad es más auténtica —hizo una breve pausa y respiró profundamente antes de continuar—. Tú eres el único descendiente de Aliva que ha heredado su fuerza. Muy pocos humanos han nacido con ello. Los Laerim la eligieron a ella, fascinados por esa fuerza. Yo quiero que tú estés a mi lado, te enseñaré a despertar todo el poder que ahora está aletargado en ti y te convertiré en un ser poderoso.
— ¿A cambio de qué?
— A cambio de nada, Alex —dijo con un cierto tono de enojo.
— ¿Nada? Te lo preguntaré de otro modo. ¿Para qué me quieres enseñar todas esas cosas?
— Te lo iré contando poco a poco, en el momento adecuado, cuando estés preparado para comprender —dijo mostrándose ahora más cercano.
— ¿Y cuándo será ese momento? —insistí.
— Confía en mí y verás que todo es mucho más sencillo de lo que te imaginas.
— Necesito descansar. Ha sido una noche larga e intensa y estoy agotado. Quiero darle una vuelta y reflexionar sobre todo lo que me has dicho y lo que he vivido. Permíteme que te dé una respuesta en otro momento —le pedí. 
— Tómate tu tiempo. Recuerda que en mi mundo no hay prisa.
 Me pareció que bromeaba, aunque yo seguía muy confundido. 
— Gracias.
Me levanté.
— Ahora, si me lo permites, me gustaría dormir —comenté. 
— Claro. Descansa y cuando veas todo con mayor claridad, volvemos a hablar de ello.
— Vale. Hasta luego.
Abrí la puerta del despacho y salí al jardín. Eran ya más de las once de la mañana y el sol quemaba. Sentí que me cegaba la luz del día y cerré los ojos. Me detuve un momento hasta que me fui acostumbrando a la luz tan intensa de esa mañana. Luego caminé hacia la casa que Max me había cedido para el fin de semana.
En mi cabeza parecía que se amontonaban miles de pensamientos, dudas, suposiciones y elucubraciones sobre todo lo que me había pasado. Nada tenía sentido para mí. Sólo quería irme a dormir para olvidarme y deseaba despertar y que todo hubiera sido un sueño. Quería volver a ver a mi amiga Ali y no pensar en la posibilidad de que ella fuese Aliva. Quería regresar al trabajo, entrar en el despacho de mi jefe y verlo como el tiburón de las finanzas, no como una especie de líder de una extraña secta. Necesitaba dormir para evadirme de una realidad que me estaba superando y que no sólo no era capaz de comprender, sino que además no me agradaba en absoluto y me sobrepasaba.
Me metí en la cama. Al principio, daba vueltas sin poder conciliar el sueño, pero creo que me quedé en una fase de semiinconsciencia. No fue mucho tiempo, no obstante recuerdo con una clara nitidez lo que vi. Yo me hallaba en un lugar donde había oscuridad y en el que pensé que estaba solo. Pasados unos minutos, escuché la voz de una desconocida acercándose a mí por la derecha. No podía verle la cara, aunque su voz era agradable, calmada y casi maternal.
— Cuida de Aliva. Ella es muy fuerte y sabe cómo hacer para sobrevivir ante cualquier cosa que pueda poner en peligro su existencia. Sin embargo, daría la vida por proteger a su descendencia. Ha roto toda conexión con lo que ama, convencida de que será capaz de hacer frente a un poder desconocido. Ahora está sola, caminando del lado de la muerte, sin ninguna ayuda más allá de sí misma y de su propia intuición —hizo una pausa.
— ¿Quién eres?
— Eso ahora no importa. Confía en mí —respondió.
— No confío en alguien a quien no puedo ver los ojos. ¿Cómo sé que no eres un engaño? Estoy cansado y confundido.
— Escucha a tu corazón, suele hablar con una sabiduría que, a veces, la razón no comprende —me dijo y, aunque no la veía, pude percibir su cercanía en el modo en que se dirigía a mí.
— No confío en nada, ni en nadie. Estoy en un mundo tan desconocido y tan irreal para mí, que no logro encontrar el modo de pensar y actuar desde la lógica, ni tomar mis propias decisiones. Me siento arrastrado hacia un lugar en el que no puedo tomar el control —confesé.
— Por eso, es necesario que escuches a tu corazón —insistió.
— Yo no sé cómo se hace eso.
— Aprenderás. Pero es necesario que tengas la voluntad de lograrlo. Si sigues anclado a la racionalidad, difícilmente podrás avanzar en este sentido —me explicó.
— No será sencillo —afirmé.
— Lo sé. Todo fue difícil antes de que fuera fácil.
Creo que esbozó una sonrisa.
— Gracias. Pero yo me siento muy solo en esto. Estoy perdido.
— Acude a Liam —me indicó.
— ¿Liam?
— Sí. Él es poderoso y, aunque ahora está muy dolido, ama a Aliva por encima de todas las cosas. 
— No comprendo.
— En el mundo en el que te estás metiendo...
— ¡No! Me están metiendo —la interrumpí.
— De acuerdo. De este lugar, sólo podrás salir ayudado por el amor.
— No te entiendo.
— No trates de entenderlo todo. Deja que tu corazón te guíe —insistió.
Suspiré, porque me sentía acorralado en un mundo del que no sabía cómo salir, ni qué hacer para sobrevivir y con seres que me desconcertaban.
— Recuerda, Aliva te necesita. Sé fuerte y protege a Samuel.
— ¿Mi padre? ¿Qué le pasa a mi padre? —pregunté muy alterado.
— Todavía nada. Protégelo. Es todo cuanto puedo decirte ahora.
Y se esfumó.
Yo abrí súbitamente los ojos, regresando a la vida real. Me incorporé en la cama y me quedé pensando en la mujer de la oscuridad. Quería salir de allí, huir a un mundo en el que no sintiera que caminaba sobre pies de barro. Pero a veces, nuestros deseos tardan en hacerse realidad más tiempo de lo que estamos dispuestos a soportar.
Me quedé mucho tiempo atrincherado en la casa, solo y sin querer salir ni ver o hablar con nadie. Llegó la noche y yo continuaba enclaustrado en un falso refugio, deseando que el hecho de mantenerme entre aquellos muros me garantizase alguna protección.
Pero esto no tenía ningún sentido y yo lo sabía mejor que nadie. Así que finalmente, salí y fui hasta la gran casa de Max. Él estaba sentado en uno de los sofás del porche, hablando por teléfono. En cuanto me vio, me hizo una indicación con la mano para que me acercase y me sentase junto a él.
— Haz lo que te he dicho. Es mejor continuar a una distancia corta. No bajes la guardia ni un sólo instante. Te avisaré cuando quiera que actúes —le indicó Max a la persona con la que estaba hablando y colgó.
Inmediatamente, cambió el gesto y el tono, dirigiéndose a mí con su habitual amabilidad.
— ¿Todo bien? —me preguntó.
— ¿Sinceramente?
— Sí, por favor.
— Estoy muy confundido. No sé qué es lo que quiero —confesé.
— Sé valiente. Enfréntate a tus dudas y únete a mi equipo —me miraba fijamente mientras me hablaba.
— Ya formo parte de tu equipo —le dije sin levantar la mirada del suelo.
— No me refiero al equipo de SMR Inc., como tú bien sabes.
— Ése al que tú te refieres no es para mí. Lo siento, Max —confesé al fin—. Esto no va conmigo. No estoy preparado para vivir en vuestra realidad paralela. Me parece muy intrigante y mágica, pero no es la forma en la que quiero vivir. Yo prefiero ser un hombre normal con los problemas y las inquietudes de cualquier ser humano. No quiero entrar en vuestro grupo —hice una pausa antes de seguir—. Me gustaría continuar con la relación de jefe y colaborador que hemos tenido hasta ahora. Yo te juro que no le hablaré nunca a nadie sobre todo lo que me has desvelado estos días. Respeto mucho las cosas que me has contado, pero no quiero formar parte de ello. Sé que sabrás entenderme y espero que no te sientas ofendido por mi negativa. Me gusta la vida que tengo ahora. Nada más.
Me miró y guardó un largo silencio. Su gesto era neutro, impertérrito y frío. Yo no sabía qué era lo que estaba pensando. Me puse muy nervioso. Sabía que no le estaba gustando el hecho de que yo le hubiese dicho que no. Él no estaba acostumbrado a las respuestas negativas en ningún ámbito de su vida. Y yo no tenía muy claro cuál iba a ser su reacción. 
Pasados unos minutos muy tensos, tomó su teléfono y llamó a alguien.
— Hazlo —le indicó muy seriamente a quién quiera que estuviese al otro lado.
Cortó la llamada al instante y volvió a mirarme. 
— ¿Te gustaría regresar a tu casa? —me preguntó sin mostrar sentimiento alguno, ni positivo ni negativo.
— Sí —respondí escuetamente.
— ¿Te importaría esperar a mañana? Yo tengo previsto volver hacia las diez de la mañana.
— Por mí, perfecto.
— De acuerdo.
Me sentí aliviado, al ver que mi jefe respetaba mi decisión y comprendía mi negativa, sin tomar ningún tipo de revancha por ello.
— ¿Dónde está Ali? —le pregunté, ya más relajado.
— Aliva se ha ido hace un rato —contestó sin dar más explicaciones.
Supuse que algo les había ocurrido y no quise indagar más sobre el tema.
Aquel fue un largo e intenso fin de semana en el que mi vida cambió para siempre, tanto como jamás pude haber imaginado.




Tomando conciencia




El domingo por la noche llegué a mi casa. Cuando estaba subiendo en el ascensor, pensaba en todo lo que había vivido en estos días en los Hamptons y me parecía que había pasado una eternidad desde que me fui el viernes.
Abrí la puerta y me sorprendió ver que mi padre no estaba en casa. Miré por si me había dejado alguna nota, pero no había nada en absoluto. Supuse que había decidido salir a cenar.
Saqué las cosas de mi maleta y me preparé algo para comer. En el silencio de mi apartamento, fui recordando algunas de las cosas que me había dicho Max. Qué mundo tan extraño había descubierto ese fin de semana. Sin embargo, cada vez tenía más claro que deseaba olvidarlo todo y continuar con mi vida.
Eran casi las doce de la noche y me fui a la cama, porque el lunes iba a ser un día intenso en la oficina. Cuando me estaba quedando dormido, escuché cómo se abría la puerta de casa. Era mi padre que acababa de entrar. Me quedé más tranquilo al saber que estaba de vuelta y me dormí profundamente.
A la mañana siguiente, me levanté temprano, como siempre. Me preparé un café caliente, lo tomé rápido y me fui a la oficina.
Cuando llegué, Max ya estaba en su despacho, me asomé y le di los buenos días como solía hacer. Él me respondió con su habitual amabilidad. Y me sentí cómodo sabiendo que había vuelto a la normalidad de mi vida de antes.
A media mañana llamé a mi padre, porque no había llegado a hablar con él en casa. Me contó que había pasado un fin de semana tranquilo, que había estado paseando largas horas por Central Park, había conocido a una mujer el domingo por la noche, con la que había estado charlando sobre caballos, su gran afición. Por esta razón, perdió la noción del tiempo y llegó tan tarde a casa. Al parecer ella era una experta en el tema y poseía una escuela a la que él había decidido ir por las mañanas a practicar ese deporte, que tanto le gustaba y que le ayudaba a evadirse de los problemas y encontrar la paz que necesitaba para crear las historias y los personajes de sus libros.
Yo quería que mi padre se sintiera a gusto en Nueva York y, aunque todavía me resultaba algo extraño el hecho de que se interesase por una mujer que no fuera mi madre, lo cierto es que yo quería verlo bien. Y esa mañana volví a percibir la ilusión en el tono de su voz y en el modo en que me contaba las cosas.
Poco a poco, todo se iba normalizando y me iba sintiendo más tranquilo. Cada vez apreciaba más la vida que tenía. De repente, todo adquiría un especial valor para mí. Había estado acariciando la muerte en el despacho de Max y esa experiencia fue crucial. Había visto la posibilidad de que toda mi vida se esfumase en cuestión de minutos y eso me permitió valorar mucho más todo lo bueno que tenía. Cuando terminé el trabajo, monté en mi moto y, mientras me iba hacia DEAL NYC para hacer ejercicio, di gracias al universo por todo lo que había logrado en la vida, por la persona que era y por la familia que tenía. En esos pensamientos se coló Ali, mi querida amiga y aparentemente también la madre de mi padre; aunque esa posibilidad todavía me perturbaba en exceso, porque yo deseaba que no fuese cierto. No obstante, cada vez iba aceptando más y más la idea de que esa historia pudiera ser real, aunque yo hubiera decidido no formar parte de ella.
Estuve trabajando en las máquinas con mi entrenador personal. Cuando terminé, me fui al vestuario y recordé lo que me había dicho sobre Liam la extraña mujer de la oscuridad. Todavía hoy no sé por qué lo hice, pero fui a recepción y pregunté por él. Me dijeron que no estaba. Cuando iba a marcharme, llegó Amy y uno de los recepcionistas le comentó que yo andaba buscando a su hermano. Rápidamente, ella se acercó a mí.
— Hola. No sé si me recuerdas. Soy Amy, la hermana de Liam —me dijo.
— Sí, claro que me acuerdo. ¿Cómo estás? 
— Fenomenal, gracias —respondió—. Me han dicho que buscabas a Liam. ¿Puedo ayudarte yo?
— Gracias, Amy. La verdad es que no era nada especial. Sólo quería charlar con él.
— Pues, es que ha salido y no sé cuánto tardará en volver —se disculpó—. Cuando lo vea, le diré que has estado aquí. Se alegrará.
— Muy bien. Mañana volveré. Seguro que nos veremos. Yo suelo venir a esta hora siempre. ¿Sabes si estará por aquí?
— Creo que sí —sonrió.
— Perfecto. No me importa que no haya estado hoy Liam. Así he podido verte —le dije sin dejar de mirarla.
Cerró los ojos, halagada por mi comentario.
Amy era guapísima. Me parecía muy interesante. Era una empresaria de éxito en una ciudad tan complicada como ésta. Ella era exquisita en sus formas. Y creo que yo también le gustaba.
De nuevo, sentí que deseaba seguir viviendo mi propia vida, ésta y no otra. Tenía clarísimo que, aunque no fuese eterna, mi existencia era formidable.
Me despedí de Amy y bajé al garaje. Volví a casa en mi estupenda moto, sintiendo el viento sobre mi piel y saboreando esa sensación de intensa libertad que me provocaba.
Cuando llegué a casa, vi que mi padre no estaba. Me había dejado una nota en la puerta del frigorífico:
“Voy a montar a caballo. Volveré tarde. No me esperes para cenar”
Sonreí. Mi padre empezaba a disfrutar también de esta ciudad. Y eso a mí me gustaba. 
Cené, estuve viendo una serie policíaca en la televisión y me fui a dormir. 
Al día siguiente todo transcurrió dentro de la normalidad en la oficina. Tuve una reunión con Max para valorar una importante y arriesgada inversión, pero todo dentro de lo habitual en nuestra manera de funcionar en el terreno profesional. El hecho de que él hubiera aceptado mi negativa a lo que me propuso en los Hamptons, sin ningún tipo de revancha por su parte, hizo que sintiera una admiración por él todavía mayor que antes. Y me dije a mí mismo que mantendría mi lealtad hacia él, pasara lo que pasara.
Por la tarde, fui a DEAL NYC. Una vez más, movido no sé por qué razón, pregunté por Liam. Me dijeron que estaba en su despacho y que podía subir a verlo. Me recibió con su exquisita educación y amabilidad.
— Hola, Alex. ¿Cómo estás? 
Nos dimos un fuerte apretón de manos. Sé que, por alguna razón, yo le caía bien.
— Mejor que nunca —comenté.
— Qué bien —respondió, comedido como siempre.
— ¿Y tú?
— Bien, bien. ¿Qué te trae por aquí?
— Verás, soy socio de un club de golf y me preguntaba si te apetecería hacer un campo de dieciocho hoyos el sábado. Si juegas al golf, claro —le propuse.
— No, no juego. Lo siento —respondió mostrando su incomodidad por mi propuesta.
— Vaya.
— No me va mucho el golf —se disculpó, dándose cuenta de mi decepción ante su negativa—. Pero... mm... el sábado tengo previsto hacerme una ruta en bicicleta por la montaña. Igual quieres venir —añadió, no sin esfuerzo.
— En España solía practicarlo habitualmente. Pero aquí no tengo bicicleta.
— Bueno, eso no es un problema. Yo tengo una que puedo dejarte —me ofreció.
— ¿No te importa?
— En absoluto.
— Entonces, por mí perfecto. ¿Sales con algún grupo?
— No. Yo suelo ir solo.
Quedamos en el lugar y hora en la que nos veríamos y luego nos despedimos.
Liam era un tipo extraño y distante. Creo que no estaba muy acostumbrado a relacionarse con la gente. Supongo que hizo un esfuerzo importante invitándome a compartir la ruta con él. Parecía alguien solitario y de pocos amigos. Sin embargo, creo que tenía una especie de sexto sentido y se dio cuenta de que mi invitación era una excusa para acercarme a él, por alguna razón que ni yo mismo era capaz de entender. Y eso le intrigó lo suficiente como para ofrecerme ir con él.
En aquellos días, yo no lo conocía mucho, aun así puedo decir que se le notaba que estaba dolido. Lo que provocó su ruptura con Ali debió ser muy duro para él. Y probablemente, en esos momentos no lo había superado todavía.
Pensé que podríamos llegar a ser amigos, porque éramos más o menos de la misma edad y nos movíamos en un contexto no muy diferente. Además, a ambos nos gustaba mucho hacer deporte. Él había hecho de ello su profesión y yo aprovechaba todo el tiempo libre que tenía para hacer ejercicio. Mi padre siempre decía que era algo que había heredado de mi abuelo Ángel.
Al salir del despacho de Liam, me crucé con Amy, que se dirigía a hablar con su hermano.
— Hoy sí que lo has encontrado, ¿verdad? —me dijo, cuando se acercaba hacia mí.
— Sí, hoy sí que estaba. 
— Hasta luego —me sonrió, mientras abría la puerta del despacho de su hermano.
— Hasta luego —me despedí sin dejar de mirarla.
Cada vez que la veía, me parecía más fascinante que la anterior y esto hacía que quisiera saber más sobre ella. Mientras volvía a casa, me preguntaba si sería cierto que ella pudiera pertenecer a ese mundo tan extraño del que me habían hablado. Era la chica más guapa que había conocido. ¿Cómo iba a ser una especie de mezcla entre mujer y felino? Era perfecta, el resto sólo podía ser fruto de la locura. Era simpática e inteligente, no podía suponer ningún tipo de peligro para mí, ni para nadie. Me propuse conocerla más, quería saber todo sobre ella.
Cuando entré en casa, me sorprendió ver que mi padre estaba ya allí.
— Hola, hijo —me dio un fuerte abrazo.
— Hola, papá. Qué alegría verte, al fin —le dije con cierto sarcasmo—. Creo que tienes algunas cosas que contarme, ¿no?
— Sí —me devolvió una gran sonrisa.
— ¿Cenamos?
— No tengo hambre, pero me quedo contigo mientras tú comes.
— ¿Ya has cenado? —le pregunté.
— No, no. Es que no tengo ganas de tomar nada.
Estuvimos hablando durante un buen rato. Me contó cómo había conocido a Carol y lo que estaba disfrutando en la escuela de hípica de ella. Me habló sobre los caballos y también sobre lo bien que se sentía. Mientras me iba diciendo todo eso, deseé contarle lo que había vivido en la casa de Max durante el fin de semana. Quise explicarle la posibilidad de que mi amiga Ali fuese realmente Aliva. Sabía que mi padre era un hombre con una enorme imaginación, pero estaba seguro de que no me iba a creer en absoluto. Más bien, iba a pensar que me había unido a una secta o que estaba enganchado a algún tipo de droga. Por eso, continué escuchándolo y hablando con él sobre cosas normales y sobre lo bien que estaba yo en la empresa. Me preguntó por Emma y le dije la verdad, que se trataba de una relación que no tenía ninguna base sólida y que no tenía ningún futuro. De hecho, durante el fin de semana apenas crucé más de dos frases con ella. Para mí, era una historia terminada, no había muchas cosas en común entre nosotros y tampoco nos ataba nada. Yo no la llamé cuando me marché de los Hamptons y tampoco esperaba que ella lo hiciese. 
Cuando llevábamos un buen rato charlando tranquilamente, me preguntó por mi amiga Ali.
— Hace días que no hablo con ella —le comenté.
— Me gustaría conocerla.
— ¿A Ali? ¿Por qué? —me sorprendió su interés en ella.
— Porque creo que es alguien muy especial para ti. Cada vez que hablas de Ali, lo haces con cariño. Supongo que es alguien importante en tu vida y por eso me interesa.
— Sí que lo es, pero no del modo en tú piensas —le expliqué.
— No hablas de ninguna otra mujer como lo haces cuando te refieres a ella —insistió.
— Algún día te contaré más cosas, pero ahora no es todavía el momento.
— ¿Ves? A esto me refiero —dijo sonriendo.
— No te entiendo, papá.
— Supongo que estáis empezando una relación más seria y por eso prefieres esperar a que se consolide —insistió en su teoría.
— Te equivocas. No se trata de eso que crees. Te lo aseguro —hice una pausa—. Hay una mujer por la que estoy empezando a sentir una atracción muy especial. Pero sólo nos hemos visto en un par de ocasiones y casi no nos conocemos. Se llama Amy.
— Entonces, ¿Qué es Ali para ti?
— Es muy difícil de explicar.
Quería compartir la historia de Max y Aliva, de los Daimones y los Laerim con mi padre, así él podría entender qué lazos tan fuertes eran los que me unían a ella. Pero sabía que no era el momento. Ni yo mismo era capaz de comprender ni aceptar la existencia de ese mundo; cómo iba a poder hablarle de ello con una cierta coherencia y credibilidad mínimamente racional. Aunque, reconozco que valoré la posibilidad de provocar un encuentro entre ambos para comprobar si él reconocía en ella a Aliva. 
Me fui a la cama pensando en esa opción, pero me pareció que, si fuera cierta la historia que ella me había contado, sería muy cruel por mi parte enfrentar a mi padre a esa realidad. Cuanto más imaginaba esa escena, más mezquino veía que sería hacerle algo así sin haberlo preparado para tan extraño e inesperado encuentro. Si fuese al contrario, a mí no me gustaría que me lo hiciesen, por eso decidí que iba a mantenerlos alejados hasta saber si era o no prudente provocar ese encuentro.
Aquella noche sentí la soledad de hallarme en posesión de una verdad que me colocaba en una encrucijada entre dos mundos paralelos, diametralmente opuestos, pero con una íntima relación entre ellos. Por primera vez desde que ocurrió todo aquello en casa de Max, me di cuenta de que ahora, por mucho que yo tratase de alejarme y evadirme de todo esto, ya formaba parte de ello. Yo era ya un elemento de ese universo mágico que me habían mostrado. Tomé conciencia de la realidad y supe que estaba viviendo en mi propio engaño. Deseaba mantener mi relación profesional con mi jefe durante mucho tiempo, pues él era una pieza clave que yo necesitaba para alcanzar mis objetivos en el ámbito empresarial. Al mismo tiempo, mi círculo de amigos era el que había logrado en estos meses a través de Max. Y cómo saber quiénes eran personas normales y quiénes eran de alguna otra especie diferente. Mi mejor amiga era Ali y cada vez tenía una certeza mayor de que ella era la auténtica Aliva. Si admitía eso, en qué medida iba a cambiar nuestra relación. Si finalmente aceptaba que era ella, cómo iba a continuar ocultándoselo a mi padre. No sería justo saber que su madre continuaba con vida tan cerca de él y seguir sin decirle nada. No podía privarlo de la oportunidad de abrazarla y hablar con ella para comprenderla y aceptar las razones que la llevaron a tomar las decisiones que tomó en su momento. No tenía derecho a negarle la posibilidad de compartir el futuro con ella o, al menos, saber que ella estaría ahí siempre.
Por otro lado, yo estaba comenzando una posible amistad con Liam, un supuesto Daimón muy peligroso. Y me sentía fascinado y muy atraído por su hermana Amy, a la que quería conocer más y que, aparentemente, también formaba parte de ese mundo. Si mis sentimientos me acercaban a ella, me iba a implicar todavía más intensamente en ese círculo extraño y me iba a ser imposible salir de él alguna vez. “¿Por qué?” Era la pregunta que me repetía una y otra vez, destruyendo cualquier esperanza y aplastando mis escasas fuerzas en una noche de dudas y temores hechos realidad. Sentía que se me rompía la voz y me hacía daño por dentro.
Tomar conciencia de esta verdad hizo que me quedase anclado en un estado de intensa perplejidad. Yo me había creído que podía seguir viviendo como si nada hubiese ocurrido, pero eso ya no era posible. Supuse que Max sabía esto y por esa razón me dijo que no tenía prisa. Él tenía claro que la frágil ilusión por regresar a mi vida de antes de los Hamptons se resquebrajaría tarde o temprano. Y ese momento había llegado. Ahora tuve la certeza de que estaba atrapado en el extraño mundo paralelo de Max, del que me iba a ser muy difícil salir, porque eso significaba romper con mi vida actual; ésa que tanto apreciaba y a la que me aferraba de un modo casi infantil. Continuar con mi rutina significaba perpetuar mi relación con aquella realidad paralela. Si decidía alejarme de todos ellos, tendría que asumir que la única forma de lograrlo era renunciar a mi trabajo, a mi círculo de amistades y a los lugares en los que mi vida transcurría a diario. Si decidía adentrarme en el universo de los hombres eternos tendría que renunciar a ser quien quería ser y a un futuro que había imaginado, creado y planificado en mi mente. Fuera como fuese, tenía las manos atadas. Tomar conciencia de cada detalle hizo que me derrumbase y esa noche no pude conciliar el sueño. 
A mi padre era al único al que podía hablarle de esto para pedirle ayuda. Él no estaba metido en esa realidad mágica y sí que formaba parte de la vida que yo anhelaba recuperar. Por unos momentos, tuve claro que tenía que contárselo todo. Me levanté y fui hasta la puerta de su dormitorio, dispuesto a despertarlo y comenzar con mi relato. El primer paso sería hablarle de Aliva. Si aceptaba esta posibilidad, el resto iría comprendiéndolo y aceptándolo más fácilmente. Después, él me ayudaría a decidir qué era lo que quería hacer y cómo llevarlo a cabo.
Creo que llegué a abrir la puerta de su habitación. Pero en el último segundo, sentí como si alguien desde fuera me frenase. No sé cómo explicarlo. Fue como una especie de fuerza externa que me detuvo y me hizo regresar a mi cama. 
Entonces fue cuando empecé a preguntarme a mí mismo cómo había podido ser tan mezquino para pensar en la posibilidad de implicarlo en algo tan irreal y, al mismo tiempo, tan peligroso. Me propuse mantenerlo al margen de todo eso el mayor tiempo posible y no permitir que nada ni nadie pudieran sacarlo de su humana y mortal vida, como habían hecho conmigo, apoderándose de mi destino sin dejarme un espacio de libertad para elegir. De repente, me di cuenta de que estaba acorralado y privado de mi libertad. Y, como una puñalada en el corazón, vino una idea a mi mente que me dejó sin aliento. Uno de los miedos que le había confesado a Max se acababa de materializar: el temor a perder mi libertad.
Sentí que todo me daba vueltas y que había perdido el control de mi vida por completo. Me vi a mí mismo como una marioneta manejada por Max a su antojo y sin necesidad de mover un solo dedo por su parte. Ya las piezas estaban colocadas en el tablero para comenzar la partida y el resto iría ocurriendo de manera natural, sin necesidad de contar con su participación directa. Esa partida había cobrado vida y yo estaba en el medio de todo ello. No importaba qué decisión tomase, porque ya no era libre para actuar, ahora ya lo tenía él todo bajo control. Qué estúpido fui al no darme cuenta de que me encontraba ante alguien con un poder y unas capacidades que superaban con creces las de cualquier ser humano. Max podía hacer con todos nosotros cualquier cosa que se le antojase. Si su objetivo era que me uniera a él, no iba a importar si yo lo deseaba o no, él movería las piezas necesarias para hacer que yo acabase haciendo todo lo que él había previsto. Estaba ante alguien mucho más inteligente que yo, que estaba dispuesto a esperar el tiempo que hiciera falta y a movilizar todos los recursos a su alcance, que eran infinitos, para tomar el control sobre mis decisiones y sobre mi voluntad.
Me sentí muy solo y no encontraba el modo de salir de esa encrucijada. 
En medio de mi desesperación, Ali vino a mis pensamientos. Si realmente era Aliva, ella podría ayudarme. Yo era el hijo de su hijo. Entre nosotros había algo mucho más fuerte que todo el poder de Max: los lazos de sangre. Si recurría a ella para pedirle que me sacara de la boca del lobo, ella haría todo lo posible por librarme de este yugo. Y si era verdad todo lo que me contó, ella tenía la fuerza y las capacidades necesarias para enfrentarse a los Daimones. Si Max era un Daimón, ella sabría cómo acabar con su poder sobre mí. Pensar en todo esto me reconfortó bastante. De nuevo, respiré profundamente y ya no sentí que algo me ahogase oprimiendo mi garganta. La idea de buscar la protección de Aliva me hizo ver una salida a este oscuro túnel en el que me había metido. Todo mi cuerpo comenzó a liberarse de la tensión de las horas precedentes y, poco a poco, fui sintiendo que podría dormir y olvidarme por un rato de la angustia que me provocaba el hecho de saber que había sido privado de mi libertad.
A medida que esa idea sobre Aliva iba cobrando forma en mi mente, fui cayendo en un estado de semi inconsciencia, que deseé que me llevase a conciliar el sueño finalmente.
Sin embargo, un nuevo pensamiento golpeó todo mi cuerpo y reactivó la tensión en todos los músculos, mi corazón comenzó a latir muy rápido y volví a sentir que me faltaba el aire. Me incorporé en la cama de golpe y abrí los ojos. 
Aliva estaba con Max y sus Daimones. Había abandonado a Liam para unirse a ellos. Si era una Laerim, ¿por qué se había unido a sus enemigos naturales? ¿Y si no era quién decía ser? ¿Y si era otro engaño de Max, otra pieza del tablero que jugaba en el equipo contrario y me estaba embaucando con historias que yo deseaba creer? ¿Y si todo era falso?
No podía acudir a ella. No podía confiar en alguien que compartía su vida con Max. Ella no iba a ayudarme, sino todo lo contrario. Era parte del juego de Max. Me había dejado engañar por ella todo el tiempo. Nunca fue mi verdadera amiga, nunca quiso ayudarme, era un elemento más de un plan que me había llevado a estar encerrado en un laberinto sin salida. De hecho, ella había aparecido en mi vida en el mismo momento en que yo iba a empezar a trabajar con Max. Y además, el modo en que lo hizo, debo reconocer que había sido muy extraño.
Ahora ya no sabía en quién confiar. Todo era falso a mi alrededor.
Quise gritar y huir. Estaba viviendo la pesadilla de quien ha perdido su libertad y está acorralado. El miedo se apoderó de mí y dejé de pensar de un modo racional. Eso fue lo que hizo que entrara en barrena. Cuando las cosas no tenían sentido para mí o cuando me daba cuenta de que no tenía el dominio sobre la situación, como era en este caso, entonces me sentía débil y ahora, derrotado. Era como dejar de ser yo mismo. Había perdido el control de las circunstancias y éstas eran las que me controlaban a mí. Nada era como parecía y nada parecía estar a mi favor.
Me levanté y, sin hacer ruido, fui a la cocina a prepararme una infusión, tratando de encontrar en ello algo de tranquilidad. Cerré la puerta y encendí una pequeña luz para no despertar a mi padre. No quería que me encontrase en ese estado de ansiedad. Estos eran mis problemas y debía resolverlos por mí mismo. Él no merecía que, por mis errores, lo implicase en algo tan peligroso. Me propuse mantenerlo al margen de todo esto durante el mayor tiempo posible, al menos hasta que yo fuera capaz de encontrar una vía de escape. 
Estaba claro que tenía que reiniciar mi vida, aunque no sabía qué camino escoger. Lo cierto es que esa noche no era capaz de ver ninguna opción ante mí. Es imposible escoger cuando no tienes nada que elegir. Yo estaba tan obsesionado con el miedo que me provocaba el hecho de saber que me habían privado de mi libertad, que no era capaz de ver más allá. Sentí que la vida me había cerrado todas las puertas.
Mientras bebía esa infusión, buscando un poco de tranquilidad, me di cuenta de cómo había llegado hasta aquí. Me había dejado cegar por la ambición; el poder y el dinero rápido me habían impedido darme cuenta de dónde me estaba metiendo. No había sido capaz de ver que Max era un gran manipulador. Sólo vi lo que deseaba ver, no percibí cuál era la auténtica verdad. Sólo me fijé en su gran despacho, su ropa cara, sus casas, sus coches, sus poderosos contactos, pero no vi que es un ser que juega con las personas utilizándonos a su antojo para lograr sus oscuros objetivos. Y ahora me encontraba metido de lleno en demasiadas cosas que me obligaban a mantenerme unido a él por mucho más tiempo de lo que yo hubiera deseado. En mi afán por agradar a Max y conseguir beneficios económicos que me permitieran acceder a los lujos que tanto me seducían, había realizado acciones en la empresa que pasaban la línea de la legalidad. Él conocía cada paso que yo había dado, de hecho me había autorizado a hacerlo, pero era yo el único responsable final. Eso me colocaba en una posición en la que, si decidía abandonarlo todo, él podría perseguirme y descargar sobre mí todo el peso de la Ley. Si eso sucedía, yo nunca más podría volver a trabajar en lo que tanto me apasionaba y para lo que tanto esfuerzo había dedicado, formándome durante años en las escuelas y universidades más prestigiosas y exigentes del mundo.
Una vez más, tomé conciencia de cómo Max me tenía en sus manos. 
No sabía qué hacer. A mi padre no podía contarle la verdad sobre las cosas que había llevado a cabo en la empresa. Si lo supiera, le causaría un profundo sufrimiento, porque lo que yo había hecho era diametralmente contrario a sus principios y valores más arraigados. Era lo más alejado a la forma en la que me educó y en la que me enseñó a vivir. Saber todo eso le haría sentir que el esfuerzo que había realizado por darme lo que él consideraba lo mejor y proporcionarme todos los medios para ser un hombre de éxito y honesto, había caído en saco roto. No merecía que yo le causase todo ese dolor.
Pero eso no era todo. De repente me miré a mí mismo, adentro, y no me gustó lo que vi. El dolor no me lo provocaba lo que pudiera pensar mi padre sobre mí, el dolor me lo producía lo que había llegado yo a hacer de mí mismo. No era quien quería ser. 
Durante un buen rato la amalgama de pensamientos que había invadido mi mente a lo largo de toda la noche se detuvo. Se hizo el silencio en mi interior y me enfrenté a mí mismo. Todo pareció quedarse quieto, en un estado de completa ausencia, en una oscura soledad. De pronto, todo era vacío. Todo se paró. Mi vida entera se había paralizado. Sentí que mi respiración se congelaba, que mis manos caían sin fuerza, que mi corazón se apagaba, todo se iba oscureciendo y el silencio se hizo en todo mi ser.
Pensé “esto es el final”. 
Me había equivocado con mi vida por completo. No había salida. De hecho, me dije a mí mismo que yo no merecía una salida. Estaba exactamente en el lugar que me correspondía, el que yo me había buscado. Era el único responsable de mis actos y, por tanto, el verdadero creador de mi destino. Había llegado hasta aquí porque yo me lo había forjado. Yo solo. Nadie más.
“Es el fin. No ha merecido la pena”, me dije.
De golpe, se hizo la nada. 
Y tuve un último pensamiento antes de continuar: “Ya está. Se acabó. Esto es la muerte”.
“Y es placentera”. 
Una sensación de paz y quietud absoluta se apoderó de mí y creo que una sonrisa se dibujó en mi cara, pacificando todo mi dolor y eliminándolo por completo.
El silencio lo invadió todo y dejé de moverme. 
Todo se quedó a oscuras. 
Me encontré ante un completo silencio envuelto en vacío…
Se acabó. 




Al límite




Abrí los ojos y me sentí perdido. Miré a mi alrededor y vi a mi padre sentado en un sillón. Parecía dormido.
— ¿Papá? —dije con un pequeño hilo de voz.
Inmediatamente, se dio la vuelta, me miró y se levantó.
— ¿Cómo estás, hijo? —estaba muy preocupado, casi diría que asustado.
— ¿Por qué estoy aquí? —dije todavía aturdido.
— Hace dos noches, mientras dormía, escuché un fuerte golpe en la cocina. Me levanté corriendo y te encontré caído en el suelo. Pensé lo peor. Parecía que ni siquiera respirabas. Llamé a una ambulancia y te trajimos a este hospital, de inmediato. Te estuvieron reanimando durante varios minutos. Finalmente, cuando te recuperaron, empezaron a hacerte todo tipo de pruebas para saber qué es lo que te pudo provocar eso —me relató muy nervioso y agarrándome fuertemente del brazo.
Yo lo escuchaba con atención, sin entender muy bien cómo habían sucedido las cosas. Vi que tenía una vía en el brazo y tubos con los que supuse que me estaban alimentando y administrándome algún tipo de medicación.
— ¿Qué te ocurrió, Alex? —me preguntó muy desconcertado.
— No lo sé. Me siento muy débil —casi no podía hablar.
— ¿Te ha pasado algo en el trabajo? ¿Puede ser estrés? —hizo una pausa y respiró profundamente— ¿Estás tomando algo, hijo?
— No.
— Dime la verdad. Los médicos no dan con lo que puede haberte ocurrido. Todo parece completamente normal en tu organismo. Sin embargo, has estado al borde de la muerte y han tardado en estabilizarte —me explicó.
— No lo sé. Estoy muy cansado. Casi no tengo fuerzas para hablar.
— Espera. Avisaré al médico.
Nunca antes en mi vida me había sentido físicamente tan frágil. 
Cuando llegó el doctor, me explicó que ya habían identificado algo en mi sangre. Se trataba de una sustancia desconocida. Al parecer, era un potente veneno que no tenían muy claro cómo actuaba, ni cuál era su procedencia. Fue muy sincero conmigo y me dijo que no tenían antídoto. Por otro lado, tampoco se explicaban cómo un ser humano había podido sobrevivir después de tanto tiempo sin latido.
Fue en ese momento cuando tomé conciencia de que había estado realmente muerto y, de algún modo, había regresado a la vida.
— Gracias, doctor. Me salvó y siempre le estaré agradecido —dije con las pocas fuerzas que tenía.
— No tienes que darme las gracias. Es mi trabajo —sonrió—. ¿Cómo te sientes ahora?
— Muy débil. Me siento frágil. Es como si todo se me hubiese roto por dentro y estuviera tratando de recomponerlo, mientras algo en mi interior continúa agujereándome —le expliqué.
— ¿Tienes alguna idea de cómo ha podido llegar esa sustancia a tu organismo? 
Me quedé mirándolo sin saber qué responder. Cerré los ojos tratando de recordar algún detalle que me ayudase a clarificar las cosas y saber qué era lo que me había ocurrido.
— Hemos tenido que informar de ello a la policía y les hemos enviado una muestra para que puedan averiguar algo más sobre el veneno. Es posible que, en cuanto sepan que estás consciente, se presente algún agente para hablar contigo—me indicó el médico.
Asentí.
Entonces, el doctor le pidió a mi padre que saliera de la habitación, porque quería hacerme algunas preguntas. Mi padre lo comprendió y se marchó al pasillo.
— Alex, tu vida corre un serio peligro y necesito saber todo lo que me puedas contar. Debes confiar en mí y ser sincero. Estamos ante un caso muy extraño y cualquier detalle es importante para poder tomar las decisiones adecuadas —me dijo muy seriamente.
Asentí, de nuevo.
— ¿Has jugado con las drogas?
Negué con la cabeza.
A partir de ahí, me estuvo preguntando por todo tipo de temas relacionados con mi salud y también con mi estilo de vida, incluso mis relaciones personales. Yo respondí con absoluta sinceridad a todo lo que me iba planteando.
Después, me dejó para que pudiera descansar. 
Permanecí varios días en el hospital. 
Una tarde, mientras dormía, sentí que me ahogaba y empecé a tener convulsiones. Mi padre avisó urgentemente a los médicos y recuerdo que me trasladaron a un quirófano. Después no sé qué fue lo que ocurrió.
Cuando me desperté, seguía sintiéndome muy débil. Vi a mi padre abatido, con los ojos cerrados. Era de madrugada. Yo le había pedido que no le contase nada a mi madre, porque no quería asustarla, ni hacer que tuviera que venir a Nueva York por mi enfermedad. Durante todos los días, desde que llegué al hospital, mi padre estuvo a mi lado de forma prácticamente constante, sólo se iba a casa para cambiarse de ropa y regresaba enseguida. Yo llevaba allí más de una semana y él comenzaba a acusar el cansancio físico, además de la preocupación, porque yo no mejoraba y los médicos no sabían qué más podían hacer. Me sentí arropado por su presencia, pero muy desconcertado porque no sabía cuánto tiempo había pasado, ni qué me había sucedido exactamente. No obstante, guardé silencio y no le dije nada para dejarlo descansar.
A la mañana siguiente, el médico vino a verme de nuevo. Me contó lo que me habían hecho y me confesó que no tenían ni idea de cómo abordar mi caso.
Mientras hablábamos, alguien llamó a la puerta. Eran dos agentes de policía, se identificaron y después me explicaron cuál era la información de la que disponían. Le indicaron a mi padre que abandonase la habitación. Una vez que me dijeron esto, iniciaron una especie de interrogatorio. 
— Hemos encontrado algo muy extraño —se miraron antes de continuar—. ¿Perteneces o has estado en contacto con alguna secta?
Negué con la cabeza.
— Tu vida corre peligro, muchacho. Todo cuanto averigüemos será de gran ayuda para la investigación y para el cuerpo médico —hizo una pausa y continuó—. Al parecer, hay un raro componente que se utilizaba hace siglos y que ha aparecido en tu organismo.
El policía siguió hablándome sobre ello y dando detalles relativos a esa sustancia y al uso que se hacía de ella en el pasado, explicándome que era casi imposible que hubiera sido elaborada en la actualidad, que se trataba de un tipo de planta que se cultivaba hace milenios y que, por no sé qué condiciones ambientales que ya no se dan, era imposible que pudiera existir en nuestra época. Por eso, pensaban que podía tratarse de alguna extraña secta o similar, que podía haber conservado algunas muestras durante generaciones y que las utilizasen ahora para sus rituales o para el sometimiento de sus miembros. 
Mientras me hablaba, recordé lo que me había ocurrido en casa de Max. A mi memoria regresó el momento en que me clavó la daga ceremonial egipcia. Tuve la completa certeza de que esa daga contenía algo en su hoja, que entró en contacto con mi sangre mientras me hizo lentamente el corte en la muñeca. 
— Has podido inhalarlo, beberlo, tomarlo junto con la comida o directamente te ha sido inyectado en la sangre. Ésta última es la que consideramos la vía más posible de entrada. ¿Alguien te ha hecho alguna herida en estos días? —me preguntó el otro policía.
— Hemos analizado cada centímetro de su cuerpo y no hay rastro de ninguna herida reciente —indicó el médico—. Tampoco hay restos en sus fosas nasales, pero no sabemos cuánto tiempo puede llevar el veneno en su sangre.
— Muchacho —me dijo el más mayor de los agentes—. Si te has metido en algo, es mejor que nos lo digas. Tu vida está en juego y nosotros podemos ayudarte.
— No estoy metido en nada fuera de lo normal. Trabajo en una multinacional del sector financiero, vivo en Manhattan y llevo una vida como la de cualquier hombre de mi edad. Soy uno de tantos ejecutivos que en mi tiempo libre me dedico a hacer ejercicio y salir con mi grupo de amigos, los cuales pertenecen a este mismo ámbito. Nada más, se lo aseguro —les expliqué con dificultad, porque continuaba estando muy débil.
Después, mi médico les dijo que ya era suficiente y que me dejasen descansar. Me indicaron que era necesario que yo pusiera una denuncia. Les dije que lo pensaría, porque ahora estaba muy confundido. Luego se marcharon. El día transcurrió con la rutina del hospital a la que ya empezaba a acostumbrarme
Durante la noche, en el silencio de la habitación en la que me hallaba, sentí como un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. Abrí los ojos y me di cuenta de que uno de mis grandes temores se había hecho realidad: estaba enfermo.
Regresó a mi memoria la conversación que había tenido con Max aquella extraña noche en los Hamptons. Recordé que habíamos estado hablando sobre mis miedos. Y ahora me daba cuenta de que dos de mis grandes miedos se habían cumplido. Había sido privado de mi libertad y estaba ingresado en un hospital con una enfermedad grave que los médicos no sabían cómo curar. Estaba completamente seguro de que esto me lo había provocado Max. 
Ahora me sentía débil y asustado. Me preguntaba por qué razón Max estaba haciéndome esto. 
Una terrible sensación de impotencia me invadió por completo. Tenía miedo, pero no a la muerte. Yo ya había experimentado el proceso de morir y no era algo que me asustase. Lo que realmente me daba miedo era esta situación. Mientras estuviera enfermo, no podría hacer nada por recuperar mi vida de antes.
Entonces, de repente me acordé de Liam. No sé por qué vino a mi memoria, pero en medio de mi angustia, sentí la necesidad de llamarlo para disculparme por no haber acudido a nuestra ruta del sábado por la montaña. Era muy tarde y no lo hice. Pero a la mañana siguiente, le pedí el teléfono a mi padre y le envié un mensaje a Liam explicándole lo que me había ocurrido.
Un minuto más tarde, me respondió. En su mensaje me decía que no me preocupase, que lo comprendía perfectamente y me deseaba una rápida mejoría.
Fue escueto, como siempre.
Algo dentro de mí me decía que me acercase a él, que buscase su ayuda en estos momentos tan difíciles de mi vida. Pero no me resultaba una tarea sencilla, porque Liam no facilitaba las cosas lo más mínimo. Le estaba escribiendo un mensaje dándole las gracias, cuando vino a mi mente una conversación que había tenido con Ali en los primeros días de nuestra amistad. Ella me decía que en la vida hay que aprender a pedir. 
“Cuando quieras algo, no tengas miedo a pedirlo. Si no pides, la otra persona no tiene por qué intuir cuáles son tus deseos o tus necesidades”. Habían sido sus palabras.
También pensé en ella. ¿Y si pudiera hacer algo para ayudarme a recuperar mi salud?
Pero rápidamente descarté esa posibilidad de mi mente. Estaba en uno de los mejores hospitales del mundo, en manos de un magnífico equipo médico y, si había alguna posibilidad de cura, ellos sabrían encontrarla. No tenía sentido pensar en soluciones mágicas sin una base científica en la que pudiera confiar. Además, Ali estaba con Max y yo no tenía dudas de que había sido él quien me había metido ese veneno en la sangre.
Volví a escribir un simple “gracias” para Liam y estaba dispuesto a darle al botón de “enviar”. Pero me detuve y borré la palabra. Le mandé un mensaje en el que le decía que no sabía si me recuperaría de esto. Le expliqué brevemente que los médicos habían hallado en mi cuerpo un extraño veneno que procedía de la Antigüedad para el que no tenían ninguna cura. Y esta vez, sí envié el mensaje.
En mi teléfono apareció la indicación de que había llegado a su destinatario y había sido leído. Vi que él continuaba en línea. Me quedé esperando su respuesta, pero no me contestó.
Me sentía al límite de mis capacidades y de mis fuerzas. No sabía cuánto tiempo más iba a poder aguantar y me preguntaba si sobreviviría. Comenzaba a flaquear psíquicamente, porque mi organismo ya no soportaba más dolor.
Durante las dos horas siguientes estuve pendiente del teléfono, esperando un mensaje de Liam. Si he de ser sincero, no tengo muy claro qué es lo que pensaba que su respuesta pudiera hacer por mí, pero algo en mi interior me decía que él podía ayudarme.
Cuando estaba quedándome dormido, mi padre me dijo que se iba a casa para darse una ducha y cambiarse de ropa, pero que regresaría en un par de horas. 
— Duérmete y descansa, hijo —me dijo con cariño y también con un callado temor.
— Gracias.
Me quedé solo en la habitación y, poco a poco, me fui quedando dormido. 
En medio del silencio, escuché que se abría la puerta. Entre sueños, pensé que era mi padre que ya estaba de regreso. Entreabrí los ojos y me sorprendió ver a Liam con su hermana, Amy.
— No digas nada —susurró Amy, indicándome que guardase silencio—. Liam puede ayudarte. Quédate quieto y muy callado. Confía en nosotros.
Perplejo ante la situación, traté de devolverle una sonrisa.
Liam no habló, sólo se acercó a mí, me miró la cara, los brazos, las piernas y así fue recorriendo con sus ojos todo mi cuerpo; parecía que estaba buscando algo concreto. Después puso su mano sobre mi brazo, exactamente en el mismo lugar donde Max me había clavado la daga. Apretó con sus dedos sobre mi piel por donde me había hecho el corte. Luego levantó la mano y olió intensamente las yemas de sus dedos. Miró a Amy y no dijo nada, pero ella hizo un gesto indicándole que le había entendido.
— No perdamos tiempo, Liam —le respondió.
Después de eso, él se acercó más a mí y fue olfateando mis brazos, mi cuello y la zona en torno al corazón. Parecía un animal rastreando para encontrar el olor de algo. Supe que estaba buscando los puntos de mi organismo en los que el veneno estaba haciendo más daño.
Volvió a mirar a Amy sin hablar. Ambos se cogieron de la mano, como tratando de tomar la energía el uno del otro para concentrarla en un solo punto. Entonces, Liam puso su otra mano a dos centímetros de mi frente y comenzó a moverla lentamente, haciendo círculos, primero pequeños y después fue ampliando el radio de acción. Así continuó durante varios minutos y finalmente la depositó sobre mi corazón y me apretó con gran fuerza. Llegó a hacerme daño físico, pero no tuve ningún miedo, porque sabía que fuera lo que fuere lo que Liam me estaba haciendo, iba a ser bueno para mí. 
En el último momento, sentí unas nauseas muy fuertes, me di la vuelta hacia un lado de la cama y vomité una especie de líquido casi negro. Después perdí el control y me desmayé. 
Lo siguiente que recuerdo es que estaba rodeado de personal sanitario. Me estaban tomando una muestra de sangre, miraban los datos que les proporcionaba la pantalla de una de las máquinas a las que me tenían conectado y una enfermera me tomaba la temperatura.
— ¿Cómo te encuentras? —me preguntó una de las doctoras del equipo que me estaba tratando.
— Bien. Ya no siento ningún dolor. Vuelvo a tener fuerzas… Estoy bien, se lo aseguro —le respondí.
— Pude ver que un auxiliar de enfermería limpiaba aquella cosa negra que yo había vomitado.
— Lo he echado todo, doctora —dije—. Ahí va todo lo que me estaba causando la enfermedad. Ya estoy bien, se lo aseguro.
— No sé lo que ha ocurrido, pero todo empieza a ser normal. Tu temperatura ha bajado, el resto de parámetros están dentro de los márgenes de la normalidad —dijo mientras estudiaba mis pupilas con un aparato que me cegaba.
— Lo sé. Estoy curado —hablé con una energía renovada.
— ¿Pero…, cómo? —se preguntaba en voz alta la doctora.
No respondí.
En ese momento, llegó mi padre.
— ¿Qué ocurre? —preguntó asustado, al ver a tanta gente a mi alrededor.
— Estoy bien, papá —dije rápidamente para tranquilizarlo.
Se acercó a mí y me agarró del brazo.
— Estoy curado —insistí.
— ¿Qué? 
Mi padre estaba muy confundido.
— Sí, es cierto lo que dice su hijo. Es muy extraño, como todo en este caso. No sé qué es lo que ha ocurrido, pero de repente se ha normalizado por completo —le indicó la doctora a mi padre, sin entender ella misma qué era lo que había hecho que todo cambiase.
— ¿Pero?... ¿Está curado? —siguió preguntando mi padre.
— Eso parece, señor. Vamos a dejarlo toda la noche en observación. Mañana, cuando venga su médico, decidirá qué hacer al respecto —explicó ella.
Mi padre me miró, entre perplejo y feliz. En cuanto nos quedamos solos, me abrazó y se quedó así durante un buen rato.
— Me has dado un buen susto, Alex.
— Ya lo sé. Yo también tenía miedo, te lo aseguro.
Pasé la última noche en el hospital y me tuvieron un par de días en observación. Luego salí completamente curado, gracias a Liam. No sé explicar lo que hizo, sólo sé que fue algo que no se puede demostrar científicamente. Sin embargo, no tengo más remedio que aceptarlo, porque lo experimenté en mi propio ser. 
Cuando llegamos a casa, lo primero que hice fue enviarle un mensaje a Liam. Esta vez, fui escueto y escribí sólo la palabra “GRACIAS”, con mayúsculas. Sabía que él no necesitaría nada más para comprender cuánto le agradecía lo que había hecho por mí la noche en que vino a visitarme al hospital.
Al día siguiente, era sábado, me levanté y me sentía completamente bien. Me fui a DEAL NYC para hacer algo de ejercicio y, sobre todo, para hablar con Liam. Pregunté por él en recepción y me dijeron que no estaba, pero que había dicho que llegaría en una hora aproximadamente. Les pedí que le dijesen que había preguntado por él y que iba a estar en la clase de yoga. Nunca había entrado en esta clase, pero ahora necesitaba un tipo de ejercicio diferente a la musculación y el aeróbico, que eran los que hacía habitualmente en el gimnasio.
Cuando terminé mi clase, uno de los chicos de recepción me indicó que Liam ya estaba en su despacho y que había dicho que podía subir cuando yo quisiera. Me di una ducha, me cambié de ropa y fui a verlo.
Al entrar, me recibió con su educada distancia. Pero ya iba conociéndolo un poco más, por eso pude apreciar una amabilidad más cercana de lo que solía ofrecer en su conversación. Y eso que esta vez ni se molestó en cumplir con las normas básicas de las relaciones sociales y directamente fue al grano de lo que quería decirme.
— No sé cómo has llegado hasta un punto tan peligroso. Mi recomendación es que te vayas, que te alejes lo más posible. Vete del país, huye a un lugar donde te sientas seguro, márchate cerca de tu familia —me dijo con su calma habitual, pero tratando de transmitirme el verdadero peligro de la situación.
— No, Liam —fui tajante—. No voy a marcharme. Aquí tengo mi vida, la que he deseado desde hace mucho tiempo. Estoy donde quiero estar y no voy a permitir que nada ni nadie me obligue a renunciar a ello.
— No tienes ni idea de lo peligroso que es ese tipo. Esto sólo ha sido un aviso.
— ¿Un aviso?
— Sí —me miró fijamente y casi me provocó miedo—. No sé qué es lo que está haciendo. Sólo sé que si él hubiese querido matarte lo habría hecho con una enorme facilidad. Ha querido enviarte un mensaje. No sé cuál exactamente. 
Suspiré y no dije nada. Me quedé pensando en lo que me acababa de decir Liam.
— Hazme caso.
— Ayúdame —le supliqué.
— No, Alex. Yo fui al hospital, porque Amy insistió y a mi hermana no puedo decirle que no, cuando me lo pide de la manera en que lo hizo —se detuvo un segundo antes de continuar y me miró de un modo casi gélido—. No quiero tener nada que ver con ese mundo, ni con ese tipo. Llevo una eternidad luchando contra lo que soy. 
De repente, bajó la mirada y cerró los ojos. Por primera vez, me pareció que Liam tenía sentimientos. En ese momento, dejó de mostrarse como un témpano y pude apreciar su dolor.
— Ahora no puedo ayudarte. Ahora no, lo siento —insistió, sin mirarme a los ojos esta vez.
— ¿Por qué? —casi no me atrevía a preguntar.
— Sin Aliva no. Sin ella no puedo —hizo una pausa—. Estoy pasando por un momento muy difícil. Y he decidido mantenerme lo más alejado posible de ella y de su entorno para poder continuar con mi vida. Mis hermanos me necesitan.
— No sé si debo preguntarte esto, pero… ¿por qué lo habéis dejado? —dije tímidamente.
— Es evidente que nada es para siempre, ¿no? —se levantó y fue hacia una de las grandes ventanas de su despacho—. Se ha ido con otro. Nada más —añadió con un profundo dolor en sus palabras y dándome la espalda.
— Empiezo a creer que es verdad…, que es quien dice ser —yo no sabía cómo continuar la conversación, porque me daba cuenta de lo que estaba pasando Liam.
Al escuchar mis palabras, se dio la vuelta para hablarme.
— Lo es.
— ¿Es, de verdad, la madre de mi padre?
— Sí.
Ambos guardamos silencio. No sé qué fue lo que pensó él, lo que sé es lo que a mí se me empezaba a pasar por la cabeza. Por primera vez, creí en la posibilidad de que toda esa historia, que ella me contó en su casa, fuera cierta. La razón me decía que nada tenía sentido, pero los hechos me conducían a aceptarlo como verdadero.
— Lo único que no me encaja en todo lo que está pasando —interrumpió Liam—, es que, si conozco un poco a Aliva, sé que daría su vida por proteger la de su descendencia.
— No te sigo… ¿A qué te refieres?
— Si tú estás en peligro y la causa de todo ello es Shamir, ¿qué hace ella con él? ¿Por qué no ha hecho nada por protegerte? Has estado al borde de la muerte y no ha dado ni un solo paso para ayudarte —me explicaba desconcertado.
— ¿Quién es Shamir? —le pregunté, tratando de encajar la piezas de un puzle que me resultaba difícil de comprender.
— Tu jefe. Shamir es su verdadero nombre, pero en el mundo actual se hace llamar Max.
— Es todo muy extraño…, tan difícil de entender —dije, frotándome los ojos probablemente en un intento por comprender todo lo que estaba viviendo.
— Te estás metiendo en un mundo complejo y, sobre todo, muy peligroso, Alex. Déjalo y márchate —insistió.
— Yo no quiero entrar en ese mundo. De hecho, creo que todo lo que me ha pasado es porque le dije que no a Max. Rechacé su oferta de unirme a él, no sé muy bien para qué. Y desde ese momento, todo ha ido de mal en peor en mi vida —le conté.
— ¿Te pidió que te unieras a él? 
— Sí. Dijo que yo había heredado la fuerza de Aliva, ésa que tanto sedujo a los Laerim.
— Pero… Aliva está con él. Ya la tiene a ella... ¿Para qué quiere tu fuerza? —dijo Liam, como pensando en voz alta.
— No tengo ni la menor idea. Eso fue lo que me dijo. No sé nada más.
— No tiene sentido —repetía.
— Para mí, nada tiene sentido. Sin embargo, sé que no puedo continuar solo en esto —me levanté y me acerqué a él—. Solo no puedo.
Me miró en silencio y de un modo hermético. 
— He de pensar en ello —dijo después de un rato.
— Gracias, Liam.
— Mientras tanto, ten cuidado.
— Lo haré. Gracias, de verdad —añadí, poniéndome la mano sobre el corazón para mostrarle mi profunda gratitud.
Nos despedimos.
Esa noche, cuando regresaba a casa en la moto, pensé que Liam podría ser ese amigo que nunca tuve. Mi padre había vivido en distintos lugares del mundo y mi madre y yo siempre íbamos con él a todos los viajes y a todos los destinos que elegía para crear su siguiente obra. Aquello hizo que yo nunca llegase a sentir que mis raíces pudieran arraigar lo suficiente en ninguna parte. Tal vez por eso, evitaba entablar amistades verdaderas con otros niños. Tenía miedo a sufrir la separación y eso hacía que me prohibiese a mí mismo la creación de ese tipo de lazos.
Sin embargo, esta vez, a pesar de hallarme ante el tipo más distante y aparentemente antisocial que había conocido, me pareció que teníamos muchas más cosas en común de las que uno pudiera apreciar a primera vista. 
Y ahora que yo ya había aceptado que Ali pudiera ser la verdadera Aliva, ya no había dudas de que Liam y yo compartíamos muchas cosas.
Aunque, por otro lado, ellos dos se habían separado y no parecía haber muchas posibilidades de reconciliación. Él no mostraba sus sentimientos, pero yo me daba cuenta de que estaba herido; el dolor provocado por la separación de Aliva lo había dejado muy tocado. Sin embargo, ella parecía sentirse intensamente atraída por Max. No había más que verla cuando estaban juntos, el modo en que lo miraba, la forma en que le hablaba, a mí me indicaban claramente que existía una poderosa atracción hacia él, que había hecho que abandonara todo lo que había sido importante en su vida para estar junto a Max.
Cuando Aliva estaba con él, había fascinación en sus ojos. Él provocaba algo muy poderoso sobre ella y Aliva parecía sentir la necesidad de estar a su lado, a pesar del peligro que eso suponía para ella, porque Max siempre estaba rodeado de Daimones.
Qué extraño me resultaba todo. Necesitaba poder hablar de ello con alguien, pero sabía que no podía hacerlo. Tampoco tenía un verdadero amigo en quien poder confiar, ni había nadie en esta ciudad que me conociese lo suficiente como aceptar que mi historia no fuera fruto de la locura. El único que venía siempre a mi mente, cuando estos pensamientos me aturdían, era mi padre. Quería contárselo todo a él, pero algo seguía frenándome a hacerlo. Era como que, si no le hablaba de ello, podría protegerlo de los peligros que representaba ese mundo misterioso que convivía paralelamente con nuestra realidad urbana.
Todo se agolpaba en mi mente, pero de un modo diferente a como me había ocurrido antes. Ahora me sentía más fuerte. O quizá no era ésa la auténtica sensación. Realmente, creo que lo que me pasaba era que sabía que Liam me ayudaría y, por alguna razón, estaba convencido de que él era uno de los seres más poderosos del mundo. No tenía muy claro dónde radicaba su fuerza, pero algo me decía que con él podría sobrevivir a los peligros de ese mundo mágico en el que, lo quisiera o no, ya estaba completamente inmerso.
Esa noche tuve claro que estaba viviendo el principio de una nueva etapa en mi vida. Yo mismo estaba cambiando. Mi carácter y mi forma de entender las cosas y de vivir se habían ido al garete de un modo que jamás hubiera podido imaginar. Yo, que era el tipo más racional que conocía, ahora vivía entre seres casi sobrenaturales y lo aceptaba ya con una increíble normalidad.
Sí, es cierto. Esa noche me di cuenta de que yo empezaba a ser diferente. No sé si mejor o peor, no sé si ahora me gustaba más a mí mismo o menos que antes, pero lo que sí tengo claro es que ahora era distinto. Y de las decisiones que fuese tomando a partir de ese momento dependería, no sólo el resto de mi existencia, sino la continuidad de mi propia vida.




Un giro en los acontecimientos




Los últimos días habían transcurrido en calma. Cada vez pasaba más tiempo junto a Max, poco a poco mi relación con él se iba afianzando de una manera más natural y todo empezaba a ser fácil. Desde hacía mucho tiempo, yo no había vivido esta sensación de paz, de hallarme en el lugar adecuado y sin poner en riesgo mi vida a cada instante. Me parecía estar flotando, era como que todo fluía, todo se había convertido en algo simple, todo era sencillo y nada más. Yo estaba cada vez más convencida de que esto era un claro reflejo de que estaba caminando hacia el destino que se había escrito para mí. 
Siempre había sido una firme defensora de mis convicciones, pero ahora estaba dando mi brazo a torcer. Empezaba a aceptar la posibilidad de que fuera cierto que todo estaba planificado en nuestras vidas y, al final, cada uno iba encontrando su camino.
Pensaba que, probablemente, ahora estaba aprendiendo a vivir de verdad. 
Había dejado de tener cualquier tipo de conexión con Akemi y sentía que los Laerim ya no eran algo importante para mí en esta nueva etapa. De hecho, yo misma me preguntaba si era una verdadera Laerim. Quizá nunca lo había sido en realidad. Es innegable que lo deseé con toda mi alma, pero cada día que pasaba junto a Max me convencía más de que nunca llegué a serlo. Y cada detalle que iba conociendo sobre el pasado de Max, me hacía dudar sobre la autenticidad de las historias que había leído y me habían contado durante los años que viví en la Tierra de los Inmortales.
No me sentía plena, como en los días con Liam, no había magia ni tampoco puedo decir que fuese feliz. No obstante, estaba aprendiendo a vivir de un modo diferente. Ahora empezaba a saborear una existencia plagada de exquisiteces. Max era un hombre fascinante, que apreciaba de un modo muy especial todos los placeres que su enorme fortuna económica le permitían. Con él descubrí un tipo de vida en la que el lujo lo impregnaba todo, desde la mañana a la noche. Y he de reconocer que, en esos momentos, me empezaba a gustar más de lo que jamás pude imaginar. Él siempre decía que no sólo era importante quién eras, sino lo que tenías. En cada lugar al que íbamos, él era agasajado por todos. 
— ¿Lo ves, Aliva? Siempre te han contado que lo importante no es lo que tienes, sino lo que eres. Sin embargo, puedes comprobar que no es más que otra falacia del ser humano —me decía una noche que estábamos cenando en uno de los restaurantes de moda de Manhattan—. Esta gente no me conoce, sólo saben de mí lo que les muestro cada vez que vengo por aquí. A ellos sólo les importa la cantidad de pasta que me dejo cuando vengo a cenar. Ven la ropa que visto, el poder de las personas con las que me relaciono y el modo en que gasto mi dinero. No les interesa saber quién soy, sólo aprecian lo que tengo. Nada más.
A mí me costaba aceptar esta forma de ver la vida, pero reconozco que en esos días, cuanto más tiempo compartía junto a él, más me hacía dudar de mis principios y me iba diciendo a mí misma que quizá sus argumentos pudieran tener sentido. Y es que me lo demostraba con hechos a cada instante, hechos que me resultaba muy difícil refutar. 
El tiempo junto a Max era una especie de calma exquisita y deliciosa. También era como caminar por un lugar desconocido, que no tienes la certeza de que sea realmente de tu agrado, pero no encuentras razones para decir que no te gusta. No me hacía feliz, pero tampoco infeliz. Por otro lado, cada uno de sus comentarios me rompía todos los esquemas, daban un vuelco a mis creencias más arraigadas y a mi forma de entender la vida, todos mis valores más profundos se desmoronaban.
Al principio, me revelaba contra él y contra las cosas que me decía, después me paraba a pensar en todo ello y me repetía a mí misma que, tal vez, había vivido de un modo que era el que yo me había creído como verdadero. Sin embargo, había otra realidad, otra forma de vivir que podía ser válida también. Y ése era el modo en que Max entendía las cosas. 
Llegó un momento en que ya no me enfurecía cuando hacía este tipo de afirmaciones. Empezaba a advertir cuánto estaba cambiando a su lado. 
¿Me gustaba?
No lo sé, realmente. Tampoco me disgustaba. ¡Qué difícil es, a veces, entenderse a uno mismo!
Una mañana, cuando llegué al portal de mi casa, me encontré allí a Amy que estaba esperándome. Al verla, no sé por qué razón, pensé en activar los círculos de mi escudo Laerim. Por un instante, me sorprendí con la extraña idea de que debía protegerme de ella. Y eso me produjo un repentino desasosiego. Amy había sido como una hermana para mí. Aunque tuviese una importante carga genética de Daimón, yo nunca me sentí amenazada por su presencia, porque su lado Laerim era muy potente y ella lo había cuidado y desarrollado al máximo de sus posibilidades para minimizar su herencia Daimón. Por eso, no comprendí qué me había ocurrido. Por supuesto, bloqueé inmediatamente mi escudo al acercarme a ella para no hacerle ningún daño. Pero he de reconocer que yo estaba confundida con mis pensamientos, no entendía por qué había podido verla como un peligro para mí. 
— Hola, Aliva —me dijo con su habitual dulzura.
— Hola. ¿Qué tal estás? —respondí fríamente.
— Bien, ¿y tú? 
— Muy bien —comenté sin pensar—. ¿Qué haces por aquí? ¿Pasa algo?
— Nada, Aliva. Sólo que me apetecía verte. Hace tiempo que no hablamos y te echo de menos —comentó con ternura—. Aunque Liam y tú lo hayáis dejado, yo no quiero perderte. 
No supe qué decir. Intuí que ella esperaba que la hubiese abrazado. Sin embargo, yo no sentía esa necesidad y no lo hice. Tuve claro que mi alma se había vaciado por completo.
— ¿Puedo subir? —me pidió.
— Pues… sí, claro.
Subimos en silencio. Ella me miraba en el ascensor. Supongo que trataba de ver más allá de lo que yo le decía con mis palabras. Pero no había nada que ver. Yo había realizado el doloroso ejercicio que me permitió desprenderme de mis sentimientos y mi actitud, aunque fría y distante, era sincera. No le ocultaba nada, porque nada había en mi corazón. Sé que es difícil de explicar, pero yo había logrado despojarme de toda emoción procedente de mi pasado, de todos los lazos que me unían a ello. Una vez, leí que el ser humano puede hacer frente a todo tipo de carencias; puede vivir con comida y agua escasas, sin techo y sin otras muchas cosas más. Sin embargo, acaba pereciendo ante la ausencia de afecto. Cuando destruí los vínculos que me unían a las personas a las que había querido, sentí un vacío difícil de describir, pero siempre tuve algo que lo llenaba todo: mi objetivo. Yo sabía que aquello lo hacía porque tenía una misión en la vida, que era la que dirigía mis decisiones.
Ese día, mientras subíamos en silencio a mi casa, comprobé que me había desprendido de todo lazo afectivo hasta un extremo que no hubiera sido capaz de imaginar.
Por eso, Amy no pudo descubrir nada oculto tras mis palabras, porque nada había que descubrir en mi conducta. Sin embargo, sí que me sentí preocupada porque aprecié en Amy un peligro que nunca pensé que ella pudiera suponer para mí.
Cuando llegamos a casa, preparé un almuerzo ligero y comimos juntas. Hablamos sobre cómo iba DEAL NYC, sobre los avances que habían hecho con el de Chicago y sobre varios temas de escasa importancia. Yo no le pregunté por Liam, a pesar de que intuía que ella esperaba que yo quisiera saber algo de él. 
— ¿Sabes que, por fin, conocí a Alex? —me dijo con una enorme sonrisa.
— ¿Sí? —me sorprendió el modo en que me habló de él.
— Me encanta. Es fantástico —cerró los ojos y entendí lo que realmente sentía—. Viene mucho por DEAL NYC —se detuvo—. Aunque en estos días que ha estado enfermo no lo hemos visto.
— ¿Qué? —me descentró por completo su comentario.
Ella se dio cuenta de que yo no tenía ni la menor idea de lo que había sucedido.
— ¿No sabías que ha estado en el hospital? —me miraba, tratando de leer algo en mi rostro— Ha estado al borde de la muerte. De hecho, estuvo mucho tiempo sin latido y los médicos pensaron que no lo podrían reanimar. Luego estuvo en constante observación porque tenía recaídas que lo llevaban al límite de su resistencia.
— Pero, ¿de qué me estás hablando, Amy? Alex está perfectamente —la interrumpí.
— No, Aliva. Ahora está bien, gracias a que Liam accedió a ayudarlo. Pero ha estado muy mal, te lo aseguro. Fue envenenado y los médicos no tenían ningún antídoto para tratarlo. Al parecer, era una sustancia que utilizaban en el antiguo Egipto, que mata lenta y dolorosamente sin posibilidad de cura para los humanos —me explicó con su calma habitual y dándose cuenta de que yo había estado al margen de todo ello, porque no tenía ningún conocimiento de lo que le había ocurrido.
Me levanté de la mesa y salí a la terraza. ¿Cómo era posible que Alex hubiese estado a punto de morir y yo no lo hubiese detectado? ¿Qué era lo que había ocurrido? Yo estaba siempre al tanto de lo que pasaba con Alex y todo lo que había percibido en esos días era absolutamente normal. 
No dudé de la veracidad de las palabras de Amy, porque la conocía perfectamente y sabía que no me estaba mintiendo. 
Entonces, ¿cómo no me había dado cuenta de lo que pasaba? 
Y… ¿quién, cómo, cuándo y por qué había envenenado a Alex?
El único nombre que venía a mi mente como responsable de todo lo ocurrido era Max. Por supuesto, él era el único que podía haber logrado que yo no percibiese ningún peligro en la vida de Alex. Sólo Max podía levantar un escudo tan fuerte que yo no pudiera atravesar con mi energía. Pero ¿por qué?
Un mar de dudas invadió mis pensamientos. Yo confiaba en Max, no en aquellos que lo rodeaban, pero sí en él. Desde la noche en que me confesó la verdadera historia de su vida, nos habíamos ido uniendo de forma cada vez más sincera. Yo sabía que Max había sido auténtico conmigo. Sabía que sus sentimientos hacia mí eran muy fuertes. En mi caso, no puedo afirmar que llegara a sentir lo mismo que con Liam en el pasado, pero es verdad que estaba aprendiendo a amar el modo en que transcurría mi vida a su lado; era apacible estar con Max, casi hipnótico.
No podía ser él, estaba segura de ello. Alguien más estaba interfiriendo en mi mente. Pero ¿quién podría querer hacer daño a Alex y además tenía la capacidad de poder ocultármelo a mí?
Estas preguntas daban vueltas y vueltas en mi cabeza tratando de encontrar respuestas que me permitieran saber a quién me estaba enfrentando realmente.
Entonces, de un modo rápido e inesperado, un nombre comenzó a resonar en mi interior con una fuerza muy poderosa.
¡Shadú!
Si todo lo que me había contado Max era cierto, Shadú tendría muchas razones para acabar con Alex, porque él había heredado mi fuerza. Y si Max y yo le enseñábamos el poder de los Laerim, entonces nadie podría detenernos. Shadú sabía que su estirpe estaba en peligro. Ellos nos habían obligado a ambos a abandonar la comunidad, porque no vivíamos de una forma acorde a sus leyes. Y ahora nosotros podíamos devolverles el daño que nos habían hecho.
Por un instante, me pregunté cuál era el daño que me habían causado a mí los Laerim. Y lo cierto es que no encontré una respuesta coherente. Pero algo en mi interior me decía que debía sentir rencor hacia ellos. Por eso, rápidamente, volví a pensar en Shadú como el instigador.
Empecé a sentir un fuerte dolor de cabeza. Todo se tambaleaba a mi alrededor y me preguntaba por qué.
Amy vino conmigo. Al principio se sentó a mi lado y guardó silencio, porque sabía que me hallaba en un profundo estado de angustia. Yo no entendía qué era lo que me estaba ocurriendo, ni quién era mi verdadero enemigo.
— Aliva.
La miré sin decir nada, porque me hallaba ausente. Sólo podía pensar, no estaba en disposición de hablar de ello. Necesitaba retomar el timón, porque ahora iba a la deriva, sin rumbo y sin capacidad para ver las cosas con claridad.
— Cuando volviste de la Tierra de los Inmortales, te enfrentaste a Daimones muy peligrosos y pudiste hacerles frente, porque el aprendizaje y el crecimiento personal que habías adquirido allí te hicieron fuerte, física y mentalmente. Sin embargo, la intuición me dice que ahora te enfrentas a algo muy grande, con un poder inmenso, que va mucho más allá de lo que puedas imaginar y, por supuesto, de lo que puedas controlar —hizo una pausa y respiró profundamente—. Has elegido estar sola en esto y respeto tu decisión. Has dejado de amar a Liam y, aunque me entristece, lo comprendo. Lo que no soy capaz de entender es qué haces con ese hombre. 
Seguí con la mirada perdida en el horizonte y sin decir una sola palabra.
— Antes de que cambiaras de esta forma tan extrema, me pediste que protegiera a Liam porque tú no ibas a poder hacerlo —me tomó de la mano—. Puedes confiar en mí, porque sabes que lo haré, a pesar de que tú ya no lo ames —se detuvo un instante antes de continuar—. Yo nunca te he pedido nada en todo este tiempo. Sin embargo, ahora te suplico que no confíes en nadie, que protejas tu vida. Sabes que el hecho de que puedas vivir eternamente, no significa que vayas a hacerlo siempre. Eres fuerte, pero hay peligros para los que no sé si te prepararon bien los Laerim. 
— Hay algo que está por encima de mi vida, Amy —ambas nos miramos—. Ya lo hice una vez y volveré a hacerlo.
— ¿A qué te refieres?
— Protegeré lo que amo y lo haré sin miedo a nada —respondí con solemnidad.
— Ten mucho cuidado, Aliva —añadió con ternura.
— Vete tranquila. Sabré qué es lo que tengo que hacer cuando llegue el momento.
Se levantó para marcharse.
— Amy.
— ¿Qué?
— ¿Cuándo ha estado Alex en el hospital? Necesito saberlo con exactitud.
Ella me miró confusa, pero me dio los datos concretos y pude conocer las fechas en las que me había sido imposible llegar a sentir la verdadera energía de Alex.
— Gracias —le dije con amabilidad.
Me devolvió una sonrisa, pero antes de marcharse me dijo algo más.
— Alex confía en Liam. Yo lo convenceré para que esté con él y lo ayude.
— ¡No, Amy! Dile a Liam que se aleje —le pedí enfurecida.
Ella me miró desconcertada y no supo qué decir, porque no entendía cuál era la razón que había detrás de la irritación que yo mostraba para obligarla a mantener a Liam al margen de todo.
— Por favor, Amy —insistí, ahora ofreciéndole mi cara más amable.
Bajó la mirada.
— ¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo.
— Sí.
— ¿A quién amas, Aliva?
— Lo siento. Ése es mi secreto —concluí.
Su intuición no le permitió atravesar las barreras de mi mente y no pudo acceder a la respuesta que estaba buscando.
Después nos despedimos con un abrazo y se fue.
Cuando me quedé sola, pensé en cada detalle de lo que había vivido en los días en los que Amy me dijo que Alex había estado en el hospital. Haciendo uso de la habilidad que aprendí en la tierra de los Laerim, recorrí mentalmente cada segundo de lo que me había ocurrido en esos días. La mayor parte del tiempo lo había pasado junto a Max. Él se había tomado unos días de vacaciones y nos fuimos a la casa de los Hamptons. Yo le había pedido que se olvidase por completo de todo lo relativo a su empresa y él cumplió con su promesa para complacerme, a pesar de que me confesó que nunca antes había dejado de contactar con su equipo más allá de unas horas.
Por eso, Max no me contó nada de la enfermedad de Alex. Él tampoco lo supo en esos días, porque no mantuvo ningún tipo de contacto con ellos. Nadie le dijo nada sobre Alex. Él había dado instrucciones de que no lo llamasen ni le enviasen ningún mensaje, pasara lo que pasara. Probablemente, él tuvo conocimiento de la noticia en esa misma mañana que vino Amy a mi casa, porque fue su primer día de regreso a la oficina.
En los días de los Hamptons la conducta de Max fue absolutamente normal, nada me indicaba que él pudiera saber algo y me lo estuviera ocultando. Nada me podía hacer pensar que hubiese tenido algo que ver en el envenenamiento de Alex. 
Revisé una y otra vez en mi memoria cada instante, cada detalle, cada palabra, cada gesto. Y no encontré absolutamente nada, por eso tuve claro que Max no había sido.
A medida que iban pasando las horas, la certeza de que había alguien más ahí fuera que deseaba hacerme daño iba cobrando una forma más concreta. 
Yo sabía que los únicos que podían ejercer un dominio de mi mente tan poderoso eran Max y Shadú. Y estaba completamente segura de que Max no había podido ser.
Por primera vez, me di cuenta de lo importante que había sido para mí romper los vínculos afectivos del pasado. Sin esos lazos, pude ver la realidad tal cual era, en estado puro, sin distorsiones motivadas por los sentimientos. Y me enfrenté a una dura decepción. Ahora sabía que Shadú era quien quería acabar con Alex y yo tenía que impedírselo. Por eso, cuando me comuniqué con Akemi, ella me insistió tanto en que abandonase la idea de enseñar a Alex a ser un Laerim. Ella decía que era porque teníamos que dejarlo vivir su propia vida, cometer errores y enfrentarse a situaciones que le permitiesen aflorar el ser que era en realidad. Sin embargo, lo que no me contó fue la verdad. Yo estaba segura de que lo que pasaba era que ellos no querían que Alex despertara todo su potencial, porque cuando ambos descubriésemos la gran mentira que eran los Laerim, entonces sería el final de una estirpe que vivía del engaño.
Ese día experimenté la ira, una emoción que jamás había sentido en toda mi larga existencia. Mis sentimientos siempre habían tenido una gran carga de positivismo, sin embargo, ahora estaba naciendo en mi interior algo desconocido para mí. Ahora estaba surgiendo una nueva Aliva. No sabía si realmente esa persona era yo, si era quién quería ser o no. Pero es cierto que eso estaba ocurriéndome a mí.
Vino a mi memoria una conversación que tuve con Liam en la que me preguntó si no había deseado la muerte de los asesinos de Ángel. Y es cierto que en aquella época de mi vida, jamás quise el mal para esos terroristas. Pero ahora estaba muy enfadada con los Laerim, me sentía engañada, manipulada y, sobre todo, habían intentado terminar con la vida de Alex. Y eso era lo peor que podían haberme hecho. Podría haber perdonado que atentasen contra mi propia vida, pero no iba a permitir que nadie tratase de hacer daño a mi descendencia. 
Estaba muy furiosa. 
Cuando Max me llamó, le dije que estaba cansada y que necesitaba estar sola esa noche. Se mostró preocupado por mí, pero lo tranquilicé. Le dije que había algo que tenía que contarle, pero que no era nada por lo que debiera preocuparse, que se lo explicaría al día siguiente. Esa noche quería estar sola. Necesitaba poner en orden mis sentimientos y también mi mente. Nunca había tenido estas sensaciones tan negativas y empezaba a dudar si eran algo mío auténtico que siempre había estado ahí y no había aflorado porque no se habían dado las circunstancias necesarias para ello. O si este tipo de sentimientos era algo que estaba aprendiendo a experimentar en la nueva vida que había elegido.
Sabía que habría Luna llena y quería escuchar su mensaje. No podía compartir mis temores y mi ira con nadie más que no fuese ella.
Cuando el cielo de Manhattan oscureció, salí a la terraza a verla y buscar la sabiduría de sus susurros.
Allí estaba, con una inmensa luz y ejerciendo sobre mí su poderoso magnetismo. La miré durante mucho tiempo, respirando profundamente y sintiendo su presencia, tratando de impregnarme con su magia. Después, le conté en qué momento vital me hallaba y le pedí su consejo y su guía. Necesitaba poner rumbo a mi vida.
Sin embargo, la Luna no habló.
Yo le supliqué que rompiese su silencio, que se apiadara de mí.
— ¿Por qué me has abandonado? —le grité en medio de la calma de aquella noche casi blanca, pero tan oscura en mi corazón.
Mantuvo su silencio.
Traté de tranquilizarme. La miré suplicando escuchar su voz. 
No dijo nada.
— Sé que me dijiste que iba a estar sola, que no volverías a hablarme en mucho tiempo. Pero tú sabes qué es lo que me está pasando, tú ves cada cosa que me ocurre, tú puedes escuchar lo que siente mi corazón. Si quisieras, podrías romper tu silencio. Lo necesito, porque yo no sé ya qué es lo que siento de verdad, no sé quién soy. Es como si vaciar mi alma me hubiera dejado sin identidad.
Esa noche yo estaba enfadada. Me sentí abandonada. Sin embargo, no estaba triste. No lloré. 
Tampoco me gustó lo que salía de mi interior.
Sentía que seguía siendo la misma Aliva de siempre y sin embargo, ahora me parecía que mi Luna y yo estábamos muy lejos la una de la otra. Aunque la Luna no me habló, sí que me hizo llegar su tristeza. Y yo no comprendí qué era lo que estaba ocurriendo. ¿Por qué estaba ella triste? ¿Qué era lo que yo no estaba siendo capaz de ver? ¿Qué había oculto detrás de su ensordecedor silencio?
Cerré los ojos y me di cuenta de que ya no tenía a nadie. Yo había renunciado a todo mi pasado para acercarme a Max y proteger a Alex. Y ahora sabía que él no era quien quería hacernos daño.
Me invadió la impotencia. Ahora me tenía que enfrentar a Shadú y no tenía la fuerza del afecto hacia mis seres queridos. 
Recordé los días en los que me enseñaba la forma de vaciarme de sentimientos. 
— Confío en que nunca tengas que hacerlo. Pero, llegado el caso, será un poderoso escudo de protección para enfrentarte a los más grandes peligros del universo —me decía mientras me explicaba cuáles eran los pasos para esa dolorosa experiencia, que según él me salvaría la vida.
¡Cómo me había engañado! Y qué ingenua fui, me dejé manipular. 
Mientras pensaba que me estaba protegiendo de Max, lo único que estaba haciendo era poner en funcionamiento la estrategia de Shadú, algo que él había planeado desde varios años atrás y cuya semilla depositó en mi mente para que surgiera en el momento en que fuera necesario para él.
Ahora ya no podía hacer nada. No tenía a nadie a quien acudir. Yo sola me había adentrado en un abismo sin fin.
Había decido abandonarlo todo y había logrado que todos me abandonasen a mí. Estaba en la soledad más absoluta y no era capaz de pensar en alguien que pudiese sacarme de esta situación.
O quizá sí.
Estaba con Max. Él sí que podría ayudarme a salir de este laberinto en el que me encontraba.
Volví a mirar a la Luna y pensé que, aunque todavía quedaba mucho tiempo, algún día retomaríamos nuestra mágica conexión y ella me regalaría su susurro, de nuevo.
Sí, algún día, querida Luna.




Laberinto sin salida




Al día siguiente, Max vino a mi casa por la tarde. Me dijo que estaba preocupado por mí y quería saber qué era lo que había ocurrido, cuál era la razón por la que el día anterior le había pedido que me dejara sola.
Lo miraba y cada vez me parecía más enigmático. Aunque, ahora estaba casi segura de que él no iba a ser peligroso para mí, ni yo tampoco lo era para él. Empezaba a sentir que tenerlo a mi lado podía llegar a ser algo agradable. Ahora que conocía la auténtica verdad que me rodeaba, podía compartir con él muchas cosas. Lo abracé y le di las gracias por estar conmigo.
Después le conté lo que sabía sobre el envenenamiento de Alex.
— Ya lo sé. Me lo contaron ayer en la oficina. Lo llamé, pero no pude hablar con él. Supongo que todavía está reponiéndose —me dijo muy preocupado.
— ¿Has sabido algo sobre el veneno?
— ¿A qué te refieres? —me preguntó tratando de entender qué era lo que yo quería saber específicamente.
— Amy me contó que se trataba de un veneno que se utilizaba en el Antiguo Egipto. Ha tenido que ser alguien de nuestro entorno —le expliqué—. ¿Quién podría tener algo así en su poder?
— ¿Tienes tú alguna idea?
— Estoy segura de que ha sido Shadú —le confirmé.
— ¿Shadú? —se quedó pensando en esa posibilidad— ¿Por qué? ¿Qué te hace pensar en él?
Le conté todo aquello sobre lo que yo había estado reflexionando la noche anterior. Él me escuchaba con atención y mostrando su preocupación por lo que yo le decía.
— No te precipites, Aliva.
— ¿Cómo?
— Lo que dices tiene sentido. Sin embargo, no soy partidario de las acusaciones que no se basan en pruebas objetivas —me indicó.
— ¿No te parecen pruebas suficientes? —le pregunté mostrándome indignada.
— No es eso, Aliva. Antes de aceptar esta posibilidad como real, quiero hacer algunas averiguaciones. Entre los Daimones hay algunos que llevan aquí desde hace mucho. Cualquiera de ellos podría tener esa sustancia en su poder —me explicó.
— ¿Daimones?
Asintió.
— Pero los Daimones están contigo. ¿Me estás diciendo que ha podido ser uno de los tuyos? —insistí.
— No estoy afirmando nada en concreto. Simplemente, quiero comprobar si estás en lo cierto o no.
Se levantó y se preparó una copa. Mientras lo hacía, me contó que algunos de los suyos se habían escindido del grupo hacía mucho tiempo y tenían como objetivo destruirlo a él. 
— ¿Y por qué Alex? —le pregunté.
— Todavía no lo sé. No te precipites, por favor —se acercó a mí y me acarició la mejilla, mirándome con un inmenso cariño—. Hay algo que no lograste aprender con los Laerim.
— ¿Qué?
— A tomarte las cosas con más calma —bebió un trago de su copa antes de continuar—. En cuanto tienes una intuición en tu cabeza, ya no piensas en otras opciones, te lanzas a construir la idea y a darle forma muy rápidamente. Sé que no sueles equivocarte, que esa intuición tuya es muy fuerte —sonrió—. Pero estamos hablando de la vida de Alex. No te lances contra Shadú antes de tiempo. No es un enemigo fácil, te lo aseguro.
— No tengo miedo —respondí con contundencia.
— No te estoy hablando de miedo, te estoy hablando de no tener prisa.
Cerré los ojos en un intento de comprender este nuevo escenario, pero he de reconocer que no me cuadraba en absoluto.
— ¿Estás pensando en alguien en concreto? ¿Los conozco yo? —pregunté.
— Tengo varios en mi mente que podrían haber sido —hizo una pausa tratando de visualizar las distintas opciones. 
— Si fuesen Daimones sería más sencillo apartarlos del camino de Alex. Tanto tú como yo tenemos las capacidades necesarias para hacerles frente sin demasiados problemas. Y si estamos juntos, mucho más.
— No estés tan segura de eso —insistió.
— ¿Por qué?
— ¿Has pensado en Liam?
Cuando me hizo esta pregunta, me miró fijamente para observar mi reacción.
— ¿Liam?
Yo misma me sorprendí pronunciando su nombre después de tanto tiempo sin hacerlo.
— Sí, Liam.
— No, no he pensado en él —dije con un pequeño hilo de voz.
— ¿Por qué?
— Liam jamás haría algo así —respondí sin mirarle a los ojos.
— Ha hecho cosas peores en su vida.
— Lo sé.
— Mírame, Aliva —me dijo con ternura y acercándose lentamente a mí—. ¿Todavía sientes algo por él?
Tardé en responder.
— Nuestra relación terminó.
— No te he preguntado eso —insistió.
Levanté la mirada antes de decir algo.
— Fue muy importante para mí. Siempre guardaré algún tipo de sentimiento hacia él; igual que me pasa con Ángel y con las personas que han sido parte de mi vida. ¿Es que a ti no te ocurre lo mismo?
— No lo sé —dijo fríamente.
Ambos nos mantuvimos en silencio. Después de esa pausa, continué indagando las razones de esta idea de Max.
— ¿Qué te ha llevado a pensar en la posibilidad de que Liam esté detrás de esto? De hecho, él le ha salvado la vida.
— Hace mucho tiempo que aprendí a no dejarme convencer por las apariencias, Aliva. ¿Y si hubiera sido él quien le provocó la enfermedad para luego presentarse como su salvador y lograr que Alex confíe ciegamente en él? 
— ¿Con qué intención? 
— Recuperarte.
— ¿Cómo? —insistí.
— Dime la verdad, Aliva. ¿No has pensado en ningún momento en la posibilidad de que hubiese sido yo o alguien de mi entorno quien le hubiese hecho eso a Alex?
— Confieso que sí. Pero la duda me ha durado muy poco. Sé que no has sido tú —respondí con absoluta sinceridad.
— Quizá él no es consciente aún de lo unida que ya estás a mí. Tal vez, crea que todo lo ocurrido puede hacer que te replantees tu confianza en mí. Es muy posible que haya pensado que si llegas a verlo como aquel que ha salvado a Alex, tú quieras volver a su lado —hizo una pausa antes de continuar—. Liam tiene una herencia genética que pesa mucho. Es territorial y está acostumbrado a ser el más fuerte. Él siempre domina la situación, es paciente, sigiloso y observador. Ahora su parte animal está saliendo con la fuerza del pasado porque está dolido. Es como un lobo herido que actúa con la inteligencia de su poderosa mente. Yo lo conozco bien, te lo aseguro. Siempre fue uno de los Daimones más peligrosos. Hubo un tiempo en que no tenía piedad. Y eso puede volver en cualquier momento de su vida, porque está ahí y forma parte de su propio ser. 
Sus palabras iban entrando, poco a poco, en mi mente casi sin filtro alguno.
— ¿No es extraño que Amy haya ido a verte hoy, después de tanto tiempo? Tal vez, ha ido a darte el mensaje que Liam quiere que conozcas.
Respiré hondo, porque no quería creer lo que me estaba diciendo, aunque tuviera sentido.
Desde el momento en que me planteó esto, yo empecé a darle vueltas a esa posibilidad. Sin embargo, no encontraba las razones que pudieran llevar a Liam a hacer una cosa tan terrible a alguien tan importante para mí. Estaba segura de que él no podía estar detrás de todo eso. Y sabía que jamás me haría semejante daño. 
Por otro lado, aunque Amy me había contado que Alex ya estaba bien, yo quería verlo, necesitaba estar con él y asegurarme de que eso era cierto. Ahora ya no me valía la idea de conectar con su halo de energía, porque podría haber entrado alguien más poderoso que yo a distorsionarlo y engañarme de nuevo. 
No podía ir a su casa, porque Samuel estaba con él y no debía interferir en su vida. Tampoco podía ir a verlo a su oficina, porque Max me contó que había solicitado unos días de vacaciones después de la enfermedad. Le había llamado varias veces y no respondía al teléfono, de hecho lo tenía desconectado, de modo que no podía dejarle un mensaje. Sólo se me ocurría la opción de ir al DEAL NYC y tratar de encontrarlo allí. Esto no era lo que más me gustaba, porque suponía la posibilidad de cruzarme con Liam y no quería hacerlo. Sin embargo, para mí Alex estaba por encima de todas las cosas y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario por él. De modo que, al día siguiente, por la tarde, a la hora que yo sabía que él solía ir me presenté por allí. Yo seguía teniendo mi carnet de socia y podía acceder a las instalaciones con absoluta normalidad. Fui a la sala de musculación, pero no estaba. Me quedé allí en una de las bicicletas haciendo ejercicio. Al cabo de un rato, se abrió la puerta de la sala de yoga y me sorprendió verlo salir de allí junto a un pequeño grupo de personas que habían estado participando en la misma sesión que él. Inmediatamente, me bajé de la bicicleta y me dirigí hacia él.
— Alex —lo llamé.
Se dio la vuelta y me miró sorprendido al encontrarme allí. En cuanto me vio, se acercó mostrando su alegría por este encuentro.
— Hola, Ali —sonrió—. Bueno, supongo que tengo que empezar a acostumbrarme a llamarte Aliva.
— Llámame como tú prefieras. Ali es como me llamaba mi abuela, a la que yo adoraba. Y también es como me has llamado tú siempre —le dije con ternura.
— Me sorprende verte aquí. No lo esperaba, la verdad.
— Ya. Amy me contó lo que ha pasado y quería verte y hablar contigo. Necesitaba asegurarme de que estás bien.
— Sí, ahora ya estoy bien, gracias a Liam.
— ¿Seguro? —insistí.
— Sí.
Lo miré sin decir nada, observando su rostro y sus ojos para cerciorarme de que eso que me decía era cierto.
— Necesito hablar contigo —le comenté—. Pero fuera de aquí. 
— Sí, claro. Me doy una ducha y salimos, ¿vale?
— Por favor.
Cuando iba hacia los vestuarios femeninos, me crucé con Liam. A pesar de todo lo que había ocurrido, a pesar de la nueva etapa que yo estaba viviendo, cuando mis ojos se cruzaron con los suyos, volví a sentirme tan hechizada por su mirada felina como la primera vez que lo vi en aquel musical en Broadway. No había nadie más en todo el universo que pudiera despertar en mi interior esta mágica atracción.
Me miró sorprendido. Yo avancé para evitarlo, pero me habló.
— Aliva —pronunció mi nombre y me tomó por el brazo para que yo me detuviese.
— Hola.
Me miró de esa forma en que siempre lo había hecho y toda mi fuerza se derrumbó.
— ¿Cómo estás? —me dijo con la suavidad de su masculina voz.
— Bien.
— Te echo tanto de menos —confesó sin dejar de mirarme.
— El tiempo pasa rápido y ayuda a olvidar —dije sin pensar y muy aturdida por su proximidad, que derribaba todos mis escudos.
— No, Aliva. Yo nunca te olvidaré. No puedo olvidarte.
— Lo siento —dije soltándome de su mano y dándome la vuelta para marcharme de allí.
— Ten mucho cuidado —lo escuché decir mientras me marchaba con los ojos llenos de lágrimas.
Entré en el vestuario y me fui directamente a la ducha. Lloré con un dolor profundo que me rompía el alma. Este encuentro me había provocado un cambio repentino. Volví a recordar la sensación de amar.
Por un momento, pensé que no podría seguir adelante. Dejé que el agua corriera sobre mis mejillas y arrastrase las lágrimas hacia el vacío para tratar de deshacerme de ellas.
Sabía que ir a DEAL NYC no había sido una buena idea. De hecho, fue el momento de mayor debilidad que viví en todo este tiempo. Estuve a punto de dejarlo todo y volver para abrazarlo y no separarme nunca más de él. Sin embargo, encontré en mi interior esa fuerza de la que siempre hablaban todos para reponerme y seguir adelante.
Cuando salí, vi a Alex que me estaba esperando en una de las mesas de la cafetería. Miré hacia arriba y vi a Liam que me observaba desde la ventana de su despacho. Rápidamente, me di la vuelta, me acerqué hasta Alex y nos fuimos. Bajamos al garaje y subimos en su moto para ir a mi casa. Tenía que hablar con él y sabía que ése era el lugar más tranquilo y seguro para hacerlo.
Cuando subimos, lo primero que hice fue preguntarle por todo lo que le había ocurrido y, sobre todo, quise saber cómo se sentía ahora mismo. 
— Te lo aseguro. Estoy perfectamente —insistió—. Estoy convencido de que estuve muerto. Y en un par de ocasiones sufrí peligrosos desvanecimientos, tanto que los médicos pensaron que no me recuperarían. Pero Liam me curó. Hizo algo que me quitó el veneno de mi organismo y, desde ese momento, todo volvió a la normalidad. Me siento perfectamente bien. Te lo juro, Ali.
— Está bien. Te creo. Pero no sé quién puede estar detrás de todo esto. Supongo que se trata de alguien con un poder inmenso, porque yo no supe de tu enfermedad en ningún momento —le conté.
— No te entiendo. ¿Cómo ibas a saberlo si no habías podido hablar conmigo?
Respiré profundamente antes de explicarle que yo podía conectar con su energía, saber si todo estaba bien o no y protegerlo aunque no estuviera junto a él. A pesar de que ya había aceptado la verdad sobre quién era yo y comprendía el alcance de todo eso, todavía le costaba entender algunas cosas que para cualquier humano serían consideradas como sobrenaturales.
— Me dijo Amy que Liam iba a ayudarte en esto —comenté.
— Sí. Yo quiero tenerlo cerca. Él me salvó la vida y confío en él. Es el único en quien confío en este momento —confesó.
— No, Alex. Por favor, no lo hagas —inquirí.
— ¿Por qué no?
— No metas a Liam en esto, por favor —lo tomé de la mano—. Soy la única que puede protegerte. Nadie conoce a nuestro enemigo tanto como lo conozco yo, nadie tiene la fuerza ni las capacidades para hacerle frente —hice una pausa antes de continuar—. Y nadie te quiere tanto como te quiero yo. Soy la única que daría su vida por preservar la tuya.
Se quedó callado ante el alcance de mis palabras.
— ¿Darías tu vida por mí? —preguntó al fin.
— Por supuesto. Eres hijo de Samuel, llevas mi sangre.
Me miró.
— Mi descendencia está por encima de todo. Te protegeré frente a quien haga falta y con todo lo que tenga a mi alcance. Si para ello, he de renunciar a seguir viviendo, lo haré. No me importa. Mi vida ha sido muy larga, ha sido plena, he amado y he sido amada más allá de cualquier límite —confesé con una intensa fuerza en mi voz.
— No sé qué decir —contestó confundido.
— No digas nada. Pero tienes que dejarme que esté cerca de ti, si no estoy contigo no puedo protegerte.
Guardó silencio. Supuse que era un mar de dudas.
— Antes me has dicho que estuviste muerto —comenté mirándolo con cariño.
— Al parecer, lo estuve durante un rato.
— ¿Recuerdas algo de esos momentos?
— Sí, aunque es raro —se acomodó en el sofá.
— ¿Cómo es la muerte?
— No lo sé, realmente. Los médicos dicen que estuve muerto. Yo no sé si lo estuve de verdad o la muerte auténtica es de otro modo. Si lo que yo experimenté fue el proceso de morir y tuviera que definirlo con una sola palabra, diría que es placentero.
— ¿Placentero? —pregunté sorprendida.
— Sí. De repente, en un segundo, estás como flotando. Hay silencio, pero es un silencio agradable, pacífico. Todo se enlentece y una paz absoluta lo envuelve todo, los momentos más bellos de tu vida pasan ante tus ojos como invitándote a vivirlos de nuevo —hizo una pausa para rememorar esos momentos—. Podría definirlo como una sensación casi adictiva.
Lo escuchaba con atención. Estaba impresionada por lo que Alex me estaba contando. Yo jamás habría pensado en la muerte como una experiencia de esas características. Para mí, era algo que no deseaba que llegase a ocurrirme jamás. Yo amaba la vida con tanta intensidad que la muerte era ese enemigo que terminaría con todo lo que yo quería. Esta versión de Alex me intrigaba. Aun así, yo prefería la vida con todos sus altibajos, con sus problemas, peligros, decepciones y también con sus alegrías, el amor y tantas cosas más que estaba segura de que no encontraría jamás tras la muerte.
Me quedé mirándolo y me confirmé a mí misma lo importante que él era para mí. Aunque me había perdido sus primeros años de vida, ahora quería estar cerca de él para siempre. Y no estaba dispuesta a que nadie pudiera hacerle daño.
— ¿Tuviste miedo? —le pregunté.
— No.
— ¡Qué tajante! —exclamé.
— Es que no lo tuve, te lo aseguro —respiró antes de continuar—. Últimamente, he tenido que enfrentarme a algunos de mis miedos. Y creo que eso me está haciendo más fuerte, me doy cuenta de que nada es tan grave como uno imagina en su mente. Cuando he vivido la experiencia de que mis miedos se hicieran realidad, me he dado cuenta de que no pasa nada, que sigo aquí y que ahora soy más maduro que antes de ello. Por eso, empiezo a pensar que estoy dejando de tener miedo. 
— Te entiendo, Alex. Estás creciendo como ser humano.
— Sí. De todos modos, no sé si es porque mi padre siempre me habló de la muerte como algo no peligroso o por qué otra razón, pero lo cierto es que yo nunca he tenido miedo a la muerte —me contó.
— No sabes cuánto echo de menos a tu padre —dejé que mis pensamientos se hicieran palabra.
— ¿Volverás algún día a su vida?
— Es una de las cosas que más deseo. Pero cuando uno toma decisiones, elige. Y elegir también significa renunciar. Yo escogí una vida en la que tenía que comenzar de nuevo, en un lugar diferente y sin las personas que habían estado conmigo en el camino anterior —cerré los ojos y tomé fuerzas para continuar—. Yo sabía lo que estaba haciendo. En esos momentos, estaba sumida en una tristeza muy profunda que eclipsaba todo mi ser, no veía ninguna salida. No podía continuar así. Y se abrió esta puerta, con todas las esperanzas que ello significaba, pero también con todas sus consecuencias. Y pagué un precio —me incliné acercándome a él y bajé el tono de voz—. La felicidad absoluta no existe, Alex. Hay grandes y pequeños momentos de felicidad que nos regala la vida. Eso es lo que hay que saber aprovechar.
— Eso es verdad —hizo una pausa y después continuó—. Todo lo que me dices, lo entiendo, tiene sentido. No sé si yo sería tan valiente como para hacer algo así, pero lo comprendo y lo respeto, de verdad.
— Gracias, Alex. Significa mucho para mí que lo comprendas, te lo aseguro —sonreí.
— Sin embargo, hay algo que quiero preguntarte.
— ¿Qué?
— ¿Por qué entraste en mi vida?
Me eché atrás en el sillón y tomé aliento.
— Una de las capacidades que siempre tuve y que desarrollé al máximo, cuando me enseñaron a ser una Laerim, es la intuición. Normalmente, siempre acierto cuando me dejo llevar por ella —le expliqué.
— ¿Y?
— Presentí que iban a suceder las cosas que están ocurriendo —suspiré—. Y no podía dejar que te hicieran daño. Si se tratase de los peligros habituales de la vida de un ser humano normal, no habría interferido jamás. Sin embargo, supe que había alguien muy poderoso que iba a entrar en tu vida y que eso iba a causarte dolor. Tú solo no ibas a poder enfrentarte a ello, ni siquiera con la ayuda de tus seres queridos. No estáis preparados para hacer frente a este mundo al que ahora pertenezco —lo miré fijamente—. Por eso, decidí romper con todas las normas, sobrepasar los límites y volver a renunciar a la que había sido mi vida hasta ese momento…, para protegerte.
Se mantuvo en silencio, tratando de comprender el alcance de lo que yo le estaba explicando. Y respeté su espacio. 
Pasados unos minutos, se incorporó para decirme algo que parecía costarle expresar.
— No sé en qué acabará todo esto, pero entiendo el sacrificio que estás haciendo por mí y te lo agradezco, de verdad. Me siento muy bien a tu lado. De hecho, me gusta la idea de haberte conocido, ahora siendo tú una joven. Supongo que me entiendes mejor que si hubieras continuado el camino en el que estabas, cuando lo abandonaste todo —bajó la mirada—. Sin embargo, no quiero que sigas arriesgando tu vida por mí. Has pasado mucho para llegar hasta aquí y no mereces ponerlo todo en peligro. Prefiero seguir yo solo en esto. Ya encontraré el modo de salir vivo de ello —hizo una pausa y sonrió—. Y si no lo consigo, no sufras por mí, no tengo miedo a morir.
Sus palabras se hundieron en lo más profundo de mi alma. Me quedé perpleja. No supe qué decir.
Después de esto, Alex se marchó y sentí que me ahogaba. Me había dejado claro que no me iba a permitir que lo ayudase. Pero… ¿por qué?
No había podido leer sus pensamientos. Y eso me preocupó, no sólo por el hecho de no entender qué era lo que había detrás de su conducta y su actitud frente a mí, sino también y sobre todo, porque sentí que una de mis capacidades Laerim más afianzadas se estaba desvaneciendo.
¿Quién me estaba haciendo esto? ¿Era Shadú? Si era él, ¿por qué me enseñó habilidades que ahora me arrebataba sin piedad?
¿Y si no era él? ¿Estaría yo dudando de Shadú mientras otro ahí fuera iba anulándome?
¿Y si el enemigo no estaba fuera de mí? ¿Estaría dejando de ser yo misma y por esa razón, todo estaba cambiando tan intensamente en mi interior?
Necesitaba ayuda. 
Recordé los tiempos en los que tenía miedos y dudas, me sentía sola y no sabía qué hacer. Aquella época en Nueva York, cuando estaba tomando decisiones sobre cuál quería que fuese mi destino, tras conocer a Liam y descubrir la existencia de un mundo paralelo. Y añoré la presencia de Alan. Él fue mi hermano, mi mentor en aquellos días, quien me protegió cuando yo todavía no era lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a todo lo que se me venía encima. Él fue quien me llevó a la Tierra de los Inmortales.
Cerré los ojos y deseé tenerlo a mi lado, de nuevo. Pero no obtuve ningún resultado.
Ni yo misma me entendía. ¿Por qué evocaba la presencia de Alan, si él era uno de ellos? Él no movió un dedo el día en que tuve que abandonar la Tierra de los Inmortales, porque no me permitían vivir allí con Liam. Mostró la misma pasividad que los demás.
Estaba en una encrucijada. 
Había abandonado todo lo que significaba algo en mi vida para proteger a Alex. Y ahora él rehusaba mi ayuda. 
Me metí en el mundo de Max para hacerle frente, porque pensaba que él era mi enemigo. Y ahora estaba más unida a él de lo que jamás pude imaginar. Me había dado cuenta de que, a pesar de las primeras apariencias y a pesar de su historia, él no era un peligro para mí, ni para los míos. Sin embargo, un pequeño resquicio de mi corazón me gritaba que Max no era mi destino, aunque yo estaba convencida de que al fin lo había encontrado.
Abandoné a Liam, el hombre al que más había amado en toda mi existencia, porque pensaba que seguir con él, supondría ponerlo en peligro. Me había alejado de él con la crueldad de una ruptura provocada por el engaño. Y sin embargo, todo mi ser aún se estremecía con sólo pronunciar su nombre.
Había tratado de vaciar mi corazón de todo sentimiento. Y no lo logré al cien por cien, porque Liam seguía estando ahí escondido en cada poro de mi piel. Ahora me había quedado sin lazos, sin afectos. Y no sabía hacia dónde quería dirigirme.
En mi épica búsqueda del enemigo, había permitido que la Luna silenciase su voz para mí. Y ahora me sentía demasiado débil para continuar yo sola sin su guía.
Había puesto distancia entre mi querida Amy y yo, porque no podía correr ningún riesgo. Y ahora me angustiaba el dolor que sabía que le causaba mi actitud.
Estaba demasiado cerca de Samuel y deseaba entrar en su vida, de nuevo. Pero sabía que no podía hacerlo. Eso me dolía más que cuando había una mayor distancia física entre nosotros.
Y los Laerim; ¿quiénes eran realmente? Desde que había conocido a Max, todo me indicaba que su mundo era un engaño. Sin embargo, anhelaba la posibilidad de que no fuese así. Tal vez, me había precipitado en esto también. 
Yo revisaba cada cosa que me había ocurrido y, aunque no quería aceptarlo, todo me conducía a una misma idea, que el único que podía estar detrás de todo esto era Shadú. Se me desgarraba el último resquicio de alma que todavía habitaba en mí, cada vez que analizaba las cosas y todo me llevaba a él, porque para mí había sido uno de los seres más importantes de toda mi vida. Estar descubriendo que podía ser él quien deseaba hacernos daño a mí y a mi descendencia, porque yo había decidido vivir con un Daimón, me destruía por dentro. Saber que era Shadú mi enemigo era lo que me robaba toda la energía y me dejaba sin fuerzas.
Ése fue, tal vez, el momento en el que me sentí más frágil en toda mi vida.
Sabía que me había equivocado en todos y cada uno de los pasos que había ido dando; en todos. Y lo peor era que ya no tenía claro hacia dónde quería ir.
Ahora ya no podía ayudar a Alex, porque él me había pedido que me mantuviese alejada y yo debía respetarlo. Pero eso significaba que ya no tenía un objetivo, ya no sabía por qué estaba aquí.
Además, me daba cuenta de que estaba dejando de ser yo misma. Volví a sentir la soledad y la tristeza que me habían invadido cuando perdí a Ángel en mi primera vida. Ahora ya nada tenía mucho sentido para mí y no tenía fuerza.
Deseé poder desplazarme hasta el río Naima y entrar en su cueva de luz para recargarme de energía y encontrar el modo de seguir adelante, pero sentía que yo no podía entrar en la Tierra de los Inmortales; eso sería como adentrarme en la guarida del lobo sin protección alguna.
¡Protección! 
De repente, una luz se encendió. Sí. 
Todavía me quedaba algo que era poderoso y que estaba ahí sólo para mí: mi escudo Laerim, los círculos concéntricos de mi brazo, ésos que yo desactivé tantas veces, pero que habían sido mi máxima protección en los momentos más difíciles.
— Son tu mejor defensa —me contaba Shadú cuando me enseñó a utilizarlos—. Si los usas y lo haces bien, nadie podrá contigo jamás.
— ¿Ningún Daimón?
— Ninguno —hizo una pausa que no comprendí en aquellos momentos—. Ni siquiera un Laerim podría hacerte daño alguno.
Para mí fue extraño escuchar de Shadú la posibilidad de que un Laerim pudiera desear hacerme daño.
¿Hablaba de sí mismo aquel día? ¿A quién se refería?
Si algo tenía claro en este momento era que sólo un Laerim podía estar haciendo conmigo un juego tan peligroso como para llegar a anular algunas de mis mejores habilidades y tenerme perdida en un laberinto para el que no encontraba salida alguna.
Saber que contaba con mi escudo fue lo que hizo que recuperase un poco de energía para ponerme en pie y volver a la lucha por encontrar mi destino, el verdadero, ése que no me iba a imponer nadie sino que yo misma iba a construir para mí. Y si tenía que luchar contra lo que estaba escrito, lo haría. Ya lo hice una vez; cuando mi vida apuntaba hacia el final, volví a empezar con una edad diferente y en un mundo paralelo. Y también lo había hecho cuando decidí unirme a un Daimón. Y lo logramos; fuimos capaces de vivir juntos, pese a todo y frente a todo. Me aferraba a mis actos del pasado para volver a creer en mí misma.
Esta nueva piedra en el camino de mi vida también la iba a saltar. Nada me desviaría del camino, ni siquiera mi propio destino.
Miré, de nuevo, mi antebrazo y acaricié los círculos de un modo en que no lo había hecho jamás en el pasado. Para mí, la mayor parte del tiempo, habían sido un problema porque eran los que me alejaban de Liam cada vez que los activaba, poniendo en peligro su vida. Sin embargo, ahora ya no estaba él. Ahora no había riesgo al ponerlos a funcionar, sólo podía lograr beneficios. 
Durante toda esta etapa de mi vida en la que renuncié a todo y me adentré en este negro túnel, no los había utilizado. Los mantuve dormidos y no pudieron protegerme, quizá por eso alguien atravesó mis barreras y fue haciendo mella en mí de un modo del que ni siquiera había sido consciente.
A partir de ahora, me hice la firme promesa de que iba a hacer uso de ellos y, sobre todo, iba a depositar una mayor confianza en su capacidad de protección e iba a llevarlos al máximo de su potencial.
No tenía nada más. Era lo único a lo que podía agarrarme en este deambular a la deriva que se había convertido mi existencia.
Respiré profundamente varias veces hasta lograr una intensa conexión con mi inconsciente, haciendo con él una alianza de mutuo apoyo. Yo me comprometía a no arriesgar mi vida más de lo que fuera necesario actuando con más cautela y, a cambio, obtendría la energía necesaria para que mi escudo llegara a su máxima potencia.




Asfixia




Max salió de viaje. Iba a Suiza para gestionar temas relacionados con un nuevo proyecto empresarial que estaba poniendo en marcha con dos socios de ese país. Tenía previsto estar allí unos diez días. Me dijo que podía acompañarlo, si lo deseaba. Pero preferí quedarme en Nueva York. Él iba a mantener reuniones cada día y ambos sabíamos que íbamos a poder estar muy poco tiempo juntos.
Fuimos en coche hasta el lugar donde estaba el avión privado de Max y allí nos despedimos.
— Prométeme que no te meterás en ningún lío mientras estoy fuera —me dijo cuando estaba a punto de subir al avión.
— Y tú prométeme que ninguno de tus Daimones merodeará a mi alrededor.
— Preferiría que no me pidieras eso. Estoy mucho más tranquilo si sé que ellos vigilan para que no te pase nada —se mostró muy serio al respecto.
— Nunca he necesitado que nadie ande patrullando en torno a mí para protegerme. Puedo hacerlo yo sola y lo sabes.
— De acuerdo. Pero sólo por esta vez —se detuvo un segundo—. Eso sí, en caso de que algo vaya mal, quiero que me avises enseguida, ¿puedo contar con tu compromiso?
Asentí.
— No me he olvidado del tema de Alex. Sigo en ello y a mi vuelta te contaré todo lo que haya averiguado para que podamos ponernos en marcha —añadió.
Cerré los ojos sin decir nada.
— ¿Qué ocurre, Aliva?
— Alex me ha pedido que me mantenga al margen, no quiere mi ayuda, ni mi protección. Y yo debo respetarlo. Pero te aseguro que me preocupa, porque sé que ahí fuera hay alguien jugando con su vida.
Me abrazó.
— No quiero que te preocupes por eso. A ti te ha pedido que te mantengas alejada. Sin embargo, a mí no me ha dicho nada al respecto. Por tanto, yo me encargaré de él, ¿de acuerdo? 
Sus palabras me tranquilizaron, porque sabía que Max podía poner barreras para que nadie le hiciese daño a Alex.
— Gracias.
— No tienes que darme las gracias por esto. Sólo tienes que prometerme que no harás nada que pueda ser peligroso, al menos hasta que yo regrese.
Asentí, de nuevo.
Finalmente, nos despedimos. Él subió al avión y yo regresé a casa en su coche. Me llevó uno de los suyos. Hicimos el camino de vuelta en completo silencio. Yo sabía que era un Daimón e iba alerta por una posible reacción inesperada de aquel tipo. A pesar de que fuera uno de los hombres de Max, yo no me fiaba de ninguno de ellos.
En cuanto entré en casa, comencé con el primero de los ejercicios de mi entrenamiento mental para recuperar la energía Laerim y el poder de mis círculos. También necesitaba retomar mi programa de actividades físicas para volver a adquirir toda la fuerza que había ido perdiendo. En los últimos tiempos, había abandonado mi rutina de deporte y meditación, lo cual era evidente que también me había debilitado. 
Tenía que empezar de nuevo. Y estaba muy acostumbrada a eso, porque había tenido que recomponer mi vida en varias ocasiones.
Pasé todo el día trabajando para volver a ponerme en marcha. Y también las jornadas siguientes. Poco a poco, sentía que mis círculos recobraban toda su potencialidad.
Cuando faltaban dos días para el regreso de Max, me llamó y me dijo que tenía que quedarse una semana más allí. Me entristeció, aunque me vino bien para acabar mi programa de recuperación, para el que necesitaba estar sola la mayor parte del tiempo.
Una noche, estaba en casa leyendo un libro sobre los sentimientos de una mujer que había vivido en una época de enfrentamientos bélicos por la defensa de su pueblo, cuando supe que algo muy grave estaba ocurriendo. De repente, noté que me faltaba el aire para seguir respirando, me asfixiaba como si alguien estuviera ahogándome. Estaba completamente sola en mi habitación y nadie me estaba provocando un daño físico. Era la vivencia de otra persona y yo estaba sintiendo lo mismo que le ocurría a él o ella. Cerré los ojos y me concentré en encontrar a ese alguien que estaba sufriendo el daño. 
Supuse que se trataba de Alex y dirigí toda mi atención a buscarlo a él. Sin embargo, cuando llegué a conectar con su halo de energía, algo me indicó que estaba perfectamente. Continué con mi búsqueda, sin saber muy bien dónde tenía que indagar. A mi mente vino la imagen de Liam y un gran temor invadió todo mi ser. Sin embargo, cuando mi mente lo encontró, vi que todo estaba normal en torno a él. Me tranquilizó saber que no corría peligro. Supe que estaba junto a Amy y ella también se hallaba bien.
No obstante, la sensación de asfixia volvía con intensidad. No sabía hacia dónde dirigir mis esfuerzos, ni qué hacer exactamente. Y me dejé llevar por mi intuición. Aunque le había prometido a Max que no me metería en líos mientras él permaneciera lejos, no pude evitar seguir adelante.
Bajé a la calle y comencé a andar. No tenía ni la menor idea de hacia dónde me dirigía realmente. Activé mi escudo Laerim, que ya estaba funcionando como en los tiempos en los que vivía en la Tierra de los Inmortales. Eso me dio una enorme seguridad para no retroceder en ningún momento en este avance hacia un peligro, cuyo origen y alcance era totalmente desconocido para mí.
Después de haber andado durante más de una hora, seguía perdida en mi búsqueda. Me llamó la atención el hecho de que había llegado a una calle que estaba muy próxima a la casa de Alex.
¡Samuel!, pensé.
Caminé mucho más rápido que antes y enseguida llegué a la puerta de su edificio. Una vez allí, no supe qué hacer. Alex se enfadaría mucho conmigo, si yo me presentase en su casa en mitad de la noche para saber si estaba bien, cuando le había prometido que no seguiría con la protección. Además, si no era Samuel la persona que necesitaba mi ayuda, entonces cómo le explicaría quién era yo y qué hacía allí a esas horas.
En medio de mis dudas, un taxi llegó a más velocidad de lo normal y paró justo delante de mí. Se abrieron las puertas de los pasajeros y bajaron Alex y Liam. Iban con mucha prisa y con cara de preocupación. Yo estaba tan asustada que ni siquiera pensé en escabullirme de allí. Me quedé helada y no me moví. 
Alex me vio mientras entraba en el edificio. Sin pensarlo, lo seguí.
— ¿Por qué estás aquí? —me gritó, mientras pulsaba el botón del ascensor con muchos nervios.
— He sentido que ocurría algo y mi intuición me ha traído hasta tu casa —le expliqué sin pensar.
— ¡Te dije que te mantuvieras lejos de mí! Cada vez que apareces, tengo problemas —exclamó muy enfadado.
— Cálmate y subamos —le indicó Liam sin apartar de mí su mirada.
— ¿Qué ha ocurrido, Liam? —dije con un pequeño hilo de voz, temiéndome lo peor.
Miró a Alex esperando a que éste le diera alguna indicación para saber si estaba dispuesto a compartir conmigo lo que pasaba.
Se abrió la puerta y Alex entró en el ascensor con la intención de cerrarla sin decirme nada. Liam le hizo un gesto para que no me dejase allí con la duda sobre una terrible noticia.
— Está bien. Sube —me dijo muy enojado y también asustado.
Entré y guardé silencio. Luego miré a Liam y vi que empezaba a sentirse mal.
— Tu escudo. Por favor, Aliva —dijo afectado por el dolor que le empezaba a provocar.
— Lo siento —respondí.
Puse la mano sobre los círculos para bajar su acción protectora.
Alex me miró y seguía enfadado.
— ¿Qué está pasando? —pregunté.
— He recibido una llamada hace unos minutos en la que me decían que mi padre había sido secuestrado. Lo estoy llamando y no responde —me contó.
— ¿Samuel? ¿Secuestrado? —puse voz a mis pensamientos.
Entonces se abrió la puerta del ascensor y los tres salimos rápidamente. Alex abrió la puerta de su apartamento. Las luces estaban apagadas.
— ¡Papá! —comenzó a gritar Alex— ¡Papá!
Nadie respondió.
— No hay nadie, Alex —dijo Liam, poniéndole la mano en el hombro para calmar al chico—. Déjame entrar a mí primero.
Asintió y Liam entró. Yo me quedé junto a la puerta de la casa. No era capaz de pensar. Esto era lo peor que podía imaginar que llegase a ocurrir. Me sentí angustiada, impotente y culpable, porque Samuel estaba en esta situación como consecuencia de mis decisiones. Era lo último que hubiera deseado que ocurriese. Mi hijo estaba en peligro y yo era la causa de ello. 
Recordé sus ojos, la mirada inocente de cuando era un niño y todo se vino abajo en mi mente. Con mi escudo desactivado y ante la gravedad de lo que estaba ocurriendo, perdí las fuerzas y me derrumbé. Sentí que todo me daba vueltas y me caí al suelo, me desmayé.
Cuando abrí los ojos, Liam estaba arrodillado junto a mí, transmitiéndome energía para que yo pudiera recuperarme.
— Lo siento —dije muy aturdida y tratando de levantarme—. No quiero ser una carga. Quiero ayudar.
— No quiero tu ayuda —me gritó Alex enfadado.
Me dolió lo que me dijo, pero tenía razón. Yo tenía la culpa de todo. Aun así, respiré profundamente, me levanté y actué como lo hubiera hecho en el pasado, cuando era más fuerte de lo que estaba siendo en esos momentos.
— ¿Has reconocido la voz de quien te ha hecho la llamada? —pregunté.
— No. No sé quién era. Ha llamado desde un número oculto y su voz no la había escuchado nunca —me contó.
— ¿Qué te han dicho exactamente? —continué.
— El hombre que llamó me dijo que tenían a mi padre, que no querían dinero, que me querían a mí —dijo muy asustado.
— ¿Y qué más? —insistí.
— Dijo que volverían a llamarme más tarde para darme instrucciones sobre lo que debía hacer.
— ¿Te dijo algo más? —continué.
— Sí, que no llamase a la Policía si quería volver a ver con vida a mi padre.
— ¿Escuchaste algún sonido de fondo que puedas describir? —añadí.
— No lo sé. ¿Qué puede importar eso? —me gritó.
— Puede ayudarnos a saber hacia dónde han ido con él —apostilló Liam, tratando de calmar a Alex.
— Viento. Lo único que escuché fue el sonido del viento.
— ¿Algo más? —continuó Liam, esta vez.
— No. Nada más.
Los tres guardamos silencio, tratando de encontrar algo que nos ayudase a saber por dónde empezar a buscar a Samuel. Después, Alex me miró con mucho dolor en sus ojos.
— Quiero que te vayas, por favor —me pidió, más calmado esta vez.
— Haz lo que te pide, Aliva —me insistió Liam.
Los miré a los dos y deseé quedarme con ellos, pero tenía que respetar su voluntad, por mucho daño que eso me hiciese en un momento tan difícil como éste. 
— De acuerdo —bajé la mirada—. Si necesitas mi ayuda, llámame por favor —tomé fuerzas y lo miré a los ojos—. No te olvides de una cosa, Alex. Es tu padre, pero también es mi hijo.
Di media vuelta y me marché.
No entendía por qué razón Alex me apartaba de su vida de aquel modo tan cruel, cuando Samuel estaba en un grave peligro. Yo me sentía culpable por lo que estaba ocurriendo, pero también sabía que podía proporcionar una ayuda muy importante en la búsqueda y protección de Samuel. ¿Cómo iban Alex y Liam a hacer frente a alguien tan peligroso como el que estaba orquestando todo aquello desde la sombra?
Bajé a la calle y, en cuanto me alejé lo suficiente de ellos, volví a activar mis círculos. Empecé a caminar por las calles de Manhattan, sin pensar en nada más que en Samuel. Recordé lo que Alex me había contado que le habían dicho por teléfono.
Él habló del viento. Me detuve y observé que esa noche no había viento en la ciudad. Tuve la certeza de que Samuel no estaba ya en Manhattan. Lo habían llevado a un lugar donde había viento. No tenía más información, pero sabía que debía salir de la isla. Allí no encontraría nunca a Samuel.
Utilizando mis renovadas capacidades Laerim, me desplacé a una velocidad inapreciable para el ojo humano y pronto estuve en medio de un bosque solitario, alejado por completo de la civilización. Levanté la mirada y pude observar que la gran altura de los árboles casi no me permitía apreciar las estrellas, pero sí distinguía la luz de la Luna que iluminaba la zona donde yo me hallaba. Agradecí su presencia, aunque sabía que ella no iba a compartir ni una sola palabra conmigo.
Al cabo de unos minutos, escuchando únicamente los sonidos de la vida en el bosque se fue calmando mi ansiedad y sentí que alguien llegaba. Me puse en pie y miré a mi alrededor. Me preparé para el peligro que pudiera estar aproximándose.
— Aliva —dijo una voz femenina.
Me di la vuelta y allí estaba Akemi.
— ¿Qué estás haciendo aquí? —le dije mostrando mi enojo hacia ella.
— Trato de proteger lo que amo —respondió con calma y acercándose más a mí.
— Pues, si eso significa empeorar la situación de aquellos a quienes amo yo, te aseguro que me enfrentaré a ti.
Guardó un eterno silencio observándome con atención. Sé que estaba tratando de entrar en mis sentimientos y en mi mente para poder verme desde mí misma.
En su forma de mirarme mostraba la ternura hacia mí que siempre me había prodigado. 
— ¿Qué han hecho contigo, Aliva?
La miré sin entender sus palabras.
— ¿Dónde están tu fuerza y tus buenos sentimientos? —hizo una pausa— ¿Dónde se quedó mi Aliva? Me entristece tanto verte así.
Hizo un intento de acercarse a mí para acariciarme la mejilla, pero me aparté de golpe.
— ¿Cómo? ¿Verme, cómo? —continué, mostrando mi rabia.
— ¿Es que no ha quedado nada de ti?
— Ésta soy yo.
— Lo sé —tragó saliva—. Me duele verte así. No puedo observar lo que te han hecho y quedarme quieta sin tratar de hacer algo para ayudarte —se detuvo—, aunque eso suponga saltar los límites y estar aquí hoy.
— Nadie me ha hecho nada —insistí—. Bueno, sí. Alguien se ha llevado a Samuel. Pero no os tengo miedo. Lo encontraré y haré lo que sea necesario para sacarlo del lugar en el que esté. Te lo aseguro.
— ¿Por qué me dices que no nos tienes miedo, Aliva? ¿Es que piensas que yo quiero hacerte daño? —preguntó confundida.
— Seguramente, tú no. Estoy convencida de que tú no eres más que otra marioneta.
— ¿De qué estás hablando?
— Vosotros me echasteis de la Tierra de los Inmortales, porque decidí amar a un Daimón. ¿Es que te has olvidado?
Me miró aturdida.
— Shadú quiere acabar con nosotros dos, porque somos un peligro para la supervivencia de los Laerim. Por eso, está haciéndome tanto daño —respiré y la miré a los ojos—. Puedes decirle que no le tengo miedo a nada. Y eso lo incluye a él. Dile que venga a por mí, pero que deje en paz a mi familia. 
Se dio la vuelta y anduvo unos pasos alejándose de mí. Yo guardé silencio y la observé, a la espera de comprender qué era lo que estaba haciendo. 
Después, volvió a acercarse. Metió la mano en el bolsillo y sacó una pequeña caja de arcilla; era uno de los libros de la Tierra de los Inmortales. Me alargó la mano.
— Tómalo, Aliva —me lo dio con sumo cuidado y respeto.
— ¿Qué es?
— ¿No te acuerdas?… Ahí están guardadas todas tus memorias de aquel tiempo. Te ayudará a encontrarte a ti misma, a saber quién eres realmente.
Lo cogí y la miré a los ojos.
— ¿Para qué me das esto?
— Es tuyo, te pertenece sólo a ti —me acarició el pelo—. No sé cómo han podido hacer esto contigo. ¿Cómo han podido destruirte tanto por dentro? ¿Cómo han logrado que tus sentimientos, que siempre fueron puros, ahora estén marcados por la ira? —hizo una breve pausa y levantó la mirada al cielo—. Nadie puede ayudarte ahora. Sólo tú puedes elegir —me miró a los ojos y pude apreciar ternura en su mirada—. Recuerda quién eres, Aliva. Recuérdalo.
Bajó la mirada y comenzó a alejarse entre los árboles hasta que la perdí de vista por completo.
Pensé que su visita era una treta para debilitarme todavía más. Para mí, Akemi siempre fue alguien muy especial en mi vida y no podía enfrentarme a ella. 
Me preguntaba por qué decía que no me reconocía. Yo seguía siendo la misma de siempre, o al menos así era como yo me sentía. A mí me parecía que no había cambiado, lo que realmente me había ocurrido era que ahora conocía la otra cara de la verdad sobre los Laerim. Ahora tenía una nueva perspectiva de las cosas. Max me había abierto los ojos, me había mostrado otra forma de observar lo que me había ocurrido. Él fue sincero conmigo y me contó todo lo que sabía. Me hizo preguntas que me llevaron a pensar en otras opciones, me ayudó a cambiar el observador que yo había sido de la realidad. Y ahora ya tenía una visión completa. Con Max descubrí lo que podía haber detrás de una serie de conductas que yo había aceptado como válidas y verdaderas, pero que ahora sabía que ocultaban una gran mentira. Él rompió mis esquemas en decenas de ocasiones y me demostró que era posible que yo no estuviera en posesión de la verdad. Quizá el mundo no era como me lo habían contado. Había otra forma de vivir, que él había descubierto tras miles de años de existencia.
Yo pensaba en Akemi y no podía sentir rencor hacia ella. Estaba convencida de que ella continuaba bajo el engaño. Supuse que la habían enviado para hacerme perder el foco de lo importante.
Rápidamente, Samuel regresó a mis pensamientos. ¿Dónde podía estar? ¿Qué estarían haciendo con él? Por más que trataba de buscarlo mentalmente, se me hacía imposible acceder a él. Había un potente escudo que bloqueaba mi entrada. Y desde un punto de vista racional, no tenía muchas pistas que me permitieran iniciar la búsqueda por alguna vía concreta. Sólo sabía que quien llamó a Alex estaba en un lugar en el que había viento. Nada más.
Miré el libro de mis memorias y, aunque al principio traté de resistirme, finalmente me concentré para volver a meterme en su interior. Ahí estaban todas mis vivencias, todo lo que yo había ido guardando día tras día, año tras año, desde que decidí vivir en aquel lugar con los demás Laerim. Hice un paseo rápido por lo que allí había guardado. Todo me parecía muy lejano en el tiempo, era como si estuviera revisando la vida de otra persona, los sentimientos de otra mujer, los aprendizajes de alguien diferente a mí. Eso me hizo sentir mal y rápidamente salí de allí, con una inesperada brusquedad que me llegó a cortar la respiración por unos instantes.
Ya consciente de mi regreso al bosque donde me hallaba, miré a mi alrededor. Casi todo continuaba igual que antes de sumergirme en el libro de mi vida. Casi todo, porque al regresar me di cuenta de que me veía a mí misma de un modo diferente a como lo hacía antes de adentrarme en mis vivencias del pasado.
Me miré hacia dentro y, de repente, no me gustó lo que vi.
Recordé las palabras de Akemi, “recuerda quién eres”.
Una y otra vez, me preguntaba quién era yo.
Vinieron a mi memoria varias de las cosas que me habían ocurrido. Recordé lo que le dije a Liam cuando me avisaba del peligro en el que me estaba metiendo: “a veces hay que fingir la muerte para seguir con vida”, fue lo que le respondí, porque yo sabía que estaba ocultando a la verdadera Aliva para acercarme a Max. Y ahora no sabía si realmente había terminado con mi auténtico yo para siempre. ¿Sería cierto que me había metido tanto en el papel que quería representar, que había perdido mi propia identidad?
También recordé cuando Liam me pedía que no fuese a cenar con Max y le pedí que confiase en mí. 
Y ahora me preguntaba si yo confiaba en mí misma. Y la respuesta fue, por primera vez en toda mi vida, un no. Me di cuenta de que ya no sabía quién era y por eso no podía tener confianza en mí misma. Quizá por eso, tampoco mis seres queridos me veían igual que antes, yo era diferente para ellos.
Estaba claro que cuando decidí vaciarme de sentimientos, una parte importante de Aliva murió. Y tal vez, fue mucho más significativa de lo que yo me percaté al principio. Ésa era, quizá, la razón por la que rompí algunos de mis más fuertes escudos de protección y por ahí entró la fuerza de ese alguien que me estaba debilitando hasta el extremo de sentir que había dejado de ser yo misma.
“Recuerda siempre quién eres” era lo que me había dicho Akemi y también la Luna en aquella última noche en la que me susurró.
“¿Quién soy ahora?”, me repetía una y otra vez.
“¿Quién ha hecho tanta mella en mi interior como para que me encuentre ahora en esta situación? ¿Quién ha podido debilitarme tanto?”, me preguntaba.
¿Y si Shadú no había tenido nada que ver con este radical cambio que se había producido en mí? 
Deseé llorar, pero no tenía lágrimas. 
Cuando tomé conciencia de ello, fue cuando me di cuenta del vacío que había en mí. Lo único que despertaba mis sentimientos era la protección de Alex, la cual me había sido vetada, y la angustia que me producía la incertidumbre en torno a Samuel. Esto último era lo que me estaba matando por dentro.
Y como no tenía fuerzas para avanzar, tampoco era capaz de empezar su búsqueda.
Como anclada en un oscuro agujero del universo, pasé la noche entera tratando de reencontrarme a mí misma. 
Yo sabía que, en el momento en que fuera capaz de hacerlo, podría mirar hacia delante y salir en busca de Samuel. 
Llegó el amanecer y con la luz del sol volví a ser capaz de abrir los ojos y observar la vida con una nueva perspectiva, en medio de aquel bosque solitario.
Regresé a mi casa y, una vez allí, llamé a Max. Sabía que él me ayudaría.
— ¿Aliva? —dijo al descolgar el teléfono— Qué temprano me llamas hoy.
— Sí. Ha ocurrido algo terrible, Max.
— ¿Estás bien? —exclamó asustado.
— Sí, yo sí. Es Samuel. Ayer Alex me contó que lo han secuestrado.
Se quedó en silencio.
— No sé qué hacer. Necesito que vengas. No sé por dónde empezar a buscarlo. Ven, por favor —le supliqué.
— Lo preparo todo y esta misma tarde salgo hacia ahí —dijo transmitiéndome esa seguridad que yo necesitaba en aquellos momentos de eterna fragilidad.
— Gracias.
— Mandaré a Pamela a tu casa. Quiero que alguien de mi total confianza esté a tu lado hasta que yo llegue.
— No, por favor. No quiero tener a ningún Daimón cerca, es lo único que no necesito —le pedí.
— Lo siento, pero tu seguridad está por encima de todo. No voy a complacerte esta vez. Pamela va a estar cerca de ti. Así que desactiva tu escudo en cuanto sientas su presencia —me indicó.
— ¿Cómo sabes que mi escudo está activo? —dije muy sorprendida.
— Eso ahora no importa. 
Nos despedimos, pero yo no podía dejar de pensar en esto último que me había dicho. ¿Cómo podía hacerlo? Yo también era una Laerim y, sin embargo, no podía apreciar si él activaba su escudo o no. Sólo en el caso de que estuviera relativamente próximo a mí. Y se suponía que Max estaba a miles de kilómetros de distancia en esos momentos.
“¿Cómo lo puede hacer? ¿Cuál es el verdadero alcance de su poder?”, me preguntaba.
¿O es que no estaba donde decía estar?
¿Y si no era cierto lo que me había contado? ¿Y si no estaba en Suiza?
Yo confiaba plenamente en Max, sin embargo, su comentario hizo que todo se tambalease de nuevo en mi interior.
Las palabras de Akemi, “¿Qué han hecho contigo, Aliva?” regresaban a mi cabeza haciéndome dudar también de Max.
Empecé a sentir que ya no podría confiar en nadie. Creo que no confiaba ni en mí misma.
Me encontraba absolutamente sola ante esta peligrosa situación que estaba viviendo. Iba a observar el comportamiento de Max con mayor cautela de lo que lo había hecho en las últimas semanas. Y sobre todo, iba a pensar de un modo diferente para llegar hasta Samuel.
Al día siguiente, Max me llamó por teléfono. Era muy temprano, pero yo estaba despierta. Desde que sabía que Samuel estaba en peligro prácticamente no había vuelto a dormir. Estuve tratando de encontrarlo mentalmente, hora tras hora, pero no lo logré. Ahora ya tenía la certeza de que estaba en manos de un Laerim, pues nadie más en el mundo era capaz de levantar un escudo tan potente como para que yo no pudiese acceder a él con todo lo que había estado haciendo. ¿Pero quién? ¿Y qué era lo que quería de Samuel? 
Todo el tiempo estuve pendiente de Alex, porque pensaba que era a él a quien querían hacer daño. Ahora, sin embargo, me hallaba en un callejón sin salida, no encontraba la razón, ni tampoco era capaz de dar con ese alguien que era el causante de todo esto.
— ¿Cómo estás? —me dijo.
— Bien, pero necesito verte cuanto antes. No logro dar con Samuel y siguen pasando las horas. Me voy a volver loca si no sé algo de él pronto. Cuanto más tiempo pase es peor —le dije muy angustiada.
— Estoy saliendo hacia tu casa. Espérame ahí y no te muevas.
— Vale.
— Por cierto —dijo antes de colgar.
— ¿Qué? 
— Te dije que desactivases tu escudo y no lo has hecho. Pamela no ha podido cuidar de ti y ha tenido que alejarse, porque no podía soportar su potente efecto.
— Lo siento, pero no voy a pararlo. Es mi mayor protección y continuaré haciendo uso de ello —respondí con firmeza.
No me dijo nada más al respecto. Nos despedimos y me quedé esperando su llegada. A pesar de que había llegado a tener dudas sobre él, necesitaba tenerlo cerca. Yo sabía que Max podría ayudarme, sus capacidades eran inmensas, mucho mayores que las mías. Y además, sus años de experiencia nos iban a ayudar más de lo que yo pudiera llegar a imaginar.
En cuanto sonó el timbre, fui corriendo a abrirle. En un minuto estaba ya en mi casa. Cuando lo vi, me abracé a él. Era mi única tabla de salvación en aquellos momentos.
— ¿Has averiguado algo? —le pregunté con ansiedad.
— Todavía no. Pero estamos en ello, te lo aseguro.
— ¿Y has sabido algo más sobre el envenenamiento de Alex? —insistí.
— No mucho. He estado trabajando quince horas diarias en el nuevo proyecto y no he tenido mucho tiempo para nada más. De todos modos, tranquilízate. No me gusta verte así, Aliva —me dijo con cariño.
— No aprendí a tener la paciencia de los Laerim. Nunca lo logré y ahora no es momento para ello.
Me sonrió. Y nos volvimos a abrazar.
Deseé hablarle de la visita de Akemi en el bosque. Sin embargo, no lo hice. No quise perder tiempo con eso, porque yo sólo quería que nos pusiéramos manos a la obra para encontrar a Samuel cuanto antes.
— ¿Qué harás cuando encontremos a tu hijo? —me preguntó de repente.
— ¿A qué te refieres?
— ¿Quién le vas a decir que eres? ¿Cómo le explicarás todo lo que hay en torno a ti?
— No lo sé. Eso ahora no me importa. Ya lo pensaré cuando ocurra. Ahora sólo tengo un objetivo, que es buscar a Samuel. Nada más —respondí tajantemente.
— ¿Has sabido algo nuevo?
— No. He intentado llegar a él, pero no lo logro. Hay una barrera tan potente que no consigo alcanzarlo. Esto sólo ha podido hacerlo un Laerim. Es lo único de lo que estoy segura —le conté.
— Si para encontrar a Samuel hubiera que sacrificar a Alex, ¿qué harías?
Lo miré asustada ante el alcance de su pregunta.
— ¿Cómo? 
No me dijo nada. Esperó a que yo respondiera.
— ¿De qué me estás hablando, Max? No te entiendo.
Yo sentía que mi ansiedad iba en aumento, de un modo que jamás había experimentado antes en toda mi vida.
— ¿Has averiguado algo? ¿Qué es lo que sabes? ¡Dímelo! —grité.
Él continuó en silencio, observando mis reacciones. Yo no podía entender qué era lo que estaba ocurriendo.
— ¡Dímelo por lo que más quieras!
— Tranquilízate —dijo, al fin—. No sé nada todavía. Pero estoy seguro de que hay relación entre el secuestro de Samuel y el envenenamiento de Alex. Trato de entender cómo piensa el que está haciendo todo esto para poder encontrar el origen y saber a quién nos enfrentamos —me explicó.
— Ya sé que hay relación entre ambos ataques. Estoy completamente segura de ello. Pero lo que no entiendo es por qué me preguntas a quién elegiría. ¿Qué tiene eso que ver con lo que está ocurriendo? —le dije de un tirón— Me asustas con esos comentarios. ¿Qué es lo que sabes? ¿O qué es lo que te imaginas que puede haber detrás de todo eso? ¡Por favor, cuéntamelo!
— No quiero lanzar hipótesis, pues son sólo eso. No tengo la certeza de nada en concreto, pero quiero pensar más allá de lo obvio y entender qué es lo que está ocurriendo de verdad. Nada más, te lo aseguro —me indicó.
— Está bien —dije más tranquila.
Ambos nos quedamos en silencio durante unos instantes.
— ¿Qué vamos a hacer ahora? —le inquirí de nuevo.
— Mis Daimones están haciendo una primera búsqueda. Si alguien puede encontrar algo son ellos. Su olfato y su instinto animal son infalibles. Algunos son magníficos rastreadores y están trabajando en ello —me explicó.
— ¿Y tú y yo qué vamos a hacer? —insistí.
— Esperar.
— ¿Esperar?
— Sí. No podemos hacer mucho más, Aliva. Tenemos que dejar actuar a otros para poder pensar. Si estamos buscando, no podremos ponernos en la mente de quien ha hecho todo esto y será más difícil dirigir la operación.
Me sentí muy confundida. Yo no podía quedarme sentada a esperar que unos Daimones encontrasen a Samuel. Era lo último que deseaba hacer en estos momentos. Por otro lado, la cuestión que me había planteado Max continuaba atormentándome.
— ¿Por qué me has preguntado a quién elegiría?
— Tan sólo trato de pensar más allá —respondió con calma.
— ¿Más allá de qué?
Se acercó a mí, que estaba apoyada sobre el cristal de la gran ventana del salón.
— Si quien está detrás de todo esto es un Laerim, ¿por qué querría secuestrar a Samuel? No parece que tenga mucho sentido, ¿verdad? Sin embargo, la conexión entre ellos eres tú. De eso no tengo duda alguna —hizo una pausa y apartó la mirada de mis ojos—. ¿Cómo podría destruirte a ti? ¿Has reflexionado sobre esta posibilidad?
— No.
— Piénsalo, por favor. Y dime qué es lo que haría que tú te entregases a su voluntad.
— Yo pelearé hasta el final. No tengo miedo —dije con contundencia.
— Todos tenemos un precio, Aliva —añadió—. ¿Cuál es el tuyo?
Me quedé pensando en ello. Empecé a sentir que podía haber un punto de fragilidad en mí, del que yo no había tomado conciencia hasta ese momento. 
Me senté en un sillón. Estaba cansada y no sabía qué hacer. Él se quedó junto a la ventana y guardó silencio.
— Es cierto —exclamé.
— ¿Qué?
— Tienes razón. Yo no podría elegir. Daría mi vida para salvar la de ambos. Nunca pondría en peligro a Samuel, ni tampoco a Alex. No lo haría jamás —confesé.
Max no contestó. Y yo continué pensando en esa posibilidad. Amaba la vida con una intensidad más allá de los límites. Pero amaba más a mi descendencia. 
Desde el día en que Alex me habló de la muerte, mi perspectiva de la misma había cambiado. Él la definió como un estado placentero, la quietud absoluta. Y en esos días de mi vida tan convulsos, en los que me sentía agotada, la idea de quietud se dibujaba con otro color en mis pensamientos, muy diferente a como lo hubiera hecho en el pasado.
Durante el transcurso de esta conversación, fue cuando me di cuenta de que, fuese quien fuese el que estaba detrás de todo esto, había debilitado los pilares más básicos de mi ser y sólo necesitaba mover unos hilos para tenerme bajo su yugo, sin que yo llegase a ofrecer la más mínima resistencia.
No le dije nada a Max, pero me prometí a mí misma que iba a recuperar la fuerza perdida para evitar que eso pudiese ocurrir. Decidí que no iba a compartir esto con nadie, porque ya no había nadie en quién pudiera confiar. 
No se lo iba a poner fácil a quien estaba tratando de hacernos daño a mí y a los míos. 
— ¿Y si no fuese un Laerim completo? —me interrumpió.
— ¿Cómo?
— ¿Has valorado la opción de que se trate de…? ¿Liam?
— ¡No insistas! Ya me lo dijiste hace unos días y no puede ser —respondí tajantemente.
— ¿Por qué no?
— Porque lo conozco y jamás haría algo así —añadí con absoluta seguridad en lo que decía—. Lo conozco mejor que nadie, Max.
— ¿Estás segura? ¿Hace falta que te recuerde quién lo creó?
— ¿Qué quieres decir?
— Conozco su instinto. A pesar de su perfecta apariencia, su estudiada calma y su exquisita educación, ahora es un animal herido. Él siente que le han arrebatado lo que era suyo y peleará para recuperar lo que considera su territorio —hizo una breve pausa—. Es muy astuto y actúa con sigilo. No te darás cuenta de que está aquí y, cuando menos lo esperes, su ataque será mortal. Es una máquina preparada para matar. Y ahora su herencia más ancestral se encuentra a flor de piel. Cuando descubras que está ahí, ya será tarde.
Me negaba a aceptar su teoría, pero lo escuchaba con atención. En estos momentos, estaba dispuesta a valorar cualquier opción, por muy descabellada que pudiera parecer, porque en algún lugar estaría el modo de llegar a Samuel.
— ¿Qué hace un animal solitario como él, unido ahora a Alex en la búsqueda de Samuel? Tú que lo conoces tanto, ¿habrías pensado que era posible que esos dos estuvieran juntos? ¿Habrías imaginado que Liam fuese al hospital a salvarlo del veneno?
Sus palabras casi me hacían dudar, pero no estaba dispuesta a aceptar esa posibilidad, a pesar de que el modo tenebroso de contármelo inducía a creerlo y los hechos parecían hablar por sí mismos.
— Su paciencia es inmensa. No tiene prisa y retendrá a Samuel tanto como sea necesario. De modo que, cuando tú quieras darte cuenta, estarás tan débil que su ataque final será definitivo y letal.
Me producía dolor sólo pensar en esa idea de Max. Y me hablaba casi en un tétrico susurro. Sus palabras se colaban en la parte más inconsciente de mi cerebro como en un proceso hipnótico.
— Es audaz y persistente cuando está buscando a su presa. Y después del último golpe y de haberla hecho desaparecer por completo, ya sólo le quedará limpiar toda su piel, eliminando cualquier rastro que pudiera quedar de ella —se acercó y me miró fijamente a los ojos, llegando a provocarme temor—. Y nadie podrá encontrar el más mínimo detalle que pueda recordar su existencia. Jamás. Cuando acabe con su víctima, ésta desaparecerá para siempre. Nadie la recordará.
Lo miré sin entender a qué se refería con esta última parte de su hipótesis.
— No quedará nada de Samuel y tampoco de Alex. De este modo, habrá conseguido destruirte, porque tú no podrás vivir sabiendo que eso ha ocurrido y que no has podido hacer nada para evitarlo —volvió a mirarme—. Entonces y sólo entonces, volverá a sentarse sobre la rama de un árbol a observar el mundo y descansar para siempre, porque sentirá que su venganza ha terminado.
Se echó atrás, apoyándose sobre el respaldo del sofá y perdió su mirada en un vacío que parecía alejarlo de allí por completo.
Yo seguí pensando en esta teoría.
Al cabo de unos minutos, se levantó y fue a la cocina. Se preparó un café muy caliente, como él solía tomarlo. Y mientras removía el azúcar con la cuchara, volvió a sentarse junto a mí.
Lo fue tomando lentamente, sin dejar de observar mis reacciones.
Yo iba imaginando cómo sería lo que él me acababa de plantear. Y el dolor hacía mella en mi interior, otra vez, aunque no estaba dispuesta a darle ninguna muestra de ello. Max era muy astuto y poderoso, pero yo también. Sabía que estaba tratando de leer mis pensamientos. Por eso, hice uso de mi escudo Laerim, bloqueando su entrada a los mismos.
Sé que él se percató de ello. Sin embargo, no pareció preocupado, ni molesto por ello.
En momentos como éste, era cuando me desconcertaba. Aunque supuse que yo también a él. Éramos como dos titanes estudiándose el uno al otro.
Yo no lo sentía como mi enemigo. Al contrario, él era mi único apoyo en estos trágicos momentos. Pero era tan enigmático, que no sabía realmente cómo pensaba. Estaba segura de que él podía ayudarme, aunque siempre tenía un sentimiento de duda en torno a su persona. 
Aquel día, volví a vivir la peligrosa sensación de estar bailando con la muerte.
— ¿Y si no es a ti a quien quieren? —interrumpió mis pensamientos, de nuevo.
— ¿Cómo?
— Sí. Existe otra posibilidad. Tal vez, a quien tratan de destruir es a Liam.
— ¿Liam? —abrí unos ojos como platos.
— Sí, piénsalo. Él es un ser poderoso, dotado con unas capacidades muy por encima de cualquier Daimón. Yo diría que casi al nivel de un Laerim, incluso. Sin embargo, es muy peligroso porque su herencia felina lo convierte en un depredador difícil de controlar —se acercó a mí, como inhalando mi esencia—. Además, él sigue amando a una mujer Laerim. Y eso es algo que ellos nunca van a aceptar —volvió a echarse atrás—. Destruirte a ti es más difícil para ellos. De hecho, iría en contra de los principios que defienden. Ellos no atacarían directamente a otro Laerim. Sin embargo, un Daimón es su enemigo natural y sí que estarían dispuestos a hacerle frente, incluso a ir en su búsqueda para hacerlo desaparecer de la faz de la Tierra.
— ¿Y por qué han secuestrado a Samuel y han tratado de envenenar a Alex? ¿Qué es lo que pretenden con todo eso? —me interesó esta opción.
— Probablemente, pensaron que él iría a ayudarlos para ganarse tu afecto de nuevo. De hecho, lo está haciendo, ¿no? —hizo una pausa, dejándome pensar en ello—. No sabemos exactamente por qué razón, si es por lo que te digo o con otro objetivo, pero está con ellos.
— ¿Y cuál sería el plan, en ese caso?
— Organizarlo todo, de modo que él llegase a poner en riesgo su vida para protegerlos —respiró profundamente como imaginando la escena de una forma vívida—. Y en ese momento…
— ¿Acabarían con su vida? —exclamé.
— Probablemente —esbozó una sonrisa.
De nuevo, sentí que me rompía por dentro. No obstante, traté de no mostrar sentimiento alguno, a pesar de que este nuevo escenario me aterraba. Y creo que Max pudo apreciarlo en mí.
— Y también podrían ir un paso más allá —dijo casi sin inmutarse.
— ¿Qué? —supe que lo que iba a escuchar sería todavía peor que lo anterior y me preparé para ello.
— Una vez que lo tuviesen bajo su dominio… —me observó con la máxima atención—. Te propondrían cambiar tu vida por la suya.
Mi corazón se aceleró de tal modo que se me hacía difícil respirar.
— ¿Qué harías, Aliva?
Lo miré en silencio, tratando de ir un paso por delante de él, aunque era una difícil tarea.
— Eso no parece tener mucho sentido —respondí.
— ¿Por qué? —dijo sorprendido.
— Porque, si lo que buscan es terminar con él, no necesitan que nadie entregue su vida a cambio de la de Liam.
— ¿Y por qué no? Así pueden matar dos pájaros de un tiro —dijo, dejando escapar una ligera nota de sarcasmo.
— ¿Te refieres a que…?
— Sí, Aliva. Tú entregas tu vida para salvar la suya. Después, sólo hay que matar al Daimón. Y asunto terminado —dijo haciendo el gesto de lavarse las manos.
— Y así habrían acabado con el problema para siempre. Ya no habría ningún riesgo. Ya no existiría el amor entre una Laerim y un Daimón —concluí.
— Eso es —sonrió.
Respiré profundamente.
Cualquiera de las teorías de Max me causaba un dolor que iba dejando sus marcas en cada poro de mi piel. Sin embargo, no me dejé llevar por ello y traté de mantener la frialdad necesaria para procesar cada detalle expuesto por él, con el fin de hacer un ejercicio de visualización de todas, cuando se marchase. Sabía que si lograba visualizar cada escena, viviéndola como si realmente hubiese ocurrido, si alguna de ellas se llegaba a hacer realidad, yo sabría cómo actuar porque ya lo habría vivido en mi mente.
— Queda otra opción que no hemos valorado todavía —dijo con su habitual seguridad en sí mismo.
Lo miré sabiendo que íbamos a ir aún más lejos y tuve la certeza de que iba a ser la más dolorosa de todas las hipótesis.
— ¿Y si yo fuese tu enemigo? —preguntó sin apartar sus ojos de los míos.
Aquello se me clavó en el alma y sé que no pude esconder mi reacción. No lo esperaba y no pude disimular. Supo cómo me sentía yo ante esta posibilidad.
— ¡No lo habías llegado a considerar! —puso voz a sus pensamientos.
Negué con la cabeza.
— Me sorprendes, una vez más —guardó silencio durante unos segundos—. ¿Por qué llegaste a mí, Aliva?
— Porque quería proteger a Alex —respondí casi de forma automática y sin pensarlo.
— ¿De qué?
— De ti.
— Pero si crees que yo no soy un peligro, ¿por qué lo hiciste? —insistió.
Me levanté y fui hasta la ventana. El cielo estaba tan gris y opaco como todo mi ser en aquellos momentos.
— Entonces no te conocía —dije, recordando cómo empezó todo—. Mi intuición me indicaba que tenía que llegar hasta Alex, porque su vida iba a ser amenazada. Cuando te vi por primera vez en un programa de televisión, una tormenta de sentimientos se desató en mi interior. Cuando te conocí en aquella fiesta, sentí vértigo a tu lado. Y supuse que todo era debido a que tú eras quien quería hacerle daño. Entonces fue cuando quise saber más de ti… Y el resto ya lo sabes.
— No, no lo sé todavía. ¿Qué fue lo que te hizo cambiar? ¿Por qué pasé de ser tu enemigo a que ahora me consideres tu único apoyo? —continuó indagando.
— Como te he dicho antes, ahora ya te conozco. Ahora sé quién eres.
— ¿Y?
— Y creo en ti —confesé.
Se quedó en silencio. Supongo que estaba asimilando mis palabras.
Ahora yo sabía que él había bajado la guardia y era el momento de tomar acción.
— ¿Por qué querrías tú hacerme daño a mí o a los míos? —le dije.
Me miró algo aturdido y tratando de recomponerse.
— Quizá no quiero hacerte daño —comentó esquivando mi mirada.
— En ese caso, ¿qué es lo que podrías buscar?
— A Alex.
— ¿Para qué? —continué indagando.
— Para tenerlo a nuestro lado y, entre los tres, hacer frente a los Laerim.
— Pero a Alex puedes tenerlo a tu lado cuando quieras. Él te admira y tú eres su modelo a seguir en la vida —dije—. Me parece demasiado sencillo. ¿Para qué tendrías que secuestrar a su padre?
— Para doblegarlo y como moneda de cambio para garantizarme su ayuda.
— Tú sabes que no sería un verdadero aliado, no sería un auténtico miembro de tu equipo, si lo tuvieses contigo por la fuerza. Al final, trataría de huir o de hacerte daño. Tú necesitas a tu lado a alguien que crea en ti y en tu misión con la misma intensidad y con el mismo compromiso que tienes tú. De otro modo, no saldría bien.
— Es un buen razonamiento. Vuelves a ser la mujer brillante que me fascina —dijo con ese tono seductor que lo caracterizaba.
Lo observé esperando que continuase para saber qué más podía haber en su mente.
— Quizá no es a Alex a quien quiero —continuó.
Levanté la ceja, esperando más información.
— Quizá es a ti.
— ¿A mí? —pregunté con sorpresa— A mí ya me tienes.
— ¿Y cómo sabré que eso es cierto?
— ¿Qué necesitas para corroborarlo? —continué.
Se levantó y se fue a mirar el horizonte desde el cristal de mi ventana.
— ¿Estarías dispuesta a entregar tu vida para salvar la mía? —me preguntó sin darse la vuelta para mirarme.
No respondí. Y él permaneció inmóvil, esperando.
Pude sentir el dolor que le causaba mi silencio. Y una vez más, supe que había un pequeño rincón de fragilidad en su ser.
— Si mi enemigo fueses tú, ¿para qué tendría que dar mi vida por ti? 
Se dio la vuelta y pude apreciar su decepción.
— Eso es cierto. ¿Para qué?
Estaba dolido.
No supe qué decir y esperé a que él volviese a iniciar la conversación desde algún otro punto menos comprometedor para mí.
En ese momento, sonó su teléfono. Reconoció la llamada y descolgó sin decir nada. Alguien al otro lado de la línea le estuvo explicando algo que él escuchó con atención. Supuse que era uno de sus Daimones que le estaba contando lo que habían averiguado sobre el paradero de Samuel.
Me dio un vuelco el corazón, porque pensé que lo habían localizado o que tenían alguna pista que nos podría conducir hasta él.
En cuanto colgó, me levanté y fui a su lado.
— ¿Qué saben? ¿Lo han encontrado? ¿Dónde está? Dime que está bien —le supliqué.
Respiró y no dijo nada. Me miró a los ojos y temí lo peor.
— Dime qué te han dicho —le imploré.
— No hay rastro de él —dijo tratando de no asustarme más de lo necesario.
— ¡No puede ser! ¿Dónde han buscado? Te dije que no podíamos dejarlo todo en manos de unos Daimones. Estamos perdiendo el tiempo, mientras alguien ahí fuera está haciendo daño a Samuel. 
De repente, la sensación de pérdida de Samuel volvió a despertar en mí sentimientos que creía haber arrancado, pero que ahora regresaban con fuerza a mi corazón y que, sin entender muy bien por qué razón, me llevaban a alejarme también de Max.
— Tú no puedes comprenderlo, porque no sabes lo que se siente por un hijo. Tú no puedes entenderlo porque probablemente no has amado nunca de verdad —grité mientras me iba hacia mi habitación para coger una chaqueta y salir yo misma en su búsqueda.
Estaba muy enfadada.
— Aliva —me detuvo, agarrándome del brazo—. No lo hagas. No salgas ahora. Te arrepentirás siempre de esta decisión.
Lo miré perpleja, porque no entendía el sentido de lo que me estaba diciendo.
— Lo siento. No voy a seguir aquí perdiendo el tiempo con hipótesis. Ahora voy a ser yo misma y voy a pasar a la acción. Si quieres, ven conmigo. Si no, no me importa. Nadie me va a parar.
Me solté de él y me apresuré hacia la puerta.




La casa gris




Cuando salí de mi casa, dejando allí a Max, lo hice sin un rumbo preciso. Empezaba a caer la tarde, el sol estaba a punto de ponerse y yo no tenía muy claro hacia dónde dirigir mis pasos. Me sentía débil. La herida que me estaba causando la pérdida violenta de Samuel era profunda. Sin embargo, no tenía miedo. Desde hacía mucho tiempo, la noche se había convertido en mi momento de mayor lucidez. Así pues, decidí regresar al bosque en el que había recibido la última visita de Akemi. Algo me decía que allí encontraría alguna luz en mi búsqueda, que me permitiese avanzar y acercarme al lugar donde se hallaba Samuel.
Al llegar, me senté bajo uno de los árboles, dejándome impregnar por su energía y el aroma de la tierra húmeda. Y allí, hice el ejercicio de visualización de todas y cada una de las hipótesis que me había planteado Max, con el consiguiente desgaste que me produjo vivirlas como si fuesen reales. 
Cuando terminé, abrí los ojos y me di cuenta de que casi no podía ver. Estaba sin energía, aquello me había dejado exhausta. Pero tenía algo que me ayudaría a recuperar la fuerza. Puse la mano en el bolsillo de mi chaqueta y saqué la pequeña caja que me había traído Akemi; el libro de mi vida. La abrí lentamente y volví a cerrar los ojos, me adentré en los pasajes de mis años en la Tierra de los Inmortales hasta llegar a mi última visita a la cueva del río Naima. Al revivir aquella experiencia mágica, pude volver a llenarme de energía con la misma intensidad con la que lo hice cuando ocurrió realmente. Después de unas horas, me sentía fuerte y preparada para la búsqueda.
No había amanecido aún, cuando tomé un puñado de la tierra húmeda del bosque, sintiendo su textura. La olí impregnándome con su esencia. Y me froté las manos con ella, sintiendo su fuerza. Luego, me concentré en cada uno de los sonidos del bosque. Al cabo de un rato, me levanté y miré a mi alrededor en la oscuridad y la soledad de la noche. Y dejé a la intuición guiar mis pasos.
Regresé a mi casa en Manhattan. Preparé algo de ropa en una bolsa y llamé a un taxi para que me llevase hasta el aeropuerto JFK. Allí me dirigí a una de las máquinas de venta de billetes y compré uno de ida en el primer vuelo para Boston. Estaba cansada y, aunque no era un trayecto largo, me quedé dormida hasta que aterrizamos. En cuanto hube bajado del avión, me acerqué hasta una de las oficinas de alquiler de coches. Elegí uno que fuese seguro y rápido. Hice todo el papeleo correspondiente y me puse en marcha. Seguí sin saber exactamente hacia dónde me dirigía, pero continué dejándome llevar por mi intuición. Una vez en la carretera, tomé dirección hacia el Condado de Plymouth. Cuando llegué, fui adentrándome hacia el interior, sin saber hasta dónde tendría que conducir. Me paré en una gasolinera y comí algo para reponer fuerzas. Mientras estaba allí, sentí que no me encontraba en el lugar correcto, sino que tenía que continuar avanzando en otra dirección. Miré a mi alrededor y traté de localizar algo que me pudiera proporcionar una indicación, porque no entendía muy bien qué era lo que estaba haciendo en aquel lugar. Me llamó la atención una foto de las que había colgadas en las paredes de la cafetería. Había un camino solitario y un cartel indicando dirección a Taunton. Se trataba de una foto diferente al resto, en todas las demás había gente, sin embargo en ésta, no había nadie. Pregunté cuál era el camino para llegar a Taunton, en el Condado de Bristol. Me metí en el coche y me dirigí hacia allí. Al llegar, busqué un hotel donde pasar la noche. Estaba muy cansada y necesitaba dormir, pero sobre todo, me daba cuenta de que tenía que retomar mi plan de viaje, porque tenía la duda de si iba en la dirección correcta o no. Había llegado hasta allí para confirmar que no era el lugar que andaba buscando. Entre los folletos que tenían en el hotel, donde se anunciaban lugares del Estado de Massachusetts a los que se recomendaba ir para hacer excursiones, había uno que hizo que mi corazón se acelerase. En el folleto se hablaba de Cheshire Reservoir. Decidí que sería allí a dónde me dirigiría a la mañana siguiente. Pregunté en recepción cuál era el mejor camino para llegar y un chico muy amable me lo explicó.
La razón por la que hice este extraño recorrido es algo que todavía hoy no he sabido. Era como si estuviese dando una enorme vuelta para llegar a un punto al que podría haber accedido desde una ruta más corta. Sin embargo, yo hice un viaje difícil de justificar. A veces, pienso que esto me ayudó a alejarme lo suficiente de mi enemigo como para que no pudiese llegar a seguirme. Quizá era porque allí iba a encontrar las imágenes que se convertirían en las pistas necesarias para saber cuál era la dirección que debía tomar. Pero es cierto que todavía no encuentro una explicación lógica a lo que hice.
Me levanté antes del amanecer y continué mi viaje. Conduje unas tres horas hacia el oeste, por carreteras que no conocía, siguiendo las indicaciones que me había proporcionado el recepcionista del hotel. Recuerdo que me detuve en un sitio que llamó especialmente mi atención. Había un lago y en el otro lado del mismo, se levantaba una gran zona de bosques y montañas. Desde donde estaba no podía ver qué había allí, pero algo me indicaba que me encontraba en el lugar adecuado. Fui con el coche hasta donde pude y accedí andando a la zona más salvaje. Caminé entre los árboles y, a lo lejos, vi una casa de piedra. Parecía tratarse de una construcción de principios del siglo XX. En ese instante vino a mi memoria la imagen de la foto que había junto a la que me llamó la atención en la gasolinera. Recordé lo que había en esa foto y a lo que no le había dado ninguna importancia. En aquella imagen estaba esta casa y delante de ella había dos personas a las que no reconocí. Abajo había una frase que decía: “Estamos en Cheshire y queríamos mandarte un particular saludo desde aquí. Te queremos”. Supuse que se trataba de amigos o familiares del dueño de la gasolinera. Lo que estaba claro es que yo había llegado hasta este lugar guiada por mi instinto y ahora sentía que estaba más cerca de Samuel.
Decidí que iba a observar, desde una distancia suficientemente segura, lo que allí estaba sucediendo. Debía tener cuidado, porque no tenía muy claro quién era mi enemigo. Si era un Daimón y detectaba mi presencia, podría venir a por mí con ayuda de un grupo de los suyos y yo correría un serio peligro. Y si era un Laerim quien estaba detrás de todo esto, yo no tenía muy claro qué sería lo que llegaría a ocurrir. En cualquier caso, mantuve la distancia necesaria a la que sabía que nadie que estuviera en esa casa podría percibir la presencia de mi escudo Laerim. 
Pensé en desactivar los círculos, porque un Laerim no me detectaría si me acercaba más. Sin embargo, si eran Daimones, la anulación del escudo provocaría un deseo incontrolable en ellos que haría que acudieran en mi busca rápidamente y yo tendría más dificultades para enfrentarme a ellos sin riesgo para mi integridad. 
De todos modos, no tenía intención de ir de frente. Ahora lo que quería era observar la situación para saber si realmente me hallaba en el lugar correcto, o no, y tratar de encontrar algo que me permitiera llegar a Samuel para ayudarlo, aunque fuese desde la distancia.
Así pues, avancé hasta un punto que yo consideraba no peligroso. Me senté sobre la tierra del bosque y me concentré en encontrar a Samuel. 
En ese momento, mi escudo adquirió una enorme fuerza, de repente. Supe que había peligro a mi alrededor y por eso debía protegerme y continuar mi avance con mayor cautela. Me levanté y retrocedí unos metros hasta un lugar donde los círculos parecieron bajar su intensidad.
Mientras esperaba, observando lo que ocurría en aquella casa desde la distancia, volví a tomar entre las manos el libro de mi vida, lo abrí y me adentré en el recuerdo de mis sentimientos. Me había quedado tan vacía que ya casi no era capaz de experimentar esas sensaciones.
Reviví una época en la que amaba con intensidad. El recuerdo del amor verdadero regresó y se fue adentrando por cada rincón de mi corazón; lo fue haciendo poco a poco, lentamente, pero sin detenerse en su camino. Me estremecí al recordar los ojos de Liam, la calidez de su voz y el aroma de su piel. Era un sentimiento puro y lleno de vida que fue impregnando toda mi alma. Fue un instante en el que saboreé plenamente la recuperación de la esencia de mi ser. Mi yo más profundo comenzaba a resurgir de su letargo, invadiendo para siempre la belleza de mis sueños.
Volví a sentirme fuerte y todo iba retomando su sentido más auténtico en mí. Fui recobrando mi espíritu y el rostro de Liam, con su mirada felina, me cautivó nuevamente. Mi piel fue adquiriendo el calor y la suavidad que había dejado en ella el recuerdo de sus caricias.
Y sonreí. 
Hacía meses que yo no me recordaba a mí misma sonriendo. Ahora no tenía motivos para hacerlo, más bien al contrario, pues sabía que Samuel continuaba en peligro. Sin embargo, mi rostro se iluminó como un reflejo de lo que estaba ocurriendo en todo mi ser. Estaba volviendo a ser yo; Aliva. 
Estaba recordando quién era, tal y como me habían dicho Akemi y la Luna.
— Recuerda quién eres —sonaban, como a coro, sus voces en mi interior.
— ¡Sí! —exclamé.
En este recorrido por mis recuerdos, me crucé con Shadú. Fue un momento cargado de todo tipo de sentimientos. En mi memoria, él resurgía como la más grande representación de la bondad. Volvía como el Laerim que me enseñó a ser quién era. De nuevo, lo miraba a los ojos y sentía la inmensa admiración y gratitud que había experimentado en el pasado. Sin embargo, todavía tenía dudas. Temía estar ante un espejismo que me condujera por un sendero letal. Deseaba confiar en él, quería pensar que ése que evocaba mi mente era el verdadero. Pero una voz en mi interior seguía diciéndome que tuviese cuidado. Quería abrazarme a él y sentir que estaba, de nuevo, en la Tierra de los Inmortales bajo su protección, aunque la duda sobre su auténtica personalidad, pesaba demasiado sobre mi cabeza y no me dejé embaucar por el recuerdo de un tiempo dichoso.
Avancé un poco más para recuperar un momento en el que Akemi me enseñó a vivir la vida desde la ternura. Y esto produjo una profunda contradicción en mí; en la mujer que era ahora. Me di cuenta de que había estado viviendo una existencia, en los últimos meses, basada en el lujo, lo material y la adulación de los demás. Y me había alejado de sentimientos tan sencillos e intensos como los que ella me regaló durante todos los días que compartí en esa tierra mágica. 
En aquel momento de intensa negación del ser en el que me había convertido, escuché una voz que me sacó de mi paseo por los recuerdos.
— Aliva. Por fin te encuentro —me susurró acercándose.
Era Max. Parecía preocupado. Lo miré y, aunque me alegré al verlo porque sentí el manto de su protección junto a mí, ya no tuve hacia él la fascinación de antes, ya no me sedujo su mirada ni el calor de su voz, del modo en que lo había hecho en el pasado.
— Menos mal que estás bien —insistió.
Me abrazó cálidamente en medio del frío y húmedo bosque de Cheshire. Aproveché para esconder el libro de mi vida con cuidado para que él no lo viese.
— ¿Qué haces aquí? —pregunté.
— Te he estado buscando, siguiendo tu rastro —sonrió—. He tenido que hacer uso de cualidades casi olvidadas para mí. Hace mucho que no vivía como un animal salvaje —dijo antes de acariciarme la mejilla.
Yo lo observaba tratando de saber cuáles eran mis verdaderos sentimientos hacia él ahora. Estaba muy confundida con respecto a Max. El viaje a mis recuerdos me había dejado una huella en el corazón, que se iba solidificando en mi ser y que me perturbaba con respecto a él. Aunque también lo hacía en relación a Shadú. Ahora empezaba a saber, de nuevo, quién era yo. Sin embargo, todavía no tenía la certeza sobre la autenticidad de las palabras de Shadú y de Max.
— ¿Cuánto tiempo llevas aquí?
— Unas horas —respondí con escasa precisión.
— ¿Has encontrado algo?
— No, pero sé que Samuel está ahí —indiqué señalando la casa de piedra gris.
— ¿Estás segura de eso?
— Sí.
— ¿Y qué piensas hacer? —insistió.
— Todavía no lo sé.
— ¿Confías en mí? —me preguntó.
Guardé silencio. 
Probablemente, se percató de que mis sentimientos hacia él y mi forma de mirarlo habían cambiado con respecto a la última vez que nos vimos.
— Aliva. No me has contestado —hizo una pausa y me miró fijamente—. ¿Confías en mí?
— Creo que, si alguien puede ayudarme a sacar a Samuel de ahí, eres tú.
Respiró profundamente y cerró los ojos. Supuse que mi respuesta no era la que realmente esperaba, pero fue suficiente para que se decidiera a continuar a mi lado.
— Pues, si eso es así, no creo que debamos perder más tiempo —respondió.
— Lo sé, pero ¿a qué nos enfrentamos, Max?
Antes de responder, desvió su mirada hacia la casa que ya estaba iluminada en medio de la oscuridad de la noche. Supuse que se estaba concentrando en identificar qué era lo que había en ese lugar, trataba de ver más allá de sus muros para asegurarse. 
— Estoy seguro de que Shadú no es quien está ahí dentro —dijo, de repente.
Lo miré, esperando a que me diese más información. Sabía que Max tenía una hipótesis. Y si era tan poderoso como todos me habían prevenido cuando decidí acercarme a él, yo sabía que estaría en lo cierto sobre ello.
— Ahí, hay Daimones —continuó.
Me quedé en silencio, tratando de entender quiénes eran esos seres que estaban reteniendo a Samuel y por qué.
— Aliva —pronunció mi nombre en voz baja.
— ¿Qué?
— Antes no has respondido a mi pregunta.
— ¿A cuál?
— ¿Qué necesitas para confiar en mí? —reclamó.
No supe qué decir, porque ni yo misma conocía la respuesta.
Aunque había dejado de sentirme seducida por él, es cierto que su carisma y todo su ser provocaban en mí una excitante y peligrosa fascinación, que hacían que me sintiera muy confundida con respecto a él, en aquellos momentos. A pesar de haber revivido el recuerdo de mi amor por Liam, todavía abrigaba la esperanza de que Max fuese el Laerim con el que poder compartir la eternidad. Y al mismo tiempo, su aroma y el calor de su piel me decían que, si permanecía caminando a su lado, mi existencia continuaría siendo un peligroso baile con la muerte.
— Sé sincera conmigo, Aliva.
Levanté la mirada y mis ojos se cruzaron con los suyos. Deseé tener la capacidad de leer sus pensamientos, pero continué bajo el enigma de su misterio.
— Lo siento. No puedo darte una respuesta sincera, porque ni yo misma lo sé.
Se levantó y caminó unos pasos cabizbajo. Nunca antes lo había visto tan vulnerable.
Sin darse la vuelta, me habló como en un doliente susurro.
— Te demostraré que puedes confiar en mí, Aliva.
Al escucharlo, me puse en pie y fui hacia él. Lo abracé en silencio. Creo que se dio cuenta de que mi abrazo era diferente ya.
Unos minutos más tarde, ambos comenzamos a andar hacia la casa gris.
— Vamos a llegar hasta la puerta, neutraliza tu escudo, por favor.
— No, Max. No lo haré.
— Los Daimones van a detectar tu presencia antes de que lleguemos —insistió.
— No me importa. Estoy preparada para enfrentarme a ellos. Ya lo hice en el pasado. No les tengo miedo, te lo aseguro. Si son realmente Daimones, entonces estamos ante el enemigo menos peligroso de todos —me reafirmé en mi decisión.
— No lo creas. Hazme caso, por favor. Aunque sólo sea por esta vez, hazlo. Con tu escudo no podremos llegar hasta allí.
— ¿Cómo sabes que son Daimones?
— Estoy seguro de ello. He atravesado las barreras de energía que habían levantado y he podido ver lo que hay dentro —me contó.
— ¿Y qué hay?
— Samuel está encerrado en el sótano de la casa. Un Daimón está con él.
— ¿Está bien? —inquirí aterrada ante la posibilidad de que estuviera sufriendo algún daño.
— No, pero se recuperará.
Cerré los ojos deseando llegar cuanto antes para sacarlo de allí.
— ¿Sabes cuántos Daimones hay?
— En este momento, he detectado tres.
— ¿Tres? —exclamé— ¿Y de qué tipo son?
— Lobos —respondió sin mirarme y percibí orgullo en su forma de hablar de ellos.
— Los conoces, claro —afirmé.
No respondió a mi comentario. Supuse que le provocaba dolor el hecho de saber que sus criaturas se habían vuelto en contra suya. Presentí que se trataba de un grupo al que conocía y del que se había sentido orgulloso en el pasado, aunque ahora las cosas hubiesen cambiado de forma radical.
— Aliva, ¿vas a hacer lo que te he pedido? —insistió.
Me detuve, cerré los ojos y puse la mano sobre mi antebrazo, justo en el lugar donde estaban mis círculos Laerim. No quería hacerlo, pero entendí que tenía que confiar en Max. La vida de Samuel estaba en peligro y yo no podía cometer ningún error. Al fin y al cabo, si se trataba de tres Daimones, no me parecía que fuese una tarea difícil deshacernos de ellos. Supuse que Max podría hacerles frente sin grandes dificultades, incluso sin mi participación. Este pensamiento me tranquilizó y neutralicé mi escudo por completo, tal y como él me había pedido.
Una vez que hube terminado, continuamos caminando hacia la casa gris. Max me fue explicando cuáles eran los pasos que íbamos a seguir para entrar allí y qué era lo que íbamos a hacer en el momento en que estuviésemos dentro. Yo lo escuché atentamente y estuve de acuerdo en todo lo que me dijo, porque me parecía que tenía mucho sentido. Cuando llegamos a la parte trasera de la casa, ya estaba convencida de que no iba a ser complicado sacar de allí a Samuel.
Tal y como Max me había estado diciendo unos minutos antes, encontramos una de las ventanas del sótano de la casa que estaba entreabierta. Por ahí, nos colamos en su interior. Estaba oscuro, pues sólo una pequeña bombilla al fondo de aquel lugar iluminaba la fría y húmeda estancia.
Junto a esa minúscula luz, pude apreciar la figura de un hombre atado a una silla. Era Samuel, no tuve ninguna duda al respecto. En cuanto lo vi, sentí que me ahogaba y deseé correr a desatarlo. Pero Max, que intuyó lo que yo estaba pensando, me agarró del brazo y me detuvo, indicándome que guardase silencio y que lo siguiera. Así lo hice. Caminamos lenta y sigilosamente entre las cajas y trastos viejos que había en el suelo. Cuando llegamos a un punto desde el que se podía ver perfectamente a Samuel y también al Daimón que estaba a muy poca distancia de él, Max me hizo una señal para que yo me dirigiese hacia ellos por el lado izquierdo, mientras, él se acercaría por el derecho, tal y como habíamos acordado cuando caminábamos hacia la casa.
Di dos pasos y, en ese momento, el Daimón se dio cuenta de que había alguien más en aquel lugar. Se puso en pie e hizo un gesto como de olfatear para asegurarse de lo que intuía. Cogió un cuchillo largo que tenía sobre la mesa que había a su lado y comenzó a andar hacia la parte por la que yo me estaba acercando a él. 
— ¿Quién anda ahí? —dijo.
Yo me detuve y Max me miró justo antes de dar una gran zancada y ponerse frente a él.
Cuando el Daimón lo vio, pareció reconocerlo y su sorpresa ante la presencia de Max lo paralizó por un instante.
En ese momento, Max levantó las manos y comenzó a emitir un poderoso haz de energía que inició la destrucción del Daimón. Su rostro mostraba el sufrimiento que esto le estaba provocando.
— ¿Por qué me haces esto? —preguntó en un amargo grito de dolor.
Yo me quedé quieta observando lo que ocurría. Y escuché pasos de alguien que corría en el piso de arriba. Inmediatamente, aparecieron otros dos Daimones que, al ver la escena, se echaron hacia atrás sin saber qué hacer. 
— ¿Por qué, Shamir? ¿Por qué? —continuaba gritando en medio de un dolor que parecía abrasarlo desde su interior.
Max seguía emitiendo esa energía de los Laerim que destruye a los Daimones, sin que éstos puedan hacer nada para evitarlo. Max estaba inmóvil en el punto en el que comenzó el enfrentamiento. Me llamó la atención el hecho de que parecía sentir una enorme tristeza con lo que estaba haciendo.
Era exactamente lo mismo que me ocurrió a mí en las dos ocasiones en las que tuve que hacer eso para destruir a unos Daimones. Y sentí que, con este acto, Max había vuelto a actuar como lo haría un Laerim. Supuse que eso hizo que él sintiera como sentimos los de nuestra estirpe y, aunque sabía que debía hacer aquello para salvar la vida de Samuel, en realidad no quería acabar con la vida de nadie. Me pareció que sentía algo hacia ese Daimón al que ahora estaba quitando la vida para siempre. Pero lo hizo por salvar a Samuel. 
Cuando el Daimón se desplomó sobre el suelo, los otros dos hicieron un intento de acercarse más hacia nosotros. Max se dio la vuelta y los miró fijamente. No habló, pero ambos entendieron que debían abandonar aquel lugar, si querían seguir con vida. Supieron que Max podría destruirlos del mismo modo en que lo había hecho con su compañero y bajaron la cabeza para retirarse. 
En sólo unos minutos, todo había terminado. Max cogió al Daimón. Entendí que lo llevaba al exterior para poder terminar definitivamente con él, pues emitir la fuerza del fuego en el interior de la casa habría puesto nuestras vidas en peligro. Pero al Daimón había que destruirlo definitivamente y ése era el único modo de hacerlo.
— Espérame aquí, Aliva. Debo terminar con esto —me dijo muy serio.
Asentí.
Subió con el Daimón sobre su hombro y salió a la calle. Rápidamente pude ver, desde una de las pequeñas ventanas, la humeante prueba de la desaparición de aquel ser maldito a manos de su propio creador. Y entendí que podía confiar en Max. Me acababa de demostrar que estaba dispuesto a hacer lo que fuese necesario para ayudarme en esta situación tan difícil, incluso acabar con la vida de uno de los seres que había creado él mismo.
Entonces, me acerqué a Samuel y comprobé que se encontraba inconsciente. Estaba atado y con los ojos vendados. Sentí ganas de llorar, al verlo de este modo. Pero no lo hice. Me acerqué a él para quitarle las cuerdas y poder transmitirle la energía que necesitaba para recuperar la consciencia.
Mientras lo hacía, pensé en Alex y entendí que tenía que saber que yo tenía ya a su padre y que lo iba a poner a salvo.
Tomé mi teléfono y lo llamé. Sonó varias veces y no respondió. No quise dejarle nada en su contestador con este asunto. Por eso, decidí enviarle un mensaje a Liam. Sabía que estarían juntos o, al menos, estarían en contacto y Liam se lo haría saber. 
Le escribí.
“Tengo a Samuel. Está a salvo”. 
También le di las coordenadas del lugar exacto en el que me hallaba, para su tranquilidad. 
En unos instantes, recibí su respuesta.
“Estamos a menos de una hora de ahí. Vamos para allá”.
Me apresuré para tumbar a Samuel sobre el suelo. En ese momento, llegó Max.
— Déjame, Aliva. Vamos a subirlo a la planta de arriba. Allí podremos acomodarlo —me indicó, mientras lo cogía y se dirigía hacia la escalera.
Parecía tener más prisa de lo habitual en él.
Yo estaba preocupada por el estado en que se hallaba Samuel, pero también me sentía más tranquila al saber que ya lo tenía conmigo y que podría ayudarlo y sacarlo de allí en cuanto se hubiese recuperado.
Max lo dejó sobre un gran sofá que había en el salón de la casa.
— Te dejo con él. Todavía tengo algo que hacer ahí fuera.
— Está bien. Gracias —le sonreí.
Ahora veía a un Max muy diferente al que había conocido y también al que me habían descrito, como cruel y despiadado. Saber que él se estaba encargando de los Daimones, me daba mucha seguridad y también me proporcionaba la tranquilidad que necesitaba para ocuparme de Samuel y no tener que estar pendiente de lo que ocurría en el exterior de la casa o de los posibles peligros que pudieran acechar allí. 
Así que me concentré en aquello por lo que estaba en aquel lugar.
Me acerqué a Samuel con cuidado y le quité la venda de los ojos. En ese momento, fue cuando pude ver su rostro. De golpe, todo el pasado regresó a mi mente y todo el amor que sentía por él, se apoderó de mi alma con una fuerza insólita. Todo mi amor se concentró en un abrazo y dejé que las lágrimas recorrieran mi piel. Cuántos años habían pasado desde la última vez que había sentido el calor de su presencia. 
Él continuaba inmóvil, estaba inconsciente y yo no sabía cuál era la razón. Tenía el cuerpo magullado, probablemente porque había tratado de defenderse o escapar y le habían pegado. Estaba muy débil y su corazón latía muy lentamente, pero estaba vivo. Y eso me llenó de esperanza. De nuevo, era para mí un niño indefenso que necesitaba de mi protección, igual que cuando era pequeño y lo cuidaba para que creciera sano y feliz.
Me tomé unos instantes observándolo y dejando que mis recuerdos sobrevolaran por todo mi ser. Pero tenía que sacarlo de aquel estado y no debía perder tiempo. 
En cuanto recuperé la fuerza, puse mis manos a unos centímetros de su cuerpo y me concentré en transmitirle la energía Laerim, que lo ayudaría a retomar la consciencia.
Estuve así durante varios minutos, pero él permanecía en esa lejana ausencia que provoca el estado de coma en el que se encontraba. 
Continué con lo que estaba haciendo y, cuando sentí que Samuel comenzaba su regreso y trataba de abrir los ojos, escuché la puerta de la casa que se abría. Al parecer, Max la había dejado entornada al salir y alguien estaba entrando. Miré y vi a Liam y a Alex que avanzaban hacia donde nosotros estábamos.
Al verlos, me dio un vuelco el corazón. La presencia de Liam hizo que me invadiesen todos los más bellos sentimientos y deseé salir corriendo y abrazarlo. Saber que él estaba aquí me hacía muy feliz.
Sin embargo, de repente, mi felicidad se vio eclipsada por completo.
Max entró por una de las puertas del gran salón y, al instante, un enorme grupo de Daimones nos rodeó. Entraban por todas partes y su violencia impregnaba cada rincón de la casa. Se escuchaban sus respiraciones agitadas por toda la estancia. Sus movimientos eran rápidos y sus miradas estaban cargadas de crueldad y deseos de venganza. 
Miré a Max deseando que pudiera salvarnos de aquel temible grupo de asesinos, pues él era el más poderoso de todos los que estábamos en aquella casa. Esquivó mi mirada y se acercó a Liam, que lo vigilaba con la violencia reflejada en su rostro. Yo deseaba decirle a Liam que no había nada que temer con respecto a Max, que él estaba conmigo y que me estaba ayudando, que los enemigos eran los Daimones, no él.
Alex estaba quieto y observaba impresionado la escena, mientras Samuel trataba de recobrar el sentido bajo el efecto sanador de mi energía, que se iba debilitando a medida que mi concentración se desvanecía, por el temor a la reacción de aquel violento grupo de Daimones dispuestos a acabar con nosotros de inmediato.
— ¡Ha vuelto el hijo pródigo! —exclamó Max en tono triunfador refiriéndose a Liam.
— ¿Qué es lo que quieres? —le dijo él en actitud desafiante.
— Deberías saberlo.
Ambos se miraron en silencio durante unos segundos y se podía apreciar el recuerdo de un enfrentamiento ancestral entre ellos.
Yo estaba desconcertada por lo que estaba ocurriendo. No entendía la actitud de Max y no sabía cómo habían aparecido aquellos Daimones. Me daba cuenta del peligro que corría Liam en ese momento. Me giré para ver a Samuel y le hice un gesto para que se quedase quieto y en silencio. Él me miró asustado, estaba completamente desorientado y muy débil, pero pareció confiar en mí.
Cuando vi la mirada de Max, todas mis esperanzas se derrumbaron, pues me crucé con una verdad diferente a la que había conocido en él durante las últimas semanas. Y por supuesto, muy distinta a lo que me había mostrado unos minutos antes, cuando sentí que estaba allí para ayudarme y protegernos. Todo había sido una gran mentira. Me di cuenta de lo que estaba ocurriendo allí realmente; supe que me había engañado. Desde el principio, me había manipulado con el infinito poder de su mente y me había utilizado para sus planes, unos planes que yo todavía no comprendía y no acertaba a imaginar. 
Cerré los ojos y respiré profundamente, tratando de encontrar una salida a aquella situación y a la violencia que se avecinaba.
— Te he hecho una pregunta —insistió Liam.
Max sonrió negando con la cabeza y chasqueando antes de levantar la mirada mostrando su disgusto ante la actitud de Liam.
— Aquí no eres tú el que hace las preguntas —hizo una breve pausa y se acercó más a él—. Parece que te has olvidado de quién soy yo.
— No, no puedo olvidarlo —respondió Liam con ira—. Eres el asesino más violento y cruel que he conocido. Eres el ser más despreciable que existe en el universo. Eres un manipulador, egoísta y egocéntrico, cobarde y fracasado. Te has rodeado de verdugos insensibles que hacen el trabajo por ti, porque así te sientes poderoso, pero sólo eres un Laerim frustrado, un ególatra que vives en medio de una mentira. Te detesto y deseo verte muerto.
Max aplaudió y soltó una gran carcajada.
— ¡Magnífico discurso! —exclamó con sarcasmo.
— No te tengo miedo —continuó Liam.
— Eso ya lo veremos —le respondió mostrando su enfado.
— ¿Qué es lo que quieres?
Caminó unos pasos mirando a algunos de los violentos Daimones, que estaban en aquel gran salón a la espera de una indicación suya para cargar contra cualquiera de nosotros sin piedad.
Después, volvió a dirigirse a Liam con calma y saboreando un momento que parecía haber esperado y planeado, con paciencia, durante años.
— Pues la verdad es que, como sabes desde hace mucho tiempo, te quiero a ti —dijo con ironía—. Pero después de tus amables palabras, he cambiado de opinión y ahora quiero más.
Liam lo miró con desprecio y una rabia que iba en aumento.
— ¿Para qué has montado todo esto? No era necesario hacer daño a nadie. ¿Qué quieres de Aliva?
— Nada. Ya no quiero nada de ella. Hubo un tiempo en que me sentí interesado por ella, pero ya no, porque no supo aprovechar su oportunidad —y me miró con una sonrisa triunfadora—. Mi objetivo siempre has sido tú. Aliva sólo era un instrumento. No obstante, reconozco que ha sido muy interesante, he pasado grandes momentos junto a ella, mientras percibía tu dolor —le dijo acercándose más a él para provocarlo—. Llegó a enamorarse de mí. Lo sabías, ¿verdad? Cuanto más la seducía y más poderosa era la atracción que ella sentía sobre mí, más se alejaba de ti —se detuvo antes de continuar—. Y eso te iba debilitando más y más.
Liam contuvo las ganas de abalanzarse sobre él. Y pude ver cómo el veneno de sus palabras iba adentrándose en todo su ser.
— Te dije una vez, hace mucho tiempo, que tú regresarías conmigo. Hubiera esperado que lo hicieras voluntariamente, pero no importa. Ha llegado el día en que has vuelto y ahora será para siempre —continuó con satisfacción.
— ¡Jamás! —exclamó Liam.
— ¿Jamás? Ésa es una palabra demasiado rotunda, ¿no crees?
Mientras escuchaba sus palabras, me fui dando cuenta de lo que había ocurrido. Todo había sido planeado por Max desde hacía mucho tiempo. 
Me sentí muy culpable por no haber sido consciente de lo que estaba ocurriendo y por haber apartado a Liam de mi vida, de un modo tan brusco y doloroso para él. También experimenté un enorme disgusto conmigo misma por haber caído en su mentira, por no haber medido el riesgo de mis actos y de mis decisiones; por haber permitido que las cosas llegasen tan lejos, por haberme desprendido de la que era mi esencia y mis sentimientos más arraigados, llegando a quedarme tan vulnerable como para confiar ciegamente en Max y facilitarle la consecución de sus planes sin ponerle ninguna dificultad, sin darme cuenta del enorme peligro que estaba atrayendo hacia los seres a los que más quería. 
Sin embargo, en ese momento, en lugar de derrumbarme, mi fuerza interior surgió con una intensidad casi olvidada y pensé en enfrentarme directamente a Max. Entonces recordé que había neutralizado mi escudo, siguiendo sus indicaciones antes de entrar en la casa. Ahora entendía por qué me había insistido tanto en ello. Él quería que desactivase el escudo para no dañar a sus Daimones, para asegurarse de que mi protección no estuviese en funcionamiento cuando llegase este momento, de modo que no pudiese defenderme ni hacerle frente a él. Y por supuesto, si mi escudo hubiese estado activo, Liam no habría podido entrar en la casa. Y era a él a quien quería tener acorralado.
— Todavía percibo rencor en ti, Liam —le dijo intimidándolo—. Así nunca podrás acercarte a lo que quieres ser. ¿No crees que es hora de que te des cuenta de que sólo eres un Daimón? —se detuvo y sonrió irónicamente, pues sabía que le estaba dando allí donde más daño podía hacerle— El mejor, eso sí…, pero un Daimón al fin y al cabo. Por más que luches contra ti mismo, no lograrás alejar de ti esa violencia que heredaste de tus ancestros más salvajes. Ésa que yo me encargué de que naciera contigo de un modo tan intenso que te acompañase durante toda tu existencia —hizo una pausa y cambió el tono sarcástico por la firmeza en su discurso—. Te quiero aquí. Eres mi creación más perfecta, a pesar de ti mismo.
— ¿Qué quieres de mí ahora? —insistió Liam.
— Eso es algo que te iré diciendo más adelante. Cuando llegue el momento —sonrió.
— Déjalos que se marchen —le pidió refiriéndose a Samuel, a Alex y a mí.
— ¿Por qué tendría que hacerlo?
— Porque ellos no tienen nada que ver con esto. Es entre tú y yo.
— No estoy de acuerdo contigo…, una vez más —dijo con prepotencia.
Liam guardó silencio y continuó observando sus movimientos.
Max se dirigió hacia Alex, que se mantenía inmóvil y observando todo lo que ocurría en aquella casa llena de peligrosos y violentos seres.
— Querido Alex, pareces asustado —le dijo.
Después, continuó con su demostración de poder y control sobre todos nosotros.
— Alex ha sido para mí un gran descubrimiento —siguió—. Lo quería para atraer a Aliva y separarla de ti, para tenerte en mis manos. Sin embargo, he podido comprobar que ha heredado la fuerza de ella, con una intensidad tal, que no puedo dejarlo escapar. ¡Es un diamante en bruto! Y yo lo puliré a mi antojo.
Miré a Alex y sentí su inquietud.
— Te pedí que te unieras a mí voluntariamente, porque sé que somos muy parecidos en muchos aspectos. Y deseaba haberte enseñado todo lo que necesitas para llegar a ser mucho más grande de lo que imaginas —continuó dirigiéndose ahora a Alex—. Pero tú rehusaste mi ofrecimiento. Por eso, decidí hacerte sufrir. Y me encargué de que todos tus miedos se hicieran realidad. Todos y cada uno de ellos. Fue sencillo hacer que me los confesaras aquel día en los Hamptons.
— Sí, pero no contabas con que todo eso me haría más fuerte. Ahora que los he experimentado y los he mirado de frente, se han desvanecido. Ya no tengo miedo, Max —respondió Alex con fuerza.
— Eso es cierto. Y es también la razón por la que no puedo dejarte salir de aquí. Tú te quedarás con nosotros y yo me encargaré de convertirte en uno de los míos —lo miró con autosuficiencia—. Y sé que, cuando te alejes de la influencia de ella —dijo refiriéndose a mí—, entonces te irás sintiendo más y más atraído por el mundo que he creado. Y ya nadie te podrá obligar a salir de aquí. Sé que te quedarás, por decisión propia. Te conozco bien.
Alex respiró profundamente y me miró durante un segundo, antes de bajar su mirada al suelo.
Yo sentí una angustia que me cortaba la respiración.
— Acabemos ya con todo esto —gritó Liam—. Déjalos marchar.
Max se giró, mostrando su enfado por la brusca interrupción.
— Terminaremos cuando yo lo diga.
El silencio se apoderó de todo durante unos tensos y largos instantes de violencia contenida por parte de Liam y Max.
A continuación, se dio la vuelta y dos Daimones entendieron su indicación. Vinieron hasta donde yo estaba y se pusieron uno a cada lado. Me agarraron de los brazos inmovilizándome. Traté de soltarme, pero no tenía la fuerza suficiente para hacerlo. El olor que desprendían me provocaba náuseas y su cercanía al contacto con mi piel me hacía sentir que no podía respirar con normalidad.
Pero no era eso lo que me preocupaba. Para mí, lo más importante en ese momento era que Samuel estaba muy débil y ahora no podía protegerlo. No tenía muy claro qué era lo que Max pretendía y temí por su vida.
— Mírala por última vez y despídete de ella para siempre —le dijo a Liam—. Te enamoraste de la mujer equivocada. No sólo te ha engañado, sino que además pone tu vida en peligro con su presencia, a cada instante. Debes estar agradecido conmigo porque, al fin, la voy a apartar de ti. 
De repente, Liam saltó sobre él, derribándolo con violencia y bloqueándolo por completo. Durante unos segundos, lo tuvo bajo control. Pero varios Daimones se abalanzaron sobre él y lo apartaron rápidamente de Max. Liam trató de defenderse y soltarse de ellos, pero no pudo. Eran muchos contra él y sus golpes demasiado fuertes.
Max se levantó. Estaba muy enfadado y se dirigió a Liam, que sangraba y tenía dificultades para respirar.
— Nunca vuelvas a hacer algo así —le inquirió señalándole con el dedo índice—. Recuérdalo. La próxima vez, te mataré y lo haré con mis propias manos… Recuérdalo.
Entonces Pamela, la mujer Daimón, caminó unos pasos y le dijo algo a Max al oído. Él la miró y se quedó pensando en lo que ella le había indicado. Un momento después, se acercó a mí, que continuaba inmovilizada por la violencia de aquellos dos Daimones que me tenían agarrada.
— Vas a tener que hacer algo por mí —me susurró acercándose mucho y sonriendo.
Lo observé sin decir nada.
— Una elección… elige a uno de los tres y te dejaré marchar con él. Los otros dos se quedarán aquí conmigo —continuó.
Me sorprendió aquel cambio de tercio en la forma en la que Max estaba llevando la situación. Ahora iba a ser yo quien eligiese a uno de los tres para salvarlo.
Y me vi frente a la decisión más difícil de toda mi existencia. 
Miré a Liam, mi gran amor, por quien abandoné la tierra de los Laerim, por quien me arriesgué en tantas ocasiones. El hombre al que más había amado, el que había despertado en mí los sentimientos más bellos y más intensos. Él era mi verdadero amor, con quien deseaba pasar el resto de mis días. Sin él, mi vida carecería de sentido. Si lo perdía no podría continuar, porque ya nada sería igual, ya nada merecería la pena. Un mundo sin él, sería un mundo vacío.
Luego pensé en Alex. Él era sangre de mi sangre. Era el único que había heredado mi fuerza. Yo lo quería con una profunda generosidad. Estaba allí, en aquella encrucijada, precisamente porque había ido en su busca para protegerlo de un gran peligro. Todo lo que había hecho en las últimas semanas había sido para cuidar de él. Y ahora, todos estábamos viviendo la situación más difícil de nuestras vidas. Lo miraba y sentía que yo había fracasado con él. No había sido capaz de ayudarle, sino que lo había conducido a un peligro mayor que el que podía acecharle en un principio. Era el más joven de todos nosotros y merecía vivir una larga vida. No podía acabar todo para él allí, no podía sacrificarlo de aquel modo.
Finalmente, miré a Samuel y un nudo en la garganta se apoderó de mis pensamientos. Lo quería con toda mi alma. Lo había llevado dentro de mí y lo había cuidado y amado desde el mismo instante en que supe que estaba embarazada. ¡Era mi hijo! No podía cambiarlo por nada, ni por nadie. Mi amor hacia él era infinito, estaba más allá de mi propio ser. Y sabía que era el único que no sobreviviría en aquel lugar.
Yo era fuerte, pero ante aquella situación, no fui capaz de frenar una lágrima que se escapó por mi mejilla.
— Difícil decisión, Aliva —sonrió con una exacerbada autosuficiencia.
Respiré profundamente para tomar fuerzas y hablar.
— ¿Cómo sabré que no es otro de tus engaños? —lo miré desafiándole y escondiendo mis miedos— No confío en ti. Si me decidiera por uno de ellos, ¿cuál sería la garantía de supervivencia de los otros dos?
— Tienes mi palabra —respondió con calma y sin apartar su mirada de la mía.
— Ahora tu palabra no tiene ningún valor para mí. Es la palabra de un asesino.
Ambos guardamos silencio sin apartar los ojos el uno del otro.
— ¿Para qué me pides que elija? ¿Acaso piensas que Alex se unirá a ti y a tu maldita causa, una vez que yo haya salido de vuestras vidas? —sonreí, negando con la cabeza— Creo que te he sobrevalorado, Max. 
Se quedó pensando en algo antes de responderme.
— Reconozco que me has sorprendido, querida Aliva. Esperaba que tu decisión fuera salvar a Samuel. Pero veo que lo has descartado ya de la terna. ¿Vas a renunciar a tu descendencia por un Daimón?
— No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho —respondí.
Caminó unos pasos en silencio, mientras todos los que estábamos en ese gran salón lo observábamos expectantes.
— ¿Por qué me vas a dejar marchar tan fácilmente?
— Esperaba mucho más de ti. Ahora ya no me interesas. En varias ocasiones te pregunté si confiabas en mí y tu silencio fue la respuesta. Hiciste una elección y te equivocaste —habló con rencor—. Sé que te has quedado en tierra de nadie y vagarás entre dos mundos. 
Lo miré y después cerré los ojos. Me sentía mal conmigo misma.
La tensión cortaba el ambiente.
— ¡Dame tu elección! —gritó de forma violenta.
Saqué fuerzas, me acerqué a él sin miedo y lo miré desafiante.
— Samuel —le susurré.
Cerró los ojos y respiró dejando claro que yo había elegido lo que él quería. Una vez más, él dominaba la situación. Había arriesgado, pero me conocía demasiado y sabía que yo me llevaría a Samuel, el único que carecía de interés para él. Mi decisión hundiría a Liam por completo y él seguiría teniendo a Alex a su lado. A pesar de su aparente valentía, Alex todavía era manejable para alguien como Max.
— Sacadla a ella y al viejo de aquí y que se vayan —ordenó a los Daimones que estaban sujetándome.
Creo que ellos mismos se sorprendieron por la indicación de Max y tardaron unos instantes en reaccionar.
— ¡Vamos! ¡Haced lo que he dicho! —gritó.
En cuanto me soltaron, tomé a Samuel por el brazo. Estaba muy débil y no podía caminar por sí mismo.
Cuando me disponía a abandonar aquel lugar, Max volvió a dirigirse a mí.
— Si vuelves a aparecer, los mataré. No quiero verte por aquí jamás. 
Me habló desde la ira y el resentimiento. Después se dio la vuelta y fue hacia donde estaban Liam y Alex.
— Y vosotros os quedaréis aquí y haréis todo lo que yo ordene. De lo contrario, sabéis que tengo suficiente poder para ir en su busca —dijo señalándome a mí— y terminar con ella y con su hijo para siempre.
Miré a Liam por última vez y traté de decirle con mis ojos cuánto lo amaba y que pudiera comprender el porqué de mi decisión.
— ¡Salid de aquí! —nos gritó a mí y a Samuel.
Me apresuré para abandonar la casa cuanto antes. Samuel me miró y comprendí su sufrimiento al ver que Alex se quedaba en aquel lugar, rodeado por tan peligrosos Daimones. Le apreté el brazo para tranquilizarlo y para que confiase en mí, porque yo no estaba dispuesta a permitir que aquello terminase de ese modo y en aquel lugar. Pero sabía que ahora había que abandonar la casa gris para poder sacarlos de allí más adelante.
No sabía cómo podría hacerlo, pero iba a pelear contra todo para rescatarlos.




Confesiones




Fuimos en silencio durante un buen rato hasta que nos alejamos lo suficiente del lugar donde estaban los Daimones. Samuel casi no podía caminar y nos costaba avanzar. En esos momentos, mi único objetivo era sacarlo de allí y ponerlo a salvo para poder pensar después en cómo rescatar a Liam y a Alex del peligro en el que se encontraban por mi culpa.
Una vez que atravesamos el denso bosque, me detuve. Cerré los ojos y me concentré para comenzar a activar mi escudo protector.
Samuel me observaba atónito y casi sin poder respirar.
— ¿Quién eres? —dijo pasados unos minutos.
Me sorprendió su pregunta. Confieso que fue doloroso para mí, el hecho de que no me hubiera reconocido.
— ¿De verdad no sabes quién soy? 
Bajó la mirada intentando encontrar una respuesta o quizá reconciliándose con sus emociones de ese momento.
— Samuel…
Traté de acercarme un poco más a él.
Me indicó con la mano que no lo hiciera. Parecía sentir algún tipo de temor o rechazo hacia mí.
— Aléjate, por favor —dijo con un hilo de voz.
No supe qué decir, lo miré y decidí que iba a dejar que él fuese quien tomase la iniciativa en el momento en que tuviese fuerzas para ello. No podía, ni quería presionarlo o hacerlo sentir mal, ni tampoco podía permitir que se distanciase de mí. Ahora ya había traspasado los límites, ya había interferido en su existencia y no podía ni quería apartarme de su camino. Además, él estaba herido y muy frágil. Yo debía actuar con cautela para que me permitiese continuar a su lado. No podía dejarlo solo; no en aquel estado, ni en un lugar tan próximo a los peligrosos Daimones de la casa gris.
— ¿Por qué te han llamado Aliva?
Lo miré en silencio.
— ¿Por qué te pareces tanto a mi madre?
Sentí que se me paraba el corazón ante sus preguntas.
— ¿Quién es esa gente? ¿Por qué me secuestraron? ¿Qué es lo que estaba ocurriendo ahí dentro? ¿Por qué has permitido que retengan a Alex? —sus preguntas se amontonaban a la misma velocidad a la que él se iba dando cuenta del peligro— ¡Tenemos que sacar de ahí a mi hijo! —hizo un intento por gritar, pero estaba muy débil.
— Lo sé —respondí, sintiéndome impotente ante lo que estaba sucediendo.
— Dime que esto es una pesadilla y que me despertaré de un momento a otro, por favor —dijo echándose las manos a la cara y derrumbándose en un doloroso llanto.
Yo quise abrazarlo, pero volvió a alejarse de mí.
— Samuel.
— ¿Qué? —dijo, sin mirarme.
— Tengo muchas cosas que contarte. Y te prometo que lo haré —respiré hondo—. Pero ahora tenemos que salir de aquí. Primero tengo que encargarme de ti, de que te recuperes cuanto antes. Y también he de buscar la forma de sacarlos de allí.
— Pero ¿quién eres? —insistió afligido.
— Soy quien tú piensas —cerré los ojos—. Soy Aliva.
— ¿Mi madre?
Asentí.
Él me devolvió una mirada de auténtica perplejidad.
— Esto no es posible. ¿Por qué tienes la apariencia de una joven de no más de veinte años? —se llevó la mano a la nuca, frotándola dubitativo— No entiendo nada de lo que está pasando —volvió a mirarme buscando respuestas lógicas a sus dudas—. No entiendo nada —repetía.
— Lo sé —le acaricié el brazo.
— ¿Cómo es posible?
En medio de su angustia y fragilidad estaba tratando de asimilar el hecho de que fuese cierto lo que estaba viviendo. Un momento después, cayó al suelo, le costaba respirar.
— ¿Eres tú, de verdad? —lo dijo ya casi sin fuerzas.
— Mírame a los ojos y confírmalo tú mismo. Escucha mi voz y busca en tus recuerdos. Sólo me creerás cuando realmente puedas comprobar la verdad de mis palabras, Samuel.
— Esto no puede ser real.
— No te dejes confundir por mi aspecto. Confía en mí. Voy a contártelo todo. Pero ahora salgamos de aquí —insistí.
Estaba quieto, parecía no reaccionar ante lo que estaba viviendo. Me acerqué a él despacio y tratando de evitar que sintiera algún temor hacia mí.
— Durante todos estos años he soñado con volver a abrazarte.
No respondió, pero me di cuenta de que sus ojos me indicaban que podía hacerlo.
Lo abracé con todo mi amor y, otra vez, en ese abrazo regresaron los más bellos sentimientos a mi corazón, los más puros de todos. Fue como recuperar mi alma perdida. Y la esencia del ser que yo era volvió por fin a anidar en mí. Era el último eslabón de la cadena de mis sentimientos, el que me faltaba por rescatar del vacío.
Las lágrimas invadieron mi rostro. Eran de pura felicidad por tenerlo entre mis brazos, de nuevo. Y también era la amarga distancia que los años de ausencia habían marcado sobre cada uno de los poros de mi piel. Se me aceleró la respiración y no podía pensar en nada, sólo deseé no volver a separarme de él nunca más.
Sentí también su alegría por haberme reencontrado y me di cuenta de la angustia que mi extraña marcha había provocado en Samuel. A pesar de los años que habían transcurrido desde entonces, él todavía necesitaba tenerme cerca.
Ahora estaba viejo y herido. Estaba triste y asustado, al tiempo que mi presencia le estaba devolviendo una felicidad olvidada.
Poco a poco, pude ir recobrando la calma. Lo miré a los ojos, entre lágrimas y sonreí.
— No sabes cuánto te he echado de menos —confesé.
Él no dejaba de mirarme.
Respiré hondo y traté de recuperar la serenidad que necesitaba para poder pensar con claridad y decidir sobre cómo actuar a partir de ese momento.
Le acaricié la mejilla, secándole las lágrimas.
— Vámonos de aquí —dije de nuevo, casi inquiriendo.
— Pero, ¿adónde vamos a ir? ¿Y Alex? Tenemos que volver.
— No lo sé. Por el momento, iremos hasta mi coche. No está muy lejos de aquí. Y una vez allí, pensaré en algo.
Samuel intentó seguirme, pero no tenía fuerzas. Y en ese momento, me di cuenta de que perdió el equilibrio y cayó. Se quedó inconsciente en el suelo. Lo levanté, lo llevé hasta el coche e inicié el camino. Empecé a conducir en dirección a Nueva York. No lo pensé ni un segundo. Puse rumbo a mi casa en el SoHo. Allí podría iniciar la recuperación de Samuel y buscaría la forma de regresar a por Liam y Alex.
Ahora tenía que aclarar mis ideas. Tenía que empezar a tomar buenas decisiones. Ya me había equivocado demasiadas veces en los últimos meses y no podía cometer más errores. Ahora debía ser certera en cada paso que iba a dar. Había recuperado a Samuel, pero a cambio, había llevado a Liam y a Alex a la guarida de Max y estaban en peligro.
Mientras conducía, lo miraba de vez en cuando y le agarraba la mano para transmitirle energía y que ello le permitiera aguantar hasta que llegásemos a casa. 
Era muy extraño para mí ver a Samuel tan envejecido. Me daba cuenta de que estaba viviendo una etapa triste en su vida. Y los años habían dejado una profunda huella sobre su piel. Yo sabía que había vivido una existencia llena de éxitos en lo profesional, había encauzado su vida hacia lo que realmente le apasionaba y había triunfado. Sabía que la llegada de su hijo pequeño, Alex, había sido uno de los momentos más felices para él. Ambos tenían una relación muy estrecha y había un profundo cariño entre ellos. Me hacía sentir bien el hecho de saber que el camino que había elegido lo había llevado por senderos de felicidad en muchos momentos de su vida.
Pero ahora estaba abatido. Me necesitaba como cuando era un niño indefenso. Por eso, yo iba a estar aquí para apoyarlo y, sobre todo, tenía que encontrar la forma de devolverle a su hijo.
Mi corazón hablaba alto y claro; yo era la más fuerte de los dos y la que tenía que proteger a Alex. Si lograba sacarlo de allí, también estaría cuidando de Samuel, pues él no tenía la fortaleza necesaria, ni la juventud para hacer frente a un peligro tan alejado de su realidad. Sin embargo, yo sí podía hacerlo, aunque todavía me quedaban cosas por resolver y necesitaba recuperar mucho de lo que me había dejado en este tortuoso camino que inicié unos meses antes.
A mis pensamientos, regresó el recuerdo de Liam. La necesidad de recuperarlo era cada vez más fuerte e iba invadiendo todo mi ser. Cuánto lo amaba y, sin embargo, cuánto daño le había hecho con mis decisiones. Ese día, más que en ninguna otra ocasión, fue cuando me di cuenta realmente de que él era lo más importante de mi vida. Aunque ahora estaba centrada en encontrar el modo de ayudar a Samuel y recuperar a Alex, sabía que sus vidas continuarían con o sin mí. Sin embargo, tenía la certeza de que mi destino y el de Liam estarían unidos para siempre. El uno sin el otro no tenía sentido. Si mi corazón latía, el suyo lo hacía al mismo ritmo y exactamente eso era lo que le ocurría a él con el mío. Me profesaba un amor incondicional y yo sólo podía entender la vida eterna si era junto a él. 
Podría vivir sin sol, incluso sin Luna. Podría soportar la ausencia de otros seres. Era valiente y fuerte y sabía que podría encontrar la forma de vivir, incluso sin un hogar. Pero había algo que no podía faltar ya en mi vida. Liam era mi esencia, él era quien despertaba en mí el amor verdadero, ése que está por encima de linajes, de luchas ancestrales, de creencias, de límites y fronteras.
Cuanto más fuerte era este sentimiento, más cuenta me daba de que la auténtica Aliva estaba renaciendo y dejando atrás el vacío. Después de muchos meses de letargo estaba volviendo a ser yo misma. Ahora entendía las palabras de Akemi y de la Luna. Sí, ahora estaba volviendo a mi ser. Recuperaba el orgullo de sentirme Laerim, pero sin olvidar que era esa Laerim que amaba a un Daimón. Esa mujer que no tenía miedo, que estaba dispuesta a proteger a sus seres queridos frente a los más grandes peligros del universo. Volvía a resurgir en mí la fuerza interior que me hacía ver el mundo desde la esperanza. La que no conocía límites y no estaba dispuesta a que nadie le impusiera barreras, cuando tenía la certeza de haber elegido el camino que deseaba.
Toda esa fuerza, todo mi yo más verdadero habían comenzado a resurgir desde el momento en que Liam reapareció en mi vida y desde el instante en que decidí revivir los sentimientos de los que había vaciado mi alma.
Ahora podía empezar a pensar ya en cómo iba a actuar para enfrentarme a Max.
En cuanto llegamos a casa, tumbé a Samuel sobre la cama. En ese momento, abrió los ojos e intentó incorporarse. Le hice un gesto indicándole que volviera a tumbarse. Por el modo en que me miró, a pesar de hallarse aún en un estado de semi inconsciencia, entendí que confiaba plenamente en mí y le dije que cerrase los ojos.
Entonces, me senté a su lado y comencé un ejercicio de meditación profunda. Desde ese estado, puse mis manos a unos centímetros sobre su pecho e inicié el proceso de transmisión de vitalidad hacia cada una de las células de su organismo, para sanarlo y también para proporcionarle una parte de la energía Laerim, ésa que yo sabía que le iba a permitir vivir los últimos años de su existencia con una renovación física más allá de los límites humanos. Era consciente de que este acto no habría contado con la aprobación de mis hermanos de la Tierra de los Inmortales, pero no me importaba porque estaba segura de que los secretos de nuestro mundo no serían desvelados jamás, pues él nunca sería consciente de lo que yo había hecho en esos momentos. Sentí que, por segunda vez, le estaba dando vida a Samuel. Era un poco de la vida que me pertenecía a mí, pero me llenaba de felicidad la sensación de estar entregándole a él esa parte. Yo sabía que le quedaba mucho menos tiempo que a mí en este mundo y deseaba que pudiera recuperar las sensaciones de la juventud en ese último tramo del camino. Era mi forma de devolverle un pedacito de la madre que le arrebaté cuando tomé la decisión de iniciar mi segunda vida.
Cuando terminé este ejercicio vital, abrí los ojos y me quedé mirándolo durante un buen rato. Él seguía dormido, pero en su rostro se podía apreciar paz, quietud y calma absoluta. Todo eso iba a ser necesario para él para poder soportar la angustia que vendría en los días siguientes sin su hijo. 
Mientras lo observaba, recordé a Sara. A ella también la abandoné y me hubiera gustado tener la oportunidad de volver a sentirla cerca de mí. Sin embargo, eso habría significado ponerla en peligro, igual que ahora le ocurría a Samuel. Por ello, aunque mi deseo de entrar en su vida era ilimitado, el amor que le profesaba era mucho mayor y ésta era la razón por la que sabía que debía renunciar a volver a formar parte de su existencia. Sara era una mujer independiente y, aunque ahora ya estaría en una etapa más tranquila de su vida, yo sabía que seguiría creciendo como ser humano en cada acto y en cada paso que diese. Añoré su presencia, pero no podía desear cosas que supusieran ponerla en peligro. Eso no lo iba a hacer jamás. Así que asumí que mi decisión había supuesto una elección y, por tanto, una renuncia y ya no tenía sentido pretender entrar en su vida.
Le acaricié el pelo a Samuel y tomé su mano entre las mías esperando a que todo el trabajo que acababa de hacer le permitiese recuperar pronto la consciencia y continuar a mi lado en la búsqueda de Alex. Pero todavía debían pasar unas horas hasta que su cuerpo pudiera terminar de asimilar toda la energía que le había transmitido y finalizar, por sí mismo, la tarea que yo había iniciado.
Me levanté y fui a sentarme en el sillón que había junto a la gran ventana de mi dormitorio. Miré al cielo y comencé a pensar en todo lo que tenía que contarle sobre mí y sobre el mundo al que yo pertenecía ahora. Sabía que iba a ser difícil para él entender mi forma de vida y aceptar esta verdad paralela.
El viento soplaba y se podía sentir su fuerza desde el interior de mi apartamento. Deseé escuchar la voz de la Luna, pero sabía que ella tardaría mucho en regresar a mí y todo lo que me estaba ocurriendo debía afrontarlo yo sola.
 Cerré los ojos con la intención de descansar y dejé que mi intuición me ayudase a saber cuáles serían los pasos que debía seguir a partir de aquella noche.
Estaba amaneciendo cuando me percaté de que Samuel se despertaba. Ambos nos miramos, tomando conciencia el uno de la presencia del otro y mi profundo amor maternal hacia él invadió la estancia.
— Ya he sobrepasado todos los límites a los que no debía haberme acercado. Así que, ahora que he entrado en tu vida, te debo una explicación —dije.
Fue un día largo en el que, como le había prometido, le fui relatando todos y cada uno de los detalles de la que había sido mi segunda vida.
Él me escuchaba con atención y con un profundo interés y respeto por todo lo que yo le iba desvelando sobre el modo en que regresé al estado físico de la juventud, cómo saboreé cada instante de mi nuevo camino disfrutando de las cosas más simples, como no lo había hecho durante mi primera juventud. 
Ahora él tenía unos cuantos años más que yo cuando me marché. Y en este momento vital, Samuel estaba comprendiendo perfectamente cómo me sentí yo en aquellos años de soledad y de vacío. Él entendía mi angustia de esos días en los que la vida parecía cerrarme todas las puertas. 
Creo que se sentía identificado conmigo mientras escuchaba mis palabras.
Cuanto más avanzaba en mis confesiones, más cuenta me daba de lo extraño que debía ser para él este mundo al que yo pertenecía. Sin embargo, no parecía cuestionar una sola de mis palabras. Él confiaba en mí y me creía de un modo absolutamente inquebrantable. Él sabía que yo no lo engañaba, que era auténtica en mis revelaciones. Y guardaba un respetuoso silencio que a mí me permitía ir recorriendo cada uno de los pasajes más significativos, aquellos que a él lo iban a ayudar a comprender este universo paralelo, cuya existencia desconocía la humanidad.
Le hablé de cómo la Luna había sido mi guía y mi apoyo más significativo en los momentos en los que iba tomando las grandes decisiones de mi vida. También le dije, con tristeza, cuánto echaba de menos ahora su presencia desde aquella noche en la que escuché su último susurro.
Poco a poco, fui llegando a la época en la que Liam apareció para hacerme sentir el amor más auténtico que jamás haya podido vivir ningún ser humano. Samuel comprendió todo lo que yo le dije en relación a esa etapa en Manhattan.
Luego le hablé de mi paso por la Tierra de los Inmortales y cómo llegué a ser una Laerim. Su mirada callada me indicaba lo fascinado que se sentía por ese lugar y por todo lo que yo le narraba sobre mis hermanos de esta noble estirpe y sobre Shadú y Akemi.
Cuando le conté por qué decidí abandonar aquel lugar mágico, creo que fue cuando él realmente tomó conciencia de lo que Liam significaba para mí. 
Finalmente, entramos en esta nueva etapa que estaba viviendo ahora y le confesé, con dolor, cómo me había equivocado en cada paso que había dado y lo culpable que me sentía por haber conducido a Alex al lugar en el que ahora se hallaba.
En todas estas horas en las que le estuve hablando de mis grandes secretos, Samuel no emitió una sola palabra. Guardó un misterioso y cálido silencio hasta que escuchó con qué angustia le revelé mi sentimiento de culpabilidad.
— No cargues toda la culpa sobre tus espaldas. Alex también tiene su parte de responsabilidad en lo que le está ocurriendo ahora. Su ambición y su deseo de ganar mucho dinero en muy poco tiempo, lo han llevado a cometer demasiados errores y a acercarse, de forma muy peligrosa, a ese tal Max.
— Estoy segura de que se arrepiente de todo eso —respondí.
— No lo sé. Supongo que sí. Yo sólo espero que cuando todo esto termine, lo ocurrido le haya servido de aprendizaje. Pero es su vida —añadió sabiamente.
Lo miré y sonreí. Me sentía afortunada por tenerlo conmigo.
Ambos nos quedamos callados durante un buen rato. Después, Samuel se levantó y se acercó a mí.
— Gracias por haber sido tan sincera conmigo —sonrió tiernamente.
— Te lo debía.
Cerró los ojos y pude apreciar gratitud en su gesto.
— ¿Qué tienes pensado a partir de ahora? —me preguntó— ¿Cómo vas a sacar de allí a Alex?
Respiré hondo y miré a través de la ventana antes de responder.
— Voy a regresar a la Tierra de los Inmortales —hice una breve pausa—. Allí sé que encontraré el modo de devolverte a Alex sano y salvo.
Al principio, se quedó callado asimilando el alcance de lo que le acababa de decir.
— ¿Estás segura de eso? No quisiera volver a perderte.
— Sí lo estoy. Y no temas, no va a pasarme nada malo. Ese es el único lugar donde puedo hallar la forma de hacer que Alex y Liam regresen.
— ¿Cuándo te irás?
— Cuanto antes. No sé el tiempo que tardaré en encontrarlos y no quiero alargar su encierro innecesariamente.
Caminó unos pasos asimilando el alcance de lo que significaba todo aquello y con una vitalidad renovada.
Después se dio la vuelta y volvió a acercarse a mí.
— ¿Qué haré yo en todo este tiempo? —me preguntó.
— Lo único que puedes hacer ahora es confiar en mí y esperar —sentencié.
Apretó los labios, pues le hubiera gustado poder participar en algo, pero era consciente de que no estaba preparado para enfrentarse a los peligros de mi mundo.
— Todavía tengo que hacer algo —continué.
— ¿Qué?
— He de ir a ver a una persona de mi absoluta confianza y a quien quiero pedir que cuide de ti durante este tiempo.
— ¿De quién se trata?
— Amy. Es la hermana de Liam.
— ¿Amy? —preguntó como tratando de encajar alguna pieza que yo no acertaba a comprender.
— Sí. Ella sabrá qué hacer si te sucediera algo y te protegerá como si fueras parte de su familia.
— Está bien.
Nos abrazamos y después salí de casa hacia DEAL NYC. Al llegar, pregunté por Amy a la recepcionista, quien la avisó y me indicó que me esperaba en su despacho.
— ¡Aliva! —corrió hacia mí mientras cerraba la puerta y me abrazó con fuerza— ¿Estás bien?
— Sí, Amy. No te preocupes por mí —respondí con calma.
Puso su mano derecha sobre el pecho y respiró profundamente, como tratando de tranquilizarse y sintiendo un respiro al saber que yo estaba bien.
— Hace días que no sé nada de Liam y tampoco he logrado hablar con Alex —dijo con una intensa preocupación, nada habitual en su forma de expresarse—. Creo que están en peligro, pero no consigo saber dónde pueden encontrarse.
— Lo sé, Amy.
— ¿Tú sabes algo de ellos? —me agarró fuertemente del brazo— Si es así, por favor dímelo. Estoy muy asustada. Algo me dice que están en un serio peligro.
— Cálmate.
Nos sentamos, le expliqué lo que había ocurrido y le conté cuáles eran mis planes. Amy me escuchó con atención, pero con un temor que jamás había visto en ella.
— Hace mucho tiempo que sabíamos que esto podía ocurrir. Pero durante siglos hemos logrado mantenernos fuera de su alcance —dijo.
— ¿Por qué Max quiere a Liam? Tú lo sabes, ¿verdad? —indagué.
Amy asintió apretando los puños. Estaba aterrada.
— Voy a sacar a Liam de allí, te lo aseguro —dije con convencimiento y tratando de tranquilizarla.
— No podrás, Aliva.
La miré dándome cuenta del alcance de su miedo.
— No me subestimes —respondí con firmeza.
— Ahora nadie podrá sacarlo de allí.
Estaba claro que Amy conocía muchas cosas relativas al peligro en el que se hallaba Liam y eso hacía que no mostrase ninguna esperanza. Decidí no insistir en ello, porque ella estaba segura de que yo no lo lograría. Pero yo no me iba a detener.
— Lo entiendo. Aun así necesito saber. Por favor, cuéntame qué es lo que Max quiere de Liam.
Me miró sabiendo que yo no me iba a marchar de allí sin averiguar las razones. 
Me daba cuenta de que el hecho de que Amy pensara que nadie podría salvar a Liam perturbaba su mente de un modo que hacía que se mostrase débil.
Respiró hondo y bajó el tono de su voz para evitar que alguien pudiera oír lo que me tenía que contar.
— Tú sabes que Shamir fue quien nos creó a nosotros y a todos los Daimones —comenzó tratando de conocer qué era lo que yo podía saber al respecto.
Asentí esperando que continuase para poder averiguar todos los detalles.
— Cuando nosotros éramos unos niños, nuestra madre desapareció de una forma misteriosa —se detuvo un instante para tomar las fuerzas que necesitaba para poder hablar de esto—. Yo no recuerdo nada de ella. Sin embargo, siempre he sentido que su ausencia nos dejó un vacío que tratamos de llenar protegiéndonos entre nosotros y estando muy unidos. Éramos muy pequeños y vivíamos en un mundo lleno de peligros. Las cosas no eran como las ves ahora. Entonces la vida era difícil, sobre todo, cuando te hallas en una edad tan temprana en la que eres completamente vulnerable. Estábamos asustados y Shamir era el único referente que teníamos. Desde nuestra ingenuidad, pensamos que él cuidaría de los cuatro hermanos —cerró los ojos antes de continuar—. Pero pronto nos separaron. David y Ely fueron trasladados al Bajo Egipto. Liam y yo nos quedamos en una zona perteneciente a lo que se conoce como la región de Nubia. Allí permanecimos durante mucho tiempo; demasiado tiempo. 
Yo la observaba intrigada, pues conocía muy pocas cosas de esta parte de sus vidas.
— En esos años fue cuando nos enseñaron a sentir odio hacia los Laerim y a desear venganza; una venganza cuyo origen desconocíamos, pero la experimentábamos con intensidad en cada aprendizaje y en cada paso que dábamos. Nos entrenaron en todas y cada una de las disciplinas necesarias para llegar a ser los Daimones más peligrosos del planeta —hizo una pausa, sintiendo dolor al revivir aquellos tiempos—. Shamir estaba siempre junto a nosotros. Éramos su creación más perfecta y en quienes había depositado las más altas expectativas. Nosotros no habíamos conocido otra forma de vida y confiábamos en él. Sentíamos que era un padre para ambos y estábamos convencidos de que todo lo que hacía era para cuidar de nosotros y para protegernos.
En ese momento del relato, Amy se levantó del sillón y se fue hacia una de las ventanas que daban a la calle. Creo que se sentía avergonzada de aquellos años de su vida y eso todavía le provocaba un profundo dolor. Supuse que no podía contármelo mirándome a los ojos. Respeté su actitud y continué sentada, escuchándola atentamente y sin interrumpirla, para evitarle un sufrimiento mayor.
— En esos años fue cuando aprendimos a matar.
Habló de un modo extraño y parecía que estaba desvelando sus más inconfesables secretos.
— Llegamos a pensar que ésa era la única forma de vida, la verdadera. Estábamos convencidos de que lo que hacíamos era lo correcto y que lo hacíamos por el bien de nuestra especie. De hecho, cometíamos aquellos crímenes con agrado y disfrutábamos con esos actos viles. Nos sentíamos orgullosos y lo vivíamos como un triunfo —hablaba sintiendo desprecio hacia sí misma.
Deseé acercarme a ella y abrazarla para mostrarle mi comprensión y mi apoyo. Pero me daba cuenta de cómo se sentía Amy y sabía que necesitaba verbalizarlo para sacarlo de su alma. 
— Cuando llegamos a convertirnos en los asesinos más crueles y con la técnica más perfecta, fue cuando comenzó la segunda etapa. Entonces fue cuando empezamos a entrenar a otros para convertirlos en los verdugos de Shamir.
Se dio la vuelta y me miró, aunque creo que continuaba ausente en un lugar perdido de sus recuerdos.
— Algunos de ellos aún continúan destruyendo vidas gracias a nuestras enseñanzas —respiró profundamente y puso su mano sobre el pecho—. Todavía hoy me siento culpable por sus actos. Liam y yo les enseñamos el arte de la violencia y la astucia del depredador más perfecto del universo.
Yo podía sentir su dolor y su arrepentimiento.
— Ésa era nuestra forma de vida, el porqué de nuestra existencia. Habíamos sido creados para destruir, para hacer daño y para entrenar a otros en la violencia —continuó—. En aquellos tiempos, teníamos todo lo que cualquiera pudiera desear y nos sentíamos poderosos. Shamir nos colmaba con todo tipo de lujos y recompensas por nuestra labor.
— ¿Y qué ocurrió? —pregunté porque sabía que nos acercábamos al momento en que todo cambió para Amy y Liam en aquel mundo lejano del que me estaba hablando con tanto dolor en su corazón.
— Entonces los Laerim provocaron la hipnosis que hizo que todo el universo viviera un cambio drástico —continuó.
Liam me había hablado de eso y yo sabía que ellos lo habían vivido de un modo intenso y que había cambiado sus vidas, pero no sabía cómo ni en qué sentido había sido esto.
En ese momento, Amy se acercó a mí de nuevo y se sentó a mi lado para continuar con la terrible historia de su vida pasada.
— Durante el proceso de hipnosis, Liam y yo escuchamos una voz que marcó nuestras vidas y nuestro destino a partir de entonces. Siempre hemos estado seguros de que era la voz de nuestra madre, aunque no teníamos una referencia que nos permitiera confirmarlo, porque no recordábamos nada de ella ni del tiempo en que vivió junto a nosotros —guardó silencio durante unos breves instantes y luego siguió con su historia—. Cuando regresamos al estado de consciencia, los dos sabíamos que éramos diferentes. De repente, comenzamos a sentir vergüenza, arrepentimiento y desprecio por todo lo que nos habían enseñado, por todos los actos que habíamos cometido hasta ese momento, por el tipo de vida que habíamos vivido y rechazo hacia el propio Shamir. Algo en nuestro corazón nos decía que eso no era bueno, que debíamos tomar un nuevo rumbo en nuestras vidas y que éstas debían adquirir un nuevo sentido.
Se echó atrás en el sillón y suspiró.
— Yo viví de un modo más calmado esta nueva forma de mirar la vida y de sentir. Sin embargo, para Liam fue demasiado doloroso. Y lo vivió con una intensidad muy propia de su personalidad —me contó.
— ¿Qué quieres decir, Amy?
— Se reveló contra todo lo que había sido su vida de antes —hizo una pausa—. Y sobre todo, se reveló contra Shamir.
Yo la miraba con atención para entender qué era lo que había ocurrido entre ellos.
— Liam estaba enfadado y también perdido. El mundo cambió de un modo radical. Ya nada era igual. Todo se tornó en destrucción y el ser humano pasó a sufrir enfermedades, hambre, desgracias y se convirtió en mortal. Liam no aceptaba esta nueva realidad y luchaba contra ella. Fue la época más destructiva de su existencia. Al principio, enfocó su ira contra la estirpe de los Laerim por haber sido los causantes de esta debacle del ser humano. Y sus conductas eran violentas, pero carentes de sentido; no tenía un claro objetivo contra el que luchar. Se dedicó a destruir todo lo que encontraba en su camino. Estaba enfurecido y desorientado. A mí era a la única persona a la que protegía y a la que mostraba su ternura y su sensibilidad. Con el resto del mundo era un animal cruel e indomable.
— Lo sé. Me habló de ello en el pasado —confesé.
Amy me miró y confirmó que yo conocía bien a Liam. Hizo una pausa para decidir por dónde continuar con su historia, para encontrar aquellas partes que yo pudiera desconocer y que me ayudaran a comprender todo lo que ahora estaba ocurriendo.
— Después de eso, cuando supo que David y Ely habían sido maltratados durante años por los hombres de Shamir…
— ¿Cómo? —exclamé.
— Sí. Cuando nos separaron, a ellos los llevaron a un lugar donde estuvieron encerrados durante décadas. Como sabes, Shamir los consideraba un error en sus planes. Ellos estaban más próximos a los Laerim que a los Daimones y él sabía que nunca lograría convertirlos en lo que necesitaba. Sin embargo, por alguna razón que desconozco, no los destruyó. Los mantuvo con vida, pero se encargó de tenerlos bajo control y se aseguró de que no pudieran hacer nada. Y creo que, de algún modo, disfrutaba viéndolos sufrir.
— No tenía ni la menor idea de ello. Cuánto lo siento, Amy —comenté muy apenada al conocer esta parte de sus vidas.
— Cuando Liam supo lo que había ocurrido, decidió regresar y se enfrentó a Shamir. Toda la ira acumulada durante años salió con fuerza y estuvo a punto de destruirlo. Fue una lucha entre el poder mental de Shamir y la fuerza física de Liam.
— ¿Y qué ocurrió?
— El universo entero se tambaleó. Fue una lucha salvaje. Yo no había visto jamás una cosa igual. Y espero no tener que presenciar algo así nunca —me contó angustiada—. Creí que iba a perder a mi hermano y él era lo único que yo tenía en aquellos momentos de mi vida. Quise entrar a ayudar, pero sabía que no debía hacerlo, porque se trataba de un enfrentamiento más allá de lo humano, era casi sobrenatural.
— Pero, ¿qué fue lo que pasó, Amy?
— Finalmente, Liam logró traspasar todas las barreras y escudos más potentes hasta que derrotó a Shamir —dijo con solemnidad.
— ¿Qué?
— Sí. Consiguió doblegarlo y lo humilló delante de todos sus seguidores. 
— Pero no lo mató…
— No —respondió casi sin voz.
— ¿Por qué? No lo comprendo. Conozco a Liam y me resulta extraño. ¿Por qué no terminó con él en ese momento? —insistí.
— No lo sé, Aliva. Él me contó que en el instante en que iba a terminar con su vida, volvió a escuchar la voz de nuestra madre.
La miré sorprendida.
— Eso fue lo que impidió que se produjera el final de Shamir y su mundo de destrucción. 
La escuchaba tratando de comprender por qué ocurrió algo así. Me preguntaba por qué razón Akemi habría hablado con Liam para frenarlo en ese momento.
— En el último instante, lo miró fijamente a los ojos y le ordenó a Shamir que nos dejara en paz a los cuatro hermanos. Le recordó que podría volver a atravesar sus escudos y que acabaría con su vida para siempre si él interfería en nuestras vidas —continuó Amy.
— ¿Y qué pasó entonces?
— Todos los Daimones que estaban presenciando aquella violenta escena, comenzaron a acercarse a Liam con la intención de unirse a él. En ese momento, lo vieron como su nuevo líder.
— ¿A Liam? —pregunté con sorpresa.
— Sí.
— Jamás lo hubiera imaginado —comenté—. Supongo que eso fue lo que despertó un odio mayor en Shamir hacia Liam.
— Sí, eso fue definitivo. 
Cerré los ojos imaginando la intensidad de aquella escena.
— Pero Liam los rechazó. Les dijo que eran los seres más indignos que habitaban sobre la tierra y que no estaba dispuesto a continuar su vida junto a ellos. Gritó que nos dejasen en paz y juró que acabaría con todo aquel que tratase de poner en peligro su vida o la de sus hermanos. Y ese día fue cuando definitivamente nos pusimos en contra a toda la estirpe de los Daimones.
Abrí unos ojos como platos.
— Desde entonces no pertenecemos a ningún lugar —dijo con tristeza.
— ¿Habrías preferido que Liam actuase de un modo diferente, Amy?
— ¡No! —exclamó— Sin embargo, siempre he sentido frustración por el abandono de nuestra madre y resentimiento por haber nacido en el lugar equivocado.
Aquellas palabras de Amy jamás las hubiera esperado. Me di cuenta de lo doloroso que había sido todo ese pasado para ellos y también tomé conciencia de que su parte Daimón, aunque mínima, pesaba en su manera de sentir y de vivir algunos de los pasajes de su existencia, de un modo en que jamás lo haría un Laerim auténtico.
Me quedé callada durante unos minutos, porque ese día fue cuando realmente conocí la parte más verdadera de mi querida Amy, eso que siempre mantenía oculto, pero que forma parte de su ser con una intensidad mayor de lo que hubiera podido imaginar.
Entonces me levanté y la abracé. Sabía que había sido duro para ella compartir conmigo todo lo que me había contado y con la sinceridad que lo había hecho. Por esta razón, quise demostrarle que la quería con todas sus circunstancias y que no la abandonaría. Me daba cuenta de lo difícil que había sido para ellos la vida y de lo complejo que les resultaba aceptar su procedencia, ese origen que detestaban y contra el que llevaban milenios luchando por ser quiénes deseaban ser, por encima de lo que el destino había previsto para los cuatro.
Me sonrió demostrándome su gratitud por mi apoyo y por mi cariño.
Después bajó la mirada y supuse que terminaría de contarme lo ocurrido.
— Como puedes imaginar, sabíamos que algún día Shamir regresaría para vengarse de la humillación a la que Liam lo había sometido ante los suyos —continuó.
— Y en esta ocasión, cumplió con su compromiso. Él no se acercó a vosotros, no fue él quien os buscó —tragué saliva dándome cuenta de mis errores, una vez más—. Fui yo quien hice que Liam acudiera a Shamir. Y ahora no soy capaz de saber dónde se encuentran. El poder de ese hombre es tan grande que yo no puedo acceder a Liam, ni a Alex. No logro localizar su campo de energía y no sé qué camino seguir para llegar hasta ellos. Y tampoco encuentro el modo de enfrentarme a él sin hacer daño a nadie más.
Amy me tomó del brazo para tranquilizarme.
— ¿Cómo no me di cuenta? Lo único que Max quería era hacer daño a Liam. Todo lo que hizo fue con el único objetivo de debilitarlo. Ahora Liam cree que yo he dejado de amarlo —dije con un nudo en la garganta.
— Ha sufrido mucho, Aliva. Él cree que su vida ya no merece la pena, porque tú ya no formas parte de ella.
Cerré los ojos dándome cuenta del daño que le había provocado con mis decisiones y de lo peligroso que era ahora Shamir para él. Ahora Liam no tenía la fuerza de antaño porque su vida carecía de sentido. Ahora Shamir podría doblegarlo y devolverle todo el daño que aquella humillación le provocó a él. Yo lo conocía bien y sabía que Liam estaría viviendo uno de los momentos más duros de su existencia, no sólo por el dolor físico que aquellos seres malditos le estarían causando, movidos por el poder de la venganza, sino también por el hecho de sentir que yo lo había abandonado y que no lo amaba.
Hasta ese día, pensaba que quien estaba en mayor peligro era Alex porque no podría luchar contra seres mucho más poderosos que él. Y deseaba pensar que Liam lo protegería. Sin embargo, ahora me daba cuenta de que Liam estaba viviendo el momento de mayor fragilidad de toda su existencia y no tendría la fuerza necesaria para cuidar de los dos.
Eso hizo que sintiera una premura todavía mayor por ponerme en marcha.
— Amy —exclamé.
— ¿Qué?
— Me marcho. He de sacar a Liam y a Alex del lugar donde estén. Y sé que sola no podré conseguirlo. Regreso a la Tierra de los Inmortales. Allí encontraré la ayuda que necesitamos.
— ¿Estás segura de eso?
— Sí, completamente. Sé que mis hermanos son los únicos que pueden guiarme y ayudarme a encontrar el modo de salvarlos —sentencié.
Ella me observaba con preocupación.
— Te voy a pedir algo que es muy importante para mí, Amy.
— Pídeme lo que quieras —respondió.
— Necesito que cuides de Samuel. Él no puede hacer frente a los seres de nuestro mundo que pueden actuar contra él. Además, se siente angustiado por la pérdida de Alex y podría cometer algún error que pusiera su vida en peligro. Yo no voy a poder estar aquí para protegerlo. Y necesito que tú, que eres la única en quien confío en estos momentos, lo hagas por mí; como si fuera tu propio hijo. Protégelo, por favor —le pedí, casi le supliqué.
— Cuenta con ello, Aliva —me prometió—. No lo abandonaré.
Nos abrazamos y después me marché.
No regresé a mi casa. Tomé un taxi y le pedí que me sacase de Manhattan. Al principio, no tenía muy claro cuál era el lugar exacto al que quería ir y le pedí que tuviera paciencia porque yo le iría indicando el camino a seguir. En realidad, me iba a dejar llevar por mi intuición. Sabía que encontraría el punto en el que le diría que se detuviese.
El taxista me miraba con cierta desconfianza. Era un hombre fuerte, de gran estatura y muy corpulento. Su gesto serio me indicaba que no le agradaba el hecho de no conocer el destino exacto al cual nos dirigíamos, pero al mismo tiempo, sabía que ésta iba a ser una tarde rentable para él. 
Llegamos a una carretera desde la que pude ver una gran arboleda. Y en ese instante, supe que habíamos llegado al lugar que estaba buscando. 
— ¡Pare! —exclamé, de repente— Es aquí.
Detuvo el coche, le pagué y después continué mi camino andando. Estaba empezando a anochecer, pero yo había activado mi escudo Laerim y sabía que no había ningún peligro para mí en aquel sitio. 
Cuando llegué a la solitaria arboleda, me adentré en el lugar hasta llegar a la ladera de una montaña. Estaba segura de que tenía que subir la gran cuesta que tenía ante mis ojos y así lo hice. Caminé durante varias horas hasta que encontré el punto exacto en el que Alan me acompañó y me enseñó el camino hacia nuestra mágica tierra, hacía ya unos años.
Me senté y miré al cielo. La noche estaba oscura y la Luna nueva me ayudó a albergar la esperanza de un nuevo principio.
Me concentré y me dirigí al gélido silencio del interior de mi corazón, buscando el camino que me llevaría a la Tierra de los Inmortales por segunda vez.
Tras varias horas de profunda introspección, sentí que la energía necesaria para iniciar el camino de regreso hacia ese lugar mágico surgía desde dentro de mi ser con la intensidad que necesitaba para avanzar hasta llegar allí.
Y entonces, todo el proceso comenzó con la fuerza arrolladora de la vez anterior. Sentí cómo todo mi ser se desplazaba a una velocidad sobrenatural y el potente haz de luz invadía todo a mi alrededor.
De nuevo, estaba regresando al lugar al que pertenecía.




Claro de luna




Como un ciclón, la vida me devolvió al mundo de los Laerim. Y en unos instantes me hallaba bajo el claro de Luna que tanto añoraba de la Tierra de los Inmortales. 
Ese día fue cuando supe que este mágico lugar se encontraba en algún punto del universo en oposición a la Tierra, pues yo salí de allí en una noche de Luna nueva y entré aquí bajo el influjo de la poderosa luz de la Luna en todo su esplendor.
Y sonreí, al tomar conciencia de que comenzaba a entender cuál era el sendero que había recorrido para llegar hasta aquí.
Miré a mi alrededor y respiré profundamente para sentir el aroma de mi amada tierra. 
Deseé haber encontrado a Shadú esperando mi llegada, del mismo modo en que ocurrió la primera vez que entré aquí. Sin embargo, sabía que ésa era una posibilidad demasiado remota, teniendo en cuenta todo lo que había ocurrido en mi vida desde que me marché.
El influjo poderoso del silencio me devolvió a la amarga realidad, la que me había hecho regresar hasta aquí. Y de nuevo, el sentimiento de urgencia por recuperar a Liam y a Alex me llevó a ponerme en marcha de inmediato.
Mientras caminaba por la orilla del río Naima hacia el que fuera mi hogar en el pasado, reconocí el sonido de una voz en medio de la solitaria noche.
— Aliva.
Me di la vuelta y la vi. Una enorme alegría invadió todo mi ser. Ahora deseaba que su bondad y su luz me acompañaran, de nuevo.
— Akemi —sonreí y me dirigí hacia ella para abrazarla.
— He llorado mucho por ti, Aliva.
— Lo sé y lo siento, de verdad —respondí con lágrimas en los ojos—. Gracias por estar aquí. No sabes lo importante que es para mí tenerte a mi lado en estos momentos.
— Al fin has vuelto —dijo mirándome con ternura.
— Sí, pero no puedo quedarme.
Guardó silencio, esperando a que yo continuara para comprender el alcance de mis palabras.
— He cometido demasiados errores —suspiré por el dolor que me producía todo esto—. Me he equivocado en todas y cada una de las decisiones que he tomado, hasta el punto de arriesgar las vidas de mis seres más queridos —le conté mientras ella me observaba con atención—. Alex y Liam están en algún lugar que no logro encontrar. Los tiene Shamir y sé que corren un serio peligro. He de hacer algo para sacarlos de allí. Daría mi vida, si fuera necesario, para salvarlos. Pero no sé qué hacer, no sé por dónde empezar la búsqueda —estaba nerviosa y asustada y empecé a llorar desconsoladamente—. No encuentro el modo de hacerlo. Yo sola no puedo. Esto me ha superado. Me siento completamente perdida y no sé cómo hacer frente a todo lo que nos está ocurriendo.
No podía pensar con claridad ni ordenar mis palabras, sólo hablaba y lloraba. 
Akemi me abrazó.
— Ojalá pudiera volver atrás —continué—. ¡Me arrepiento tanto de todos los errores que he cometido! Llegué a dudar de ti, incluso pensé que Shadú era el culpable de todo lo que me estaba ocurriendo. Lo siento tanto. No sé cómo he podido llegar hasta un punto tan peligroso. Y ahora no sé cómo resolverlo. 
Casi no podía hablar.
Akemi se mantuvo en silencio, sintiendo mi dolor. Y pude apreciar cómo la palidez de su rostro se intensificaba con mi llanto.
— Ayúdame —supliqué.
Ella estaba aturdida.
— Tú conoces bien a Max o Shamir o como quiera que se llame. Necesito que me ayudes, por favor —le imploré.
Bajó la mirada y, sin hablar, se dio la vuelta y se sentó junto a la orilla del río. Parecía vencida por lo que yo le estaba diciendo. Y también me di cuenta de que ella estaba tratando de poner en orden toda esta amalgama de hechos que yo le iba relatando. Supuse que necesitaba un espacio de intimidad para entender el alcance de la situación y, al mismo tiempo, tenía que decidir cuál iba a ser su actitud respecto a todo ello.
Levantó la mirada, como tratando de encontrar una guía en algún lugar perdido del universo y se quedó inmóvil.
El tiempo pasaba y Akemi continuaba allí sentada, inmersa en sus pensamientos y probablemente también en sus recuerdos. 
Entonces, sin decir nada, se levantó lentamente y se adentró en las aguas del río hasta desaparecer. Su manera de moverse era extraña, parecía llevada por una fuerza que estaba más allá de sí misma.
— ¡Akemi! —grité.
Pero parecía estar en otro lugar y no pudo escuchar mi llamada.
De repente, ya no había rastro de ella. 
Akemi se había ido y me encontré completamente sola. Comencé a escuchar el sonido de mi respiración y el suave movimiento de las aguas del río.
Abatida por su marcha, me quedé quieta esperando su regreso durante toda la noche, hasta que la luz de la aurora me sorprendió en esta amarga espera y entendí que no iba a volver.
Me levanté y caminé despacio. Mis pasos parecían clavarse en la fragilidad de mi alma todavía vacía. Trataba de recuperar la esencia de mi ser.
“¿Quién eres?” me preguntaba, sin ser capaz de hallar una respuesta verdadera. Busqué en mi interior para encontrar las raíces que me permitieran recuperar mi yo más auténtico. Había dejado de vivir los sentimientos puros que habían hecho de mí la mujer que llegó a ser una Laerim. Ahora era frágil, tenía miedo y me sentía sola, a pesar de estar en el lugar que me daba la fuerza que necesitaba para volver a ser yo misma.
Miré mis manos y pude apreciar que estaban manchadas por el daño que estaba causando a todos lo que me habían amado. Y comencé a temblar. De repente, un intenso frío se apoderó de mi cuerpo y todo empezó a dar vueltas a mi alrededor hasta que caí al suelo y, sin fuerzas, perdí el sentido.
Me adentré en algún tipo de experiencia onírica en la que iban pasando ante mi mirada atónita las personas que habían sido importantes en mi primera vida, aquella tan lejana ya, pero que fue la etapa en la que se forjó mi personalidad y en la que aprendí a vivir desde la pureza de mis sueños. Poco a poco, una sonrisa se fue dibujando entre mis labios fríos. 
Después sentí la presencia de Shadú, pero no podía aproximarme a él, ni tampoco tocarlo, aunque sabía que estaba cerca de mí. Quise hablarle y no pude, porque mi voz parecía estar ahogada en un mutismo involuntario. Durante unos instantes nos miramos arropados por un mágico silencio, que nos permitió sentir la fuerza de nuestros corazones tratando de recuperar la confianza el uno en el otro; ésa que había sido rota por el fuego de la duda.
Fueron momentos de absoluta autenticidad en los que nuestras miradas se conectaron en un punto de completa unión entre dos seres que comparten lazos eternos. 
Y algo se rompió en mi interior. 
No puedo describir qué fue lo que me ocurrió, sólo sé que la angustia desapareció y empecé a llenarme de energía. De nuevo, volvía a sentirme Laerim.
Miré mi brazo y el escudo tenía todo el poder de los tiempos pasados. Abrí los ojos y me di cuenta de que había transcurrido un día entero en ese extraño estado. Lo que a mí me pareció un fugaz instante, había sido un proceso de largas horas en el que el alma había regresado a mi ser definitivamente.
Observé lo que ocurría a mi alrededor y, aunque sabía que estaba sola en aquella apartada zona de mi tierra, sentí que todos mi hermanos Laerim me daban la bienvenida a este poderoso lugar y abrazaban mi presencia.
Me levanté y caminé hacia una parte del río en la que pude adentrarme y sumergirme entre sus aguas para avanzar hacia la gruta de la vida. Nadé en la oscuridad de la noche hasta que logré alcanzar el brillo escondido que habitaba en su cueva.
Pasé la noche entera aferrada a la gran roca de luz, llenándome de energía del mismo modo en que lo hice en el pasado, cuando sabía que estaba a punto de abandonar esta tierra. Mi mente permaneció en silencio, dejando que mi alma se reinstalara en el lugar al que pertenecía y del que nunca debió ser expulsada. 
Cuando empezó a amanecer, inicié el camino de regreso a la orilla. 
Al emerger de las aguas del Naima, volví a sentir el cálido roce de los rayos del sol, que me permitieron recuperar la sensación de calor que había perdido el día anterior. Tomé un poco de agua entre mis manos y la bebí, pues éste era el modo en que los Laerim agradecíamos al río de la vida todo lo que nos proporcionaba.
Revivir el sentimiento de gratitud fue una experiencia que me permitió revitalizar un poco más todo mi ser.
Deseé emprender camino hacia la casa de Shadú, pero mi intuición me decía que no era el momento, que ahora debía buscar mi destino en un lugar diferente. Deseé que algún día él y yo pudiéramos volver a cruzarnos en alguno de los senderos de la vida. Me habría gustado abrazarlo y pedirle perdón por mis actos y por los horribles sentimientos que llegué a experimentar hacia él. No obstante, tenía la certeza de que, de algún modo, él ya me había perdonado.
No comprendía bien lo que mi corazón me estaba indicando al guiarme hacia un lugar alejado de mis hermanos Laerim y de Shadú, pero volvía a confiar en él y sabía que me llevaría a escribir mi destino como lo había hecho en el pasado.
Ahora estaba preparada para regresar al mundo en el que yo había elegido vivir. Esta breve, pero intensa incursión en la Tierra de los Inmortales me había devuelto todo aquello que yo un día decidí arrancar. Ahora mi alma iba poco a poco recuperando su esencia y llenándose de autenticidad a medida que iba rescatando todos los sentimientos que había desgarrado con tanta crueldad.
Sentía que iba recobrando mi verdadera piel y que Aliva, la de verdad, renacía con la misma valentía del pasado. 
Mientras caminaba hacia la frontera, sabía que no me alejaba realmente de mi estirpe. Al contrario, ahora regresaba a mi mundo pero estaba más unida a ellos de lo que lo había estado en los últimos meses y, quizá, de lo que llegué a estarlo incluso cuando vivía junto a ellos.
Volví a sentirme orgullosa de ser Laerim y de pertenecer a la estirpe más noble y evolucionada del ser humano, ésa que mira al futuro con valor y tiene el coraje de vivir sus sueños, ésa que todavía conserva la esperanza de recuperar su esplendor y devolver a los seres humanos un mundo como el que un día existió.
En este estado de vitalidad y fuerza llegué al lugar desde el que iba a iniciar el camino de vuelta a casa. 
Tomé un poco de tierra entre mis manos para inhalar su aroma y respiré profundamente para llenarme con los últimos instantes de mi estancia en la Tierra de los Inmortales. Deseaba llevarme una parte de su esencia guardada en algún rincón del corazón para poder recurrir a ello cuando sintiera la necesidad de regresar o cuando el temor se apoderase de mis pensamientos.
Pronto comencé a apreciar la fuerza de la energía que me devolvería al lugar del que había venido y el viaje de regreso empezó con la misma intensidad de las ocasiones anteriores.
Una especie de tifón de luz me envolvió y me empujó con fuerza hasta llegar al lugar desde el que había partido. Siempre me ha parecido apasionante y mágica la experiencia de este viaje entre dos mundos.
De nuevo en el bosque, abrí los ojos y pude observar cuánto tiempo había estado fuera. Había sido más de lo que yo tenía conciencia en un primer momento.
A medida que me iba ubicando en el punto en el que me hallaba de nuevo, iba dándome cuenta de la intensidad con la que había vuelto a ser yo misma después de los días en la Tierra de los Laerim.
Pensé en quedarme hasta que pudiera localizar el lugar exacto donde Max tenía a Liam y a Alex. No fue fácil, ya que no lograba encontrar ninguna guía. Pero eso no iba a ser un freno, porque yo estaba dispuesta a todo para encontrarlos. 
Aun así, no logré atravesar sus escudos y no pude dar con ellos. 
Entonces pensé que no podía enfrentarme a Max tratando de luchar contra él utilizando aquellas armas en las que él iba a ser siempre más fuerte que yo. Ése había sido mi gran error en el pasado y la razón por la que habíamos llegado a esta situación. 
Ahora yo debía pensar de un modo diferente a como lo había hecho hasta este momento. 
Mientras me decía eso a mí misma, me di cuenta de que la clave estaba en pensar como lo haría él. Aquí tenía una ventaja, yo lo conocía bien. Durante el tiempo en que se apoderó de mi alma es cierto que yo sufrí mucho y además no fui dueña de mis pensamientos, pero también es verdad que eso me permitió vivir y sentir del modo en que él lo hacía. Llegué a conocerlo tan bien que ahora podía intuir sus decisiones, si ponía todo el foco en conseguirlo. 
Hasta ese momento, ésta era una oportunidad que yo tuve a mi alcance y que no utilicé a mi favor porque estaba más pendiente de otras cosas. Sin embargo, ahora tenía la certeza de que podía pensar igual que él y esto me proporcionaba una ventaja enorme.
“¿Cuál es el lugar donde Shamir se siente más seguro y más poderoso?”, me preguntaba. “¿Dónde iría para llevar a cabo sus planes con la certeza de que domina el entorno a su libre albedrío?”
Valoré distintas posibilidades, pero había una que era la que adquiría más fuerza en mis pensamientos. Tenía la certeza de que no estaba tan lejos como yo podía haber pensado en un primer momento. Estaba segura de que se había ido a su casa de los Hamptons. Allí tenía espacio suficiente como para hacer lo que quisiera sin que nadie pudiese imaginar lo que estaba ocurriendo en el interior de la enorme propiedad. Además, contaba con su playa privada desde la que podía acceder o salir de la casa sin que nadie pudiera darse cuenta de cuáles eran sus movimientos. Hacía muchos años que vivía en aquel lugar y todas las personas que trabajaban en la zona lo conocían y lo consideraban un poderoso magnate de las finanzas en Wall Street. Nadie podía imaginar quién era realmente aquel elegante y carismático hombre de negocios.
Además, yo recordaba que me había hablado de un islote que había frente a su mansión, se tardaba algo menos de una hora en lancha y se podía ver desde la casa. Inmediatamente, vino a mi memoria la imagen de ese lugar. Nunca me llevó, pero yo sabía cómo llegar.
Me contó que, cuando quería aislarse del mundo, acudía allí porque sabía que nadie se molestaría en ir a buscarlo a un lugar tan apartado de todo. 
Al parecer, había construido una magnífica casa, más pequeña que la que yo había conocido, pero en la que solía pasar largas temporadas. Por lo que supuse que tenía todo lo que pudiera necesitar para un periodo prolongado de tiempo, si era necesario. 
A medida que iba pensando en todo esto, iba teniendo una mayor certeza sobre la idea de que Liam y Alex estuvieran atrapados en algún lugar de este islote. Traté de acordarme del nombre con el que él se refería a ese rincón. Al principio, no lo recordé con facilidad. Me concentré en los detalles de una conversación que habíamos mantenido una tarde en la playa de los Hamptons, en la que me contó cosas relativas a ese rincón en el que solía aislarse de todo. 
Finalmente, acudió el nombre a mi memoria. Era “Menedék”, que en húngaro significa “refugio”. Por qué le puso ese nombre y en este idioma es algo que nunca supe.
Cuanto más pensaba en ello, más segura estaba de que ése era el lugar donde los iba a encontrar. Ahora tenía que pensar en el modo en que iba a llegar hasta allí sin que nadie pudiera saber de mi presencia, incluido Shamir. Y por supuesto, debía organizar mis pensamientos de modo racional para planificar la forma de sacarlos de allí.
Empecé a caminar hasta llegar a un lugar habitado y encontré una cafetería desde la que hice una llamada a un taxi para que viniera a buscarme y me trasladase hasta mi casa en Manhattan.
Desde el mismo momento en que subí a aquel coche, algo muy extraño sucedió. Se trataba de una fecha, el 16 de enero. Desde hacía muchos años, ese misterioso día venía a mi mente con una cierta frecuencia. Y siempre pensaba en ello, pero no lograba saber cuál era la razón por la que me ocurría esto, ya que no tenía ningún significado para mí.
Sin embargo, esa noche comencé a darle una mayor importancia. Concretamente, fue cuando leía una información en la licencia del taxista que éste tenía colocada en un lugar visible. Recuerdo que ésa era la fecha en la que expiraba su licencia. Al principio, no presté demasiada atención a esto, aunque el hecho de que fuera ese día en concreto, reconozco que me intrigó.
Una vez en mi casa, abrí una botella de zumo y mientras lo echaba en el vaso observé que su fecha de caducidad también era el 16 de enero.
Me quedé bloqueada y sin saber qué hacer. Éste era un día que parecía tener un significado para mí en el calendario. Sin embargo, nada de mi pasado estaba relacionado con ello. Nadie de mi familia había nacido en dicha fecha, nada había ocurrido en mi vida que hiciera que el 16 de enero tuviera algún significado para mí. No obstante, se me aparecía una y otra vez, como tratando de indicarme algo.
Salí a la terraza para tomar el aire y despejar un poco mi mente. Me asomé y vi un cartel en el que se anunciaba una obra de teatro y cuyo último día de representación no era otro que el 16 de enero.
De repente, era como si todo a mi alrededor me estuviera indicando que expiraba, caducaba o finalizaba ese mismo día.
“¿Qué significado podía tener todo esto?”, me preguntaba a mí misma.
Tal vez ésa no era una fecha en la que yo tuviera que recordar algo de mi pasado. Quizá se trataba de una especie de premonición. Era como un aviso de que algo iba a ocurrir ese día.
Todo esto retumbaba en mi mente y no me dejaba pensar con claridad respecto a Liam y Alex. Me sentía aturdida y muy cansada. Decidí darme una ducha para despejarme y tratar de encontrar la calma necesaria para volver a concentrarme en lo único importante para mí en aquellos momentos de angustia y soledad que estaba viviendo.
Cogí el albornoz, abrí el grifo del agua caliente y, mientras se iba preparando, puse la radio. Ni siquiera me molesté en buscar una emisora concreta, simplemente quería que me hiciera algo de compañía mientras tomaba una ducha. 
Me metí bajo el agua y fui recuperando la calma que buscaba, cerré los ojos y traté de darle descanso a mi mente. Entonces, la locutora que estaba dando las noticias habló de la retirada de la vida pública de un famoso senador americano. Dijo que se despediría de la política el 16 de enero.
Volvió a darme un vuelco el corazón. Otra vez esta maldita fecha. No entendía de qué se trataba, pero estaba segura de que algo muy grave iba a ocurrir ese día. Iba a ser el fin de algo, pero no acertaba a averiguar qué.
“¿Tendrá esto algo que ver con Liam y Alex?”, me preguntaba.
Rápidamente, me sequé y me vestí. Abrí mi ordenador y busqué en internet efemérides del 16 de enero. Pero no encontré nada significativo que pudiera darme una pista sobre el significado de lo que me estaba ocurriendo. Busqué en los obituarios y también en los nacimientos. Y no di con nada concreto que me pudiera ayudar.
Aquello estaba empezando a desesperarme. 
Me tumbé sobre la cama y, como movida por una fuerza que no podía controlar, me quedé dormida.
Tuve una horrible pesadilla. Me hallaba en un lugar oscuro, frío y húmedo y alguien me oprimía fuertemente la garganta con sus manos. Una voz masculina gritaba, pero no puedo recordar sus palabras. Sólo me acuerdo de que en mi sueño yo estaba asustada y no tenía fuerzas para moverme. No podía reaccionar, ni emitir una sola palabra, mi cuerpo estaba como paralizado. Los sonidos se distorsionaban a mi alrededor y mi corazón comenzaba a latir más lentamente de lo normal. Quería cerrar los ojos, pero no podía hacerlo y ante mí iban pasando imágenes horribles; la primera de ellas era Liam sin vida, aunque la imagen la recuerdo muy vagamente. La que tengo grabada con mayor intensidad en mi memoria de aquella pesadilla es la imagen de un calendario con una marca en esa maldita fecha que parecía acosarme de un modo misterioso. 
Y después todo quedaba manchado de sangre.
Me desperté bruscamente y con dificultades para respirar. Me incorporé en la cama y traté de tranquilizarme, pero no podía. 
Me di cuenta de que había soñado con mi propia muerte y lo había hecho de una forma muy vívida, tanto que me había parecido que era real.
Ya no tuve dudas. Sabía que esa fecha que me había perseguido desde hacía años y cuya presencia se había intensificado en las últimas horas era un aviso de lo que me esperaba.
Tomé el teléfono móvil para asegurarme del día en el que me hallaba. Era 30 de diciembre. Faltaban sólo diecisiete días.
Y a mi mente regresaron las palabras de Shadú, una de las tardes en las que me fue enseñando a ser quien soy.
— Recuerda, Aliva, que nada garantiza nuestra inmortalidad. Los Laerim tenemos la capacidad de vivir eternamente. Sin embargo, nuestras decisiones serán las que vayan dibujando el camino de nuestra vida. Y podemos perderla. No lo olvides jamás… Tú eliges.
Ahora las palabras de Shadú cobraban un significado muy especial para mí.
Sabía que podía vivir por siempre, pero también podía perder la vida en cualquier momento. Y en esa pesadilla había experimentado algo que se parecía mucho a lo que un día podría ocurrirme, era algo muy parecido a la muerte.
Tenía claro que no podía continuar sola en esta hazaña; ahora ya no. Necesitaba encontrar a alguien con el poder suficiente como para acompañarme en esta batalla. Cerré los ojos, respiré hondo y deseé que alguno de mis hermanos Laerim escuchase mi súplica, pero la soledad hizo acto de presencia, una vez más.
Entonces pensé en Amy. Sin embargo, sabía que ella no tenía el poder suficiente como para enfrentarse a Shamir, ni siquiera si tratase de unir su fuerza a la mía. Además, mientras ella estuviera cerca, yo tendría que anular el poder de mi escudo, de modo que me debilitaría más que si acudiese sola frente a él.
La llamé porque tenía que saber si Samuel continuaba bien. En realidad, tenía la certeza de que todo estaría bajo control con respecto a él, pues Amy me prometió que lo protegería frente a cualquier peligro que pudiera acechar.
Y efectivamente, Amy me confirmó que Samuel estaba bien. Sin embargo, ella estaba muy preocupada porque los días pasaban y la ausencia de Liam y Alex le hacía temer lo peor. Yo traté de tranquilizarla, aunque no estoy segura de que lo lograse. Me hallaba en un punto en el que no conseguía avanzar hacia ninguna parte, ni en ningún sentido concreto.
Amy era muy astuta y sé que no pude engañarla. Sin embargo, no me presionó, porque sabía que yo estaba haciendo todo lo que era posible para sacarlos del lugar donde estuvieran.
Cuando colgué el teléfono, salí a la terraza y me senté bajo el frío cielo de la noche de Manhattan buscando a la Luna con la esperanza de que ella no me hubiera abandonado definitivamente y que me guiase en esta encrucijada mortal.
Hacía demasiado tiempo que no escuchaba el susurro de la Luna y aunque anhelaba hacerlo, lo cierto es que no tenía demasiadas expectativas.
Guardé silencio durante un buen rato, porque no tenía muy claro qué era lo que deseaba preguntarle. Ella parecía observarme con el brillo blanco de su luz nocturna, cuando su hipnótica voz sonó con la misma fuerza del pasado.
— Has cometido muchos errores, Aliva —fueron sus primeras palabras.
— Lo sé —cerré los ojos.
— Es el momento de aprender de ellos, para continuar el camino —añadió.
Guardé silencio, esperando más por su parte. Por un instante, pensé que había acabado y cerré los ojos para tratar de comprender cuál era el significado exacto de su mensaje. Y entonces, volvió a hablarme.
— Te vaciaste de todo sentimiento, olvidando lo más importante —hizo una breve pausa antes de continuar—. El amor es la fuerza que te hará libre. El miedo será tu mayor enemigo.
La miré y le mandé una sonrisa de gratitud, pues sabía que esa noche su voz se apagaba aquí.
Pensé en cada una de sus palabras. Era cierto, había cometido demasiados errores, pero había llegado el momento de dejar de lamentarme y empezar a aprender de ellos, si quería avanzar en este oscuro camino en el que me encontraba paralizada desde hacía ya demasiadas semanas.
Ahora quedaba muy poco tiempo, tenía tan solo diecisiete días por delante para hacer frente a un destino que no deseaba. Si quería reescribir las líneas de mi vida, debía comenzar a ponerme en marcha o, de lo contrario, todo me conduciría hacia un final atroz para el que no estaba ni preparada, ni dispuesta.
En ese momento, en mitad de la noche, sonó el timbre de mi casa. Me sobresalté y me levanté de golpe. Fui corriendo para ver quién estaba llamando a esas horas.
— Soy Akemi —respondió por el interfono.
— ¿Akemi?
— Ábreme, por favor, Aliva.
— Sí, sí claro. Ya te abro —respondí de forma apresurada.
Mientras esperaba a que ella subiese hasta mi apartamento, pensé qué era lo que Akemi podía estar haciendo aquí. ¿Cómo era posible que hubiese salido de la Tierra de los Inmortales?
En cuanto escuché sus pasos acercándose hacia mi puerta, abrí e inmediatamente le dije que entrase.
Sin apenas decir nada, nos abrazamos.
Después fuimos al salón y nos sentamos. No entendía muy bien la razón de su presencia en mi casa, pero me sentía muy bien sabiendo que ella estaba aquí conmigo.
— Sé qué es lo que te estás preguntando, Aliva. Y sí, he dejado nuestra tierra.
— ¿Por qué, Akemi?
Guardó silencio. Yo esperé a que ella decidiera contarme las razones por las que estaba aquí conmigo en este momento tan delicado.
— Hace mucho tiempo yo también cometí errores —comenzó.
La miré sin decir nada para dejarle el espacio que ella necesitaba para continuar con su exposición.
— Tengo un pasado que pesa sobre mis espaldas y por el cual he hecho demasiado daño a mucha gente —dijo.
— ¿Tú?
— Sí, Aliva, yo.
Ambas nos miramos y traté de transmitirle mi apoyo y mi cariño.
— Yo nací en la época en la que la civilización Laerim se hallaba en todo su esplendor —le brillaban los ojos al acudir hasta esos recuerdos—. Mi madre llegó desde el Lejano Oriente. Ella había nacido en el seno de una de las nobles familias Laerim de nuestra tierra. Era una mujer con una gran fuerza, a pesar de su delicada apariencia. Decidió buscar su destino en un lugar desconocido para ella, pero del que había oído hablar y consideraba que era la cuna de nuestra civilización. Por eso, quiso conocerlo y aventurarse en esta apasionante experiencia. Así fue como llegó hasta ese punto mágico en el que confluyen el Tigris y el Éufrates.
Respiró e hizo una pausa antes de continuar.
— Al llegar, fue cálidamente recibida por nuestros hermanos Laerim y rápidamente integrada en la comunidad. Después de un tiempo viviendo allí, conoció a un joven del que se enamoró y comenzaron una apasionada relación. Al cabo de unos meses, él se marchó y la abandonó. Ella no supo lo que había ocurrido hasta unos años más tarde. Cuando se fue, mi madre ya estaba embarazada. Una de las mujeres del Alto Consejo la acogió en su casa y la ayudó en esos momentos en los que ella se sentía profundamente triste y abatida. Después de mi nacimiento, mi madre decidió regresar a la tierra donde había nacido y me llevó con ella hasta ese lugar.
Cerró los ojos y tomó aliento.
— Yo crecí en un hogar cálido y me crié muy unida a mi familia materna. Sin embargo, el recuerdo que tengo de mi madre es el de una bella joven que se sentía sola. Ella continuó amando a mi padre, a pesar de que él nunca regresó a su lado —elevó la mirada y después continuó con el relato de su vida—. Cuando cumplí veinte años, le pedí que me hablase de él. Yo necesitaba saber, porque sentía que me faltaba algo y, aunque no lo conocía, sabía que él era una parte de mí muy importante. Me costó, pero logré convencerla —hizo una pausa, me miró sonriendo y respiró profundamente antes de continuar—. Cuanto más sabía acerca de él, más me intrigaba y más deseos tenía de conocerlo y poder compartir cosas con él. Ella me dijo que era muy atractivo, que tenía un carisma que te llevaba irremediablemente hacia él. Era educado, exquisito y fascinante, tenía una mente infinita, como decía ella. Mi madre estaba convencida de que, por muchos años que pasaran, él seguiría siendo del mismo modo en que me lo describía esa tarde —sonrió.
Yo la escuchaba con atención, porque desconocía por completo esa parte de la vida de Akemi y necesitaba comprender muchas de las cosas que me dijo durante todos los años que compartí con ella y con Shadú. Ella siempre me había aconsejado que no traspasase los límites y yo, aunque no quería escuchar sus palabras, siempre me sentí muy intrigada por entender el significado que escondían detrás de su serena forma de hablarme.
— Finalmente, la convencí para que fuésemos a buscar a mi padre. Tras muchas averiguaciones, supimos que estaba viviendo en Egipto. Y viajamos hasta allí. Pero, no sé por qué razón, ella no quiso hacer la última etapa del viaje conmigo y me dejó con unos familiares lejanos que vivían en esa parte del mundo —cerró los ojos y guardó silencio.
— ¿Qué pasó entonces, Akemi? —pregunté.
— Nunca más volví a ver a mi madre —respondió con un pequeño hilo de voz, pues un nudo en la garganta ahogaba sus palabras.
La abracé.
— ¿Qué le ocurrió?
— No lo sé, Aliva. Desapareció para siempre —dijo conteniendo su tristeza.
Yo guardé silencio, pues no sabía qué podía decirle en aquellos momentos. 
— Después de un tiempo de búsqueda, llegué al lugar donde vivía mi padre… Y lo encontré.
Yo seguía escuchándola y deseando conocer más sobre lo ocurrido.
— Era exactamente como ella me lo había descrito. Había un poderoso magnetismo en él, que te hacía admirarlo y deseabas estar a su lado —sus ojos brillaban mientras me hablaba de su padre—. A medida que lo iba conociendo, iba comprendiendo todo lo que mi madre me había contado, entendía cómo se había sentido ella y me daba cuenta de lo que tuvo que sufrir cuando todo se terminó entre ellos.
— ¿Cómo se sintió él al saber quién eras?
— Al principio, no le conté la verdad sobre mí porque temía su rechazo. Yo era su hija, pero desde que nací él nunca había formado parte de mi vida. Él no conocía mi existencia. Por eso, supuse que debía ir despacio —me contó.
— Entiendo.
— Pero me sorprendió su reacción, cuando le conté la verdad.
— ¿Por qué?
— No se mostró sorprendido, ni tampoco manifestó ningún tipo de sentimiento. Se mantuvo frío y distante. Luego salió a la calle y lo vi sentarse bajo el sol del atardecer sin hablar con nadie, ni mostrar ningún tipo de emoción. Cuando regresó, me dijo que agradecía mi sinceridad y me preguntó si quería quedarme a vivir allí con él, puesto que era su hija —bajó la mirada y continuó—. Así lo hice. Me quedé con él durante los años siguientes.
— Al menos, pudiste recuperar parte del tiempo perdido —le dije con una leve sonrisa.
— No, Aliva. Fue un error —respondió.
— ¿A qué te refieres, Akemi?
— Yo confié en él. ¿Qué otra cosa podía hacer? Era mi padre. Y en mi cabeza no cabía el alcance de su maldad —dijo con tristeza.
— No te entiendo.
Hizo una pausa; parecía no atreverse a continuar.
— Shamir es mi padre —me confesó.
— ¿Shamir? —exclamé asustada.
— Sí, Aliva.
Me levanté y me fui hacia la ventana, tratando de poner en orden mis pensamientos. No daba crédito a lo que me acababa de contar Akemi. 
De repente, empecé a encajar piezas y a darme cuenta del alcance de lo que ella me estaba contando ese día. 
Mientras yo seguía con la mirada perdida a través del cristal, ella continuó con su relato.
— Él me contó lo que había sucedido con el Alto Consejo y cómo lo habían desterrado de la comunidad Laerim. Llegué a creer que él era una víctima de nuestra estirpe. Incluso sentí deseos de apartarme de todo lo que pudiera tener algo que ver con los Laerim, aunque yo fuera una de ellos —me confesó.
Mientras escuchaba a Akemi, me sentía plenamente identificada con sus palabras y con lo que le ocurrió junto a su padre. Ese hombre era un ser infinitamente poderoso que podía hacerte ver las cosas de un modo diametralmente opuesto a como eran en realidad. Lo que le ocurrió a Akemi fue lo mismo que me había sucedido a mí. En su caso, llevada por la fe ciega en su padre y en el mío por estar mi alma vacía de sentimientos y por tanto, frágil y vulnerable.
— Me habló de sus planes y me suplicó que lo ayudase. Me pidió que me uniera a un humano al que había seleccionado para transmitirle toda la astucia, la velocidad y la fuerza de los felinos, de modo que yo pudiese engendrar a los seres más poderosos del universo, ya que yo les daría la genética Laerim. Hasta ese momento, nunca había realizado el proceso entre humano y Laerim y estaba convencido de que lograría culminar su plan —me contaba con mucho dolor en sus palabras—. Yo acepté sin pensarlo. Para mí no cabía otra posibilidad más que ayudarlo. Él era mi padre y yo me sentía cada vez más unida a él. Estaba convencida de que la razón por la que yo había nacido era para poder devolverle a él lo que le había sido negado con tanta crueldad.
Mientras la escuchaba, yo continuaba de pie junto a la ventana con la mirada perdida en el cielo de Manhattan tratando de asimilar todo lo que me iba contando Akemi. 
— Primero nacieron David y Ely. Pero después de unos siete años, se dio cuenta de que había algo que no iba a funcionar como él esperaba.
— Conozco esa parte de la historia —dije sin girarme.
— Ya lo sé.
— ¿Por qué abandonaste a Liam y a Amy? —le pregunté, mientras volvía a sentarme a su lado— ¿Qué fue lo que ocurrió?
— Un día, cuando Liam y Amy tenían dos años, salí a dar un paseo. Fue entonces cuando conocí a Shadú —hizo una breve pausa antes de continuar—. Fue un amor a primera vista, Aliva —sonrió—. Al principio, yo no supe que se trataba del mismo hombre del que me había hablado mi padre. Cuando eso ocurrió, ya era tarde. Yo ya me sentía unida a él para toda la eternidad.
— ¿Y abandonaste a tus niños por amor? —pregunté sorprendida, porque no era algo que me encajase con el carácter de Akemi.
— ¡No!
— ¿Qué pasó? Porque él me contó la historia de un modo diferente.
— Créeme, Aliva. Es como te lo estoy diciendo.
— Akemi, te creo. Conozco bien a Shamir y estoy convencida de que no me dijo toda la verdad, ni me dio bien algunos detalles.
— Cuando mi padre descubrió lo que estaba ocurriendo, me expulsó de allí. Fue uno de los días más duros de mi vida. Me juró que si trataba de regresar o acercarme a los niños, él mismo les quitaría la vida con sus propias manos y ante mis ojos —me contó entre lágrimas.
Yo la miraba sorprendida ante la crueldad de lo ocurrido.
— Nadie mejor que yo conocía a Shamir, por eso sabía que era cierto lo que me estaba diciendo. Sabía que era capaz de eso y de cosas mucho peores. Por esa razón, sacrifiqué mi vida junto a ellos y me marché. Era la única forma que tenía de mantenerlos vivos. En un primer momento, creí que su reacción estaba movida por el dolor de ver a su propia hija junto a su mayor enemigo —respiró y después siguió—. Con el tiempo supe que yo ya no era de utilidad para él y simplemente aprovechó esta excusa para deshacerse de mí. Ahora sé que durante un largo periodo de tiempo controló parte de mis movimientos y mis decisiones en la distancia, a través del infinito poder de su mente.
— ¿A qué te refieres?
— Él no me hubiera dejado ir de aquel modo tan sencillo si no hubiera sido por eso.
— No te sigo, Akemi.
— Shamir nunca actúa sin una intención —respondió.
— ¿Y cuál era su objetivo dejándote marchar con Shadú?
— Desde ese momento, los niños quedaron bajo su control absoluto. Así se aseguraba de que no habría ningún tipo de enseñanza contraria a sus planes por mi parte. Iba a convertirlos exactamente en lo que deseaba.
— Pero tú te ibas con Shadú, su mayor enemigo, y conocías todo lo que él estaba llevando a cabo, puesto que lo habías vivido y compartido con él durante años —comenté tratando de entender las cosas.
— Todo lo que puede tener lógica en cualquier otro ser, cuando viene de Shamir adquiere una magnitud y unos matices muy diferentes. Él puede controlar cada uno de tus actos, se adentra en tu mente y toma las riendas. Lo hace con un sigilo que tú no puedes apreciar lo que te está pasando —dijo en voz baja, como temiendo que alguien pudiera estar escuchando sus palabras.
— Entiendo lo que me dices, Akemi. Sé muy bien de qué me hablas.
— Cuando me uní a Shadú y a los Laerim, yo fui quien les aconsejó que llevasen a cabo la hipnosis —las lágrimas acudieron repentinamente a sus pupilas.
— ¿Qué te ocurre, Akemi?
— Yo fui quien provocó la debacle de nuestra civilización, fui yo la causante de todo el dolor y las desgracias que invadieron nuestro mundo. Por mi culpa, los humanos se convirtieron en seres mortales, débiles y sin poder. Y por mi culpa, también los Daimones sobrevivieron a todo aquello y se hicieron más fuertes de lo que eran antes de este proceso —sollozaba mientras me hablaba.
Yo miraba a Akemi y empezaba a comprender todo lo que había sido un misterio para mí durante los últimos años.
— Mis hermanos Laerim confiaron en mí, creyeron que mis palabras eran verdaderas y, a pesar de sus dudas, yo los convencí para llevarlo a cabo —cerró los ojos y contuvo el llanto para poder continuar—. Luego, supe que Shamir había tomado el control de mis pensamientos y manipuló toda la situación. Logró debilitar a los Laerim, destruyó a la raza humana y consiguió que los Daimones fueran mucho más poderosos que cuando él los creó. Se aprovechó de mí y de la energía Laerim manipulada desde la distancia por su fuerza infinita.
Intenté hablar para calmarla, pero hizo un gesto indicándome que no dijera nada, que ella quería seguir contándome lo ocurrido. Y la respeté.
— A pesar de todo lo que provoqué, la comunidad entera me arropó en la tristeza que me generó el resultado de lo que yo les había aconsejado que hicieran. En esos momentos de mi vida, fue cuando me di cuenta de lo afortunada que soy al pertenecer a esta estirpe —comentó ya con más calma.
— Akemi — la interrumpí.
— ¿Qué?
— Cuando estábamos en Cheshire, Shamir nos dejó marchar a mí y a Samuel con extrema facilidad. En ese momento, me extrañó. Pero pensé que no éramos importantes para él y no temía que pudiéramos suponer ningún impedimento para sus planes —le conté—. Ahora, mientras escuchaba el modo en que te dejó ir con Shadú y cómo lo utilizó para manipularte y engañar a todo el Alto Consejo, estoy convencida de que había una intención en su conducta, ¿no crees?
— Yo también lo estoy, Aliva. Por eso, hemos de actuar con mucha cautela. No podemos estar seguras de nada de lo que nos suceda, ni de lo que sintamos, porque puede estar controlando nuestros pensamientos —respondió en un tono casi misterioso.
— Entonces, ¿cómo haremos para saber qué es lo que ocurre de verdad y para tomar buenas decisiones, cuando llegue el momento? —le pregunté angustiada.
— Recuerda siempre quién eres y por qué estás allí. Piensa en quien tú amas y eso será lo que te dará la clave sobre el camino que debes elegir en cada momento. Aférrate a la fuerza de tu amor y eso te protegerá de su poder —me respondió con absoluta seguridad.
Me quedé pensando en sus palabras y me recordaron al mensaje que me había enviado la Luna tan sólo unas horas antes. Esto me dio nuevamente la fuerza que me hacía falta para no tener miedo ante Shamir.
Después de unos minutos de silencio por parte de ambas, quise saber más sobre la historia de Akemi.
— Quiero preguntarte algo.
— ¿Qué?
— Amy me contó que, durante la hipnosis ella y Liam escucharon tu voz diciéndoles “protege lo que amas”. ¿Eras tú, realmente?
Asintió.
— Sí —guardó un instante de silencio antes de continuar—. Tú bien sabes que la unión entre una madre y sus hijos es algo que sobrepasa todo lo racional. Cuando el proceso estaba en desarrollo, sentí un profundo dolor en mi corazón. Y tuve la certeza de que mis hijos estaban sufriendo. Creo que ese sentimiento fue lo que me dio la fuerza para liberarme de la manipulación de Shamir y atravesé las barreras energéticas que me habían impedido llegar a ellos hasta ese momento —tragó saliva—. Y les hablé para transmitirles mi calor y la ternura de mi amor. Ellos probablemente sólo recuerdan ese mensaje, pero mi trabajo fue más profundo que eso. 
— ¿Qué quieres decir? —pregunté intrigada.
— Les abrí su mente a la realidad para que, cuando despertasen fueran capaces de observar el mundo en el que vivían desde un observador diferente al que habían sido bajo la influencia de Shamir.
Sonreí, porque ahora ya comprendía lo que me había contado Amy sobre lo que les sucedió al despertar tras la hipnosis y cómo se sintieron diferentes llegando a despreciar sus actos y toda su vida anterior junto a la crueldad de Shamir.
— Tengo algo más que quiero preguntarte —le dije.
Ella me miró esperando mis palabras.
— Amy me dijo que cuando Liam se enfrentó a Shamir, en el último momento decidió dejarlo con vida porque escuchó tu voz, que lo frenó en ese acto. ¿Eras tú? —dije.
— No, Aliva.
— ¿No? ¿Entonces, quién?
— Supongo que, aunque Liam y Amy piensen que Shamir fue vencido por Liam, no son conscientes de que muy probablemente él se introdujo en sus pensamientos y le habló con mi propia voz. Fue el modo en que evitó, en el último instante, que Liam acabara con su vida para siempre —respiró hondo antes de continuar —. Él siempre gana.
Me quedé pensando en lo que Akemi me estaba contando. 
— Es mucho más peligroso de lo que te puedas imaginar, Aliva —continuó—. Cuando crees que lo has vencido, él encuentra el modo de retomar el control. Por eso estoy aquí contigo.
— ¿Por qué?
— Porque sé que vas a ir a sacarlos de allí. Y también sé que tú sola no podrás hacerlo. Tendré que volver a pasar los límites una vez más. Pero ahora no tengo otra opción, he de hacerlo porque, por encima de todo lo demás está el amor que sigo sintiendo por mis hijos y siempre voy a protegerlos. Ahora soy mucho más madura de lo que era en la época de la que te he hablado y también mucho más fuerte. Ambas conocemos muy bien a Shamir y juntas tenemos más posibilidades.
— Gracias, Akemi. Sé lo difícil que habrá sido esto para ti.
— Sería mucho peor saber que os he perdido para siempre —añadió antes de tomar mi mano.
— Ojalá Shadú estuviera con nosotras —suspiré.
Akemi me miró y apretó los labios.
— Creo que Shadú no va a estar con nosotras en esto, Aliva —sentenció.
— Nunca se enfrentará a otro Laerim, ¿verdad?
— Él confía en que los Daimones se destruirán entre ellos mismos. No tiene prisa y está convencido de que nuestro trabajo para recuperar lo que tuvimos será largo y sólo se logrará gracias a la unión de muchos corazones puros —me dijo con absoluto convencimiento.
— Lo sé. Yo también creo que su idea es la que realmente triunfará. El camino va a ser largo, pero sólo de esa forma la civilización volverá a ser verdadera y libre —dije desde el corazón—. Sin embargo, lo que tenemos ante nosotras es diferente. Tú y yo vamos a enfrentarnos a Shamir para proteger a nuestra descendencia —levanté la mirada y suspiré—. Y yo además necesito volver a estar junto a Liam. Mi vida sin él no tiene ningún sentido, Akemi.
Una lágrima recorrió mi mejilla, pero rápidamente contuve mi tristeza por su ausencia, porque ahora no había tiempo para lamentaciones. Ahora teníamos que ponernos en marcha.
Saber que Akemi estaba conmigo era algo que me daba mucha fuerza y ánimo para seguir adelante. Iba a ser una de las batallas más difíciles de mi vida, pero ese día no tuve miedo. Confiaba en ella y también en mí misma. Sabía que Samuel estaría protegido por Amy y eso me proporcionaba la tranquilidad que necesitaba para poder concentrar mi esfuerzo en un único objetivo: Liam y Alex.
Cuando pensaba en Liam, toda la fuerza de mis sentimientos galopaba sobre mi piel y hacía latir mi corazón con una energía que eclipsaba cualquier temor que pudiera acechar en el interior de mi mente. Todo volvía a tener sentido, todo adquiría un color y una luz que me hacían sentir viva.
Deseaba volver a respirar eternidad. Quería reescribir mi destino una vez más y adentrarme en el sendero de la felicidad, ése que sólo recorrería junto a él. Y ése en el que sabía que podía albergar la esperanza de enseñarle a ser un Laerim. Liam, más que ningún otro ser en el universo, merecía alcanzar este lugar reservado para los corazones puros. Él no era responsable de su origen, no eligió ser quien era. Llevaba milenios luchando contra lo que hicieron de él y tratando de anular la crueldad de unos instintos que despreciaba. Es cierto que había fuertes sentimientos negativos en él, pero también había sido capaz de vivir las más bellas emociones. Él amaba con una intensidad difícil de encontrar en otros seres de nuestra especie. Era extremo en su manera de sentir, pero siempre trataba de buscar la pureza de su corazón y huir de la crueldad que habitaba en un rincón de su mente, ésa que le inculcaron desde antes de nacer y que entrenaron en los años de su más tierna infancia con una fuerza que era difícil de borrar, a pesar de milenios de lucha interior.
Ese día comprendí que todos habíamos cometido errores a lo largo de nuestras vidas, incluso una Laerim tan pura como Akemi también lo había hecho. Y me di cuenta de que todos mis errores estaban siendo un duro aprendizaje que permanecería imborrable en mí. Además, comprendí que esto sería sólo el preludio de mi vida futura si sobrevivía a Shamir. Entendí que no debía seguir lamentándome por haberme equivocado en mis decisiones, pues esto me volvería a suceder muchas más veces a lo largo de mi existencia.
Cada error, por duro que fuese, era un mágico aprendizaje y ésta era la forma de seguir sintiéndome viva. Mientras continuase equivocándome, seguiría aprendiendo y eso haría que me mantuviera joven, por muy larga que fuese mi vida.
Cerré los ojos y me sentí fuerte, segura y valiente para emprender el camino más peligroso de todos los que había recorrido hasta ese momento. 
Y respiré el recuerdo de los ojos felinos de Liam, esos ojos que un día cautivaron mi alma y por los que estaba dispuesta a enfrentarme sin miedo al ser más peligroso del universo.
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Los días pasaban y mi vida carecía ya de todo sentido. Me hallaba perdido en un lugar olvidado del mundo y el recuerdo de Aliva se iba borrando de mi mente de un modo peligrosamente rápido. 
Pensé que ésta era, seguro, la forma de sentir cuando uno sufría el desamor. Supuse que el hecho de que ella hubiese dejado de amarme era la razón por la cual yo ni siquiera era capaz de guardarla en mis recuerdos. Parecía que se iba escapando de mi propio corazón del mismo modo en que ella decidió alejarse de mí, rápida y bruscamente, sin que yo pudiera hacer nada por retenerla a mi lado.
Me concentraba y trataba de recuperar la imagen del brillo de sus ojos negros y el suave aroma de su piel. Intentaba escuchar de nuevo su voz alegre y sentir el calor de sus labios. Pero era una imagen borrosa en mis recuerdos que parecía estar apagándose hasta convertirse en una profunda oscuridad que me envolvía en el tedio.
Miraba indiferente a Shamir, que me hablaba y al que ya no era capaz de comprender. Era como si una densa niebla me encerrase sin dejarme espacio para ver a más de un metro de distancia. Nada me importaba. No temía a Shamir porque no tenía miedo a lo que pudiera hacer conmigo. Lo peor ya me había sucedido. Aliva se había ido de mi vida y ya nada podía importarme ni atemorizarme. Tampoco tenía ningún interés por acabar con él, ni por darle su merecido. Era como si me hubiera quedado varado en una playa solitaria, donde ni siquiera las olas podían alterar el silencio del hastío.
Estaba seguro de que había llegado al final de mi camino por la vida. Y es cierto que si hubiera podido cambiarlo lo habría hecho, porque no era éste el fin que había deseado para mí; y menos desde que Aliva irrumpió en mi vida para despertar en mí los más grandes e intensos sentimientos que nunca imaginé que pudiera llegar a experimentar alguien como yo.
Ahora me daba cuenta de que realmente nuestros destinos jamás debían haberse cruzado. De hecho, como tantas otras veces en mi pasado, volvía a sentir desprecio por mí mismo. Me repetía una y otra vez que alguien como yo no debería haber nacido. Yo había provocado demasiado daño a mis congéneres y había terminado con muchas vidas inocentes en los primeros años. Por muchas razones, yo no merecía vivir. 
Desde el horrible día en que miré a Aliva a los ojos y supe que ya no albergaba ni el más mínimo sentimiento en su corazón, me di cuenta de que mi vida no tenía ya ningún valor. Intenté seguir adelante sin olvidarla y viviendo el resto de mis días con el recuerdo de lo que habíamos sido juntos. Traté de continuar la lucha, porque Amy me lo pidió. Ella deseaba ayudar a Alex y, por ella, me mantuve con fuerza. Pero ahora me repetía una y otra vez que un ser como yo no merecía seguir viviendo. 
Ni siquiera para mi madre había sido importante. En cuanto ella se dio cuenta de lo que era yo, me abandonó. 
“Alguien como yo no merece la vida”. Éste era el pensamiento que martilleaba mi cabeza de una manera constante, una y otra vez. No prestaba atención a nada de lo que sucedía a mi alrededor. Escuchaba voces y apreciaba movimientos ante mis ojos, pero yo continuaba encerrado en un doliente mundo interior que me impedía tomar conciencia de lo que albergaba el mundo exterior.
Miraba las magulladuras y las heridas que había sobre mi cuerpo, fruto de las torturas físicas a las que había sido sometido, pero no tenían ningún significado para mí, no me provocaban ningún dolor y tampoco me molestaba en poner la energía necesaria para reconstruir mi piel. Me había abandonado por completo a lo que el destino iba decidiendo para mí, sin importarme nada y sin dar el más mínimo paso para cambiarlo.
Sin embargo, Alex se aferraba a la vida con sus frágiles fuerzas humanas. Él se enfrentaba a Shamir, gritaba y trataba de luchar dialécticamente contra él. 
Una noche ocurrió algo que me sacó del oscuro hastío en el que estaba inmerso.
Shamir se acercó a la mesa del gran salón en el que estábamos Alex y yo. No había nadie más que nosotros tres. Supuse que él sabía que no necesitaba la presencia de Daimones, puesto que yo no presentaba ningún tipo de oposición y Alex no tenía la fuerza mental ni física que se requería para hacer algún daño a un Laerim o a un Daimón y menos a alguien como Shamir.
— Hay algo que quiero que veas, Alex. Estoy seguro de que te va a interesar —dijo.
Llamó mi atención el modo de hablar de Shamir. Al principio, no escuché bien sus palabras, porque yo continuaba metido en mi mundo vacío. Sin embargo, su forma de hablar fue la que me sacó de mi letargo y me puso alerta. Habló con esa calma prepotente con la que solía hacerlo cada vez que iba a llevar a cabo algo que te iba a provocar un dolor supremo. Yo lo conocía muy bien y podía intuir perfectamente qué era lo que iba a hacer en cada momento, en función de su tono de voz y de cada uno de sus gestos.
Y esta vez, como movido por la inercia de un hábito arraigado en mis recuerdos y casi grabado a fuego en mi piel, presté atención a Shamir.
Éste encendió el televisor y con el mando a distancia accedió a una de las principales cadenas del país. Daba comienzo el programa de las noticias de la noche que abrieron con un misterioso y terrible suceso.
— El famoso escritor, Samuel Prada, ha sido hospitalizado esta misma tarde, tras haber sido brutalmente agredido por un desconocido. Prada bajaba de un taxi en la calle 42 a las 16:20 h, cuando un desconocido se ha abalanzado sobre él y le ha provocado una profunda herida en el estómago con arma blanca. El escritor se encuentra actualmente en la Unidad de Cuidados Intensivos en estado grave y el pronóstico es reservado. Fuentes policiales han declarado que todavía están en una fase muy temprana de la investigación y no se puede emitir ningún tipo de valoración. Por el momento, no se descarta ninguna opción, aunque podría existir algún tipo de vinculación con otro suceso ocurrido unos minutos después en los alrededores. Un hombre de mediana edad aparecía muerto y portando un arma blanca en sus manos, la misma con la que podría haber sido herido Samuel Prada. Fuentes de la investigación han declarado a esta cadena que el cadáver presentaba heridas propias del ataque mortal de algún tipo de depredador, hecho que resulta muy extraño en pleno centro de Manhattan. Todo este misterioso suceso tiene en vilo a la ciudad de Nueva York y pendientes a los miles de admiradores de uno de los escritores más importantes del momento. Seguiremos atentos a esta terrible noticia para poder avanzarles cualquier novedad al respecto —fueron las palabras del presentador de la cadena.
Después Shamir apagó la televisión con el mando a distancia y, sin cambiar el gesto de satisfacción, miró a Alex.
— ¿Qué le has hecho a mi padre, maldito bastardo? —gritó Alex echándose encima de Shamir para golpearlo.
Shamir lo apartó de un plumazo y después lo agarró del brazo con fuerza.
— ¡Nunca más! ¿Me has oído? —le dijo mirándolo a los ojos fijamente y muy enfadado— No vuelvas jamás a intentar hacer algo así o te arrepentirás.
— ¿Qué es lo que pretendes? ¿Por qué le has hecho eso a mi padre? —repitió Alex con mayor control sobre su tono de voz, pero igualmente enfurecido contra Shamir.
— Simplemente estoy moviendo fichas —respondió son su habitual calma, mientras le soltaba el brazo al chico.
Alex lo miró sin entender. Y él habló sin dirigirse a mí, pero enviándome un mensaje claro.
— Al parecer, tu querido padre tiene guardaespaldas desde hace un tiempo —dijo mostrando su lado más frío—. Tendremos que intensificar nuestro nivel de violencia, porque ahora ella estará tratando de hacer con tu padre lo mismo que su hermano hizo contigo en el hospital para regenerar todos los tejidos del viejo y sanarlo. Supongo que después de eso, como ya ha matado, habrá entrado en su propia espiral de violencia y ahora seguirá atacando a mis pobres Daimones sin piedad.
Dicho esto, guardó silencio para asegurarse de que yo prestaba atención a sus palabras.
— ¿De qué estás hablando? —gritó Alex con rabia.
— Pregúntale a Liam. Seguro que sabrá explicártelo todo con mayor sencillez y nivel de detalle que yo, ¿verdad? —agregó mirándome a mí esta vez.
A pesar de mi hastío, el hecho de saber que mi hermana Amy estaba en peligro y que además había vuelto a entrar en fase de descontrol tras enfrentarse al hombre que atacó a Samuel hizo que una energía escondida en mi interior resurgiera desde dentro. Me di cuenta de las intenciones de Shamir. Ésta era la forma en la que lograría que yo abandonase mi estado de letargo y podría tenerme con la violencia a flor de piel para poder enfrentarse a mí, aunque todavía desconocía cuáles eran sus intenciones.
— Por cierto, Liam —me dijo justo cuando iba a salir por la puerta—. Tu hermanita está sola en esto. Por supuesto, Aliva no está con ella ni la va a proteger de nada. Ya sabes que ella es una Laerim y ha vuelto a la Tierra de los Inmortales… ese lugar al que tú siempre tendrás prohibida la entrada —hizo una pausa y sonrió—. Recuerda siempre que eres un Daimón.
Se marchó cerrando la puerta con suavidad tras de sí.
— ¿Qué es todo esto, Liam? ¿De qué está hablando? Tenemos que hacer algo para salir de aquí cuanto antes —me dijo apresuradamente Alex, agarrándome de los brazos para hacerme reaccionar.
Me quedé mirándolo y sentí que me faltaban las fuerzas. 
— Lo siento. No puedo ayudarte —respondí.
Me miró perplejo y no pudo emitir una sola palabra.
— No puedo —repetí bajando la mirada.
Se dio media vuelta y avanzó hasta una de las paredes sobre la que dio un tremendo puñetazo.
— Pero… ¿por qué? —me insistió— ¡Tenemos que salir de aquí!
— No, Alex. No vas a salir vivo de aquí —sentencié.
— Eso es cierto. Yo sólo no puedo. Pero con tu ayuda estoy seguro de que podemos hacerlo —se acercó a mí de nuevo—. Yo sé lo que tú me hiciste en el hospital. No eres un Daimón como los demás. ¡Tú eres diferente! Aliva me habló de ti y de tus orígenes. Ella me habló de tu fuerza y no se refería sólo a la parte física. Es algo más. Y seguro que es por eso por lo que ese asesino te quiere aquí —dijo con rabia.
Aparté la mirada, porque no quería continuar escuchándolo.
— ¡Maldita sea, Liam! ¿Qué es lo que te pasa? —me gritó, mientras se cogía la cabeza con las manos tratando de entender qué era lo que ocurría.
— Alex. 
Se dio la vuelta y me devolvió una mirada retadora, que parecía indicar que no iba a aceptar excusas. Sólo estaba dispuesto a escuchar la verdad.
— Estoy cansado —me aparté el pelo de la frente para darme un respiro que me permitiera tomar fuerzas antes de continuar—. Llevo demasiado tiempo en esto. Mi vida ha sido muy larga y me ha enseñado muchas cosas. En demasiadas ocasiones he luchado contra mi propio destino. He tratado de ser alguien diferente a lo que el futuro me tenía guardado… Y no lo he conseguido. Desde hace siglos, continúo en el mismo punto de partida. Aunque he caminado mucho, creo que he estado dando vueltas sobre mí mismo. Siempre he creído que tenía que seguir luchando, porque llegaría un día en el que habría merecido la pena todo lo vivido y todo el esfuerzo. Pero ahora hay una gran diferencia con respecto al pasado. Ahora ya no me queda energía, ya no puedo más, Alex. Ahora ya nada tiene sentido.
— ¿Por qué?
Cerré los ojos antes de continuar.
— Porque ella ya no está.
Al escuchar mis palabras, Alex enrojeció de rabia.
— No puedes renunciar a todo por una mujer —gritó.
— No se trata de una mujer cualquiera. Hablamos de Aliva.
— En eso estoy de acuerdo contigo. No es alguien normal. Se trata de una mujer que abandonó a su familia sin dar ninguna explicación y nunca más regresó. Hablamos de quien nos ha metido en todo esto; es por su culpa por lo que estamos aquí tú y yo —dijo muy enfadado—. Es ésa que te dejó por un asesino, sin importarle cuáles eran tus sentimientos ni la historia que habíais vivido. La misma que no movió un dedo para sacarnos de aquí cuando tuvo ocasión. ¿O es que tú no estabas delante cuando le ofreció la posibilidad de marcharse y se fue sin hacer absolutamente nada? —de repente cambió el tono enfurecido por otro cargado de sarcasmo— Es verdad, no se trata de una mujer cualquiera.
— Me recuerdas mucho a ella —añadí con una leve sonrisa.
— Me ofendes —respondió lleno de ira.
— Tienes su misma fuerza. Eso es exactamente lo que ella haría si estuviera aquí —cerré los ojos antes de continuar—. Alex no me gusta dar consejos, pero en esta ocasión tengo que hacerlo.
— No te entiendo.
— Shamir tratará de hacer que te quedes con él y lo hará utilizando todos los medios a su alcance. Quiere esa fuerza, que es la misma que Shadú vio en Aliva y por la que hizo de ella una Laerim. Él sabe que no puede tenerla a ella, por eso te quiere a ti. Shamir te necesita en su lucha y hará más de lo que podemos imaginar para lograrlo. Pero no lo permitas. Pase lo que pase, no dejes que se quede con ello. Tú puedes ser alguien realmente grande, no consientas que ese asesino se apodere de tu fuerza —le inquirí.
— Puede manejar la vida de mi padre a su antojo —respondió.
— Aunque ahora me veas frágil, en una ocasión lo tuve en mis manos y le perdoné la vida. Créeme, lo conozco perfectamente. No te fíes de él y no te creas todo lo que pone ante tus ojos. Es un manipulador de la mente.
— Hablas como un viejo, Liam —me dijo casi con desprecio.
— Me siento demasiado agotado para hablar de otro modo —añadí.
Caminó unos pasos en silencio dándome la espalda y después volvió a dirigirse a mí, más calmado esta vez.
— Si tú no quieres salir de aquí, al menos ayúdame a mí a hacerlo. No entra en mis planes quedarme en este maldito lugar para siempre.
— No lo vas a lograr —repetí.
— ¡Basta ya, Liam! Estoy cansado de oírte decir que no voy a poder —se sentó en el suelo y apoyó la cabeza sobre la pared—. Cuando era muy pequeño, mi padre me enseñó algo que ha sido una filosofía de vida para mí.
Continué escuchándolo.
— Él siempre me decía: “no permitas a nadie que te diga que no puedes hacer algo. Tú piensa siempre que sí que vas a poder. Los demás no pueden saber nunca cuánto lo deseas. Sólo tú tienes esa información. No dejes que nadie te frene cuando vayas en busca de tus sueños. Lo único que puede hacer que no lo logres es el miedo al fracaso. Si ves los errores como mágicos aprendizajes, el temor a equivocarte se esfumará en un instante. Mira siempre hacia delante y vuela alto” —hizo una pausa e inspiró profundamente al tiempo que cerraba los ojos como tratando de recuperar la esperanza en su interior.
Lo miré y deseé haber tenido a mi lado un padre que me hubiera transmitido enseñanzas tan valiosas como aquella. Pero yo ni siquiera sabía quién era mi padre, yo crecí al lado de Shamir.
— ¿Sabes, Liam? Es curioso, él no le guarda ningún rencor a Aliva —sonrió y parecía no comprender bien la razón por la que su padre no era capaz de sentir algo negativo hacia ella.
— ¿Y tú?
Apretó los labios y pensó la respuesta durante unos instantes.
— No lo sé… Estoy enfadado con ella, por todo lo que me ha ocurrido desde que irrumpió en mi vida, pero también es cierto que lo que tengo es consecuencia de mis propias decisiones y no debería cargar sobre nadie más que yo mismo lo que está siendo mi vida —se sinceró—. Y confieso que no la conozco lo suficiente. Hay algo entre ella y yo que sé que nos tendrá unidos para siempre. Supongo que eso son los lazos de sangre de los que hablan… No sé, tal vez sí. Quizá es eso —elevó la mirada al techo antes de continuar—. Pero es verdad que me habría gustado conocerla mejor. Probablemente, mi padre no le guarda rencor porque la conoce muy bien y es capaz de comprender sus decisiones y sus actos —sonrió.
— Tal vez.
Se levantó y se acercó a una de las ventanas, ya era de noche y sólo se podía ver la luz de la Luna iluminando las calmadas aguas del océano en aquella fría noche de principios de enero.
— ¿Sabes qué día es hoy? —me preguntó.
— 15 de enero.
— Había perdido la noción del tiempo. No obstante, sigo pensando que llevamos demasiados días aquí. Me niego a aceptar la idea de continuar así —inspiró y se dio la vuelta, me miró fijamente y continuó—. Si tú no quieres hacer nada para cambiar esto, lo comprendo. No lo comparto, pero lo entiendo. Yo, sin embargo, no estoy dispuesto —caminó unos pasos acercándose a mí y me habló en voz baja—. Me has dicho antes que una vez te enfrentaste a él y tuviste su vida en tus manos.
— Sí —respondí.
— Pues, quiero saber cómo lo hiciste. Si no quieres acompañarme, al menos ayúdame con tu experiencia. Cuéntame cómo lo hiciste y dime qué es lo que puedo hacer yo para lograrlo. Ya estoy harto. No pienso dejar que esto continúe sin hacer nada por cambiarlo —dijo con firmeza.
— Alex.
— ¡No me digas que no puedo! —gritó enfadado— Dime cómo. Eso es lo único que te pido —y se dio media vuelta, dirigiéndose de nuevo a la ventana para no mirarme a la cara—. Lo que me ocurra será responsabilidad mía y sólo mía, ¿lo entiendes? Asumo las consecuencias de mi decisión.
Me quedé callado, pensando en lo que me estaba pidiendo. Ante mí tenía la posibilidad de hacer algo bueno por alguien y me estaba quedando quieto. De repente, pensé que mi vida podría recobrar el sentido que tuvo cuando estaba Aliva. Quizá, si ayudaba a Alex a salir con vida de aquí, sentiría que habría merecido la pena todo lo malo que había vivido, todos los años de hastío podrían esfumarse, porque siempre recordaría este momento en el que decidí hacer algo por una persona y que eso le permitiera tener una vida mejor; y hacerlo sin esperar nada a cambio. Ayudar por el mero hecho de ayudar.
Además, algo en mi interior me decía que ésta era una buena manera de mantener viva la llama de mi amor por Aliva. Alex era su descendencia, por lo tanto, era una parte de ella. Él era su legado.
— Alex —exclamé.
— ¿Qué? —me dijo todavía enfadado.
— Lo haré.
— ¿Qué es lo que harás? —preguntó mientras se daba la vuelta y el enfado iba dejando paso a la curiosidad.
— Voy a ayudarte. 
Lo miré a los ojos tratando de transmitirle la esperanza que tanto necesitaba en estos momentos.
Se acercó a mí con una gran sonrisa y me abrazó casi con violencia.
— Gracias, tío —me dijo.
Lo miré y vi esa fuerza que sólo había podido ver hasta entonces en Aliva. Comprendí bien el interés que tenía Shamir en Alex. Él sabía que Aliva jamás se uniría a él de verdad, del modo en que él quería, por convencimiento. Su cariño y afinidad hacia Shadú eran infinitos. Ella fue elegida para ser una Laerim porque jamás albergó un sentimiento negativo en toda su existencia. Y eso hacía que fuera imposible para Shamir atraerla a su causa. Estaba seguro de que habría utilizado las argucias que jamás podríamos llegar a imaginar e intuía que todo ello había sido sin éxito por su parte. 
No obstante, Alex tenía esa misma fuerza y sus sentimientos no siempre fueron tan puros como los de ella. Eso hacía que fuera más fácil manipular su alma y sus pensamientos hasta el límite de manejarlo a su antojo y convertirlo en su mano derecha en la venganza frente a los Laerim.
A día de hoy, Alex casi repudiaba a Aliva y a todo lo que tuviera que ver con ella. Él sentía que era la culpable de todo lo que le estaba sucediendo y del hecho de que la vida de su padre corriera peligro. Creo que esto último era lo que acrecentaba su ira de forma exponencial. Shamir estaba logrando que Alex viera en Aliva y en los Laerim un enemigo sobre el que concentrar toda su rabia. Por supuesto, Alex también era consciente de que Shamir era el origen de todo lo malo que le estaba pasando. Pero Aliva y los Laerim no se libraban de su odio. Shamir estaba consiguiéndolo. Estaba haciendo que se despertaran demasiados sentimientos negativos en Alex. Ello lo incapacitaría para poder ser un Laerim algún día. Y así, su fuerza nunca les pertenecería. Mientras que él podría arreglárselas para unirlo a su causa. Ellos ya no tenían a Aliva, que había renunciado a vivir en la Tierra de los Inmortales y él sabía que tenía serias posibilidades de contar con Alex. La jugada era redonda. Como siempre, Shamir no dejaba cabos sueltos, todo tenía un sentido y todos los puntos se iban uniendo poco a poco, todo iba sucediendo tal y como probablemente él lo había maquinado en su poderosa mente desde el principio. Sólo ahora que todo iba tomando el camino diseñado por Shamir era cuando los demás podíamos empezar a imaginar cuáles era sus planes.
Algo en mi cabeza me decía que él no contaba con la posibilidad de que yo estuviera dispuesto a ayudar a Alex a salir de allí. Ahora y por segunda vez, yo podría ir un paso por delante de sus planes. Eso me hizo recobrar fuerzas y esbocé una sonrisa.
Yo sabía que Aliva no era la culpable de lo que estaba ocurriendo. Seguía amándola con la misma intensidad de siempre y deseaba que su vida, incluso si ella ya no quería compartirla conmigo, continuase por el camino de la felicidad. Mi amor por ella aún mantenía intacta la pureza y la entrega del primer día. No importaba si ella había dejado de sentir algo por mí. Yo seguiría queriéndola por encima de todo y de todos. Y nadie podría impedírmelo. Esto era algo que sólo me pertenecía a mí, era mi decisión, eran mis sentimientos y nadie podría cambiarlos ni arrebatármelos. La quería y ahora iba a hacer algo por ayudar a Alex; lo cual era como ayudarla a ella misma.
Comencé a pensar en cómo lo haría, cuáles serían los pasos que iba a dar, lo que le iba a hacer creer a Shamir y cómo iba a mantener el engaño de mi hastío ante él sin que pudiera apreciar el más insignificante detalle que lo pusiera en alerta. Él podía intuir lo que uno sentía, pero yo lo conocía mucho mejor de lo que él pensaba. Me enseñó todo lo que yo sabía, lo aprendí directamente de él, que fue mi maestro desde la infancia. Yo podía pensar del mismo modo en que él lo hacía y conocía todos sus trucos. También sabía cómo engañarlo. Lo hice una vez, hacía mucho tiempo, y sabía que podría hacerlo ahora también. Estaba preparado y motivado para lograrlo. Y ahora no iba a tener piedad, nada me frenaría si tenía la oportunidad de volver a tener su vida en mis manos. Sólo necesitaba un poco de tiempo para reponerme, porque todavía me sentía débil y esa fragilidad no me permitiría lograr el nuevo objetivo.




El último viaje




Mientras iba cayendo el sol, Akemi y yo llegamos hasta al punto donde comenzaríamos nuestro camino, entre las frías aguas por las que iríamos hasta la isla donde estaban Liam y Alex.
Fue un largo periplo, nadamos con los peces durante casi toda la noche. Era invierno y se podía sentir el frío de aquel rincón del mundo, pero regulamos la temperatura de nuestro cuerpo, de modo que pudiéramos avanzar sin ningún tipo de sufrimiento físico. Aquello me recordaba a los paseos que las dos solíamos dar cada mañana bajo las aguas del río Naima. Gracias a los entrenamientos diarios con Akemi en los días que viví en la Tierra de los Inmortales, pude realizar este difícil y oscuro trayecto hasta llegar a la isla de Menedèk. Íbamos nadando juntas, como en aquellos tiempos, sin embargo, esta vez se podía sentir la tensión que anidaba en nuestras almas. Creo que ella no tenía miedo, pero sabía lo peligroso que era Shamir. Ella lo conocía demasiado bien y por eso, avanzaba concentrada en el único objetivo por el que estábamos en aquel inhóspito lugar del planeta.
Cuando alcanzamos la orilla, la noche todavía estaba muy oscura, el cielo completamente nublado, había una espesa niebla y amenazaba tormenta. Al salir, ambas nos miramos tratando de transmitirnos, una a la otra, la fuerza que nos iba a hacer falta en aquel 16 de enero, que estaba marcado en el calendario de mi vida desde mucho antes de su llegada. Ahora estaba ya aquí, aunque no podía imaginar en qué medida esta fecha iba a afectar a mi destino para siempre.
— No tengas miedo, Aliva —susurró Akemi.
Guardé silencio y bajé la mirada.
De repente, se dio la vuelta como intuyendo la presencia de alguien. La miré intrigada, tratando de comprender el significado de su reacción.
— ¿Shadú? —dijo sin levantar mucho la voz y buscando a su alrededor.
En ese momento, yo también escuché unos pasos de alguien que se acercaba a nosotras con calma. Y supe que era él.
No podíamos ver mucho más allá del lugar donde nos encontrábamos, debido a la densa niebla y a la oscuridad, pues todavía no había amanecido. Pero ambas estábamos seguras, porque conocíamos esa manera de caminar.
— Este lugar es peligroso —dijo en voz muy baja.
Las dos miramos hacia el punto del que procedía la voz y pudimos verlo llegar.
— ¡Shadú! —exclamó Akemi mientras se lanzaba a abrazarlo con todas sus fuerzas.
Me quedé en un segundo plano, porque comprendía la necesidad que tenía Akemi de sentirlo junto a ella.
— ¡Has venido! —insistió.
— No podía permitir que estuvierais solas en esto. Es muy peligroso —respondió él, observándonos a las dos.
Yo le devolví una mirada de auténtica gratitud, pues sabía que estar allí con nosotras significaba transgredir sus más profundos valores. Abandonar la Tierra de los Inmortales para enfrentarse a un grupo de peligrosos Daimones, asumir la posibilidad de tener que luchar contra ellos, incluso tener que reencontrarse frente a frente con Shamir era algo que Shadú no deseaba y que iba en contra de todos sus principios. Él era un Laerim puro y no buscaría jamás el enfrentamiento con aquellos seres, ni habría estado dispuesto a acabar con la vida de alguno de ellos, de no haber sido porque nosotras estábamos en peligro. Es cierto que la nuestra había sido una elección voluntaria, sabíamos a qué nos enfrentábamos y debíamos asumir las consecuencias de nuestra decisión, pero él amaba a Akemi por encima de todos sus valores y su manera de entender la vida. Y sentía un profundo cariño y sentimiento de protección hacia mí, por el que estaba dispuesto a abandonar su mundo para darme su apoyo y defenderme de cualquier peligro, a pesar de no estar de acuerdo con los caminos que yo había elegido.
— Gracias, Shadú —le dije mirándolo a los ojos con todo el respeto y gratitud que nacía de mi interior.
Se acercó a mí y me regaló un cálido abrazo, en el que me transmitió esa calma que yo tanto necesitaba, desde hacía mucho tiempo.
— Ahora que tú estás aquí, sé que todo saldrá bien —confesé—. Sé que tú me protegerás y eso me da la fuerza que necesito en estos momentos.
— Puedo protegerte de Shamir… —se detuvo un instante y fijó su mirada sobre la mía—, pero no puedo protegerte de tus miedos, Aliva.
— Es verdad… Tengo miedo, Shadú.
— Ya lo sé —hizo una pausa antes de continuar—. Podremos hacer frente a este peligro si confiamos en nosotros mismos y en el poder de nuestra estirpe, que siempre nos acompañará. No lo olvides nunca, Aliva.
— Ese hombre es muy poderoso —apostillé.
— No más que tú.
— He cometido demasiados errores —una lágrima recorrió mi mejilla.
— De grandes errores está lleno el reino de los triunfadores —me dijo con cariño y mostrando su comprensión, ésa que yo tanto necesitaba al verme ahora frente a él.
Me sentía tan culpable por haber dudado de su verdad, que me dolía en el medio del alma y me abrasaba los sentimientos de un modo que me impedía ser yo misma. Él lo pudo apreciar y por eso me hablaba de este modo, para que yo me diera cuenta de que no me guardaba ningún rencor. Al contrario, su cariño hacia mí se mantenía intacto, a pesar de todo. 
Shadú era grande…, era muy grande. Y lo digo en todos los sentidos. Era un hombre magnífico y siempre me sentiré agradecida a la vida por haberlo tenido como maestro, a pesar de haber sido tan tozuda en algunas de mis decisiones, lo que me llevó a equivocarme de manera tan radical.
— Presiento que hoy va a ser un día que quedará grabado a fuego en la historia de mi vida —le dije.
— Lo que suceda será fruto de tus decisiones, una vez más —añadió él—. Pero recuerda cuál es el lugar al que perteneces, Aliva. Ocurra lo que ocurra hoy, no te olvides de que formas parte de una estirpe que te guardará siempre entre sus más admirados recuerdos —dijo con solemnidad.
Parecía presentir algo que yo no lograba entender… O quizá sí. En el fondo de mi alma yo intuía que este día podía ser el final para mí. Pero no era eso lo que me provocaba el miedo. El temor venía por el presentimiento de que los tres hombres a los que más amaba en el mundo llegaran a vivir días de sufrimiento.
De pronto, Akemi se puso en guardia.
— Silencio —nos pidió—. Escuchad. Vienen. Son diez y están acercándose a nosotros.
— Levantad vuestros escudos y mantenedlos activos todo el tiempo hasta que hayamos terminado, por favor —nos pidió Shadú. 
Parecía estar muy seguro de cómo había que actuar ante el grupo de Daimones que venía hacia nosotros.
— Yo me encargaré de los cuatro que estén en el centro y vosotras os ocuparéis de tres cada una, que serán los que vengan por los lados —continuó.
— No, Shadú —interrumpió Akemi.
— ¿Qué?
— Esos Daimones son de origen felino. Son rápidos, astutos y certeros. Conozco bien su forma de actuar, os lo aseguro. Nosotros somos la presa que desean. Han percibido el aroma de nuestra presencia y ahora nada podrá detenerlos. Avanzan a toda velocidad porque saben que está a punto de amanecer y ellos en la oscuridad total son mortales. Van a buscar esa ventaja frente a nosotros. Creedme…, son muy peligrosos —se detuvo y nos miró para hacernos comprender el alcance de sus palabras—. No levantaremos nuestros escudos hasta que hagan el intento de atacar. En ese momento, los podremos sorprender con una fuerza destructiva para ellos y será muy difícil que puedan reorganizarse. Yo estaré en el centro y vosotros a mis dos lados. Van a buscar nuestra espalda para lograr un ataque mortal. Toda su estrategia va a estar dirigida a eso. No los perdáis de vista. Es fundamental que, en cuanto den el primer paso, nos protejamos unos a otros, espalda con espalda, ¿entendido?
Shadú y yo asentimos.
— Ellos atacan en equipo. No es la primera vez que lo hacen y saben cuál es el papel de cada uno. No van a manipular nuestras mentes, porque no fueron preparados para eso. Sus ventajas son otras muy diferentes a las del tipo de Daimones a los que os hayáis enfrentado antes. Estos son más rápidos que nosotros. Al menos, dos iniciarán el ataque tratando de dispersarnos, de modo que puedan identificar signos de fragilidad. Entonces, irán a por el más débil de los tres y, una vez que lo hayan alcanzado, en cuestión de veinte segundos habrá sucumbido —hizo una breve pausa antes de continuar—. Esto es lo más importante que tenemos que recordar. Van a tratar de dispersarnos y eso es lo que hay que evitar a toda costa. Nos superan en número, en experiencia en el ataque, en velocidad y en fuerza, pero no en el poder de nuestra mente. No nos moveremos del lugar en el que estamos y concentraremos toda nuestra atención en emitir la energía Laerim contra ellos. Recordad, pase lo que pase, ése es nuestro objetivo, porque ésa es nuestra arma más poderosa frente a ellos.
Akemi parecía conocer perfectamente a este grupo. Supuse que eran viejos Daimones de la época en la que vivió con Shamir. Los había visto en muchas ocasiones y sabía cómo iban a actuar.
Los tres nos preparamos para entrar en un estado de meditación profunda que nos permitiera afrontar el peligro que se acercaba a nosotros con la máxima fuerza concentrada en el objetivo de mantenernos unidos y con vida.
Como en otras ocasiones, me agaché y cogí un puñado de arena de la playa entre mis manos para tomar parte de la energía de la naturaleza. Shadú y Akemi hicieron lo mismo. Los tres nos miramos y ella nos sonrió para transmitirnos confianza.
Aguardamos en silencio la llegada de los Daimones. Creo que pude escuchar el latido de nuestros corazones.
Unos minutos más tarde surgieron entre la oscuridad de la noche y ya podíamos apreciar sus aceleradas respiraciones, mientras iban tomando posiciones.
Tal y como me había enseñado Himshal, adopté la frialdad que me permitía mantener la posición neutral, que necesitaba para aguantar la presión del miedo ante un peligro como éste. 
Los primeros instantes fueron tensos, aquellos temibles Daimones nos observaban cargados de odio desde la distancia y ardían en deseo por saltar sobre nosotros, atraídos por nuestra falta de protección. En cuestión de segundos, todo comenzó a ocurrir tal y como nos había dicho Akemi. Hicimos exactamente lo que ella nos había indicado y en el momento justo en que los arietes de la manada iban a iniciar el ataque, los tres levantamos nuestros escudos Laerim. Como una fuerza abrasadora, nuestra energía comenzó a quemar su piel y gritaron de dolor mientras iban cayendo al suelo sin poder controlar los movimientos de su cuerpo.
Los seis que se habían mantenido en una segunda posición se quedaron paralizados observando el terrible dolor que nuestro halo de fuerza provocaba sobre los cuatro que habían comenzado el ataque. En unos minutos, quedaron reducidos a la nada y desaparecieron de la arena de la playa, como si nunca hubieran existido.
Entonces los que continuaban frente a nosotros, esperaron a que retirásemos el haz de energía. Ellos sabían que no podíamos mantenerlo activo demasiado tiempo, porque eso nos dejaría exhaustos llegando a provocarnos una debilidad que nos pondría en un serio peligro.
Así pues, bajamos la fuerza de nuestra defensa y nos mantuvimos unidos protegiéndonos unos a otros, tal y como había previsto Akemi. En ese momento, ellos sabían que estábamos en el punto de máxima fragilidad, porque no teníamos tiempo para recuperarnos del esfuerzo realizado unos minutos antes. Y fue entonces cuando cuatro de ellos se lanzaron contra nosotros con toda la brutalidad de su fuerza y de su experiencia en la caza. Su objetivo era dispersarnos, pero ahí fue cuando nuestra mente desplegó todo el poder Laerim y mantuvimos la frialdad y la templanza que nos permitieron continuar unidos para hacerles frente. Desorientados ante nuestra reacción, comenzaron a atacarnos de forma individual. Y en ese instante, fue cuando volvimos a elevar el haz de energía que los destruiría definitivamente.
Y se repitió el mismo proceso de antes. Los cuatro fueron debilitándose, abrasados por nuestro escudo hasta desaparecer para siempre. 
Una vez que esto hubo finalizado, retiramos la fuerza para no continuar desgastándonos más. Pero todavía quedaban dos de ellos. No eran los más rápidos, ni los más certeros en el ataque, sin embargo eran los más fuertes y ahora nosotros estábamos ya comenzando a acusar la fragilidad producida por los dos enfrentamientos anteriores.
Ahora debíamos mantener la calma y pisar fuerte sobre el suelo, para mantenernos en pie y tratar de tomar fuerza de la propia naturaleza que nos rodeaba. 
Ya sabían que yo era la más débil de los tres en aquellos momentos. Así que ambos se lanzaron sobre mí, hasta derribarme. 
Shadú y Akemi se hallaban todavía recuperando energía y no podían moverse, creo que ni siquiera escucharon lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Uno de los dos Daimones me agarró con fuerza hasta paralizarme y el otro clavó sus afilados colmillos sobre mi cuello, llegando hasta la tráquea, lo que empezó a impedirme respirar. 
Poco a poco, sentí cómo me iba quedando sin oxígeno. El cielo se nubló en mi retina y casi no podía mover un sólo músculo de mi cuerpo, mientras Akemi y Shadú no habían reaccionado todavía.
Sentí que todo mi ser descendía como en caída libre hacia un lugar sin rumbo, pero con una fuerza que me atrapaba sin que yo pudiera hacer nada para pararlo. 
Caía y caía sin final. 
Deseaba luchar, pero no tenía fuerzas. Todavía era consciente de que todo estaba sucediendo tan rápido que Shadú y Akemi no habrían podido sentir lo ocurrido. Como un vago recuerdo, pasaron por mi mente las palabras que me había dicho la Luna en una de las últimas ocasiones en que me habló: “Cuando sientas que todo se ha apagado, cuando te encuentres ante el abismo final, recuerda quién hizo de ti el ser que eres”.
A pesar de la falta de control sobre lo que me estaba pasando y como de un rincón inexistente de mi cuerpo, logré sacar un último resquicio de voz que me permitió emitir una doliente petición de auxilio. 
— ¡Shadú! —grité mientras sentía que se me iba la vida para siempre.
No sé cómo sucedieron las cosas después, porque entré en una especie de vacío en el que sólo había oscuridad y mi cuerpo flotaba sin rumbo por un lugar silencioso y en una calma absoluta. Sólo me rodeaba la nada y me parecía que mi alma se iba alejando sin que yo pudiera hacer algo por retenerla en mí. El único sentimiento que invadía todo mi ser era la angustia por no poder evitar lo que me estaba ocurriendo. Sabía que se me estaba yendo la vida y no había nada que pudiera hacer para recuperarla. 
Era el fin y no había vuelta atrás. Ya los músculos de mi cuerpo no reaccionaban al deseo de moverlos y mis ojos no podían ver otra cosa que no fuera la oscuridad absoluta. Ningún sonido existía a mi alrededor y estaba dejando de sentir. Igual que cuando vacié mi alma, ahora todo se iba quedando reducido a la nada. Ninguna fuerza habitaba ya en mi interior y todo se iba esfumando lentamente, pero sin pausa. El vacío iba ocupándolo todo, mi cuerpo se quebraba irremediablemente y la nada se iba apoderando de todo mi espacio. 
En ese momento, un sólo recuerdo parecía mantenerse en lo poco que iba quedando de mi ser: Liam. 
En esos últimos instantes supe, de verdad, cuánto lo había amado; más incluso de lo que jamás pude llegar a imaginar y más de lo que las palabras me hubieran permitido expresar. 
Sus ojos y su forma de mirarme fue lo único que quedó en mí al final del camino. Él era el amor más verdadero y había hecho que anidara en mi alma el sentimiento más puro. Por eso, fue lo último que permaneció mientras se me iba la vida para siempre. Ya no podría protegerlo, ni tampoco decirle cuánto lo quería y cuánto habría estado dispuesta a hacer por él, pero me llevaría su recuerdo en mi camino hacia el vacío.
Yo no quería morir. Sin embargo, estaba haciendo un viaje hacia el fin, que no era capaz de evitar. 
Una parte de mí volvió a gritar.
— ¡Shadú!
Aunque no sé si mi última petición de auxilio llegó a escucharse en algún lugar.
Nada cambiaba el rumbo de mi destino final. Y ya sin fuerza alguna, decidí dejarme llevar hasta el agujero de la ausencia, agarrándome sólo al recuerdo de Liam para recorrer el último tramo del camino con la experiencia del sentimiento más bello que cualquier ser humano hubiera podido imaginar.
Y me dejé llevar abrazada al aroma de su piel y al calor de su mirada. 
Y así…, poco a poco…, cada paso hasta el final de mi vida se hizo dulce y placentero. Entonces, dejé de luchar contra lo que me estaba ocurriendo y me deslicé por un lugar de paz. Empecé a experimentar una apacible sensación a medida que iba dejando atrás la vida y caminaba al encuentro con la muerte.
El silencio y la oscuridad fueron apagando la última llama…, despacio…, lenta y suavemente…
Y la nada lo invadió todo. 
Y todo estaba vacío.
Todo se fue reduciendo…, todo era quietud…, todo empezó a ir muy despacio. Sentí que me iba alejando hasta de mí misma y este camino lo hacía en medio de una paz absolutamente desconocida para mí.
El silencio y la quietud se apoderaron de mis pensamientos, que fueron quedando callados en el abismo del recuerdo de Liam, que empezaba a sentir como algo ya muy lejano.
Entonces, aunque hubiera deseado evitarlo, no pude hacerlo y el latido de mi corazón se detuvo.
Y el último aliento se esfumó… 
Había llegado el final.
Y dije adiós a la vida.




Sin ella




Aquella madrugada del 16 de enero la pasé despierto. Alex se había quedado dormido, hacía unas horas. El recuerdo que guardo de aquellos momentos es extraño. Todo parecía más calmado de lo habitual, aunque mi instinto me decía que había una especie de tensión que se apoderaba de la aparente quietud. Necesitaba tiempo para recuperarme, pues llevaba demasiados días en un estado de abandono absoluto de todo mi ser. Tenía que concentrarme en enfocar mi energía en la regeneración de todos los tejidos que habían sido dañados por los fuertes golpes que había recibido, una y otra vez, desde que llegué a este lugar. 
Puse todo mi empeño en esta recuperación. Alex sabía que yo necesitaba estar en calma para volver a empezar y supongo que ésa fue la razón por la que decidió dejarme a solas en un rincón de aquella gran estancia y se quedó dormido.
Fui acelerando el proceso de regeneración paso a paso, deteniendo mis pensamientos en cada uno de los rincones de mi cuerpo que habían sido dañados. Al principio, me costó bastante, pero a medida que iba trabajando en ello, iba sintiéndome más fuerte y los últimos pasos fueron mucho más rápidos que los del principio.
Una fuerza renovada me iba recargando con la energía que iba a necesitar para ayudar a Alex a salir de allí.
No faltaba mucho para el amanecer cuando ya casi había terminado con el proceso. Entonces, algo me desconcertó; fue porque tuve la certeza de que había varios Laerim cerca de nosotros. Pude sentir la fuerza de sus escudos en mi propia piel. Supe que estaban en la isla y dejé lo que estaba haciendo para poner toda mi atención en escuchar lo que sucedía allí fuera. Empecé a oír movimiento entre los Daimones que andaban por la casa. Estaban muy alterados y corrían como buscando la mejor forma de ocupar su lugar para defenderse de aquella potente energía emitida por sus enemigos.
Deseé que fuese Aliva la que estaba ahí fuera, aunque también temía por su seguridad. No sabía qué era lo que estaba ocurriendo, pero todo se había agitado de repente en este lugar.
No estaba recuperado del todo, pero sí lo suficiente como para aprovechar la nueva situación para hacer algo.
— ¡Alex!
Lo moví con intención de despertarlo, hablándole en voz baja para evitar que nadie nos escuchara.
— ¿Qué? —abrió los ojos, aunque todavía estaba un poco aturdido.
— Está ocurriendo algo. Creo que hay varios Laerim en la isla. Y estoy seguro de que están enfrentándose a Daimones.
— ¿Cómo?… ¿Qué?… ¿Cómo lo sabes? —se levantó de golpe.
— He sentido el fuego de la energía que emiten sus escudos. Y te lo aseguro, son Laerim. Ningún otro ser es capaz de lanzar algo tan potente —le expliqué.
— ¿Estás seguro?
— Completamente —afirmé con rotundidad.
— ¿Y qué vamos a hacer?
— Los Daimones están movilizándose. Percibo su inquietud y sus prisas —le expliqué—. Creo que podemos aprovechar para salir de aquí ahora.
— Haré lo que tú me digas. ¡Quiero irme ya de aquí! No lo soporto más.
— Ya lo sé. Y también sé que no va a ser fácil… Déjame pensar.
— ¡No tenemos tiempo, Liam!
— Sí. Sí lo tenemos, pero hay que hacerlo bien —insistí, tratando de calmar su ansiedad.
— De acuerdo. Confío en ti. Pero dime qué es lo que quieres que haga yo.
— Por ahora, quédate quieto y en silencio. Necesito saber dónde está Shamir y qué está haciendo ahora.
Me fui hasta una de las ventanas del gran salón de la casa y la abrí con cuidado, para que nadie pudiera escuchar el más mínimo ruido que los pudiera poner en guardia con respecto a nosotros dos. 
Presté atención a los sonidos que me indicaban que se estaba produciendo una lucha entre los Laerim y un grupo de Daimones cerca de la orilla.
Busqué hasta dar con Shamir y me di cuenta de que había salido de la casa. Iba en dirección hacia el lugar donde estaba ocurriendo el enfrentamiento y no tenía prisa. Parecía más seguro de sí mismo de lo que yo hubiera imaginado. Y tuve claro que lo que allí sucedía estaba completamente dentro de sus planes.
Me acerqué a la puerta y no escuché nada. Al parecer, todos los Daimones habían salido de la casa. Supuse que habían ignorado la posibilidad de que Alex y yo tratásemos de escapar, porque sabían de mi debilidad y Alex no tendría ninguna opción sin mí.
Intuí también que la atracción que sentían esas bestias por la presencia de los Laerim era más poderosa que la preocupación por nosotros dos. O quizá, Shamir tenía tan claro lo que iba a suceder, que no le preocupaba lo más mínimo que nosotros tratásemos de huir.
De repente, volví a sentirme fuerte. Tomé aire y me puse en marcha.
— ¡Vámonos! —le dije a Alex mientras abría la puerta para salir.
— ¿Ya?
— Sí, vamos. No perdamos más tiempo.
— ¿Qué es lo que quieres que haga yo? —me preguntó intentando servir de ayuda.
— Sólo sígueme.
— De acuerdo.
Salimos de la estancia y comprobamos que no había nadie alrededor.
— Iremos hasta la orilla, donde están los Laerim. No sé cuántos son, pero intuyo que no son suficientes para enfrentarse a tantos Daimones. Así que, cuando lleguemos, yo me uniré a los Laerim —le dije en voz baja mientras salíamos hacia allí.
— ¿Y qué haré yo?
— Nada. Trata de mantenerte lejos de su atención hasta que todo termine. Intenta pasar completamente inadvertido, que no se den cuenta de tu presencia. Escóndete si es necesario. Yo tendré que concentrar toda mi energía en otros asuntos y si ellos tratan de utilizarte a ti para desviarme del objetivo, no tendremos nada que hacer. ¿Me has entendido?
— Vale. Está claro.
Caminamos de prisa, pero con sigilo por si alguien salía a nuestro encuentro. Yo estaba dispuesto a luchar contra Shamir con todas mis fuerzas, si era necesario.
Nadie nos vio. Caminamos sin ser perseguidos por ninguno de ellos y avanzamos unos cuantos metros. Teníamos que ir rápido, pero también era importante ser muy silenciosos y eso nos impedía correr tanto como hubiera sido necesario.
Por otro lado, la noche estaba todavía lo suficientemente cerrada como para que esto fuera una ventaja a mi favor. Yo hice uso de mi capacidad para caminar con facilidad en la oscuridad y fui guiando a Alex que se dejaba llevar, pues su confianza en mí era absoluta y sabía que yo era el único que podía sacarlo de aquella situación. 
Estaba convencido de que llegaríamos a tiempo para ayudar a los Laerim y esta seguridad me iba dando también la energía que me hacía falta para recuperarme del todo. Aun así, reconozco que estaba inquieto, más de lo que hubiera sido normal en mí. A medida que nos íbamos acercando más a la orilla, me iba alterando más; llegué a estar nervioso, lo cual era un estado poco habitual en mí y que me desconcentraba del objetivo. No quise decirle nada a Alex para no asustarlo, pero yo sentía que había algo que se me estaba escapando en aquella situación. Traté de no pensar en los nervios y continuar en nuestro avance hasta ver qué era lo que realmente podía estar sucediendo en ese lugar, qué era lo que me provocaba esta desazón. 
Unos minutos después, empecé a tener la sensación de que me faltaba el aire, que no podía respirar. Traté de mantener la calma, pero me ahogaba.
Y sin poder controlar la situación, me caí de rodillas al suelo.
— Liam, ¿qué te pasa?
— No lo sé. Todo me da vueltas.
— Pero… ¿qué ocurre?… ¿Estás herido? —me miró tratando de buscar algo que le permitiera saber cuál era la razón por la que me había derrumbado de esa forma— ¡Vamos, levántate! No me puedes fallar ahora.
Yo no era capaz de pensar con claridad. Todo se volvió negro y traté de recuperarme, pero no podía. Sentí como si algo muy fuerte me golpeara desde dentro, destruyéndome.
Y fue en ese momento, cuando me di cuenta de qué era lo que me estaba pasando.
— Creo que le ha ocurrido algo a Aliva —le dije con la voz entrecortada.
— ¿Qué?
— Sí… ¡Está muerta!… Ha dejado de respirar y su corazón ha dejado de latir —lo miré fijamente a los ojos.
— ¿Cómo lo sabes? Eso no es posible. ¡No! ¡Levántate, Liam! Tenemos que salir de aquí. Ahora o nunca.
— ¡Ha dejado de existir! —puse las manos sobre la cabeza, tratando de tomar control de la situación.
— No puedes saberlo. Olvida eso ahora y vámonos. Estás cansado y muy débil. Es una trampa de tu propia mente. Nada de lo que estás diciendo es, ni puede ser cierto.
Alex estaba muy enfadado.
Yo continuaba negando con la cabeza, tratando de asumir la nueva realidad. No podía moverme, sólo pensaba que ella ya no estaba aquí. 
Y de repente, nada me importaba en absoluto, sólo su dolorosa e inesperada ausencia.
— ¡Ha muerto! ¡Aliva ha muerto! —seguía repitiendo de un modo incontrolable.
— No digas eso. No puedes saberlo.
— Estoy seguro, Alex. Ya no está.
— Levántate. Si nos quedamos aquí, nos encontrarán. ¡Vamos, Liam!
Estaba mareado, no podía pensar con claridad y me costaba respirar.
— No sé lo que te está pasando, Liam. Pero eso no es posible —me insistía en su intento por convencerme para salir de allí.
— Sí, Alex. Está muerta.
— O te levantas y vienes conmigo o me voy solo. Esto es muy peligroso —fue su ultimátum.
— No puedo, Alex.
— Sí, sí puedes —me repetía.
— No… no puedo.
Alex me agarró del brazo y me levantó con fuerza para arrastrarme y obligarme a salir de ese lugar. Pero yo no podía pensar en nada. Me sentía completamente perdido.
Me dejé llevar por él, que no estaba dispuesto a creerme y, por supuesto, no tenía ninguna intención de permanecer un minuto más allí. Yo lo comprendía, él tenía toda su vida por delante y quería vivirla y disfrutarla; sin embargo, para mí todo se había terminado y me quedé sin energía. Ya no era capaz de pensar de un modo lógico, ni podía prestar atención a la presencia de otros Daimones. Sólo pensaba en ella. No tenía la más mínima duda de que había caído en manos de uno de aquellos asesinos a los que escuché desde la ventana, uno de esos a los que yo había enseñado a matar.
Continuamos andando con dificultad y llegamos hasta un lugar desde donde pude ver a Aliva sobre la arena de la playa, sin vida y un charco de sangre alrededor.
Había otros dos Laerim, que estaban inmóviles. 
A pesar de la distancia, Alex también pudo verla y me miró muy asustado.
— ¿Es…? ¿Es…? —repetía sin ser capaz de terminar la frase.
Ambos nos quedamos quietos y asentí.
Alex se llevó las manos a la cabeza, dándose cuenta del peligro en el que nos encontrábamos y del alcance de lo que estaba ocurriendo. A medida que iba procesando la información, se iba mostrando más aturdido.
Por mi parte, sentí que para mí era el fin. Sin Aliva no me importaba ya nada. Miré a Alex y pude apreciar su mirada pidiéndome que no me derrumbase. Él estaba muy asustado, como no lo había visto nunca.
Mientras ambos tratábamos de asumir esta horrible realidad, aparecieron aquellos asesinos y nos rodearon. Nos agarraron con fuerza y a mí me dieron una violenta paliza de la que no traté de defenderme.
Tras los golpes, creo que me quedé inconsciente. Y no sé cuánto tiempo estuve así.
Cuando volví a abrir los ojos, estaba encerrado junto a Alex en una enorme jaula que había a unos metros de la casa. Al principio, estaba muy aturdido y no sabía qué era lo que me estaba pasando. Me sentí como un animal cuando es cazado por el ser humano y privado de su libertad.
Miré a Alex y ninguno de los dos dijimos nada. Él estaba sentado sobre el frío y duro suelo de cemento, con la mirada perdida en el horizonte, ignorando mi presencia. Supuse que se había rendido.
Levanté la mirada y vi que ya había amanecido, aunque el cielo estaba completamente gris. Era el preludio de una tormenta que estaba a punto de desatarse sobre nosotros.
Rápidamente, recuperé la conciencia de la verdad que estaba viviendo y me invadió la ausencia de Aliva. Cerré los ojos en un intento por olvidar y alejarme de esta realidad.
Me costaba mucho aceptarlo, pero la había perdido. Aliva había muerto, se había ido de mi lado y ahora sí que era para siempre. No había estado a su lado para ayudarla, ni para protegerla. Y ahora me había quedado completamente vacío al marcharse y no había podido despedirme de ella, ni decirle cuánto la había amado. No había podido decirle que la iba a esperar, que no me importaba nada de lo que nos había sucedido, que comprendía lo que había ocurrido y sabía qué era lo que nos había separado. No pude escuchar su voz por última vez, ni acariciar la suavidad de sus manos. Se había esfumado en un instante y lo había hecho para siempre.
Y sin ella, todo carecía de sentido para mí.




Decisiones




En la profundidad del sueño eterno, cuando ya había alcanzado el estado de la nada, una voz impregnada de angustia y desesperación, llegó desde la lejanía a mi paralizado corazón.
— ¡Aliva! Vuelve. ¡Vamos, regresa! Respira una vez más y todo volverá a comenzar —me decía con intensidad.
Quise caminar hacia esa voz maternal. Pero mi cuerpo estaba completamente sin vida.
— Toma mi fuerza. Respira. Respira, Aliva —insistía—. Regresa. 
Deseaba iniciar la inspiración, sin embargo mi corazón no respondía a mi voluntad.
— Vamos, Aliva. Te estoy dando mi energía. Tómala y vuelve con nosotros. 
Pero nada me hacía regresar.
— Aliva, estoy aquí. Si tú me ayudas un poco, yo te traeré conmigo. Necesito que tú quieras volver.
Quería seguir a esa voz y no tenía ninguna posibilidad de movimiento.
— Si dejamos pasar mucho tiempo no lo lograré. Ayúdame tú y yo haré el resto. ¡Vamos, Aliva!
No podía.
— Liam está en peligro —dijo.
Y de repente, algo ocurrió. Sentí un movimiento en mi interior, fue como una convulsión. Sí. Mi corazón latió una vez. Y un segundo después…, otra vez. Y luego una vez más.
Poco a poco, la sangre comenzó a fluir hacia todos los tejidos y volví a sentir el placer de la respiración.
— ¡Eso es! —repetía su voz.
Lenta y débilmente, iba iniciando el regreso. Iba sin fuerzas, como dejándome llevar hacia la atracción de un potente imán.
Todo estaba oscuro, sin embargo, ella iba guiándome en el camino.
Fue un recorrido casi involuntario, en el que yo no era capaz de poner nada de mi parte, sólo me dejaba arrastrar.
Todo ocurría lentamente y, poco a poco, iba sintiendo que me acercaba más y más a la vida. No sé en qué lugar me hallaba, sólo sé que unas invisibles manos de Akemi parecían agarrarme con fuerza y sacarme de un profundo y frío lugar al que yo no quería regresar, pero del que no era capaz de escapar por mi propio pie.
Luego sentí como si ya todo se hubiera quedado parado otra vez. Y temí haberme quedado en medio de algún lugar desconocido. Continué con los ojos cerrados por miedo a descubrir que todo había sido un espejismo y que continuaba en el vacío de la muerte final. No obstante, me di cuenta de que mi corazón seguía latiendo. 
Cuando abrí los ojos, vi a Akemi con sus manos a unos centímetros de mí. Entendí que estaba devolviéndome a la vida. En ese precioso instante, la sentí como una verdadera madre. Y volví a nacer.
Quería incorporarme, pero estaba muy débil. 
Ella continuó ayudándome a regresar durante unos minutos más, hasta que finalmente pude hablar.
— Gracias —dije al fin.
Entonces abrió los ojos, me sonrió y bajó ya las manos, pues el trabajo había finalizado.
— Te habías ido, Aliva.
— Sí.
Me costaba hablar.
— ¿Dónde está Shadú? —dije con las pocas fuerzas que tenía.
Ella me hizo un gesto y miré a unos metros del lugar donde estábamos nosotras. Lo vi terminando con los dos últimos Daimones.
— Me han atacado antes de que pudiéramos recobrar la energía. Eran muy fuertes y no he podido hacerles frente —expliqué.
— No sigas, Aliva. Debemos recuperarnos los tres. Estamos en la boca del lobo y esto sólo ha sido el principio de lo que nos espera. No te desgastes ahora —me indicó Akemi.
Miré hacia el lugar donde estaba Shadú y vi cómo bajaba los brazos, completamente exhausto. Se dejó caer de rodillas sobre la arena de la playa, bajo los primeros rayos de sol eclipsados por las espesas nubes que cubrían el cielo en aquella fría mañana del 16 de enero.
Los tres estábamos abatidos por la terrible lucha a la que habíamos tenido que hacer frente. Y pensé, de nuevo, en Liam para recobrar la energía que me hacía falta para continuar. 
Mantenerlo con vida volvió a ser mi máxima prioridad. 
Durante unos minutos, los tres nos enfocamos en recuperar las fuerzas y no dijimos nada, ni hicimos el más mínimo movimiento. 
Poco a poco, a medida que íbamos sintiendo que todo volvía a la normalidad, Shadú se acercó a nosotras.
— ¿Estás bien, Aliva? —me preguntó.
— Sí.
— ¿Qué ha pasado?
— Se lanzaron sobre mí demasiado rápido y no pude defenderme. He experimentado la muerte... Y no me ha gustado. Ha sido un completo vacío —le conté temblando todavía.
— Sé lo que es, Aliva. Me pasó una vez —confesó Shadú. 
Me sorprendieron sus palabras. ¡Cuánto me quedaba por conocer sobre mi querido maestro! Deseé preguntarle sobre ello, pero no teníamos tiempo.
— ¿Cuál ha sido la última imagen, el último sentimiento del que te has desprendido en esa caída al vacío?
— Liam —afirmé inmediatamente.
Shadú bajó la mirada y cerró los ojos con un dolor contenido, como presintiendo lo que ni yo misma hubiera llegado a imaginar en esos momentos.
— Pero no me he desprendido de él. Al contrario, me he abrazado a él y lo he llevado conmigo hasta el fin —confesé.
Él respiró profundamente al escuchar mis palabras y miró preocupado a Akemi.
— El amor verdadero no entiende de estirpes, ni de luchas milenarias —dijo ella.
Shadú guardó silencio.
Yo no comprendía lo que él estaba pensando, pero intuía que su preocupación no era infundada.
No habían pasado más que unos instantes, cuando los tres nos dimos la vuelta, al oír a alguien que venía hacia la orilla.
Era Shamir. No venía solo. Tras él iba un grupo de Daimones que lo seguían en silencio.
— Activad vuestros escudos Laerim —nos indicó Akemi en voz baja.
Shadú y yo nos miramos y seguimos sus instrucciones inmediatamente.
Me di cuenta de que ella se puso tensa al volver a tener tan cerca a su padre. Conocía mejor que nadie el nivel de peligrosidad de Shamir, pero creo que en el fondo había un sentimiento hacia él del que nunca logró desprenderse.
Shamir levantó la mano indicando a sus Daimones que se detuviesen. Supuse que él sabía que, aunque ellos nos superaban en número, el poder de nuestros círculos podía dañarlos y no estaba dispuesto a que eso ocurriera. Así que, sin temor alguno, vino él solo hasta el lugar donde estábamos.
A medida que iba estando más cerca, supongo que se sentía más poderoso, por el modo en que nos habló.
— Bueno, bueno, bueno —dijo satisfecho y con su prepotencia habitual—. Parece que tenemos visita. E intuyo que sé cuál es la razón por la que nos vienen a ver estos tres… ¿amigos? —soltó una carcajada. 
Nos observó, uno por uno, con esa forma de mirar de quien se siente dominante.
Durante unos eternos momentos, todos guardamos un sepulcral silencio. Supongo que cada uno pensábamos en cómo íbamos a afrontar esta situación, en la que el final iba a ser trágico en cualquier caso.
— Ha pasado mucho tiempo —dijo Shamir dirigiéndose a Shadú, quien no respondió y continuó observándolo.
Sentí un terrible escalofrío que recorrió toda mi piel. Se podía palpar su odio hacia Shadú. Era un rencor acumulado y acrecentado con el paso de los años, exacerbado hasta el límite de provocarle una ira casi enfermiza, que controlaba con suma cautela.
— Veo que, al fin, estás dispuesto a enfrentarte a mí, a pesar de todo —continuó mostrando su lado más frío y cínico.
— No, Shamir. No es ésa mi intención —hizo una breve pausa antes de seguir—. Cuando tu madre me acogió en su hogar, siendo todavía muy niño, me enseñó el sentimiento de la fraternidad. Por eso nunca quise enfrentarme a ti, porque para mí, tú eras mi hermano. Lo que todavía no logro comprender es la razón por la que yo despierto en ti el odio más vil.
— ¡Qué maravilla! El más puro y bondadoso Shadú acaba de mostrar su lado más angelical —dijo.
Avanzó dos pasos y se dirigió a Akemi. 
— Es fácil comprender lo engañada que te tiene desde hace siglos.
Ella tembló ante la cercanía de Shamir, aunque se mantuvo estática en un intento por controlar sus emociones encontradas.
— ¿También tú vienes a enfrentarte a mí? ¿A ti nadie te enseñó el amor hacia tus progenitores? —le acercó la mano a la mejilla como para acariciarla y en el último instante la apartó.
Creo que ella se sentía desconcertada.
— ¿De verdad vosotros os creéis mejores que yo? ¿Os habéis parado a pensar en lo contradictorio de vuestras palabras y vuestros actos? —le dio la espalda a Akemi para demostrarle, una vez más, su desprecio— Vuestra doble moral es lo que me exaspera.
Se dio la vuelta de forma brusca y gritó.
— ¿A qué habéis venido hoy aquí? ¿Qué ocurriría si yo dejo libres a los dos chicos? ¿Ibais a permitir que Liam formase parte de vuestra comunidad celestial? —estaba enfurecido, a pesar de sus modales acompasados— ¿Le abriríais las puertas de vuestra maldita tierra?
Caminó hacia mí y me habló con más calma.
— Aliva…, me has decepcionado. Te mostré la verdad en toda su dimensión, te hice ver quién es este farsante. Estuviste a punto de derribar las barreras del engaño y abrazar mi causa —bajó los brazos mostrando su decepción—. Y sin embargo, mírate. Aquí estás, dispuesta a hacer frente a la única persona que te ha demostrado quién eres de verdad. 
Lo miré confundida. 
Me preguntaba a mí misma por qué tenía miedo en aquellos momentos. Y llegué a pensar que quizá ese temor era debido a las dudas que me generaban sus palabras. 
Era algo desconcertante. 
— Ya te lo dije una vez. Ellos quieren tu fuerza, pero nunca permitirán que Liam forme parte de tu vida —insistió.
Respiré hondo, para tratar de calmarme. El miedo era cada vez mayor y se iba apoderando de mis pensamientos de una forma delirante.
— Cállate, por favor —supliqué.
— No quiero hacerte daño, Aliva. No, a menos que tú o ellos me obliguéis a hacerlo. A ti no deseo hacerte ningún daño —me dijo con ternura—. A pesar del dolor que me provocaste cuando te pedí que confiases en mí y no lo hiciste.
— Déjala en paz, Shamir —intervino Shadú.
Se le cambió el gesto. Se dio la vuelta enfurecido y le habló señalándole con el dedo.
— ¡No! Tú eres el que debe dejarla. La has utilizado todo este tiempo y la has embaucado con tus engañosas palabras y con esa hipocresía heredada de tus ancestros y alimentada por tu séquito de engreídos Laerim.
— ¡Para ya esto, Shamir! —le inquirió Shadú.
— No —habló recuperando su calma y sonriendo, de nuevo—. Llevo mucho tiempo esperando este momento. Ahora es cuando no voy a parar.
Levantó la mano haciendo una señal a los Daimones. Un grupo de veinte comenzaron a caminar hacia nosotros en silencio y con paso firme.
Miré a Shadú, pero no hizo el más mínimo gesto. Estaba concentrado en aquellos asesinos que venían hacia nosotros.
Shamir nos observaba. Parecía estar disfrutando de una escena que probablemente había construido miles de veces en su imaginación. 
No pude saber cuál era el origen de aquellos seres que se dirigían a nosotros con la única intención de acabar con nuestras vidas. Aunque esto último sí lo tenía claro, porque se podía apreciar en sus movimientos y en la forma en la que nos miraban. No había piedad, sólo había violencia y el más despreciable deseo de hacer daño, o mejor dicho, de matar.
Yo no sabía qué era lo que íbamos a hacer cuando los tuviésemos delante. Al principio, supuse que Shadú no haría nada hasta que ellos no dieran el primer paso. Me preocupaba esta situación, porque yo no tenía claro cuál iba a ser nuestra forma de actuar, no sabía cómo íbamos a protegernos de ellos. Me desconcertaba la actitud de Shamir, que parecía un mero espectador dispuesto a recrearse con lo que allí estaba a punto de suceder.
Mientras pensaba en todo esto, sentí un terrible escalofrío al ver que Shadú levantaba el haz de energía más potente que yo había visto jamás en un Laerim.
Akemi me miró y supe que debíamos hacer lo mismo.
Cuando nuestros tres haces de energía estuvieron levantados, todo el grupo de Daimones que teníamos frente a nosotros comenzaron a sentir el doloroso calor que esto les provocaba y pronto su piel empezó a arder abrasándoles todo el cuerpo. Todavía hoy recuerdo el sonido ensordecedor y casi apocalíptico de sus gritos y gemidos. No tengo muy clara la imagen de lo que allí estaba sucediendo, porque tenía los ojos cerrados para poder concentrar toda mi fuerza en emitir esa energía, que era mortal para los Daimones y que sólo los Laerim teníamos. 
Fueron unos minutos que en mi memoria siguen siendo eternos y todavía hoy recuerdo la amargura que me provocaron en el alma.
Cuando volví a abrir los ojos, una vez que sentí que Shadú y Akemi ya habían dejado de emitir el haz de luz, exhausta por el esfuerzo realizado, miré a mi alrededor para recomponer la situación, pues tuve la sensación de haber estado ausente, aunque sé que mi fuerza ayudó a todo lo que acababa de ocurrir.
No quedaba ni rastro de los Daimones. Y Akemi y Shadú estaban quietos observando a Shamir.
Nunca supe por qué razón Shadú no esperó a que atacasen ellos primero. Jamás habría imaginado que él daría el primer paso. Y esto es algo que me confundió, porque era una conducta absolutamente opuesta a todo lo que él me había enseñado durante todos los años que viví con mis hermanos Laerim.
Guardé silencio, a la espera de lo que podría suceder después. 
— Bueno, querida Aliva. Lo has visto con tus propios ojos. Yo no te estoy engañando. Lo has podido comprobar por ti misma. Tu admirado maestro ha hecho lo que siempre te dijo que no hicieras. Él, que es la más pura representación de tus venerados Laerim, ha dado el primer paso y ha matado a mis Daimones sin que ellos hubiesen llegado a atacar. ¿Qué piensas ahora? —me dijo.
Respiré hondo. Verbalizó lo mismo que yo estaba pensando en esos momentos. Pero yo estaba segura de que Shadú lo había hecho por alguna razón que yo desconocía.
— ¿No vas a decir nada? —insistió.
No podía responderle. Estaba tan confundida que no sabía qué podía decir. No obstante, seguía confiando en mi maestro.
Miré a Shadú con la amargura reflejada en mi rostro y esperando una respuesta en sus ojos, aunque sus palabras fueran calladas. Pero se limitó a devolverme una mirada vacía.
— Por favor, Shamir —imploré con un pequeño hilo de voz temblorosa.
— Dime, Aliva.
— Deja libres a Liam y a Alex. Te lo suplico. Dejemos esto ya.
— ¿Quieres verlos? —me preguntó mientras se acercaba más a mí.
Asentí.
Levantó la mano y una mujer del grupo de los Daimones que se hallaban esperando a lo lejos en la playa, se fue caminando de forma casi automática y desapareció entre los árboles que había en el lugar donde terminaba la arena.
Casi al momento, desde el bosque aparecieron Alex y Liam. Iban escoltados por un grupo de asesinos de Shamir.
Al verlos, me dio un vuelco el corazón. 
De inmediato, mi escudo Laerim adquirió una intensa fuerza y sentí cómo si me ardiera el antebrazo. Supe que el grupo de Daimones que venían con Liam y Alex eran de los más fuertes y peligrosos que existían. No parecían temer la fuerza de nuestros círculos, era como si no les afectase. Fue entonces cuando me di cuenta de que Shamir había logrado desarrollar un tipo de seres inmunes a nuestra energía protectora.
El corazón me empezó a latir muy rápido y un nudo en la garganta me dificultaba la respiración. El escudo intensificaba su fuerza hasta provocarme dolor a mí misma.
A medida que avanzaban hacia nosotros, Liam iba sintiendo el calor abrasador sobre su piel y caminaba con gran dificultad. 
Traté de mantenerme como Shadú y Akemi, pero el hecho de saber que estaba haciendo daño a Liam se iba convirtiendo en un pensamiento reverberante que retumbaba en mi cabeza. Hasta que finalmente, puse la mano sobre mi antebrazo y fui anulando su actividad. Yo no podía continuar con ello, porque acabaría haciéndole un daño irreversible y no estaba dispuesta a eso.
— ¡No, Aliva! — gritó Shadú.
— Lo siento. No puedo —respondí con lágrimas en los ojos.
— ¡Akemi! —increpó y la miró desconcertado.
— Perdóname. Es mi hijo. Lo siento —dijo ella con un profundo dolor reflejado en sus ojos.
Se sentía abatida frente a esta situación y, en el fondo, entendí que sabía que estaba traicionando al gran amor de su vida. Las dos lo dejamos solo en el momento más difícil, pero nuestro amor hacia Liam estaba por encima de nuestras propias vidas.
Creo que ese día me sentí más unida a Akemi de lo que lo había estado jamás.
El grupo se detuvo delante de nosotros y se quedaron a la espera de las indicaciones de Shamir, que continuaba recreándose con cada detalle de lo que iba sucediendo. Todo estaba saliendo tal y como lo había previsto.
Shadú continuó con su escudo activo y, al estar tan cerca, Liam acabó derrumbándose sin poder protegerse del daño que le estaba causando, mientras el grupo de asesinos parecía no sentir el más mínimo efecto.
Sin pensarlo, di un paso adelante y me arrodillé junto a él para darle mi protección. Lo abracé con la esperanza de evitar que le llegase el fuego mortal.
— Aliva —me dijo con la mirada ensombrecida por el dolor físico, pero con una luz de felicidad en sus ojos —. ¿Estás aquí?
— Sí.
— ¡Eres tú!
— Sí.
— ¡Y todavía me quieres! —exclamó, al ver la forma en que yo lo miraba.
— Te querré siempre. No he dejado de hacerlo ni un sólo instante en todo este tiempo.
— Entonces… ¿por qué?
Estaba sintiendo el fuerte dolor que le provocaba el escudo de Shadú, pero descubrir que yo seguía sintiendo el mismo amor por él, le daba una incomprensible energía que lo mantenía consciente. 
Le indiqué que guardase silencio. 
Después me giré hacia la orilla, que era donde se encontraban Shadú, Akemi y Shamir.
— Por favor, Shadú. Para esto —le supliqué con los ojos llenos de lágrimas.
— No lo hará, Aliva —apostilló Shamir—. Es mucho más obstinado de lo que se muestra. Él odia a Liam, no puede soportar la idea de que los hijos de Akemi sean Daimones. Eso le provoca una ira que no te mostrará de forma violenta jamás, pero que canaliza con sutileza hacia los que considera sus enemigos. Es un hipócrita que os tiene engañados a todos, te lo aseguro.
Continuaba confundiéndome con sus palabras. Yo conocía muy bien a Shadú y estaba segura de que no era posible que me estuviese hablando de la misma persona.
— Te lo suplico, Shadú —insistí, sin dejar de abrazar a Liam en ese inútil intento por protegerlo.
Me devolvió una mirada en la que pude leer su sentimiento de frustración ante mi ruego. Y al fin, puso la mano sobre su antebrazo para ir bajando la intensidad del escudo hasta anularlo por completo.
Poco a poco, Liam fue dejando de sufrir dolor alguno. Y me acarició la mejilla con una sonrisa en la que me regaló todo el universo, sentí cómo me estremecía y deseé levantarme y salir de allí para regresar a Nueva York con la única intención de volver a empezar nuestra historia, sin Daimones ni Laerim; solos él y yo como dos jóvenes normales. Habría renunciado a la eternidad por una vida que tuviese un final escrito en el calendario, pero junto a él y sin esta amenaza sobre nuestras espaldas.
Sin embargo, sabía que eso no era posible. Así que, rápidamente regresé a la realidad. Vi a Shamir que continuaba increpando a Shadú. Akemi lo escuchaba con un profundo dolor en su rostro. Y aproveché para hablarle a Liam al oído.
— Una vez tuviste su vida en tus manos. Acaba con él —le susurré.
Me miró confundido ante mi petición.
— No puedo. Tendría que atacarlo por sorpresa —me miró todavía aturdido por mis palabras —. Estoy débil. No podré.
— No me digas que no puedes. Hazlo y veremos si puedes. Si lo hiciste una vez, volverás a hacerlo ahora —le exigí en voz baja.
Guardó silencio, tratando de organizar sus pensamientos.
— Busca su punto débil y concentra en ello toda tu fuerza. Yo estaré ahí para ayudarte, si las cosas van mal —insistí—. Te quiero y te voy a querer siempre. Nunca dudes de ello. Suceda lo que suceda hoy, recuérdalo siempre.
— Te quiero, Aliva.
Nunca olvidaré estas tres palabras y cómo me las dijo.
Se levantó y comenzó a concentrarse para adquirir toda la potencia y la energía que iba a necesitar para ir contra Shamir.
Yo di un paso atrás sabiendo que estaba dispuesta a dar mi vida por él si se complicaba.
Alex había estado atento a lo que sucedía entre Liam y yo. Lo miré y traté de transmitirle confianza. Parecía asustado y también había un atisbo de disgusto y enfado en su mirada. Pero no me importó. Siempre tuve la confianza en que algún día me perdonaría.
Liam estaba absolutamente concentrado en su objetivo. Su instinto cazador surgió en toda su dimensión. Todo su foco estaba puesto en Shamir. Sus movimientos eran sigilosos y lentos, tanto que se hacían imperceptibles al ojo humano. Pero avanzaba de un modo que nadie pudo apreciar. Ni siquiera Shamir, que continuaba enfrascado en sus ofensas y provocaciones a Shadú y sobre todo a Akemi, a la que parecía guardar un rencor insalvable. Era su única hija y estaba del lado de su mayor enemigo.
Había comenzado una tormenta en la que el cielo se oscureció hasta el punto de que parecía que estuviera anocheciendo. 
Mientras miraba al horizonte, escuché una especie de rugido profundo en el que Liam había concentrado toda la furia acumulada en su herencia felina y del que sacó la fuerza que necesitaba para lanzarse de un salto contra Shamir. Fue de frente, como los leones cuando luchan entre ellos por el territorio. Con la misma violencia, se arrojó contra él derribándolo sobre la arena. Nunca antes había visto una fuerza tan brutal en ningún ser. En esa lucha había milenios de dolor provocados por la mente de un hombre cruel que le dio un destino que él siempre repudió. Ahora ese sufrimiento que lo había torturado durante toda su existencia salió de golpe. Con sus manos, lo aplastó impidiéndole casi respirar. 
Cuando parecía que iba a acabar con él, no pude ver cómo, pero logró deshacerse de Liam y se apartó caminando hacia atrás. Iba a dar la vuelta para huir y Liam se lanzó sobre su espalda y volvió a arrojarlo contra el suelo. Se revolvía entre los fuertes brazos de Liam que lo tenía dominado casi por completo. 
La situación continuó de esta forma durante varios minutos. Nunca olvidaré la ferocidad con la que luchaban. La violencia y la fuerza de sus manos estaba más allá de lo humano y los sonidos que emitían parecían proceder del mundo animal.
Akemi había apartado sus ojos de todo aquello para evitar ser testigo de la que sería una lucha que le destrozaría el corazón. Su amado y añorado hijo contra su propio padre, por el que todavía seguía sintiendo un cariño difícil de comprender y que nacía del fondo de su corazón.
Shadú observaba la lucha con la tristeza reflejada en su mirada. Él siempre trataba de evitar todo tipo de violencia a su alrededor. Y ahora se hallaba frente a la más terrible de las escenas.
Yo tenía miedo, pero estaba convencida de que Liam podría con Shamir y terminaría con esta lucha milenaria cargada de odio.
De forma inesperada, cuando parecía que Liam iba a dar el golpe mortal, Shamir saltó y lo levantó por los aires. Los dos cayeron al suelo al mismo tiempo. Durante dos segundos, ambos se quedaron inmóviles. Un nudo me ahogaba la garganta. Y de un modo imperceptible a nuestras miradas, saltó bloqueándolo por completo y logró aplastarlo con sus manos.
Lo tenía completamente abatido.
Shadú dio un paso y se colocó junto a ellos. No sé qué era lo que pretendía hacer.
Con la situación totalmente bajo control, Shamir volvió a mostrar su poder, una vez más.
— ¿Y ahora? ¿Quién lo mata?… ¿Lo haces tú o lo hago yo? —le dijo a Shadú, mientras Liam agonizaba— ¿Qué importa quién le arrebate el último aliento? Pregúntate quién es más responsable de su muerte en estos momentos, ¿yo… o tú? ¡Responde, maldita sea!
El miedo me invadió por completo, de un modo en que no lo había sentido jamás hasta ese momento. Deseé que Liam sacase fuerzas de algún rincón escondido de su cuerpo o de su mente.
— Si lo dejo con vida ahora, acabarás matándolo tú para evitar que se lleve a Aliva para siempre. ¡Decide! ¿Lo mato yo ahora o prefieres acabar tú con él en otro momento?
Había fuego en sus ojos y maldad en su voz.
Sentí que me ahogaba y me faltaba la respiración. A Liam se le iba la vida en las manos del mayor asesino que yo había conocido.
Sin pensarlo, grité.
— ¡No, Shamir!
Me miró sorprendido.
— Si lo dejas vivir, me quedaré contigo para siempre. Me uniré a tu causa y la defenderé como si fuera la mía propia —hablé desde el corazón sin tomar conciencia del alcance de mis palabras, porque sólo deseaba salvar a Liam.
Yo no podía imaginar seguir viviendo en un universo en el que Liam no existiera. Si para ello tenía que renunciar a todos mis valores y pasar el resto de la eternidad junto a Shamir, no me importaba. Prefería eso antes que vivir una vida inmortal en la que supiera que jamás volvería a sentir la mirada mágica de Liam, el aroma de su piel y el calor de su voz, porque se hubieran desvanecido con la muerte.
— Repite eso —respondió sin soltar a Liam.
— Sí. Te lo juro, Shamir. Si lo dejas seguir con vida, tienes mi palabra. Y lo digo aquí públicamente, delante de todas las personas que han sido importantes para mí —dije con firmeza—. Me uno a ti para siempre. Te daré toda mi fuerza. Es tuya, tómala para tu causa. Te la entrego por toda la eternidad y sin más condiciones. Pero déjalo vivir, te lo suplico. Si lo haces, me quedaré contigo para siempre. Es mi decisión y es definitiva.
Súbitamente, aflojó la fuerza que estaba haciendo con sus brazos y soltó a Liam, que continuaba tendido sobre la arena de la playa completamente inconsciente.
— ¡No, Aliva! —me increpó Shadú—. No lo hagas. No renuncies a ser quien eres. Si lo haces, será tu final. Tendrás una vida de dolor y amargura, de sentimientos que sólo te harán daño. Da marcha atrás a esto, por favor.
— Lo siento, Shadú. Lo amo por encima de todas las cosas, más que a mi propia vida. Es mi decisión. Confío en que, algún día, puedas comprender lo grande que es este sentimiento y entonces entenderás por qué estoy tomando hoy este camino. Lo hago absolutamente convencida de que es lo mejor y es lo que quiero. 
Se quedó callado, pensando en lo que yo estaba haciendo con mi vida. Después me miró fijamente en un último intento por convencerme para que cambiase de opinión.
— No dejes que tus miedos decidan por ti, Aliva. Te lo dije antes, puedo protegerte de él, pero no puedo hacer nada frente a tus temores —insistió.
— La decisión está tomada. Y seré firme en ello.
Shadú bajó la mirada, negando con la cabeza.
— Con esto termina todo. Es el final, Aliva. Si te unes a él, serás nuestro enemigo tú también —insistió y había una enorme carga de tristeza en su voz.
— Lo sé. Creo que siempre lo supe. Sabía que no podría ser una auténtica Laerim. Nunca he logrado ser como vosotros.
— Sí podías haberlo sido. Yo habría estado a tu lado siempre.
— No —reafirmé mi postura.
— ¿Cómo es posible? ¿Tanto lo amas? —me preguntó, casi sin poder pronunciar esas palabras.
— Lo amo más allá del amor y más allá de la vida —confesé.
Me miró tratando de entender este sentimiento tan profundo del que yo le estaba hablando. 
Después de unos segundos en los que supongo que estuvo asimilando lo que estaba ocurriendo, se dio la vuelta hacia Shamir.
— Has ganado —le dijo.
— Lo sé. Pero sólo es una batalla. El final de la guerra sigue pendiente —respondió con su altivez tan característica—. Y ésa también la ganaré. No tengas la más mínima duda de ello. Aunque ahora prefiero saborear el camino hacia la victoria final.
Shadú me miró por última vez y después se dio la vuelta para acercarse con el paso cansado hacia Akemi. Iba negando con la cabeza, porque le dolía mi decisión. 
Nunca olvidaré esa mirada final de quien un día fue mi maestro. Había dolor, decepción y amargura. Pero no había rencor. Estaba triste. Y yo hubiera deseado que las cosas hubiesen terminado de un modo diferente. Pero si la vida de Liam estaba en juego, el resto no me importaba.
Estaba sacrificando mi futuro para garantizar su seguridad. Comprendí que era la única forma en la que podía proteger a mis seres queridos. Éste sería mi legado, la manera en la que podía compensar todo el dolor que les había causado con mis decisiones. Sabía que, mientras estuviese junto a Shamir, nada ni nadie haría daño a Liam, ni tampoco a Samuel y a Alex. Era la mejor forma que podía haber encontrado para vivir con la tranquilidad de que ellos estarían bien.
Eso me hizo sentir la calma que necesitaba para continuar adelante con valentía.
Alcé los ojos y vi a Akemi que soltaba la cuerda que ataba las manos de Alex ante la mirada impasible de los peligrosos Daimones, que se mantuvieron quietos al ver que su creador había vencido.
Los dos se inclinaron para recoger a Liam del suelo, que continuaba inconsciente.
Él no pudo escuchar mis palabras. No vivió esta última escena de nuestras vidas.
— Por favor, Alex —dije con un hilo de voz, cuando se disponían a ayudar a Liam.
Él se detuvo y me miró sin decir nada.
— Dame sólo un momento.
Me arrodillé al lado de Liam y le di el último beso, mientras lo poco que quedaba de mi alma se rompía en pedazos. Una lágrima atravesó la herida más profunda que me había hecho la vida. Inhalé el aroma de su piel para guardarlo en mi recuerdo y poder regresar a él cuando mi decisión comenzase a doler desde dentro. Lo miré por última vez. Estaba con los ojos cerrados, pero me llené con la belleza de su rostro. Le acaricié la mejilla y sentí que me resquebrajaba.
Entonces Alex me indicó que debía dejarlo. Cerré los ojos y sentí cómo mi mano se soltaba de la suya. Fue la última vez que lo tuve tan cerca y no lo he olvidado. Jamás lo haré; su recuerdo sigue viviendo en mí, aunque ahora yo sea muy diferente a la de aquella mañana fría y gris de esa isla a la que nunca quise regresar.
Después miré de nuevo a Alex.
— Dile a Samuel que ha estado en mis pensamientos cada día de mi vida. Y continuará en mi corazón para siempre —le pedí—. Espero que algún día tú puedas perdonarme por todos los errores que he cometido.
Asintió y no me dijo nada. Estaba ansioso por salir de aquel lugar y mi sufrimiento y mis palabras no parecían importarle demasiado. El dolor se me clavó en el pecho.
Entre los dos, levantaron a Liam y lo arrastraron por la orilla. Shadú caminó junto a ellos y no llegó a tocar a Liam. Creo que se sentía demasiado abatido por mi decisión y no era capaz de reaccionar ante lo que estaba sucediendo.
Yo sabía que era la última vez y que nunca más volvería a verlos.
— Por favor, Shamir. No les hagas daño ahora —le pedí—. Déjalos marchar.
— No es mi intención hacerles nada en este momento. Prefiero esperar a que llegue el día en el que gane para siempre. Ahora tengo lo que quería.
— ¿A qué te refieres? —le pregunté, contrariada por sus palabras— ¿Quieres decir que…?
— Por supuesto, querida. Mis planes se han cumplido al pie de la letra, tal y como lo tenía previsto —dijo mientras miraba al horizonte sintiéndose vencedor, una vez más.
— No te entiendo.
— Sí, Aliva. Sí me entiendes. Es a ti a quien siempre quise. Es conmigo con quien debías estar. Algún día abrazarás mi causa de verdad. No me importa que ahora lo hagas por salvar a Liam. Esto es sólo el principio. Y es exactamente lo que yo quería. Todo ha salido como lo planeé. Así que puedes estar tranquila. Hoy vamos a dejarlos marchar.
Ambos guardamos silencio y me di cuenta de lo que había hecho. Nunca más volvería a estar junto a Liam, sin embargo, sabía que acababa de realizar un acto de amor puro. Saber que le había salvado la vida era suficiente para mí, pues por unos instantes vi que se iba y pude comprobar que eso me provocaba un dolor demasiado profundo en el alma. No podría haber continuado viviendo si él hubiese muerto y yo siempre he amado la vida intensamente.
Entendí por qué esta fecha había tenido un lugar tan significativo en el calendario de mi existencia. Era el final. Desde ese 16 de enero, Aliva dejó de ser una Laerim. Dejé de ser quien era y di paso a alguien completamente nuevo. Fue como morir para ser alguien diferente. Y esta vez no era fingir la muerte para continuar con vida, esta vez era morir para dar paso a alguien nuevo.
Es curioso, en ese momento no era capaz de sentir auténtico dolor por lo que estaba dejando atrás. Sólo sentí el vacío en mi interior. Un vacío para el que mi alma parecía haber estado preparándose durante los meses anteriores. Era una sensación que ya conocía y que acepté sin tristeza, ni melancolía.
— Con el tiempo, llegarás a amarme. Y seré para ti tan importante y necesario como lo eres tú ahora para mí —continuó Shamir.
— Mientras mantengas tu promesa de no volver a hacer daño a Liam, ni a mi descendencia, me tendrás a tu lado de manera incondicional. Seré tu más fiel aliada y te entregaré toda mi fuerza —me comprometí—. Pero jamás compartiré tu cama. Jamás lo haré.
— Juntos vamos a hacer grandes cosas, Aliva —añadió con satisfacción, ignorando mis últimas palabras.
No respondí.
Por un momento, toda mi vida anterior comenzó a pasar ante mis ojos. Fue como recordar los grandes hitos de mi existencia para guardarlos en algún lugar recóndito de mi ser y comenzar de nuevo, siendo ahora una mujer diferente. 
Y a medida que eso iba sucediendo, puedo asegurar que sentí que mi corazón empezaba a gritarme pidiendo ayuda porque se iba helando, iba cambiando algo en mi interior de un modo inexplicable, dejando atrás todo lo que había sido hasta ese día. 
Fue como una dolorosa transformación en la que todo mi ser parecía ir mutando y llevándome hacia un nuevo lugar en el que el vacío iba eclipsando mi pasado. Sentía que me faltaba el aire y me asfixiaba. Pero físicamente todo mi cuerpo permanecía ileso. Era algo que estaba produciéndose en mi mente y era imperceptible desde el exterior. Sin embargo, me destruía por dentro.
Los Daimones fueron retirándose y nos quedamos solos Shamir y yo en aquella playa que había sido testigo de mi sacrificio.
— Te dejaré para que puedas pensar —me susurró antes de marcharse él también.
No respondí.
Tenía la mirada perdida en el horizonte, al tiempo que iba experimentando este cambio tan difícil de explicar. Me miré las manos y vi que me temblaban. No era miedo, era más bien una especie de metamorfosis que mi cuerpo estaba sufriendo. Fue como si una fuerza cargada de amargura penetrase en cada poro de mi piel. Me costaba respirar y me caían las lágrimas, aunque no era llanto. Era el dolor que mi alma sentía al vaciarse ahora sí, de verdad y para siempre. Miré al cielo y después cerré los ojos, tratando de encontrar la forma de acabar con este doloroso proceso. Todo comenzó a dar vueltas y creo que me desvanecí cayendo sobre la arena mojada. Continuaba consciente, pero me faltaban las fuerzas para mantenerme en pie.
Finalmente, cuando ya creía que no podría soportar más dolor, lloré y mi quejido se pudo escuchar hasta en los confines del universo.
La lluvia volvió a caer con fuerza y se desató una violenta tormenta que hizo que oscureciera el cielo apagando la última y pequeña luz que todavía alumbraba una minúscula parte de mi alma.
Fue el desgarrador final de Aliva.
Más tarde, cuando sentí que había terminado el proceso de metamorfosis, abrí los ojos y lo primero que hice fue mirar mi brazo. Los círculos de mi escudo Laerim habían reducido su intensidad, aunque nunca desaparecieron de mi piel. Supongo que, desde algún lugar, los que un día fueron mis hermanos todavía mantienen la esperanza de mi regreso y ésa es la razón por la que el recuerdo de la estirpe permanece visible sobre mi piel. No obstante, desde ese día yo supe que nunca volvería, pues mi sacrificio iba a ser por toda la eternidad. Así protegería a Liam para siempre.
Y dejé de sentir miedo. 
Comenzaba el atardecer cuando fui caminando hasta la casa de Shamir. Lo encontré sentando, saboreando la bebida del triunfo, mientras paladeaba con calma cada recuerdo de todo lo sucedido ese día, que tantas veces había planeado.
— ¿Cómo estás? —me dijo al verme entrar en el salón.
Lo miré en silencio y él me sonrió con una ternura que nunca antes había percibido en él. Volvió a provocarme desconcierto.
— ¿A dónde iremos ahora? —le pregunté.
— A Suiza. Tengo una villa en Lugano. Allí viviremos unos cuantos años. Es uno de los lugares más bellos del mundo. Cuando lo veas, sentirás que has encontrado por fin tu verdadero hogar. Saldremos en un par de horas. No quiero demorarlo más. Iremos primero allí y en unos días viajaré a Davos, porque participo en el Foro Económico Mundial. Me gustaría que me acompañases.
Asentí.
— Aliva.
— ¿Qué?
— Vas a ser feliz. Yo me encargaré de que así sea. A partir de mañana, todo va a ser diferente, te lo prometo.
Guardé silencio. Yo sabía que eso ya no era posible para mí.
Me acerqué a una de las ventanas. La Luna ya hacía acto de presencia. La miré y deseé escuchar su voz. Sin embargo, permaneció callada haciéndome sentir la lejanía y la insalvable distancia que nos iba a separar definitivamente. Yo había elegido una forma de vida en la que las noches y la oscuridad me iban a acompañar en mayor medida de lo que nunca hubiera deseado y ella estaría ahí para recordarme que yo había dejado de ser quien era.
Nunca más he vuelto a oír ese mágico susurro que tan importante fue en toda mi vida anterior. Aunque siempre he sabido que me sigue observando a lo lejos, quizá con la esperanza de que algún día yo vuelva a ser feliz. 
Quizá algún día. Ahora para mí es suficiente con lo que tengo.
He aprendido a vivir entre Daimones y también he aprendido a amar mi nuevo lugar en el mundo. Desde que supe que Liam viviría sin el peligro de un ataque mortal, la calma se ha instalado en mí, permitiéndome mirar al futuro sin esperanza, pero también sin miedo. Y un pequeño ápice de felicidad habita aún en mi interior, porque sé que esto lo hice por amor.
Los recuerdos ya son sólo eso, recuerdos.
Las decisiones que tomamos en nuestras vidas son las que dibujan nuestro destino. Y ése fue el destino que yo dibujé para mí. No me arrepiento de nada de lo que hice, por eso he dejado de mirar atrás y sólo miro el presente, el aquí y el ahora. Lo único que de verdad importa.




Volver a empezar




Nunca olvidaré todo lo que viví desde el día en que Aliva se cruzó en mi camino. Conocí un mundo paralelo en el que el bien y el mal están enfrentados en una lucha ancestral. Y ella se quedó anclada en un punto medio, lo que la llevó a no poder pertenecer a ninguna parte. Su amor incondicional hacia Liam le impedía ser una verdadera Laerim y eso fue lo que sedujo irremediablemente a Shamir, que deseó tenerla a su lado. Por eso, comenzó toda esta complicada secuencia de ataques contra mí y contra mi padre, pues sabía que atraería la atención de Aliva hasta llevarla a un límite en el que ella misma sería quien tomara la terrible decisión de unirse a él voluntariamente y para siempre.
Reconozco que, de algún modo, yo estoy unido a ella de por vida. Pero es cierto que me genera sentimientos contradictorios. Cuando la conocí me atrajo su personalidad y esa belleza embaucadora de los Laerim. Cuando supe quién era de verdad, me fascinó la historia de su vida. Hoy me siento bien sabiendo que ella se ha apartado de nosotros. Sé que tomó una decisión difícil y movida por la generosidad, sé que yo no tendría el valor de hacer algo así y la admiro y la respeto enormemente por eso. No obstante, creo que estoy mejor sin ella.
Por otro lado, me dio acceso a un mundo impresionante, aunque yo no estaba todavía preparado para eso. Aquel día en la playa, cuando vi el modo en que Liam luchó contra Shamir, me di cuenta del poder casi sobrenatural que habitaba en estas gentes. Y confieso que sentí una inesperada fascinación por todo lo que los rodea. 
Sin embargo, en aquellos momentos yo sólo quería salir de allí cuanto antes. Necesitaba volver a mi mundo y recuperar mi vida. Me angustiaba pensar que mi padre pudiera estar en peligro, por lo que había visto en las noticias. Por eso, cuando Akemi me desató y me pidió que la ayudase con Liam, no lo dudé un instante. Ahora pienso que me habría gustado hablar con Aliva, pero tenía prisa por marcharme y supongo que mi desdén ante sus últimas palabras le provocaron un dolor que no merecía. Pero no quería seguir en ese lugar y necesitaba irme. Confieso que también quería apartarme de ella.
Después de que abandonásemos la playa, los cuatro nos adentramos en el bosque. Una vez allí, Liam seguía inconsciente. Y Shadú, a pesar de la amargura que estaba sufriendo por la decisión de Aliva, nos pidió que nos detuviésemos, supongo que estaba poniendo en orden el caos que había en su cabeza en esos momentos.
— Salgamos de aquí cuanto antes —dijo.
— Sí —respondió Akemi.
Yo empezaba a estar más calmado y fue entonces cuando me di cuenta de que ya conocía esa voz. Era la misma que la de la misteriosa mujer que me habló en aquella especie de sueño que tuve unas semanas atrás. La miré y creo que ella comprendió que la estaba reconociendo, pero no dijo nada. Al saber quién era, me tranquilicé, porque estaba seguro de que ella quería ayudarme.
Me sorprendió la forma en la que Shadú me observaba. Parecía que había encontrado algo en mí que le hacía sentir esperanza y me sonrió. Yo no entendía nada, porque estaba convencido de que él estaba viviendo un momento muy doloroso. Ahora que ha pasado el tiempo, creo que vio algo en mí que le hizo sentir alivio. Por mi parte, yo estaba pensando sólo en cómo íbamos a arreglárnoslas para encontrar el modo de huir, pero reconozco que estar junto a ellos dos me provocaba un sentimiento de bienestar que hacía mucho que no había vuelto a experimentar.
— Alex —me dijo él.
— ¿Qué?
— Vamos a marcharnos enseguida. Y lo vamos a hacer de una forma que no puedes imaginar. No tengas miedo. Confía en nosotros, ¿de acuerdo?
— De acuerdo —asentí.
Desde el primer momento, confié en ellos.
Le pidió a Akemi que se encargase de Liam. Ella se arrodilló junto a él abrazándolo con ternura. Creo que se sintió madre al fin. 
Shadú me indicó que me pusiese a su lado y cerrase los ojos.
— No tengas miedo.
— No lo tengo —añadí.
Después me di cuenta de que estábamos rodeados por un círculo de luz blanca que nos empezó a elevar con una poderosa fuerza. Me pareció que estaba volando, aunque no era capaz de ver nada a mi alrededor, más allá de aquella potente luz que nos envolvía en un viaje silencioso en el que todo parecía estar sucediendo a una gran velocidad.
En un momento, estábamos bajo la Luna de Manhattan en medio de Central Park.
Los miré y ambos me sonrieron. Yo no entendía nada, a pesar de que ya había visto muchas cosas de aquellas gentes que me confirmaban que había un mundo paralelo a nuestro alrededor, que era muy difícil de explicar desde la racionalidad. Creo que fui aceptándolo, a pesar de resultarme increíble.
Empecé a sentir calma y respiré, al tomar conciencia de que estaba de vuelta al mundo real. 
La tranquilidad me duró tan sólo unos segundos. Liam abrió los ojos y miró a su alrededor.
— ¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde está Aliva? ¿Quién eres tú?—preguntó de inmediato.
— Ya estás en casa. Soy Akemi. —le dijo con ternura.
— ¿Y Aliva? ¿Dónde está? —insistió con inquietud.
Ella lo miró sin poder hablar y cerró los ojos mostrando su dolor por lo que había ocurrido.
— ¿Dónde está? —gritó.
— Aliva no va a volver —le dijo casi sin voz.
— ¿Qué le ha ocurrido? ¡Dímelo!
— Shamir te venció y te iba a matar —le contó entre lágrimas—. Ella no pudo soportar la idea de vivir en un mundo en el que no existieras tú.
— ¿Qué ha hecho? —exclamó aterrado.
— Sacrificar su vida para garantizar tu protección por toda la eternidad. Nunca antes había visto una demostración de amor puro, tan generosa y tan triste al mismo tiempo —le contó—. Así era Aliva.
— No te entiendo. ¿Sacrificar su vida? ¿A qué te refieres? ¿Es que ella…?
— Le ha jurado fidelidad eterna a Shamir a cambio de tu vida. Lo ha hecho para proteger lo que ama.
Liam cerró los ojos y creo que sintió que se moría en ese mismo instante.
— ¿Cómo habéis permitido que eso ocurriera? —le inquirió.
— Somos dueños de nuestras propias decisiones —respondió Akemi.
— ¿Es que vosotros no tenéis sangre en las venas? ¿Cómo habéis sido capaces de abandonarla de esa forma? —la miró con rabia— ¡Maldita sea! Sois poderosos, podríais haber luchado para ayudarla. ¡Tenéis los escudos Laerim! Ningún Daimón sobreviviría a ellos. Y entre los dos tenéis más poder que Shamir.
Akemi bajó la mirada esquivando sus palabras.
— ¿No vas a decir nada? —insistió.
Shadú dio un paso adelante.
— Akemi anuló su escudo para salvar tu vida —le dijo—. Ella también estaba protegiendo lo que ama.
Liam se quedó sin palabras. Y la miró fijamente, mientras comprendía quién era realmente aquella mujer.
Fue un momento muy tenso. Supongo que él fue entendiendo muchas cosas de su vida que, con la aparición de Akemi, empezaban a tener sentido.
Me sorprendió bastante la forma en la que le habló. Parecía calmado, pero había rencor en su manera de dirigirse a ella.
— Hace años, habría dado mi vida por conocerte y poder preguntarte todas las dudas que han hecho que mi existencia sea tan difícil. Creo que llegué a idolatrar tu recuerdo —respiró hondo—, pero hoy ya no me importa nada de todo eso. 
Casi como dando por terminada la conversación con Akemi, se dio la vuelta y caminó unos pasos. Pensé que se iba, pero se dio la vuelta y volvió a ella.
— Te agradezco que quisieras salvarme de la fuerza de tu escudo. Lo que ocurre es que yo no soy un Laerim y no puedo perdonarte —hablaba con rabia aún—. No quiero hacerte daño, pero ahora sólo me importa Aliva. Conozco muy bien a Shamir y sé lo que será capaz de hacer con ella, la destruirá para siempre hasta que no quede un solo recuerdo de lo que ha sido. Sé que ya no queréis que forme parte de vuestra estirpe, pero estoy seguro de que ninguno de vosotros habríais sido capaces de hacer un sacrificio tan grande como el que ella ha hecho. Te pido por favor que no os volváis a inmiscuir en nuestras vidas. Hubo un tiempo en el que deseé ser uno de vosotros. Pero ahora que os estoy conociendo mejor, veo que no sois muy diferentes de Shamir. En el fondo, sois todos iguales, egoístas y únicamente estáis pensando en vuestros intereses. Lleváis siglos amarrados al recuerdo de una civilización que ya nunca va a volver y eso os impide romper con reglas y límites del pasado que ya no tienen cabida en el presente.
— Lo siento, Liam. Lo siento tanto —respondió ella a punto de romper a llorar de nuevo.
Él cerró los ojos y apretó los puños.
Yo no sabía qué era lo que estaba pensando, ni qué podría hacer a continuación.
— Lo mejor es que volváis a vuestra bucólica tierra y que nos dejéis en paz. Yo voy a buscar a Aliva y juro que la encontraré allá donde esté —añadió muy enfadado—. Si fui capaz de llegar hasta el valle de los Laerim, encontrar a Shamir será más sencillo. Y sacaré de allí a Aliva, no lo dudes.
— Eso espero. Para mí, ella es mi familia —añadió Akemi.
— ¿Sí? ¿Cómo te atreves a decir semejante mentira? —su mirada estaba cargada de ira— ¿Y si logro sacarla de allí?… ¿La aceptaríais de nuevo en vuestra comunidad? Te recuerdo que era una Laerim que renunció a todo por un Daimón y que ahora ha jurado fidelidad a vuestro principal enemigo —respondió.
Akemi guardó silencio y respiró hondo.
— Es evidente que no tenemos el mismo concepto de lo que es una familia. Yo nunca apartaría de mi lado a un ser querido por el hecho de que él o ella amase a la persona “no adecuada”. Y eso es lo que vosotros hicisteis con Aliva. No me vengas ahora con palabrería propia de un hipócrita.
— Liam.
— ¿Qué?
— Sé que estás dolido. Y lo comprendo. No busco tu perdón, pero escúchame, por favor —le suplicó.
— ¿Qué quieres? —le habló muy enfadado.
— Hay límites que no deberían sobrepasarse nunca. Aliva es valiente y muy fuerte, pero cruzó esa línea roja en demasiadas ocasiones hasta que se le fue de las manos. Nosotros vinimos para ayudarla, pero nos superaban en número y en poder. Cuando te enfrentaste a Shamir y tu vida estuvo en peligro, ya nada podíamos hacer nosotros. Por eso, ella dio ese paso tan peligroso.
— ¿Me hablas tú de límites? Si tú eres quien dices ser, te recuerdo que nos engendraste a mí y a mis hermanos. ¿No es eso sobrepasar los límites? —respondió con sarcasmo.
— Absolutamente. Y por esa razón, lloro cada noche.
— Por favor, apártate de mi vida. Y deja de recordarme que mi nacimiento fue un error que nunca debió producirse.
— ¡Liam! —le suplicó.
— ¡Déjame en paz!
— Por favor…
— Sólo espero que todo esto que ha ocurrido sirva para que lleguéis a replantear muchos de vuestros paradigmas. Confío en que hayáis aprendido algo de todo esto. Yo he aprendido mucho…, te lo aseguro.
Dio media vuelta y se dirigió a mí.
— ¿Vienes? —me preguntó.
No sabía qué responder. Yo quería ir a buscar a mi padre, pero había algo que me pedía quedarme junto a Shadú y Akemi. No sé explicarlo, me sentía cada vez más atraído por su mundo. Era como si desease formar parte de su comunidad. Confieso que me hubiera gustado dejarlo todo y adentrarme en la vida de los Laerim, creo que deseaba ser uno de ellos.
Por otro lado, para mí Liam era mi amigo. Él me salvó la vida y había estado ahí para protegerme de los peligros que suponía estar cerca de los Laerim y de Shamir.
Y también quería recuperar mi vida, una vida normal sin enfrentamientos milenarios y sin seres poderosos.
— Ve con él —me indicó Shadú—. Todavía no es tu tiempo, Alex.
Le hice caso y me marché con Liam.
Nos alejábamos de ellos y me di la vuelta, algo me seguía provocando una irresistible atracción. Vi a Shadú abrazando a Akemi, que parecía estar destrozada por todo lo que había sucedido. 
Pero tenía claro que debía volver a mi mundo y continué caminando al lado de Liam. No me habló en ningún momento. 
Cuando llegamos a su casa, buscó su teléfono y llamó a su hermana Amy. 
— Soy yo —dijo—. ¿Estás bien?
Por la respuesta de él, supuse que ella le preguntó qué había sucedido.
— Ya te contaré más tarde —dijo Liam—. Sí, yo estoy bien. ¿Dónde estás? Necesitamos saber algo de Samuel.
Yo estaba ansioso por conocer el estado en el que se encontraba mi padre.
— Vale. Vamos para allá —indicó Liam antes de colgar.
— ¿Qué te ha dicho? ¿Cómo está mi padre?
— Está bien. Amy dice que está fuera de peligro. Al parecer, era cierto lo que vimos en las noticias. Pero Amy ha estado con él todo el tiempo y ahora ha dejado la unidad de cuidados intensivos y está ya en la habitación del hospital. Ella sigue con él.
— Me voy. Quiero ver a mi padre —dije sin pensarlo.
— Espera. Ve a mi habitación, coge algo de ropa y cámbiate. No deberíamos llamar demasiado la atención y nuestro aspecto no es muy recomendable para andar por las calles de Manhattan.
Nos pusimos ropa limpia y salimos hacia el hospital en su coche.
Al llegar, entré rápidamente para ver a mi padre. Amy y Liam se dieron un abrazo.
— ¡Papá! ¿Estás bien? —dije en cuanto estuve a su lado.
— Sí, Alex. Fue todo demasiado deprisa y casi no pude darme cuenta de lo que me estaba pasando. He estado al borde de la muerte —dijo y se dio la vuelta para mirar a Amy—. No soy muy consciente de lo que ha pasado. Sólo te puedo decir que ella vino y… me curó. Ahora parece como si no me hubiera ocurrido nada, pero es gracias a lo que ella me hizo, hijo.
Lo abracé y por fin empecé a sentir que estaba recuperando mi vida.
— ¿Dónde habéis estado? —me preguntó mi padre.
— Es una larga historia.
Miré a Liam tratando de encontrar la forma de explicarle a mi padre todo lo que había vivido sin parecer que había tomado algún tipo de droga extraña. 
— De hecho, yo diría que es una historia digna de ser llevada a la ficción —bromeé con una sonrisa cómplice hacia mi padre—. Cuando te dije que vinieras a mi casa, ya sabía que aquí encontrarías la inspiración para tu nueva obra.
Mi padre sonrió.
Por fin, me parecía que todo volvía a estar en orden, era como si el caos en el que había vivido durante los últimos meses estuviera dejando paso una calma, que me reconfortaba y me devolvía a mi mundo.
— No habéis vuelto todos —comentó mi padre.
— No —respondí.
— ¿Qué ha pasado? —insistió.
— Decidió quedarse en el lugar del que venimos para salvar la vida de Liam.
Mi padre lo miró, no dijo nada y continuó escuchándome.
— Intuyo que el lugar en el que está es un sitio peligroso, ¿verdad? —dijo.
Asentí.
Cerró los ojos y se quedó en silencio.
Me di cuenta del dolor que le provocaba esto a mi padre y entendí que tenía que contarle lo que ella me había dicho. Se lo debía y no tenía derecho a ocultárselo.
— Me pidió que te dijera que no ha dejado de pensar en ti ni un sólo día de su vida… y que seguirás en su corazón para el resto de sus días —dije—. Creo que fue sincera.
— Gracias —respondió mi padre con una sonrisa—. Así es ella. Siempre fue sincera en su vida.
Los cuatro continuamos callados, respetando el dolor que parecía provocarle a mi padre la nueva y definitiva ausencia de Aliva.
Después de unos minutos en los que se quedó con la mirada perdida, se dirigió a Liam que había estado callado todo el tiempo en un segundo plano.
— Mis sentimientos hacia ti son contradictorios —le confesó mi padre—. Te estoy profundamente agradecido porque salvaste la vida de mi hijo y eso no hay dinero que lo pague ni palabras que lo puedan expresar. Dejaste a tu hermana aquí para protegerme y gracias a ella continúo con vida. Sin embargo, siento una especie de celos extraños, por el profundo amor que Aliva siente por ti. Yo siempre la vi junto a mi padre y me resulta difícil imaginarla amando a otro hombre. Pero es cierto que te quiere y lo hace de un modo incondicional —hizo una pausa—. Me resulta terriblemente extraña esta situación. No te guardo ningún rencor, aunque es verdad que me cuesta aceptarte. Creo que he vuelto a perderla para siempre y la razón por la que ha renunciado a este mundo y a compartirlo con nosotros eres tú —negó con la cabeza—. Extraño; me resulta extraño.
Liam cerró los ojos. Creo que él también se sentía raro ante mi padre.
— Dime una cosa —inquirió.
— ¿Qué? —preguntó Liam.
— ¿Está en peligro su vida allí donde está?
Liam respiró hondo antes de darle una respuesta.
— Yo no diría que su vida corre peligro. Es su alma la que no está a salvo.
— Comprendo —respondió mi padre con una gran calma—. ¿Y qué posibilidades existen de que Aliva pueda salir de allí?
— Te voy a ser sincero. Está junto al ser más peligroso que yo he conocido en mi vida. Y te aseguro que he vivido mucho más de lo que puedas imaginar, Samuel. Pero yo no descansaré hasta que la encuentre y la saque de allí.
Apretó los puños. Y le cayó una lágrima, que no pudo contener.
Amy se dio cuenta y lo rodeó por los hombros.
— Nunca te había visto llorar, hermano —le dijo muy sorprendida por lo que estaba viendo.
Los dos se abrazaron y Liam siguió llorando.
Mi padre y yo respetamos su dolor en silencio.
Mientras lo observaba, me di cuenta de que entre Liam y Aliva existía un tipo de amor que sobrepasaba la eternidad. Estar juntos era peligroso para ellos y para sus seres queridos, pero no podían vivir el uno sin el otro. 
Ese día fue la primera vez en la que pensé que, a veces, la vida es muy injusta. Parece que hay personas que se quedan en un lugar del universo en el que todo se hace difícil para ellos. Saborean pequeños momentos de felicidad y, a cambio, los golpes que reciben les provocan un sufrimiento muy profundo.
En el caso de Liam, cualquiera que sólo se fijase en lo más superficial de su vida lo envidiaría. Es un tipo atractivo, dirige un negocio de éxito en una ciudad como Manhattan, vive en un apartamento de lujo en una de las zonas más caras del mundo, pero su vida es una lucha constante contra sus orígenes, contra algo que él no eligió, pero que pesa como una losa y que le impide ser feliz. Después de siglos de existencia, se enamora de una mujer que pertenece a un mundo históricamente enfrentado al suyo y ese amor es destructivo para ambos, a pesar de ser lo único que los mantiene vivos y lo que dirige sus vidas y sus decisiones.
Creo que en esos días aprendí mucho más de la vida de lo que había aprendido a lo largo de todos mis años anteriores. Y me di cuenta de que los sentimientos son lo verdaderamente importante. 
Yo había estado totalmente equivocado buscando el éxito en lo profesional y en lo económico, cuando lo esencial está en las personas con las que compartes el camino. Esa tarde, en la habitación del hospital me sentí afortunado y más unido a mi padre que nunca.
Miré a Amy y me di cuenta de que seguía fascinado por ella. Fue entonces cuando intuí que tampoco iba a ser fácil para mí. Aunque estaba deseando regresar a mi vida de antes, ya no iba a ser posible. Ella ya se había colado en mis sentimientos. Todo el tiempo había estado tratando de alejarme de Aliva, porque pensaba que ella era la que me apartaba de una vida normal y no me daba cuenta de que gracias a que ella se cruzó en mi camino, yo encontré a la mujer con la que deseaba compartir el resto de mis días, aunque casi ni la conocía.
De una forma u otra, iba a continuar unido a ese mundo paralelo de seres sobrenaturales y sabía que en algún momento me adentraría de lleno en todo eso.
Por un segundo, pensé en salir corriendo de allí y alejarme a tiempo. Sin embargo, preferí no dejarme llevar por mis miedos. Decidí que me dejaría llevar por lo que mis sentimientos me pidieran. Y sabía que quería estar cerca de Amy.
Mientras mi cabeza era un hervidero de pensamientos y emociones encontradas, Liam fue calmando su angustia.
— En una ocasión, tuve la vida de ese asesino en mis manos y sé que volveré a lograrlo. Pero esta vez, nada ni nadie me detendrá. Nos ha causado demasiado daño —le dijo a Amy.
— Siempre estaré contigo. Ya lo sabes —le respondió ella.
Luego, volvió a dirigirse a mi padre.
— Samuel. 
Mi padre lo miró.
— Los dos la queremos, de forma diferente, pero ambos sentimos un gran amor por ella. Por eso, espero que algún día puedas tenerme entre tus amigos. De hecho, yo me siento en deuda contigo por no haber sido capaz de traerla hoy aquí. Te juro que luché con todas mis fuerzas, pero el poder de Shamir no tiene límites y pudo conmigo. De verdad que lo siento —confesó—. No es éste el final que yo hubiera deseado.
— Gracias, Liam —le respondió mi padre.
Ambos se miraron en silencio y creo que sintieron que sus vidas quedarían unidas a partir de ese día por un extraño lazo, aunque Aliva ya no estuviera aquí y aunque mi padre sintiera que el tiempo que le quedase de vida no sería suficiente para volver a estar junto a su madre, porque ella había elegido volver a marcharse para salvar a aquel hombre que tenía ante sus ojos y hacia el que, a pesar de todo, él no podía sentir rencor.




Noche sin luna




Vuelvo a estar solo. 
No me gusta perder y siento que he perdido demasiadas veces desde que tengo uso de razón. Parece que el viento nunca quiere soplar a mi favor, aunque ya he aprendido a vivir de este modo.
Aquí estoy, bajo un cielo que ha elegido el color más negro para esta noche, en ausencia de nuestra Luna. No me importa. Esta vez las luces que tanto te gustaban de Manhattan me servirán como hilo conductor para lograr que mi pensamiento llegue hasta ti. 
La noche está muy fría en mi ventana y sé que estás muy lejos, Aliva. Sin embargo, aún siento tu aroma, que parece rodearlo todo para que yo pueda seguir respirando. Puedo dibujar tu cuerpo si cierro los ojos y me adentro en mis recuerdos. Puedo arroparme bajo la dulce luz de tu mirada, ésa que la vida me quiere quitar a cada instante, pero que mi memoria ha guardado en cada poro de mi piel. Nunca voy a dejar de pensar en ti; tú eres lo que me mantiene vivo.
Es posible que no vuelvas nunca. Si eso llega a suceder, no sé qué haré. Para poder seguir adelante, prefiero pensar que tu fuerza no permitirá que tu alma se esfume y se pierda en el vacío del olvido. 
Aunque hayas dejado de ser una Laerim, sé que todavía podrías escuchar mis sentimientos, a pesar de la distancia que hoy nos separa. ¡Hazlo, Aliva! No dejes que él nos arrebate lo único que fue sólo nuestro y de nadie más. Guarda nuestro mundo en algún rincón de tu ser hasta que yo sea capaz de sacarte de ahí. Mantenme vivo en tus recuerdos para que yo te pueda encontrar, para que me sirvan de guía hasta llegar a ti, como cuando pensabas en mí cada noche en la Tierra de los Inmortales. Entonces, la Luna me iba acompañando y me iba llevando hasta tus sueños; así fue como logré encontrar el lugar más secreto del mundo, llegué a la puerta del valle de los Laerim y te traje conmigo.
Puedo pensar en los días más tristes de mi vida y ninguno de ellos se parece al vacío de tu ausencia. Me duele por dentro saber que estás ahí por mi culpa, porque no logré vencer a ese asesino. Te voy a buscar hasta en el último rincón del mundo y, cada día, voy a preparar mi mente y mi cuerpo para hacerle frente cuando lo vuelva a tener delante. Toda mi rabia la concentraré en la venganza y en visualizar y prepararme para acabar con él. Ése es mi único objetivo a partir de hoy. Lo voy a destruir hasta que no quede ni rastro de su paso por el universo. Lo reduciré a cenizas, pero antes haré que viva en su piel el sufrimiento que me ha provocado desde que nací. Es el ser más despreciable que ha existido y que podrá existir jamás y merece sentir cómo el dolor le corroe. Haré que la muerte le duela. Liberaré mi parte más salvaje y me concentraré en darle su merecido. Quiero que su final sea trágico. Sé cómo hacerlo. En mi genética está la herencia de mis ancestros, la que él se encargó de trasladarme y que tanto daño me ha hecho.
Aliva, no te unas a él. No lo hagas, por favor. Espérame. Voy a ir a por ti. Te voy a sacar de ese mundo de violencia y dolor. No dejes que la tristeza te haga abandonar lo que has sido. Recuérdame. Mientras lo hagas, tendremos esperanza. Si abrazas su causa, nunca podremos volver a ser lo que fuimos.
Mi corazón está abierto para esperar la llegada de tus caricias y cuando te haya recuperado, te voy a proteger para que nada vuelva a separarnos jamás.
Estoy tratando de ser fuerte y afrontar esto como si de la caza de una presa se tratase, con frialdad y con calma. Pero no puedo. Me has dejado solo y siento como cuchillos que me cortan por dentro.
No había llorado jamás antes en mi vida. Y ésta es la segunda vez que lo hago hoy.
¡Si llegaras a escucharme! Ojalá pudiera sentir tu presencia, ojalá pudiera saber que esto que te estoy diciendo te llega hoy. 
Ojalá.
La primera vez que te vi, pensé que eras un espejismo en mi largo camino por el desierto. Cuando hablamos por vez primera, toda mi vida comenzó a tambalearse, porque tu presencia descubrió una parte de mi ser que nunca pude imaginar que existiera. Hiciste que lo bueno que había en mí surgiera de repente. Y todo mi mundo de sufrimiento y dolor empezó a cobrar un sentido que no había tenido hasta ese momento. 
Aliva, tú has sacado lo mejor de mí. Todavía me quedan muchos de aquellos instintos de mis antepasados felinos, no sólo la violencia y la brutalidad, también siguen conmigo algunas de las cualidades que heredé, algunos comportamientos atávicos que los hicieron seres poderosos en el ciclo de la vida. Como ellos voy a vivir a partir de ahora y hasta que te recupere. Estaré solo, aunque eso no me importa.
Va a tratar de robarte todo lo que fuiste, se quedará con tus recuerdos y con tus vivencias, absorberá todo lo que te dio la fuerza, ésa que él tanto desea. Lo hará poco a poco, lentamente, casi ni te darás cuenta. Así lo fue haciendo con todos aquellos seres de los que decidió obtener algo que él consideraba que lo haría más poderoso. Así lo hizo con los felinos que escogió, los observó y después les quitó aquello que eran sus señas de identidad hasta destruirlos. Y todo eso lo trasladó, aprovechando el poder ilimitado de su mente, a los hombres que utilizaba para engendrar Daimones de todos los tipos.
Ahora tú eres su objetivo. Sabe que si te tiene a ti, tiene todo el poder de los Laerim con toda la fuerza de un amor incondicional, éste por el que has sacrificado tu vida.
Es muy inteligente y no te darás ni cuenta, Aliva.
Recuérdame. Mientras me mantengas vivo en tus pensamientos, él no podrá robarte tu identidad. Hazlo durante todo el tiempo que yo necesito para llegar hasta ti y destruirlo para siempre.
No sé si mis sentimientos son lo suficientemente intensos como para que puedas escucharlos ahora en tu corazón. Y esto me tiene desconcertado. 
¿Dónde estás, Aliva?
— Olvídalo, Liam.
— ¿Aliva? ¿Eres tú?
— Estoy aquí por voluntad propia. No podría vivir si tú no estás. Olvídalo. Prefiero vivir lejos de ti, que sin ti.
— Yo no me resigno a un destino que nos mantenga separados. Lo siento. No lo haré. No me olvidaré. No puedo y no quiero hacerlo. Te encontraré. Juro que no pararé hasta que lo haga.
— Olvídalo, Liam. Olvídalo. Ésta es la última vez que voy a escuchar tus sentimientos. Y también es la última vez que tú vas a escucharme a mí. No pondré tu vida en peligro nunca más.
— ¡Aliva!
— Adiós. Te amaré mientras me quede un soplo de vida y mi alma siga perteneciéndome.
— ¡Aliva! Escúchame, por favor.
— Adiós.
— ¿Aliva? ¿Sigues ahí? ¿Aliva? ¿Te has ido?
¡No! No puede ser. 
No pienso resignarme. No me voy a quedar quieto. Ahora mi vida tiene un sentido. Siempre has sido tú. Sólo puedo pensar en el futuro si es contigo. Así que no te voy a olvidar. 
Lo siento, Aliva, pero no puedo. No quiero. No lo voy a hacer.
Siglos de existencia me han enseñado que las reglas se pueden romper y que cuando lo haces, todo cambia y en ese cambio todo crece. Yo no voy a aceptar más reglas arcaicas, voy a romperlas todas, una tras otra. No me importa lo que me cueste, no me importa lo que pierda en el camino. Sé que ganaré otras cosas y, sobre todo, te recuperaré a ti. Sé que me dirás que estamos en esta situación porque tú y yo rompimos las reglas. Me da igual. Pienso seguir haciéndolo, nadie tiene derecho a dirigir nuestras vidas, ¿me oyes? ¡Nadie! Tú y yo queríamos estar juntos, lo quisimos desde el mismo instante en que nos vimos y lo vamos a conseguir. Te lo juro, Aliva. Ahora estoy muy dolido, pero también me siento más fuerte que nunca. No tengo miedo a lo que vendrá.
Esta larga vida también me ha enseñado que el destino no está escrito en las estrellas. El nuestro no lo está, estoy seguro de ello. Y aunque fuese así, nosotros vamos a cambiarlo. Es nuestra vida, nadie tiene derecho a dictar nuestro camino. Nadie va a vivirla por nosotros y nosotros no tenemos por qué vivir la vida de otros, no tenemos por qué vivir bajo el yugo de una lucha histórica que nos quiere aplastar. Algún día, nuestras estirpes se darán cuenta de que esto no tiene ningún sentido. Yo confío en que eso llegará, pero sé que todavía estamos muy lejos de conseguirlo. Allá ellos, yo me salgo del sendero y es definitiva mi salida. No pienso aguantar más. 
También he aprendido que cuando deseas algo con toda tu energía, no importa lo difícil que sea, no importa lo lejos que esté todavía de ti, al final lo puedes hacer realidad. Hoy estoy triste, pero también me siento lleno de esperanza, porque gracias a todo lo que nos ha sucedido, estoy dándome cuenta de aquello que tengo dentro y que siempre ha estado escondido y anulado, porque trataba de ser alguien que no era. Ahora voy a ser yo mismo y voy a buscar mis sueños. Voy a encontrarte a ti, porque tú eres todo eso que deseo en la vida. Sé que no será fácil, pero creo en ello y lo haré realidad, porque he aprendido que creer es crear. Sé que no lo conseguiré rápido y no me importa, tengo toda la eternidad para lograrlo. Si tú me esperas, yo te encontraré y te sacaré de ahí, Aliva. Tengo la fuerza, la valentía y el coraje que son necesarios para hacerlo. Y ahora, más que nunca, mi vida tiene un sentido.
Voy a tomar toda la herencia de mis ancestros, la que siempre repudié, ahora voy a utilizarla en mi favor. Voy a ser más yo mismo de lo que he sido jamás. Nosotros no somos corredores, somos grandes perseguidores y yo ahora tengo una presa a la que voy a perseguir, se esconda donde se esconda. Tengo paciencia y voy a esperar a que llegue el momento. Soy fuerte y me voy a entrenar para superarme a mí mismo en potencia y en valor. Soy sigiloso y, como mis antepasados, puedo vivir en soledad sintiéndome en mi ámbito natural. No dejaré rastro de los lugares en los que esté, así que sus asesinos no podrán dar conmigo. Voy a estar un largo periodo de tiempo desaparecido y nadie logrará encontrarme. Volveré a la vida salvaje de la que provengo. El día que salga de este largo camino, toda la ferocidad y las capacidades de caza que heredé y que siempre he estado tratando de anular, saldrán y las canalizaré en un único objetivo: Shamir. Cuando todo haya terminado, sé que me sentiré libre y toda esa furia dará paso a un periodo de calma que me permitirá vivir en paz.
También he aprendido que esta genética que me acompaña no me hace un ser inferior. Hasta hoy, yo he sido mi mayor obstáculo. Ahora ya no voy a permitir a nadie que me haga creer que no soy merecedor de una vida como la que estoy buscando a tu lado. Esta noche me siento más grande que nunca y orgulloso de mi herencia. No tengo límites. Y no tengo miedo, Aliva.
Nunca imaginé que llorar me iba a permitir volver a sonreír. La amargura de tu ausencia ha dejado que salieran unas lágrimas de mis ojos que me han hecho más humano. No me siento débil, sólo que he tratado de aparentar que era fuerte y en realidad no lo era hasta hoy. Por fin sé quién soy y ahora creo que estoy renaciendo del dolor. Ya me he perdonado a mí mismo. Me he vaciado de miedos para llenarme de coraje.
Recuérdame, Aliva, porque hoy será la última vez que te hable desde la fuerza de mis sentimientos. No podré volver a hacerlo hasta que te haya recuperado, porque eso pondría en peligro el éxito de mi objetivo. 
Cómo me cuesta despedirme de ti… 
...Te necesito como el aire que respiro, sin embargo, ahora debo decirte adiós.
Ten la certeza de que voy a empezar desde ya y cada paso que dé me acercará más a ti. No voy a parar. Cada piedra que encuentre en el camino me va a hacer más fuerte para cuando llegue el momento final. No va a ser fácil, pero tengo la fuerza para soportar las dificultades.
Voy a empezar hoy. Espérame. Amárrate a tu alma y a tus recuerdos, eso hará que él no pueda despojarte de lo que eres.
Adiós…, Aliva.










“No existe nada bueno ni malo
es el pensamiento humano
lo que lo hace parecer así”.

William Shakespeare
Hamlet, Acto II, Escena 8ª
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